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L pJÉÍ^CITO 
P enelrado por l a l e c l u r a de u n libro escri io cu F r a n c é s , de los u l í l í s i m o s datos que enc ierra , con 
r e l a c i ó n á l a g u e r r a hab ida entre F r a n c i a y P n i s i a , c o n c e b í el pensamiento de traducirlo á l a lengua 
de nuestra patr ia , á fin de que las grandes lecciones en él contenidas, y a bajo el punto de v i s ta p o l í t i c o 
y d i p l o m á t i c o , y a t a m b i é n , y mas part icularmente, bajo el p r i s m a mi l i tar , í u e s c u conocidas por las d i -
ferentes c lases del ejercito, á quien desde los primeros momentos d e d i q u é mi insignificante trabajo. 
Grandes han sido las dificultades que p a r a l legar á l a r e a l i z a c i ó n de m i pensamiento he encontrado; 
pero firme en m i p r o p ó s i t o , é impulsado t a m b i é n por dignos g e í e s y c o m p a ñ e r o s , que me honran con su 
aprecio , he logrado vencer aquel las , viendo a l fin impresa una obra tan útil como ins truct iva . 
Solo me falta p a r a colmo de todos m i s deseos una cosa, y es: que mi ofrecimiento sea aceptado por 
este e jérc i to á que me honro pertenecer; lo cua l , á la vez que d e j a r í a escesivamente compensados mis 
cortos desvelos, l l enar ia de s a t i s f a c c i ó n a l que es todo suyo. 
El Traductor, 

P R E l ^ A C I O . 
PREFACIO. 
u 
n periodo de siete meses acaba de terminar durante el cual, una 
guerra sangrienta, caracterizada por los mas rápidos y terribles sucesos 
que la Europa ha contemplado desde hace mucho tiempo, ha tenido lugar. 
En el estudio de estos sucesos encontrará el historiador materia útil é 
importante. En medio de mil contradicciones á menudo apasionadas, ten-
drá que buscar las verdaderas causas de los hechos; su importancia real, 
y la grave responsabilidad que debe atribuirse á los diferentes actores 
de este drama lúgubre; juzgará aunque tarde, de las faltas que pudie-
ron haberse evitado; de los medios de salud en qué debió haberse 
pensado; apreciará los resultados producidos; calculará las consecuen-
cias probables, y de todo sacará, sin duda, una enseñanza útil para el 
porvenir. 
No obstante que el desempeño de esta misión ecsije tanto talento 
como paciencia , y que no podrá llenarse cumplidamente hasta tanto 
que el transcurso del tiempo aclare mas de un punto algo oscurecido 
hasta ahora, emprendemos con fé este trabajo modesto, seguros de que 
no ha de ser de poca utilidad: seremos humildes analistas de esta do-
lorosa Pasión, que há conducido á la Francia de abismo en abismo, de 
desgracia en desgracia, al triste estado en que hoy se halla. 
Antes de entrar de lleno en la sencilla narración de los hechos, nos 
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ha parecido del caso recordar en pocas palabras la situación anterior 
de la Francia y de la Prusia á la aprocsimacion de los sucesos que de-
bían traer la conflagración. 
El régimen Imperial en Francia, parecido á un enfermo desahuciado 
de los médicos, se pone en manos de un curandero; se echa en brazos 
del liberalismo; liberalismo aparente, sobre todo, en los primeros dias 
del Ministerio OUrvier. Las mas estrañas revelaciones siguieron á este 
doble drama. El ambicioso inteligente que creia de buena fé salvar la, 
situación, no fué otra cosa que el instrumento de otro mas hábil que 
él (1). Mas desde entonces todo marchaba perfectamente, y el minis-
terio del 2 de Enero consiguió bastantes muestras de adhesión á sus pr i -
meros actos; pero no supo corresponder á la confianza en él deposi-
tada, ni á las esperanzas que en el mismo se fundaban respecto á la 
realización de este programa, cuyo solo anuncio debia sorprender: El 
Imperio liberal. Así que, á pesar de la inesperada ventaja obtenida 
en el plebiscito, ventaja debida en gran parte á la manera capciosa 
con que la votación fué ganada, el Ministerio se vio bien pronto obli-
gado á echar mano del eterno recurso, que para salir de apuros ponen 
siempre en juego los gobiernos absolutos: La guerra. 
No olvidemos que algunos años antes, la Prusia se encontraba en 
una situación semejante, y que el Conde de Bismark, para no tener que 
habérsp.las con la oposición, le pareció bien emplear este poderoso deri-
vativo. Entonces con la complicidad de Austria, removió la cuestión de 
los Ducados, y se arrojó sobre Dinamarca, que no tardó en sucumbir 
después do una heroica resistencia. 
Permítasenos atribuir cá la acción de la Providencia, lo que otros 
creen la consecuencia natural de las cosas y de los hechos consumados. 
El Austria debia bien pronto esperimentar la fuerza siempre cre-
ciente de su antigua aliada; debia conocer los medios con que contaba, 
y sin embargo, se encontró sorprendida como toda Europa, por la su-
perioridad de su armamento, y de la táctica d e s ú s generales , con cu-
yos medios fué vencida en una campaña mas corta que la de los Du-
cados. La Francia presenció tranquila estos sucesos: tal vez no proveyó 
que en dia no lejano debia sufrir las consecuencias de Sodowa;' pero 
le llegó su turno. La Prusia se ocupaba de ella desde entonces; y los 
espías, los oficiales y los alemanes que hablan residido en Francia, la 
invadieron á manera de una nube de langosta, que solo tiene compa-
(1.) Véanse Papeles y Correspondencia de la familia imperial: tomo 1.° pá-
gina 7 y siguientes. 
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ración con las inmensas bandadas de estos insectos que se observan en 
los trópicos, y que dejan iras de si la destrucción. 
Los recursos de nuestro ejército y de nuestra marina; la capacidad 
de nuestros generales; el espíritu de nuestras poblaciones, y hasta los 
detalles mas minuciosos de la topografía del terreno; de nuestros me-
dios de defensa; los datos estadísticos sobre el número de habitantes de 
las principales ciudades y sus fortunas; todo es relatado por los agentes 
de Prusia, la mayor parte voluntarios, y que por consecuencia de su 
larga residencia en Francia, no inspiraban la menor sospecha: en fin, 
desde largo tiempo se venia preparando la obra de nuestra ruina. Y no 
se dirá que nuestro Gobierno dejase de tener aviso de estos y otros pre-
parativos; pues que varios de nuestros generales, y nuestro agente m i -
litar en Berlín ( i ) habían noticiado los armamentos considerables de la 
Prusia; y sin embargo, nadado esto se consideró bastante grave para 
cambiar la marcha rutinaria de las cosas de la guerra. Aparte del 
maravilloso Ghassepot, que no había recibido aun todo el ejército, y la 
ametralladora, que se estudiaba con un amor propio esclusivo, nada de-
bía modificarse en nuestros medios de guerra; y la casa Chrupp veía 
rehusar los ofrecimientos que hizo para la fabricación del canon de 
.acero. (2) 
Guando el fruto pareció maduro al Canciller Federal Bisrnark, que 
después del tratado de Praga había encontrado medios de agrupar á su 
alrededor toda la Alemania del Norte, quiso antes de emprender la obra 
tomar dos precauciones prudentes: quiso encontrar desde luego un ta-
lismán que atrajese hacia sí, y pusiese á su disposición la Alemania 
entera, y que á la vez impidiese al Austria aliarse con la Francia: este 
mágico talismán fué encontrado bien pronto con la Unidad Alemana. 
Después de esto era preciso que la agresión no partiera de la Prusia; 
era preciso obligar á Francia á que declarase la guerra; era preciso pro-
vocarla; era necesario, en fin, preparar un pretesto; protesto que pudo 
presentarse á mediados del mes de Junio de 1870; pudo haberlo sido la 
cuestión sobre la via-férrea de Saint-Gothard; (3) pero la Francia no 
picó el anzuelo, y fué preciso buscar otro, que lo fué, la candidatura 
del Principe Hohenzollern al trono de España. Los sucesos y los hom-
bres sirvieron á los proyectos del Canciller. 
(1) Véase papeles y correspondencia déla familia Imperial, tomo 1.°, página 
6 y 229. 
(2) Véase papeles j correspondencia de la familia Imperial, tomo 2,° pá-
gina 97. 
(o) Cuerpo legislativo. Sesión del 20 y 27 de Junio 1870. 
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Nos hemos propuesto en el curso de esta rápida memoria de la 
guerra que acaba de terminar, abstenemos todo cuanto nos sea po-
sible de juzgar de las personas y de las cosas: dejamos al lector que 
forme juicio sóbre las glorias, las grandezas y debilidades de cada cual; 
de las pérdidas irreparables ocurridas, y de las consoladoras esperanzas 
que puedan quedarnos. Loque si queremos es, reunir y presentar des-
de luego los documentos tan completos como posible sea, relativos á la 
guerra de 1870 á fin de evitar al lector el referirse á los periódicos, 
que involuntariamente hacen bajo la impresión del momento, un re-
lato muchas vaces infiel y ecsajerado de los hechos á medida que su-
ceden. 
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(6 de J u l i o de 1870.) En los primeros dias del mes de 
Julio do 1870 se corrió en los círculos políticos la noticia de nego-
ciaciones misteriosas habidas entre España y Prusia, y que su 
resultado había sido la aceptación de la corona de España por el 
príncipe Leopoldo de Hohenzollern, (1) pariente del Rey de Pru-
sia. Buscando el general Pr imun candidato para el trono vacante 
desde la revolución de i8G8; lo había ofrecido al príncipe, que lo 
aceptó con autorización del Rey Guillermo, y ya no faltaba para 
la leígalizacion del hecho mas que la aprobación de las córtes. 
Una interpelación hecha en el cuerpo legislativo por M . Gochery 
relativa á esta candidatura, produjo en la sesión del 6 de Julio una 
declaración del Duque de Gramont, Ministro de negocios Estran-
jeros, que confirmó la esactitud de la noticia propagada; pero la 
opinión del pueblo español, dijo, no está aun pronunciada sobre 
(1.) Leopoldo Guillermo Cárlos do Holienzoliorn Sigmai-ingen, nacido en 1835, 
casado con D.a Antonia de Portugal. 
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el asunto, ni conocemos aun los detalles de ana negociación que 
nos ha sido ocultada; y pidió fundado en estas razones el aplaza-
miento de una discusión inoportuna; protestó de las simpatías de 
la Francia hácia la España, asi como de no tener preferencia por 
ninguno de los pretendientes al trono, de quienes ha permaneci-
do alejado, y al mismo tiempo., añade: «No creo que el respeto 
»de los derechos de un pueblo vecino, nos obligue á sufrir, que 
))una potencia estrangera, colocando uno de sus príncipes en el 
))trono de Carlos V, pudiese alterar, con detrimento nuestro, el 
»equilibrio europeo, y poner en peligro el honor de la Francia.» 
«Tenemos la firme confianza, continuó, de que no se realizará esta 
»eventualidad: para impedirlo, contamos á la vez con la sabiduría 
))del pueblo alemán, y con la amistad del pueblo español. Si otra 
«cosa sucediere, fuertes con vuestro apoyo y el de la nación..., 
«sabríamos llenar resueltamente nuestro deber.» 
En medio de numerosas aclamaciones^ se hicieron oír las 
protestas de M. M. Garnier Pages, Raspad y Cremieux: este úl-
timo acusó al Ministerio de una culpable Ujereza, y le hizo cargo 
de haber declarado la guerra con su manifestación á la asamblea. 
El guarda sellos M . Emilio Ollivier, rehusó continuar esta discu-
sión, y declaró: «que el gobierno deséala paz... y que él la desea 
con pasión.» Quedó sin contestar una observación hecha por M . 
Emilio Arago, preguntando como y á qué título el genaral Prim 
había ofrecido la corona al Príncipe de Hohenzollern, y se dió 
por terminado este incidente. 
(15 de J u l i o de 1870. ) Trascurridos algunos días de si-
lencio, ocupados en el cambio de comunicaciones telegráficas, y en 
negociaciones oficiosas, M. Emilio Ollivier en el Cuerpo legislativo 
y el Duque de Gramont en el Senado, dieron lectura de una de-
claración, notificando los esfuerzos hechos cerca de las potencias 
estranjeras, con objeto de obtener sus buenos oficios. 
En estas negociaciones nada hemos pedido á España, donde no hemos querido 
dispertar susceptibilidades, ni inmiscuirnos en su independencia:^  tampoco hemos ges-
tionado cerca del Príncipe Hohenzollern, á quien consideramos como cubierto por el 
Rey; y hemos evitado igualmente introducir recriminación alguna en nuestra discusión, 
que hemos procurado mantener dentro del limite en que desde el principio la había-
mos encerrado. 
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La mayor parte de las potencias se han apresurado & contestarnos, y han recono-
cido con mas ó menos interés la justicia de nuestras reclamaciones. El ministro de Ne-
gocios Estrangeros de Prusia nos ha manifestado, que él ignoraba el asunto, y que el 
gabinete de Berlin ha permanecido estraño á él. Entonces, y en la inteligencia de que el 
Rey habia autorizado al Príncipe de Hohenzollern á aceptar la candidatura que le habia 
sido ofrecida, creímos deber dirijirnos al mismo Rey, y dimos á nuestro Embajador la 
órden de trasladarse á Ems cerca deS. M . El rey de Prusíaha sostenido que era es-
traño á las nc.gociacioaes habidas entre el Gobierno Español y el Príncipe de Hohen-
zollern; que no habia intervenido mas que como jefe de la familia, y de ningún modo 
como Soberano; y que no habia reunido ni consultado al consejo de sus ministros. Sin 
embargo, S. M. ha reconocido que habia informado al Conde de Bismark de estos 
diversos incidentes. 
No podíamos considerar estas contestaciones como satisfactorias: no hemos podido 
admitir esta sutil distinción entre el Soberano y el Jefe de familia, y hemos insistido en 
que el Rey aconsejase, é impusiese si necesario fuere, al Príncipe Leopoldo, la renun-
cia á su candidatura. 
Mientras discutíamos con la Prusia sobre el abandono por el Príncipe Leopoldo 
de esta candidatura, nos fué notificada el 12 de Julio por donde menos lo esperábamos; 
por el embajador de España; mas como el rey quisiera permanecer estraño á esta re-
solución, le pedimos que se asociase a ella, y que declarase, que si por uno de esos 
cambios siempre posibles en un pais que acaba de hacer una revolución, fuese 
de nuevo ofrecida por España la corona al príncipe Leopoldo, no le autorizaría á 
aceptarli, con objeto de que este debate pudiese ser considerado definitivamente 
terminado. 
Nuestra petición era moderada, y no lo eran menos los términos con que la h i -
cimos. «Haced presente al Rey, escrihamos al Conde de Benedeíti, el 12 de Julio 
»á media noche; haced presente al Rey, que no abrigamos segunda intención; que 
»no buscamos un pretesto de guerra, y que solo deseamos resolver honrosamente 
»una dificultad que nosotros no hemos creado.» El Rey accedió á aprobar la renun-
cia del Príncipe Leopoldo, pero no a declarar que no autorizaría la candidatura, 
caso de que se renovase. 
«He pedido al Key, nos escribía M . Benedetti el 13 de Julio á media noche, 
que me permitiese anunciaros en su nombre, que caso de que el Príncipe de Ho-
henzollern volviese á su proyecto, que S. M . interpondría su autoridad y lo impe-
diría; pero el Rey se negó absolutamente á autorizarme á que os trasmitiese seme-
jante declaración.» (Movimiento.) Insistí con interés, pero sin conseguir modificar 
la resolución de S. M. El Rey ha puesto fin á nuestra entrevista diciéndome, 
qué ni podía ni quería obligarse á mi proposición; y que debía, tanto para la 
presente eventualidad, corno para cualquiera otra, reservárse la facultad de con-
sultar las circunstancias.» 
Aunque esta negativa nos pareció injustificable, era tal nuestro deseo do conser-
var a Europa los bienes de la paz, que no interrumpimos las negociaciones; y á 
pesar de vuestra legítima impaciencia, hemos pedido aplazar nuestras esplicacíones 
hasta hoy, temiendo que una discusión las embarazase: así nuestra sorpresa ha 
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sido profunda, cuando supimos ayer, que el Rey de Prusia habia notificado por 
un ayudante de campo á nuestro Embajador, que no le recibiría mas; {profundo 
movimiento de indignación) y que para dará esta negativa un carácter inequívoco, 
su gobierno lo habia comunicado oficialmente á los gabinetes de Europa. /VI mismo 
tiempo supimos, que el Sr. Barón de Werter habia recibido una licencia, y que 
se hacían armamentos en Prusia. En estas circunstancias, hacer mas por la con-
ciliación hubiese sido olvidar la dignidad,, y una imprudencia. Nada hemos de-
jado de hacer para evitar una guerra: ahora vamos á prepararnos á sostener la 
que se nos ofrece, dejando á cada uno la responsabilidad que le corresponda. Desde 
ayer hemos llamado nuestras reservas, y con vuestro concurso, tomaremos inme-
diatamente las disposiciones necesarias para salvarlos intereses, la seguridad y el 
honor de la Francia. 
En el momento en que la renuncia del Príncipe Leopoldo, 
notificada por su padre Antonio de Hohenzollern al general 
Prim, y trasmitida por este al Sr. Olózaga, Embajador de Es-
paña en Paris, llegó á conocimiento del Gobierno Francés , 
pudo creerse por un momento concluido el incidente; tanto 
mas, cuanto que según se docia, el Rey de Prusia acababa de 
retirar por medio de un telegrama la autorización que habla 
dado, pero esto no era oficial; y como decía un orador en ia se-
sión del senado: en lo relativo á España el asunto está con-
cluido, pero faltaba la Prusia. 
Ni. la diligente intervención de Lord Grandviüe; ni la del Em-
perador de Piusia; ni las instancias de nuestro Embajador en 
Berlin, M. Benedetti, pudieron obtener cosa alguna. M. de Wer-
ter evita asi mismo aceptar la insinuación conciliadora de M. 
de Gramont, que quiere creer que el Príncipe renunció á su 
candidatura por petición espresa del Rey; pero aquel asegura 
cuidadosamente, que el R.ey no tiene como Soberano parte 
alguna en la aceptación, ni en la renuncia de su pariente. 
•Desde entonces se desvaneció toda esperanza de arreglo. 
Aunantes que el rompimiento fuese oficial, el sentimiento na-
cional ofendido reclama la ruptura de las hostilidades, y estraña 
la lentitud del gabinete. Desde el 17 de Julio corría la noticia 
de que nuestros armamentos, principiados algunos dias antes, 
se hacían con la mayor actividad, y que al día siguiente á las 
doce, dos divisiones francesas se hallarían á las inmediaciones 
de las murallas de Luxemburgo. 
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(19 de J u l i o de 1870) . El 19 de Julio el Duque de Gra-
mo ut comunicó al Cuerpo legislativo y al Senado la declaración 
de guerra en los términos siguientes: 
Señores: )a esposicion de los hechos que os fué presentada en la sesión del 15, 
os hizo conocer las justas causas que tenemos para declarar la guerra á Prusia; 
por lo que, conforme á los usos acostumbrados, y de órden del Emperador, he 
prevenido al encargado de negocios do Francia, notifique al gabinete de Berlín 
nuestra resolución do obtener por las armas las garantías que no hemos podido 
conseguir por la discusión. Este paso ha sido dado; y en sa consecuencia, tengo 
el honor de anunciar al Cuerpo legislativo que, desde el 19 de Julio ecsiste el 
estado de guerra entre Francia y Prusia; cuya declaración comprended los aliados 
de Prusia que la presten el concurso de las armas contra nosotros. 
La presente notificación fué acogida en el Senado con un 
entusiasmo indecible. 
En la relación de los sucesos que ocasionaron la declaración 
de guerra, nos hemos ajustado hasta ahora á los documentos 
oficiales; pero nos parece conteniente ocuparnos de ciertos 
detalles, necesarios para la completa inteligencia de las circuns-
tancias, en medio de las cuales estalló el conflicto. 
La opinión pública en Francia se habia mostrado contraria 
. á la guerra, y en el Cuerpo legislativo se hablan hecho oir vo-
ces autorizadas en favor de la paz y de la conciliación; pero 
cuando la declaración de los ministros hizo ver en la actitud de 
la Prusia una marcada intención de provocar á la Francia, se 
operó un cambio completo; y los oradores que quisieron opo-
nerse á este torrente, vieron amenazada su popularidad. M . M. 
Thiers, Julio Favre, Gambetta y Glais Bizoin, que en la sesión 
del 15 de Julio hablan hablado en favor de la paz, fueron ca-
lificados de malos patricios, y de prusianos del interior. 
En Alemania, el Rey de Prusia tenia buen cuidado de re-
ducir el incidente de la candidatura Hohenzollern á un simple 
asunto de familia; pero al mismo tiempo, hacía de lo que él 
llamaba la agresión de la Francia, un suceso que afectaba, no 
solo á la Prusia, sino á la Confederación entera; y gracias á 
las hábiles maniobras de M, de Bismark, él sentimiento nacio-
nal, y la idea de la unidad Alemana, reunió á su alrededor to-
dos los estados del Norte y del Sud. Desde entonces fué tan 
poderoso este sentimiento, que el Austria, cualesquiera que fue-
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sen sus intenciones y sus preferencias, se vio precisada ó guar-
dar la mas estricta neutralidad; cuya actitud guardaron también 
respecto á los beligerantes todas las potencias europeas, fuesen 
las que fuesen sus simpatías secretas hacia nosotros. (1) Con 
objeto de indisponerlas contra la Francia y de hacer apa-
recer á esta nación como culpable de una larga premeditación, 
el Canciller Federal, exhibió de propósito é hizo publicar en 
el Times de Lóndres que le era adicto, un pretendido pro-
yecto de tratado, que la Francia le habría propuesto algunos 
años antes, y en el cual se pactaba la repartición de la Bélgica? 
la Holanda, la Alemania del Sud, el Luxembourg y las pro-
vincias del Rhin. La minuta autógrafa de M. Beneditti, que 
el Canciller habia conservado cuidadosamente, y que ense-
ñaba á todo el que la quiso ver, no probaba otra cosa que la 
sencillez y lijereza de nuestro Embajador; quien con el fin de 
obligar al Canciller á descubrir sus designios, tuvo entonces la 
imprudencia de escribir por si mismo esto proyecto y entregár-
selo después. Nadie creyó, ni por un momento, que la Fran-
cia hubiese pensado en esta repartición clandestina. 
Los Franceses persuadidos déla justicia d e s ú s pretensiones, 
y do la bondad de su causa, se prepararon á una lucha, que las 
personas de claro entendimiento preveían desdo hace algunos 
años, sin sospechar qué estrella seria la que habia de iluminar la 
guerra. La causa determinante de este cataclismo, pareció de poca 
(1) En el raes do Marzo de 1871, un diario inglés, .eí Moring-Post, anunció 
un pretendido tratado secreto concluido entre la Prusia y la Rusia. El primer artículo 
do este tratado, destinarlo á hacer frente á las evontuali lades posibles, proraot'a la 
intervención de la Prusia, si consiguiendo ventajas la Francia, tratase de sublevarse 
la Polonia. El 2.° artículo preveía una actitud amenazadora tomada por el Austria 
contra la Prusia; en cuyo caso la Rusia debia lanzar un cuerpo de ejército sobre 
la frontera austríaca. Él 3.or artículo estipulaba, que en el caso do que cualquiera 
potencia europea concluyese alguna alianza con la Francia, la H,usia concluiría in-
mediatamente otra con la Prusia. La interpelación dirijida al ministerio inglés en 
el parlamento relativamente á este tratado, dió la prueba de que jarrr'is habla exis-
tido; pero no es menos evidente, que la mas completa inteligencia mediaba entre el 
Rey Guillermo y su sobrino Alejandro. La correspondencia particular habida entre 
los dos Soberanos desde los preliminares de la paz, y el agradecimiento que el 
Rey de Prusia manifestó al Czar, prueban que la actitud de la Rusia habia lo-
grado según el punto de vista del Canciller Federal, disuadir al Austria, á la 
Italia, y también d la Inglaterra de toda vacilación respecto á prestarnos su apoyo. 
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importancia á toda una fracción del Cuerpo legislativo francés en 
la sesión del dia 15 de Julio, de que antes hemos hablado. Para 
calmar los escrúpulos de la oposición^ el Guarda-sellos declaró 
que aceptaba de lleno esta responsabilidad; y el suplemento de 
crédito al presupuesto de la guerra fué votado por 248 votos con-
tra 10. Desde aquel momento principiaron por toda la Francia los 
armamentos y preparativos con una actividad, al menos aparente, 
que llenó al público de confianza; confianza muy natural, pues 
que se sabia por la declaración del Mariscal Le-Boeuf en el 
senado, que se estaba dispuesto cinco veces: prét cinq fois prét . 
El movimiento de tropas que habla principiado ya, era el 
tema obligado de los periódicos; y el ministerio apenas podia 
conseguir hacerles comprender la discreción, que sobre este 
asunto debían guardar. 
Las medidas que se tomaron envista de la aprocsimacion de 
las hostilidades son: El suplemento de crédito de cincuenta mi -
llones de francos votado por el Cuerpo legislativo; admisión 
de voluntarios para durante la guerra solamente; llamamiento 
á la actividad de la guardia nacional móvil; la creación de un 
cuarto batallón en los regimientos de línea; el señalamiento de 
140,000 hombres del contingente de 1870 (votado unánime-
mente por 255 votos); declaración del estado de sitio de las 
plazas fuertes del Nordeste (quinta y sesta divisiones militares), 
en fin, poner en. estado de defensa las fortificaciones de Paris, 
precaución que en aquellos momentos no parecía muy urgente. 
El 24 de Julio fué la Emperatriz á Cherbourg, á llevar al. 
Almirante Bonet Villaumes, y al estado mayor de la escuadra 
dispuesta á partir para el Báltico, la proclama del Emperador 
á la malina, y el 26 le fué conferid.!, la Regencia. 
Pocos dias antes, ellEmperador habla dirigido al pueblo fran-
cés la proclama siguiente: 
JT i's.WB. <? e ss» e SSÍ s 
Hay en la vida de los pueblos momeatos solemnes en que el honor nacional vio-
lentamente escitado se impone como una fuerza irresistible", domina todos los inte-
reses, y toma la dirección de los destinos de la patria. Esta hora decisiva para la 
Francia acaba de llegar . 
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La Pru.sia, á quien durante y después déla guerra de 1866 hemos manifestado 
las intenciones mas conciliadoras, no lia tomado en cuenta nuestros buenos deseos 
ni nuestra longanimidad. Lanzada en el camino do las invasiones, ha dispertado las 
mayores desconfianzas, ha sido causa de armamentos considerables, y ha convertido 
á Europa en campo de incertidumbre y de temores para el porvenir. 
ü a nuevo accidente ha venido á demostrarnos la inestabilidad de las relaciones 
internacionales, y á poner en relieve toda la gravedad de la situación. En vista de las 
nuevas pretensiones de la Prusia hemos hecho las debidas reclamaciones; pero han. 
sido desdeñosamente eludidas; por lo que escitadd profundamente nuestro país, bien 
pi'onto ha dejado oir un grito de guerra, cuyos ecos han resonado de un estremo 
al otro de la Francia. No nos queda mas que confiar nuestros destinos á la suerte 
de las armas. 
No hacemos la guerra á la Alemania, cuya independencia respetamos, y hacemos 
votos porque los pueblos que componen la gran nacionalidad germánica dispongan l i -
bremente de sus destinos. 
En cuanto á nosotros, reclamamos el establecimiento do un estado de cosas que 
garantice nuestra seguridad en el porvenir. Queremos conseguir una paz duradera ba-
sada en los verdaderos intereses de los pueblos, y hacer cesar esta situación precarial 
en que todas las naciones consumen sus recursos armándose las unas contra las otras-
La gloriosa bandera que desplegamos una vez mas ante quien nos provoca, es 
la misma que llevó por toda Europa las ideas civilizadoras de nuestra gran revolu-
ción: representa los mismos principios, é inspirará los mismos sacrificios. 
Franceses: voy á ponerme á la cabeza de este valeroso ejército, animado del 
amor al deber y á la Patria. Ella sabe lo que quiere, porque le ha visto victorioso en 
las cuatro partes del mundo. 
Llevaré conmigo á mi hijo, que á pesar de su edad temprana sabe los deberes 
que su nombre le impone, y está orgulloso con hacerse partícipe de los riesgos de 
los que van á combatir por la pátria. 
¡Dios bendiga nuestros esfuerzos! ¡Un gran pueblo que defiende una causa jus-
ta es invencible! 
NAPOLEÓN. 
(28 de J u l i o de 1870.) A la llegada del Emperador al 
cuartel general de Metz, en donde era esperado por el mayor 
general del ejército del Rhin, dirijió al ejército la proclama si-
guiente: 
Soltlíulo&u 
Vengo á ponerme al frente de vosotros para defender el honor y la integridad 
de la patria. 
Vais á batiros con uno de los mejores ejércitos de Europa; pero otros que va-
len tanto como él no pudieron resistir vuestra bravura: lo mismo sucederá ahora. 
La guerra que vá á principiar será larga y penosa, porque tendrá por teatro 
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sitios erizados de obstáculos y fortalezas; pero nada se sobrepondrá á los perseve-
rantes esfuerzos de los soldados de Africa, de Crimea, de China, de Italia y de Mé-
jico. Probareis una vez mas lo que puede el ejército francés animado del sentimiento 
del deber; mantenido por la disciplina, ó inflamado por el amor de la patria. 
Cualquiera que sea el camino que emprendamos más allá de la frontera, encon-
traremos la huella gloriosa de nuestros padres, y nos haremos dignos de ellos. La 
Francia entera nos acompaña con sus ardientes votos^ y el universo tiene los ojos fijos 
en vosotros. De nuestro triunfo depende el triunfo de la libertad y de la civilización. 
Soldados; que cada uno cumpla con su deber, y el Dios de los ejércitos será con 
nosotros. 
NAPOLEÓN. 
Cuartel imperial de Metz 28 de Julio de 1870. 
Estaremos en la creencia de haber dado la suficiente idea 
del estado de los ánimos y de las cosas en los momentos en 
que se iban á romper las hostilidades, tan luego corno ha-
bremos hecho notar someramente, que la Francia, al mismo 
tiempo que supo el incidente español, recibía la noticia de los 
asesinatos de Tien-Tsin; que la causa política de Blois que se 
seguia ante el tribunal presidido por el magistrado Zangiaconni 
apenas inspiraba ya interés á la atención pública; que nuestro 
pais habia esperimentado después de la primavera una .sequia 
que hacia temer la carestia en el otoño, y una epidemia de v i -
ruela cuyos estragos aumentarían por efecto de la escasez; que el 
Cuerpo legislativo habia desechado recientemente en la orden 
del dia la petición relativa á la vuelta de los principes de Gr-
leans; que se acababa de esperimentar una viva emoción por 
el fin deplorable de uno de nuestros mas distinguidos publicistas, 
Prevost-Paradol, nombrado ministro plenipotenciario de Francia 
en Washington, quien por causas aun misteriosas, se suicidó 
á la llegada á su destino; en. fin, que Francia, Italia y todo el 
Orbe católico teman la vista fija en Roma movidos por bien dis-
tintos intereses. Los trabajos del Concilio continuaban; pero el 
gobierno francés trataba de retirar su ejercito, y la Italia de 
ocupar los estados romanos. 
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t . Á S J Í Q S T I L I . D A D E S , 
Desde el misino dia en que se declaró la guerra, se sabia 
que el Emperador había de ser el generalísimo de las tropas 
francesas,, y el Mariscal Le Boeuf el mayor general. El ejército 
que se hacia ascender sobre el papel sur le p'apiér á 450,000 
hombres estaba dividido en siete cuerpos de ejército mandados 
como sigue: '1er cuerpo^ Mariscal Duque de Magenta: 2.° cuerpo 
general Frossard; 8-ercuerpo Mariscal Bazaine; 4.° cuerpo general 
Ladmirault; 5.° cuerpo general Failly; 6.° cuerpo Mariscal Can-
robert; 7.° cuerpo general Feliz Douay; y la guardia imperial 
filé puesta á las órdenes de Bourbaki. Estos diferentes cuerpos 
fueron distribuidos sobre la vasta estension de nuestras fronteras 
del Norte y del Este, de Tbiomílle hasta Belfort. A pesar de 
que se guardó secreto sobre el plan de operaciones, se estaba 
en Francia en la persuasión de que el Emperador debia tomar 
la ofensiva; y que una flota de desembarco, debía hacer en 
el mar del Norte y en el Báltico una poderosa diversión. El p r i -
mer desacierto fué el retraso inesplicable con que nuestra es-
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cuadra se hizo á la mar, la cual partió después de largas deten-
ciones y sin llevar tropas, limitándose á hacer algunas demos-
traciones y capturas de bastante importancia. Otra causa de la 
sorda inquietud que se notaba, lo fué la inacción prolongada 
de nuestras tropas, que habiendo llegado á su. destino el 25 de 
Julio, no hablan dado lugar aun á que se hablase de ellas, y el 
repetido aplazamiento de la marcha del Emperador. Los des-
pachos cambiados entre el ministerio y los diferentes gefes de 
los cuerpos de ejército,, publicados en la correspondencia i m -
perial, (1) nos dan la esplicacion de estos retardos. ¡Nada ha-
(1) Véase papeles y correspondencia de la familia imperial página 437 á 451. 
Citaremos algunos de estos despachos. 
Gnneral de F a i l l y , doraandaiite del ü . 0 cuerpo a l ministro de l a g u e r r a . 
No liay en Metz azúcar, café ni sal; poco tocino y galleta. Enviad con ur-
gencia, lo menos, un millón de raciones á Thionville. 
General Comandanle 2 . ° Cuerpo, á G u e r r a P a r í s . 
Saint Avold 21 Julio 1870.—8 horas 55 minutos mañana. El depósito envía 
enormes paquetes de mapas inútiles para el momento; no tenemos ni \m solo ma-
pa de la frontera, de Francia; sería preferible enviar en gran número lo que sería 
útil, porque carecemos completamente. 
General Miche l , á G u e r r a P a r í s . 
Belfort 21 Julio 1870 —7 horas 3 minutos mañana. He llegado á Belfort; no 
he encontrado mi brigada; no he encontrado el general de división. ¿Qué debo 
hacer? no sé donde se hallan mis regimientos. 
Al ( ¡encral Dejeau, ministro de l a G u e r r a P a r i s . 
Saint Cloud 26 Julio de 1870.—6 horas 45 minutos tarde. Veo que falta 
galleta y pan al ejército. ¿No podría cocerse el pan en la m mutencion de París y 
enviarlo á Metz? 
N A P O I , K O N . 
Vice-almirante Comandante en Géíé de l a M a r i n a , P a r í s . 
Brest 27 Julio 1870.—6 horas 55 minutos tarde. La mayoría de Brest está 
desprovista de mapas del mar del Norte y B Utico. Son necesarias once colec-
ciones para la escuadra. 
General A r t i ü e r í a , a G u e r r a , P a r í s . 
Douai 28 de Julio de 1870.—8 horas 55 minutos tardo. El Coronel del L0 
del de rodada me informa da un hecho grave; de 800 colleras que se hallaban 
en la dirección de Saint-Omer, las 500 destinadas anteriormente á la artillería 
son muy estrechas ¿que hacer para salvar esta eventualidad? Hay almacenadas 
en Douai 1700 colleras, cuya tercera parte se encuentran en el mismo caso. El 
Director de artillería v i á informarse inmediatamente de los medios que puede 
ofrecerle la industria privada, para alargar estas colleras. 
Coronel l . e r tren a r t i l l e r í a de g u e r r a 4 , a d i r e c c i ó n de a r t i l l e r í a (personal ) P a r í s . 
Saint-Omer 11 Agosto 1870'.—Han sido enviados al arsenal de Saint-Omer 
1200 athalajes, pero se ha omitido remitir el complemento de dichos arreos que se 
componen de 600 sillas y sus accesorios„ 600 bridas sin las cuales las compañías 
no pueden ser provistas. Las formaciones so hallan por tanto detenidas desde hoy. 
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bia dispuesto! Las provisiones, el material, el equipo; todo fal-
taba. Lqs cuadros del ejército estaban incompletos, y en lugar 
de los 450,000 hombres que creíamos tener estendidos en una 
línea de 75 leguas, no teníamos mas que 250,000. 
(26 de J u l i o de 1870.) Hasta primeros de Agosto no 
habia tenido lugar mas que el pequeño encuentro de Nieder-
bronn. El general Bernis ala cabeza de un escuadrón del 12.° 
de cazadores sorprendió delante de dicha ciudad y puso en der-
rota un reconocimiento enemigo: un oficial bávaro fué muerto 
y dos prisioneros. 
(2 de A g o s t o de 1870.) La impaciencia del ejército y 
de la Francia decidieron al Emperador á empeñar, fuera de los 
planes que pudiese tener, una acción cuyo resultado, mas b r i -
llante en apariencia que útil y sério, le permitía esperar la lle-
gada de lo que le faltaba. 
Veáse como el diario oficial del 3 de Agosto da cuenta de la 
toma de Saarbrük. 
Hoy 2 de Agosto á las 11 de la mañana, las tropas francesas han tenido un 
sério encuentro con las tropas prusianas, en que nuestro ejército lía tomado la 
ofensiva, lia flanqueado la frontera y ha invadido el territorio prusiano. 
No obstante lo fuerte de la posición enemiga, algunos de nuestros batallones 
han bastado para tomar las alturas que dominan á Saarbrük, y nuestra artillería 
no ha tardado en arrojar de la ciudad al enemigo. El arrojo de nuestras tropas 
ha sido tan grande como insignificantes nuestras pérdidas. La acción principió á las 
once y terminó á la una. 
El Emperador asistió á esta operación, y el principe imperial que le acom-
pañaba á todas partes, ha recibido en el primer hecho de armas, el bautismo - de 
sangre. Su serenidad y sangre fria en el peligro han sido dignas del nombre que 
lleva. A las cuatro el Emperador y el príncipe imperial se retiraron á Metz. 
[Jn despacho particular del (imperador á la Emperatriz, re-
producido por todos los periódicos, confirmó que «Louis aca-
baba de recibir el bautismo de sangre; que conservaba una 
bala caida muy cerca de él, y que algunos soldados lloraban al 
verle tan tranquilo.» El general Frossard dirijía este hecho de 
poca importancia. Las tropas del general Bataille se distinguie-
ron. La artillería tuvo la mayor parte en este hecho de armas, 
y se hizo por primera vez el esperimento de las ametralladoras, 
cuyos resultados aumentan la confianza ecsajerada que en ellas 
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se tenia. Los prusianos recelosos al abandonar á Saarbrük, 
ciudad abierta de 10,CK)0 habitantes, se retiraron sin hacer gran 
resistencia. Nuestras tropas no ocupan la ciudad, en donde 
nuestros proyectiles causaron algunos incendios, pero están 
acampadas en las alturas inmediatas. 
(3 de A g o s t o de 1870.) El Rey Guillermo llegó ó Ma-
yonce y publicó la proclama siguiente dirijida al ejército alemán: 
Solciaclos: 
Toda la Alemania animada por el mismo sentimiento, se halla sobre las armas 
contra un estado vecino que nos ha declarado la guerra sin motivo y por sor-
presa. Se trata de defender nuestra Patria y nuestros hogares amenazados. 
Tomo el mando de los ejércitos reunidos, y marcharé contra un adversario, á 
quien en igual situación combatieron gloriosamente nuestros padres. 
La patria llena de confianza y yo, tenemos fija nuestra atención en vosotros. 
Dios será con nuestra justa causa. 
Las fuerzas prusianas que se pueden calcular en 550.000 
hombres, estaban divididas en tres cuerpos de ejército, que se 
organizaban: el primero en Coblentz á las órdenes del prínci-
pe Federico Garlos; el segundo en Mayence á las órdenes del 
príncipe Real; el tercero en Tréves á las órdenes del general 
Steinmetz. Además de estas fuerzas importantes, un cuerpo de 
ejército de reserva calculado en 70.000 hombres á las órdenes 
del general Vogel de Falkenstein debia hacer frente á un ataque 
posible por el Norte. 
(4 de A g o s t o de 1870.) La noticia de una segunda ven-
taja, obtenida por los franceses en Sarrelouis, bien pronto des-
mentida, fué seguida inmediatamente de la del primer desca-
labro sufrido por nuestras armas. La división del general Abel 
Douay compuesta del 74° y 50° de línea,, del batallón 16° de ca-
zadores, de un regimiento de turcos y de otro regimiento de 
caballería de cazadores, que formaban un efectivo de 8 á 10.000 
hombres acampados delante de Wissembourg, fué sorprendida 
en la mañana del dia 4 por fuerzas enemigas muy considera-
bles (lo menos 40.000 hombres), que se hallaban formadas en 
masa en los bosques de Lauter. Desde las alturas circundantes, 
los alemanes provistos de una numerosa artillería, bombardea-
ron á Wissembourg incendiando el cuartel y otros muchos edi-
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íicios; nosotros no teníamos para contrarestarles mas que tres 
cañones. Apesar de la inferioridad en número de nuestra arti-
llería, el general Abel Douay ordenó un movimiento de avan-
ce; y los soldados abandonando las mochilas y el campamento, 
fueron á resguardarse detrás de los cortijos inmediatos, de don-
de fueron bien pronto desalojados por la artillería. Los turcos 
cargaron á la bayoneta, y se apoderaron de ocho cañones, pero 
fueron diezmados por la metralla, y el mismo general Douay 
fué herido por una bala de obús. En el acto de la batalla, un 
destacamento de línea llegado por el camino de hierro, y que iba 
á incorporarse á su regimiento, hizo parar el tren, saltan los 
soldados del wagón y se lanzan á la pelea. La lucha que princi-
pió por la mañana duró hasta las dos. Los -turcos, sordos á los 
toques de retirada, se hicieron matar sobre los cañones que ha-
bían tomado, y la división se retiró al través de los bosques y v i -
ñedos por el collado del Pigeonnier en dirección á Bilche, dejan-
do en poder del enemigo un cañón y las tiendas, pero después 
de haberle causado pérdidas considerables. El príncipe heredero 
asistió á este combate, que un despacho prusiano del 4 de Agos-
to anunció como una brillante, pero sangrienta victoria. 
Al mismo tiempo que la noticia de este primer desastre, se 
recibió en París la de la insubordinación de algunos batallones 
de 'móviles del Seme ocurrida en el campamento de Chalons, 
quienes cansados de sufrir la negligencia de los intendentes en-
cargados de suministrar los víveres y capotes, hicieron al maris-
cal Caiírobert un recibimiento poco conveniente. Esta actitud de 
los móvil&s parecía inquietar mucho al Emperador, quien en es-
te mismo día telegrafió al ministro de la Guerra: «Es de gran ne-
cesidad que el mariscal Canrobert venga á Nancy con sus tres 
divisiones', pero i,qiié hacer de la guardia nacional móvilly) El 
incidente no tuvo consecuencias, y la guardia móvil fué llamada 
á París y acampada en Yícennes. 
(6 de A g o s t o de 1870.) El pueblo de París ávido de no-
ticias de una revancha del descalabro de Wissembourg, acogió 
sin reserva las voces que se corrieron en la Bolsa, relativas á la 
victoria que se decia haber alcanzado el ejército de Mac-Mahon; 
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á la toma de Landau por el mismo; á que el estado mayor pru-
siano con el príncipe Garlos á la cabeza, habla caido prisionero, 
y á que nos habíamos apoderado de treinta cañones y hecho 
25.000 prisioneros. La noticia corrió todo Paris como rastro de 
pólvora, y á las dos, el entusiasmo llegó á su colmo; pero se 
estrañaba de que una comunicación oficial no confirmase este 
anuncio fijado en la bolsa. A las cuatro se enteró la multitud de 
que habia sido objeto de una cruel mistificación urdida, pro-
bablemente con un fin interesado. Algunos nombres son desig-
nados: una. información formal fué prometida. ¿Será hecha? Va-
rios grupos se formaron á la inmediación de los ministerios, que 
fueron disueltos por la guardia nacional. Llama la atención, que 
á la misma hora, una maniobra parecida tenia lugar enMetz, en 
donde también corrió la noticia de supuestas ventajas alcanza-
das por Mac-Mahon. Aldia siguiente debía saber Paris á u n mis-
mo tiempo^ la noticia de dos desastres, mucho mas graves que el 
descalabro de Wissembourg: la batalla Reichshoffeu, llamada 
también de Wcerth ó de Freschwiller, y la de Forbach anuncia-
das oficialmente el 7 de Agosto por los despachos siguientes: 
Metz doce y inedia de la noche.—El Mariscal Mac-Mahon ha perdido una ba-
talla en la Sarre; el general. Frossard ha tenido que retirarse; esta retirada se ha 
efectuado en buen órden; todo puede remediarse. 
N A P O L E Ó N . 
Metz 7 Agosto 3 horas mañana.—Mis comunicaciones con el Mariscal Mac-
Mahon están interrumpidas; no he tenido noticia de él hasta ayer. El general de 
Laígle es quien me ha anunciado, que el mariscal habia perdido la batalla contra 
fuerzas considerables, y que se retiró en buen orden. 
Por otra parte sobre la una principió una acción en la Sarre que no pare-
cía muy séria, cuando poco á poco se fueron aumentando considerablemente las 
masas enemigas, sin obligar sin embargo, al segundo cuerpo á retroceder, hasta 
que entre seis y siete de la tarde aparecieron de mas á más compactas las masas 
enemigas; y el 2.° cuerpo y los regimientos que le sostenían se retiraron á las 
alturas. La retirada se verificó con serenidad: voy á situarme en el centro de la 
posición. 
N A P O L E Ó N . 
Metz 4 Agosto 4 horas mañana.—Después de una serie de encuentros en los 
que el enemigo ha desplegado fuerzas considerables, el general Mac-Mahon se ha 
replegado á, retaguardia de su primera línea. El Cuerpo del general Frossard tuvo 
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que batirse ayer después de las dos, contra todo el ejército enemigo. Después de 
haberse sostenido en sus posiciones hasta las seis, se ha retirado en buen órden. 
Faltan detalles sobre nuestras pérdidas. 
Nuestras tropas están llenas de entusiasmo. La situación no es comprome-
tida; pero el enomigo se halla en nuestro territorio, y un gran esfuerzo es nece-
sario. 
Una batalla parece inminente. 
Metz 7 de Agosto 3 horas 35 minutos.—El enemigo no ha perseguido con 
empeño al Mariscal Mac-Mahon: anteayer por la tarde cesó toda persecución: el 
Mariscal reconcentra todas sus tropas. 
NAP o LE o N. 
Meiz 7 de Agosto 12 horas 25 minutos.—El Mariscal Mac-Mahon ha su-
frido una derrota en ReichshoíFen. El se repliega y cubre á Nancy. 
Las tropas situadas á las inmediaciones de Metz, se hallan on las mas esce-
len tes disposiciones. 
Esta mañana nada se sabia aun de tres cuerpos de ejército enteros. 
Las pérdidas del enemigo son tan considerables, que le han obligado á dis-
minuir la velocidad de su marcha. Dura ha sido la prueba-, pero no está sobre 
los esfuerzos de patriotismo de que es capaz la nación. No es posible precisar la 
cifra de nuestras pérdidas. 
El movimiento de retirada y de concentración, se ha verificado. El general 
Coffiniere organiza la defensa. 
{Correspondencia del cuartel general.) 
Al recibirse estas noticias, el departamento del Sena fué 
declarado en estado de sitio, y las Cámaras fueron convocadas 
con urjencia para el martes 9 de Agosto. 
Ved aquí algunos detalles sobre los dos sangrientos hechos 
de armas que dieron al ejército alemán la Áísacia y la Lorena. 
El general Mac-Mahon habia anunciado su derrota en este sim-
ple despacho: «Me he batido hoy de 9 á 5; he perdido la ba-
talla. Enviadme municiones y víveres.» 
Al siguiente día fechó en Saverne una comunicación estre-
madamente concisa, que no fué publicada hasta algunos dias 
después. 
La 1.a división del l-ér cüerpó ocupaba en la mañana del 6 
una línea recta, que se estendía desde Freschwiller hasta 
Reichshoffen: otras dos divisiones establecidas en forma de po-
tenza, se hallaban entre Woerth y Eberbach, Detrás de la '2.a 
división, qne formaba la reserva, estaban situadas las brigadas 
de caballería lijera á las órdenes del general Septeuil, y la d i -
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cisión de coraceros á las del general de Bonnemains: la b r i -
gada de caballería Michel al mando del general Duchesme, es-
taba establecida á retaguardia del ala derecha. 
«A las siete de la mañana, decia la comunicación, el ene-
migo se presentó delante de las alturas de Guersdorff, y em-
peñó la acción que principió con cañoneo, bien pronto se-
guido del fuego de los tiradores, bastante vivo, dirijido contra 
la 1.a y 3.a división. Este ataque obligó á la 1.a división a 
verificar un cambio de • frente á vanguardia sobre el ala de-
recha, con objeto de impedir al enemigo envolver la posición 
general. Poco después, el enemigo aumentó considerablemente 
el número de sus baterías, que dirijían sus fuegos sobre el cen-
tro de las posiciones que ocupábamos sobre la orilla derecha 
del Sauerbach. Aunque mas séria y mas acentuada que la 
primera, que aun continuaba, estaf segunda demostración no 
era mas que un falso ataque que fué vivamente rechazado 
Hacia el medio día, el enemigo atacó nuestra derecha. 
Nubes de tiradores apoyados por considerables masas de in -
fantería, y protejidos por mas de setenta cañones situados en 
las alturas de Gunstedt, se lanzaron sobre la 4.íl división y la 2.a 
brigada que ocupaban el pueblo de Elsashausrn. Apesar de los 
vigorosos ataques repetidos, apesar de los bien dirijidos fuegos 
de la artillería y de las brillantes cargas de los coraceros, 
nuestra derecha fué desbordada, después de muchas horas de 
una obstinada resistencia. Eran las cuatro, cuando ordené la re-
tirada protejida por la 1.a y 3,a división, que contuvieron bien 
al enemigo, facilitando el movimiento de las otras tropas, que 
lo verificaron sin ser muy inquietadas. Esta retirada se verificó 
sobre Saverne por Niderbronn, en donde la división Guyot de 
Lespart del 5.° cuerpo, que acababa de llegar, tomó posición, 
y no se retiró hasta entrada la noche.» 
Las fuerzas nuestras empeñadas en la acción, ascendían á 
33.000 hombres; las del enemigo desde el principio del día, po-
dían calcularse en 120.000, y se elevaron hasta 140.000. La sola 
crítica que se dirijía al mariscal, era por haber aceptado el 
combate en estas condiciones, y por no haber sabido con qué 
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fuerzas tenía que habérselas. Hay quien pretende que el Ma-
riscal contaba con el concurso menos tardío del 5,° cuerpo, 
lo cual es un cargo infundado al general de Faílly. (1) Fué ad-
mirado en el comportamiento de Mac-Mahon, el cambio de 
frente que hizo ejecutar á sus tropas bajo el fuego del ene-
migo, y las cargas audaces que mandó á los coraceros y caza-
dores; cuyos prodijios supo conseguir del afecto de sus tropas. 
Se mantuvo á caballo veinte y cinco horas, y dirijió la retirada 
hasta Saverne. Una suscricion abierta con objeto de ofre-
cerle una espada de honor, reunió bien pronto un conside-
rable número de firmas. Los generales Colson Raoult y de Yo-
gué encontraron la muerte en esta sangrienta derrota de nues-
tras armas. La retirada fué estremadamente penosa para el 
ejército estenuado por la lucha y por la falta de toda clase de 
víveres. Una parte de estas tropas fueron á parar á Strasbourg; 
y se calculan en 18.000 soldados de todas armas los que fueron 
á reunirse en el campamento de Chalons, en donde se reor-
ganizaron los restos de este ejército. El cuerpo del general 
de Failly, que apenas sufrió bajas, no forzó la marcha para 
llegar al campo de batalla: se detuvo en Vitry le Francois. 
El Rey de Prosia anunció á la Reina la victoria de su hijo 
por un despacho que llamó mucho la atención en Francia, 
según el cual, principiaban los prusianos á divertirse un poco 
(sin duda para consolarse de nuestras desgracias) con la mis-
celánea de un piadoso misticismo; dé la mala fé; y de la crueldad 
que se notaba, tanto en sus despachos íntimos, como en sus 
proclamas. 
A la REINA AUGUSTA, BEELIN. 
¡Qué noticia tan dichosa la de la gran victoria alcanzada por Fritz! 
¡Gloria á Dios por su favor! 
Hemos tomado unos treinta cañones, dos águilas, seis ametralladoras y cuatro 
mil prisioneros. 
Mac-Mahon habia recibido refuerzos del ejército principal. 
Se harán salvas por esta victoria. 
- ' i v , u • f' • ^ 
(1) Se dice que fué causa un error cometido en un telegrama dirijidoal 
general, en que se decía Hansbach en lugar de Lausbach. 
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Al mismo tiempo que el Principe Real alcanzaba la vic-
toria de Woerth, el enemigo, prosiguiendo la ejecución de un 
plan hábil, favorecido por la dispersión de nuestros cuerpos de 
ejército, tomaba la ofensiva en otro punto. Seguidamente á la 
demostración inútil de Saarbrück, las tropas del 2.° cuerpo 
mandadas por el general Frossard se establecieron en las po-
siciones siguientes: 1.a división, general Verger, en el centro 
ocupando á Stiring-Wendel, pueblo industrial entre Forbach y 
Saarbrück; 2.a división, general Bataille ocupando el pico si-
tuado al Sud-este de Spi-Skeren detrás y al Este de Forbach; 
la 3.a división, general Lavaucoupet ocupando una meseta de 
Spi-Skeren. 
El ataque de los prusianos no comenzó hasta la una: al 
principio parecía no tener importancia. La acción se empeñó 
en un bosque espeso, á favor del cual, el enemigo á la salida 
de Saarbrück evacuado por nosotros, habia avanzado. El 76 y 
el 77 de línea y un batallón de cazadores fueron enviados con 
objeto de desalojarle, pero abrigados en el bosque, los pru-
sianos dirijíeron sobre los que les atacaban un fuego mortífero, 
á la vez que el nuestro les hacia poco daño. La artillería probó 
á ir en ayuda de la infantería, limpiando los matorrales del 
bosque que se lo impedían; pero hallándose descubiertos nues-
tros artilleros, fueron rudamente enfilados por el fuego ene-
migo, que disponía de numerosas baterías. A eso de las cuatro, 
una magnífica carga dada por la división Bataille rechazó las 
tropas alemanas con pérdidas considerables; pero la lucha era 
desigual, y fueron tantas las nuevas masas que entraron en 
línea, que fué preciso retroceder. La fábrica de Stiring fué i n -
cendiada. Una de nuestras baterías trató en vano, de tomar 
posición delante de Stiring: ni aun pudo romper el fuego bajo 
la granizada de proyectiles enemigos. La artillería prusiana se 
estendió á lo largo del bosque hasta la altura inmediata á For-
bach, y al mismo tiempo la infantería alemana volvió á tomar 
la ofensiva. Sobre las siete, y en el cementerio católico, los 
dragones que ocupaban la izquierda del camino de Saarlouis, echa-
ron pié á tierra, y tuvieron largo tiempo en jaque á las colum-
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ñas enemigas. A las ocho, la ciudad de Forbach principió á re-
cibir las balas de obús y la metralla de los prusianos; el pá-
nico se apoderó de sus habitantes que huyeron precipitada-
mente. No eran mas que las nueve cuando principió la reti-
rada, que se efectuó por Saint Jean-Forbach, Diefenbach, W a -
timont, Bemiily, en donde el 2.° cuerpo fué reunido por la 
tercera división; y finalmente, llegaron al arrabal de Metz. 
Las tropas alemanas fueron mandadas en esta jornada por 
el principe Federico-Cárlos, y el general Steinmetz. También 
oá esta acción era grande la desproporción de fuerzas. Hay 
quien dice, que muy confiado en sus propios medios, y no 
obstante las grandes fuerzas que le abrumaban, el general Fros-
sard, rehusó por dos veces admitir los refuerzos puestos á su 
disposición por el Mariscal Bazaine: solamente por la tarde vino 
una división del general Ladmirault á ayudar la retirada. 
El conocimiento de estos hechos de guerra desastrosos, su-
blevó no solamente á París, sino á toda la Francia, que es-
perimentó un agudo sentimiento de indignación y de sorpresa. 
Desde el principio de las operaciones se venia notando que 
el ejército francés habia obrado como si hubiese estado en 
un campo de instrucción, sin inquietarse por los movimientos 
del enemigo. El servicio de las avanzadas, de las grandes 
guardias y de los reconocimientos, se hacia con una negli-
gencia inescusable. A la imprudencia de los franceses se unia 
la astucia y la audacia de los alemanes: la inteligencia en el 
interior; el servicio de espionaje sabiamente organizado, los atre-
vidos reconocimientos de los flanqueadores y particularmente 
de los huíanos, que principiaban á desolar y á hacer esaccio-
nes en el Nordeste; la táctica siempre prudente y algunas ve-
ces pérfida de las tropas alemanas, que se aprovechaban con 
un acierto maravilloso de las sendas, de ios bosques, de la no-
che, del conocimiento perfecto que supieron adquirir del país y 
de sus habitantes; no retrocediendo ante ningún medio, con 
tal que fuese practicable; volviendo las culatas hacia arriba cuan-
do se hallaban en situación desventajosa; deteniendo ó ametra-
llando las ambulancias, mientras que ellas mismas protejian sus 
32 L A G U E R R A D E L O S S I E T E M E S E S . 
movimientos y sus convoyes con la bandera de la Convención 
de Genova; empleando la calumnia y acusándonos de las mal-
dades que ellos cometían. Asi fué como éramos injustamente 
acriminados por el uso de proyectiles de esplosion, proscritos 
por el tratado de San Petersburgo. Asi fuimos acusados repe-
tidas veces de bombardear las ambulancias y de no respetar 
mas la cruz de Genova, que la bandera blanca de los parla-
mentarios. 
(9 de Agosto de 1870.) Las desastrosas noticias de 
los descalabros de Woerth y de lleichshoffe.n fueron publicadas 
en París en la mañana del 7 de Agosto en el diario oficial, 
acompañadas de una proclama de la Emperatriz 
PROCLAMA DE LA EMPERATRIZ Á SU VUELTA Á PARÍS. 
ITraiaoeses. 
El principio de la guerra no nos es favorable; nuestras armas han sufrido 
una deri'ota; mostrémonos fuertes ante este revés y apresurémonos á repararlo. 
Que no haya entre nosotros mas que un partido, el partido de la Fran-
cia; una sola bandera, la del honor nacional. 
Vengo á colocarme entre vosotros, fiel á mi misión y á mi deber; me veréis 
la primera en el peligro para defender la bandera de la Francia. Yo conjuro ^ 
todos los buenos ciudadanos á mantener' el órden; turbarlo, sería conspirar con-
tra nosotros mismos. 
Palacio de las Tullerias 7 Agosto á las once de la mañana. 
T^SL Eiirperá'tiriiB, 
E U G E N I A . 
(10 de Agosto de 1870.) Las cámaras fueron inme-
diatamente convocadas para el 9 de Agosto. El ministerio del 2 
de Enero se retiró, ^ el general Cousin-Montanbáu, llamado 
de Lion con urgencia, fué nombrado ministro de la guerra-
H. Ghevreau, que habia reemplazado al Barón de Haussmann en. 
la prefectura del Sena, tomó la cartera del interior; Magne la 
de hacienda; Grandperret la de justicia; G. Duvernois la de 
comercio; Rigaud de Genouilly ta de marina; Gerónimo David 
la de trabajos públicos; el marqués de la Tour-d' Auvergne la 
de negocios estranjeros; Julio Brame la de instrucción pú-
blica; Busson-Billault la presidencia del consejo de Estado: 
el ministerio de bellas artes fué suprimido. Este gabinete, muy 
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poco popular por la elección de algunos de sus miembros, no 
dejó de desplegar cierta actividad y de tomar algunas me-
didas útiles y enérjicas. Ved aquí el resumen de las disposi-
ciones debidas A su iniciativa, ó elaboradas ya por el minis-
terio precedente, y adoptadas por las cámaras para hacer frente 
á la crisis terrible que principiaba. 
Decreto llamando á ingresar en la guardia nacional, á to-
dos los ciudadanos de 30 á 40 años, que no formasen parte 
en la acturiUdai de la guardia nacional sedentaria. 
Declaración del estado de sitio en los departamentos de la 
Cote-d'Or, de Saóne-et-Loire, de l 'Ain y del Rhóne. 
Prorogacion renovable del plazo, dentro del cual debian ha-
cerse las protestas de los valores negociables, suscritas con an^ 
terioridad á la promulgación de la ley. 
Curso forzoso de los billetes del banco de Francia. 
Llamamiento al servicio de las armas de los ciudadanos sol-
teros, ó viudos sin hijos de 25 á 35 años, ecsentos ya de la ley 
de reclutamiento, y que no formasen parte de la guardia móvil. 
Un crédito de veinte y cinco millones fué abierto para ser 
invertido en pensiones é indemnizaciones á las familias de los 
militares. 
Admisión de enganches voluntarios para durante la guerra. 
Llamamiento de todo el contingente del reemplazo de 1870, 
Espulsion de los alemanes residentes en Francia. 
Formación de regimientos de marcha. 
Una proposición de Julio Favre pidiendo el nombramiento 
de un comité de defensa nacional, y la de Mr. de Kératry re-
clamando que fuese acusado el mariscal Le Boeuf, fueron dese-
chadas por el cuerpo legislativo en las sesiones del 9 y 12 de 
Agosto. 
La lentitud con que se verificaba el armamento de la po" 
blacion de París, ocasionó algunas manifestaciones de poca i m -
portancia: tan solo en la Villette se derramó sangre. En la 
tarde del Domingo 14 de Agosto, serian las cuatro, unos se-
senta individuos atacaron la guardia del cuartel de los bom-
beros del boulevard de la Villette. Un agente fué muerto, otros 
34 L A G U E R R A D E L O S S I E T E M E S E S , 
varios heridos, asi como dos bomberos y algunos curiosos inofen-
sivos. Los promovedores fueron inmediatamente arrestados. 
Gon la mas viva indignación acojió París la noticia de este 
odioso atentado cometido en circunstancias que aumentaban su 
gravedad. (1) Ved aquí las reformas que se operaban en la or-
ganización de nuestras fuerzas militares, mientras que en París 
tenian lugar los hechos citados. 
El general Changarnier cuyos servicios fueron rehusados 
al principio de la guerra, los ofreció de nuevo y le fueron 
aceptados, siendo acogido en Metz por el Emperador, desde cuyo 
momento tomó una parte activa en los consejos de guerra y 
en la defensa de Metz. El general Goffiniéres de Nordeck fué 
nombrado gobernador de esta ciudad. Los tres cuerpos de ejér-
cito escalonados desde Thionville á Metz fueron reunidos bajo 
el mando del general Bazaine, nombrado general en gefe del 
ejército del Rhin,á quien reemplazó el general Decaen en el man-
do del tercer cuerpo: el mayor general Le Boeuf hizo dimisión. 
Mac-Mahon reorganizaba, con los móviles de Canrobert, los 
restos de su retirada de Roichshoffen, los regimientos de mar-
cha creados nuevamente, y el séptimo cuerpo que hasta en-
tonces había permanecido en Belfort, al mando del general 
Douay, un segundo ejército de un efectivo bastante elevado. 
La formación de los cuerpos de franco-tiradores, que hasta 
entonces habia sido mirada con poco interés por la autoridad 
militar, comenzó á desenvolverse; y numerosas guerrillas com-
puestas de elementos mas ó menos buenos, y diversamente equi-
pados, se disponían á entrar en campaña; mucho se esperaba 
de ellas, tanto en el flanqueo del ejército regular, como inquie-
tando al enemigo y oponiéndose á las esacciones y pillajes do 
los huíanos, cuya audacia se habia hecho proverbial. 
(11 de Agosto de 1870.) Tan pronto como el Rey 
Guillermo pisó nuestro territorio el 11 de Agosto en Saarbrückí 
dirijió al pueblo francés la proclama siguiente: 
(1) Entre los perseguidos y condenados por esta tentativa criminal, figu-
raba el llamado Eudes. Este importante hecho debia hacerle notable, y desig-
narle, algunos meses después, para ejercer las mas altas funciones militares. 
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Nos, Guillermo, Rey de Prusia, hacemos saber á los habitantes del territorio 
francés ocupado por las tropas alemanas lo que sigue: Habiendo el Emperador Napo-
león I I I atacado por mar y por tierra á la nación alemana, que deseaba, y desea aun 
vivir en paz con el pueblo francés; he tomado el mando del ejército alemán, 
para rechazar esta agresión; y me he visto obligado por los sucesos militares ocur-
ridos, á pasar las fronteras de la Francia. 
Hago la guerra á los soldados, no á, los ciudadanos franceses; estos conti-
nuarán, por consiguiente, disfrutando de toda seguridad en sus personas y en sus 
bienes, tanto tiempo, cuanto no me priven con empresas hostiles á las tropas ale-
manas, del derecho de darles mi protección. 
Los hechos sucesivos demuestran lo que habia de verdad en 
esta declaración, y lo que la población civil debia soportar no 
revelándose para conservar la protección del Rey Guillermo. 
Las armas alemanas, que por otra parte hablan esperimen-
tado pérdidas de consideración en las dos grandes luchas deFor-
bach y de Reichshoffen avanzaban haciendo á su paso esac-
ciones y sitiando sucesivamente á Bitche, Phalsbourg, Stras-
bourg y Toul. La primera de estas plazas fuertes, habia sido re-
forzada por tropas que escaparon del desastre de Reichshoffen, 
y estaba bien provisionada. Phalsbourg, cuyo gobernador era 
el Comandante Taillant, fué mientras se resistió un gran obs-
táculo para la facilidad y rapidéz de las comunicaciones de los 
ejércitos alemanes. Ya nos ocuparemos de los incidentes ocur-
ridos en los sitios prolongados que sufrieron Strasbourg y Toul. 
Por ahora nada mas diremos que Strasbourg no tenia mas de 
10.000 hombres de guarnición y 70.00) guardias nacionales; pero 
que la plaza estaba mandada por el bravo general Uhrich. Antes 
del sitio y desde el principio de la guerra^ los habitantes de Ba-
dois hablan destruido el magnífico puente de Kehl. 
(12 de Agosto de 1870.) Los prusianos ocuparon el 
Nancy, cuya noticia llegó á Paris el 13, pero fué desmentida ofi-
cialmente por el gobierno. Esta falta de buena fé ó de datos, fué 
objeto de una interpelación, de Mr. Gambetta en la sesión del 
Cuerpo legislativo del 14. 
Antes de la entrada de los prusianos^ un cartel fijado en las 
paredes de Nancy y firmado por Mr. Podevin, prefecto de la 
Meurthe, contenía esta desgraciada frase, que fué cruelmente Ye~ 
probada: aEl enemigo se porta hien.» 
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El consejo aiunicipal protestó unánimemente del fallo contra 
el prefecto, y elogió su proceder firme, aunque prudente, en 
presencia de la invasión de una ciudad abierta, sin fuerza alguna 
regular, y á merced de las violencias del enemigo. 
En este mismo dia, 12 de Agosto, fué notificado á las po-
tencias el bloqueo de los puertos del mar del Norte y del Bál-
tico por la escuadra del Almirante Fourrichon. 
El general de división Trochu, fué nombrado comandante en 
gefe del 12.° cuerpo de ejército en via de formación en Cha-
lons-sur-Marne, y el general Vinoy Comandante en jefe del 3.er 
cuerpo en formación en París. 
E L E J E R C I T O D E L R U I N . 
I I I . 
j p l L J ^ J É R C I T O D E L p H I H . . 
(11 de Agosto de 1870.) En la sesión del Cuerpo legis-
lativo del 13 de Agosto, Mr. Guyot-Montpayoux preguntó al go-
bierno, si el general Le Boeuf era ó no aun mayor general, y si 
el general Bazaine dirijía el ejército; y el ministro de la guerra 
aseguró que Bazaine mandaba en jefe el ejército del PJiin. Los 
despachos oficiales, y las correspondencias publicadas ulterior-
mente, en despecho de la manifestación del ministro de la guer-
ra, manifiestan, que en mas de una ocasión debía aun el Em-
perador tomar parte en la dirección del ejército. 
(13 de Agosto de 1870.) Habiéndose aprocsimado á 
Frouard algunos flanqueadores enemigos, fueron rechazados, y 
el oficial hecho prisionero. Otro hecho de armas tuvo lugar en 
Pont-á-Mousson, de donde fué desalojado el enemigo por la b r i -
gada de caballería Margeritte. 
(14 de Agosto de 1870 . ) Un despacho del prefecto de 
la Moselle al ministro del interior, fechado en Metz el 14 de 
Agosto, estaba concebido en los siguientes términos: 
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El Emperador ha marcbado hoy á las dos de la tarde coa el príncipe imperial, 
dirijiéndose á Verdun: antes de salir de Metz, S. M . ha dirijido la proclama si-
guiente: 
«Al dejaros para ir á combatir la invasión, confio á vuestro patriotismo la de-
fensa de esta importante plaza. No permitiréis que el estranjero se apodere de este 
baluarte de la Francia, y rivalizareis en valor y sacrificios con el ejército.» 
«Yo conservaré el recuerdo de la acojida que he encontrado dentro d« vues-
tras murallas, y espero que en tiempos mas dichosos podré venir á daros gracias 
por vuestra noble conducta.» 
Cuartel Imperial de Metz 14 Agosto de 1870. 
En el mismo dia el Emperador enviaba á la Emperatriz, este 
despacho bastante obscuro. 
El ejército ha empezado á pasar á la orilla izquierda del Moseile. Nuestros re-
conocimientos practicados esta mañana, no han señalado la presencia de ningún 
cuerpo; pero asi que la mitad del ejército hubo pasado el r i o , ' los prusianos 
han atacado con grandes fuerzas: después de una lucha de cuatro horas, han sido 
rechazados con grandes pérdidas. 
Al tomar el mando del ejército, recibió Bazaine como ins-
trucción del gran consejo de guerra habido en 10 de Agosto en 
Pangos, la recomendación ele hacer pasar, el ejército á la orilla 
izquierda del Moseile, y de dirijirio sobre Verdun. Así se ocu-
paba el camino de París al ejército alemán, y se encontrarían 
en aquella plaza fuerte, considerables provisiones: este movimiento 
no se ejecutó hasta el 14. Las tropas pasaban el Mosselle por 
dos puentes de madera, cuando los prusianos, observando un 
movimiento en nuestra línea, intentaron un reconocimiento. So-
bre las cuatro, el ejército de Steinmetz atacó con decisión la 
retaguardia del cuerpo de Ladmirault en Borny. La artillería 
del 4.° cuerpo, y particularmente las ametralladoras, abrieron 
un fuego nutrido contra una columna de infantería prusiana, 
que desembocando por el camino de Bouzonville atacaba viva-
mente la brigada de Bellecourt. La artillería prusiana formó en 
línea en el camino, y serían las siete, el enemigo ocupaba la 
importante posición del bosque dé Mey. El, bosque fué tomado 
y vuelto á tomar por tres veces. Durante esto, el general Pra-
dier á la derecha, y el general í'ourtot de Gissey á la izquierda 
libraron nuestras alas amenazadas. Por la noche, los prusiano s 
rechazados de todas partes, so retiraron bajo el fuego del fuerte 
de Queuleu, cuyos proyectiles los persiguieron mucho tiempo. 
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Las tropas francesas, esta vez victoriosas, durmieron sobre ei 
campo de batalla, y al dia siguiente verificaron sin obstáculo 
ninguno ei paso del Mosselle. La continuación de nuestra re-
tirada sirvió de protesto al Rey de Prusia para atribuirse la vic-
toria; y el 15 telegrafió á la Reina Augusta: «Combate victo-
rioso en Borny, sobre Metz; los franceses se lian replegado de-
trás de Metz. Vuelvo al campo de batalla.» 
Siendo desde este momento difíciles las comunicaciones, ape-
nas se recibían en París mas que noticias vagas que enviaban los 
prefectos de los departamentos vecinos al teatro de las accio-
nes; de manera que todo el mundo hacia conjeturas. Esta i n -
certidumbre tenia á la multi tud en una agitación que inquie-
taba al Gobierno. Para asegurarse este, llamó á París 100.600 
bomberos de los departamentos, que fueron alojados en los edi-
ficios públicos. Al cabo de algunos dias se reconoció la inu-
tilidad de su presencia, y se les envió á sus hogares. 
El ministro de la guerra habia anunciado que un hecho de 
armas habia tenido lugar. 
(16 de A g o s t o de 1870.) Reproducimos los despachos 
que fueron publicados sobre estos hechos que hablan sido pre-
cedidos el dia anterior, 15 de Agosto^ de un lijero ataque de la 
artillería enemiga. 
Las baterías prusianas habian principiado á bombardear la 
casa donde se alojaba el Emperador. El fuerte Saint Quentin 
les obligó á retirarse. El Emperador se trasladó apresurada-
mente á Gravellotte, desde donde pasada la noche se dirijió 
por Gonflans y Etain á Verdun en donde al fin se creyó se-
guro; pues la vanguardia del ejército de Steinmetz habia se-
guido á cierta distancia el mismo camino que él hasta Etain; 
y para asegurar su persona fué preciso distraer fuerzas de bas 
tante importancia, que hubieran sido útilmente empleadas en la 
batalla sangrienta que debia librarse pocas horas después en 
Gravellotte: añadamos que el Emperador y su hijo hicieron el 
trayecto de Verdun á Gha'lons en un furgón de equipages. Ej 
resto del díase pasó sin otro incidente que un reconocimiento re-
chazado por una parte de la división Legrand hácia Mars-la-Tour. 
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Ver dun 17 de Agosto 8 horas 5 minutos tarde. 
E l Mariscal, comandante en jefe a l minifttro del interior. 
Cuartel general 16 Agosto. 
Esta mañana hacia las nueve, los cuerpos de ejército mandados por el Prin-
cipa Federico-Cárlos, han dinjido un ataque muy vivo sóbrela derecha de nues-
tra posición. La división de caballería del general Fortun y el 2.° cuerpo de ejér-
cito mandado por el general Frossard, han hecho buena defensa. Los cuerpos 
escalonados á derecha é izquierda de Rezonville, vinieron sucesivamente á tomar 
parte en la acción que ha durado hasta el anochecer. El enemigo desplegó fuer-
zas considerables y ha intentado varios ataques repetidos, que han sido rechazados 
vigorosamente: al finalizar el dia, un nuevo cuerpo de ejército trató de desbordar 
nuestra izquierda. Hemos maníenido todas nuestras posiciones, y causado al ene-
migo pérdidas considerables. Las nuestras son grandes. 
El general Bataille ha sido herido: en el momento mas critico de la acción, 
un regimiento de huíanos cargó al estado mayor del Mariscal: veinte hombres de 
su escolta quedaron fuera de combate, y el capitán que la mandaba fué muerto, 
A las ocho de la noche, el enemigo fué rechazado en toda la linea. 
Se calcula en 120,000 hombres la cifra de las tropas empeñadas en el combate-
DLSPACHO DEL MARISCAL BAZAPNE. 
17 Agosto 4 tarde. 
Ayer, durante todo el dia, libré batalla con el ejército prusiano, entre Doncourt, 
y Vionville. El enemigo fué rechazado, y hemos pasado la noche sobre las posi-
ciones conquistadas. Suspendo el movimiento por algunas horas, para completar 
las municiones. 
Hemos tenido delante de nosotros al principe Fedorico-Cárlos y al genera^ 
Steinmetz. 
El dia principió con una nueva sorpresa, y por ciertos con-
flictos de mando. La división Bataille empeñada en el combate, 
se encontró momentáneamente sin artillería; y el general Ba-
taille tuvo muertos dos caballos que montaba^ antes de ser he-
rido en el vientre. A pesar de esta herida no se retiró del cam-
po de batalla, hasta que se aseguró de que su división habia 
evitado ser copada, y que habia rechazado al enemigo. Nuestra 
ala izquierda, un momento comprometida, no tardó en hacer 
retroceder á los prusianos^ y el cuerpo de Canrobert sostuvo 
admirablemente el fuego de una artillería formidable. 1 
Por la tarde, el enemigo operó una retirada completa, con-
testando con fuego de obús á las balas de las ametralladoras que 
le seguían en su marcha. En esta batalla, que suelen llamar de 
Vionville, hemos alcanzado una ventaja positiva, aunque nos ha 
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costado cara, y ocupamos escelentes posiciones sobre las colmas 
entre Saint-Privat Amanvillier y Rozerieulles. 
(17 de Agosto de 1870.) El ministerio de la guerra, 
muy reservado en lo relativo á las noticias del ejército, solo co-
municó al cuerpo legislativo, que el Emperador se hallaba en 
Chalons. En este mismo dia el Emperador, bastante mal infor-
mado de lo que pasaba, preguntó por telégrafo al alcalde de 
Etain; «¿Tenéis noticias del ejército?» (1). El ejército del Rhin no 
tuvo mas que un hecho de poca importancia entre tres baterías 
enemigas y el fuerte de Queuleu, y algunas escaramuzas entre 
las avanzadas. 
(18 de Agosto de 1870.) Referiremos un pasaje ocur-
rido en la sesión del cuerpo lejislativo correspondiente al 18 de 
Agosto. El ministro de la guerra trató de reanimar al público 
esplicándole una medida que le inquietaba; y ecsajerando algo 
la importancia de los buenos resultados de nuestros hechos de 
armas, anticipó algunos que no fueron confirmados. 
E l Sr. Ministro.—No debe considerarse como un hecho grave el nombra-
miento del general Trochu para el mando superior de París. 
Era necesario, preveyendo las eventualidades que pudieran ocurrir, aunque 
no hay nada que nos las haga temer en este momento, reconcentrar en una mano 
enérgica las fuerzas destinadas á la defensa de la Capital. 
En los pocos dias que ejercemos el poder, esta es una de las primeras cosas 
que se nos han ocurrido; por lo que he llamado al general Trochu, que mandaba 
un cuerpo de ejército, para que proceda á organizar la defensa de la capital. 
Ved aquí la razón de esta elección, y no hay otra. (¡Muy bien! ¡muy bien!) 
Con relación á nuestras operaciones militares, debo deciros, que el cuerpo del 
general Stemmeíz que ocupa el centro del ejército prusiano, ha sufrido tales pér-
didas, que se ha visto obligado á pedir un armisticio para enterrar los muertos. 
Esto no es mas que un pretesto para ganar tiempo. (Movimiento de adhesión) 
La división prusiana que había avanzado hasta Saint-Mihiel, no ha podido 
continuar' su marcha. 
Puedo daros como cierto, qne todo el cuerpo de lanceros de Monsieur de Bis-
mark ha sido aniquilado; aniquilado, es la palabra; no queda ni uno. 
La mejor prueba del mal écsito del ejército prusiano, es un despacho de Bru-
(1) Véanse papeles y correspondencia de la familia imperial. Tomo l . o p á -
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selas que anuncia simplemente el combate: si hubiera habido la menor ventaja para 
él, el despacho no hubiera dejado de anunciar una victoria. 
Una porción de dragones prusianos avanzó y entró en un pueblo do las in-
mediaciones de Schelestadt; los paisanos se armaron y mataron diez dragones, ó 
hicieron varios prisioneros. (¡Bravo! ¡Bravo!) 
El nombramiento del general Trochu, conocido por la inde-
pendencia de su carácter, y por el notable folleto que habia pu-
blicado sobre la organización de nuestro ejército, fué general-
mente bien acojido por el público. (1) Sin embargo, algunos 
temiendo que tratase de efectuar reformas imprudentes, le cali-
ficaban de Ollivier militar. 
Reproduciremos la primera de las numerosas proclamas que 
debia dirijir al pueblo de París. 
Habitantes de París. 
En los momentos del peligro en que se halla la patria, he sido nombrado 
Gobernador de París y comandante en jefe de las fuerzas encargadas de defender 
la capital en estado de sitio. París sabe el papel que le corresponde desempeñar, y 
quiere ser el centro de los grandes esfuerzos, de los grandes sacrificios, y de ios 
grandes ejemplos. Vengo á asociarme con todo mi corazón; este será nii orgullo 
durante mi vida, y el brillante coronamiento de una carrera desconocida hasta 
hoy para la mayor parte de vosotros. 
Tengo la mas completa fé en el écsito de nuestra empresa; pero con una 
condición de carácter imperioso y absoluto, sin la cual, nuestros comunes es-
fuerzos serian impotentes: hablo de la conservación del órdon; por lo que entiendo 
no solo la tranquilidad de las calles, si que también la tranquilidad de vuestros 
hogares; la tranquilidad de vuestros espíritus; el acatamiento de las órdenes de la 
autoridad responsable; la resignación ante las pruebas inseparables de la situación; 
en fin, la grave y recojida serenidad de una gran nación militar, que toma en su 
mano con firme resolución, en las circunstancias actuales, la conducta de sus 
destinos. 
Para asegurar á la situación este equilibrio tan necesario, no haré mérito de los 
poderes que me conceden la ley y el estado de sitio: yo lo pediré á vuestro patrio-
tismo, y lo obtendré de vuestra confianza. Yo la tendré sin límites en el pueblo 
do París. Llamo á todos los hombres de todos los partidos: yo no per-tenezco, co-
mo s© sabe en el ejército, á otro partido que al del país. Les llamo para que 
llenos de abnegación, contengan por su propia autoridad moral á los mas ardientes, 
que no puedan contenerse á sí mismos; y para que hagan la justicia por su propia 
mano respecto á esos hombres, que no perteneciendo á ningún partido, no ven 
(1) El ejército francés en 1867; un volumen en 8.°, París, Amiyot. 
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en las desgracias públicas otra cosa que la ocasión de satisfacer apetitos detes-
tables. 
Para terminar mi obra, después de la cual, lo aseguro, volveré á la obscu-
ridad de donde he salido, adoptaré una vieja divisa de la provincia de Bretagne 
en que he nacido. 
¡Con la ayuda de Dios, por la pátria! 
GENERAL TROCHU. 
La acción inminente de los prusianos contra Metz, no se 
pronunció basUi la tarde del 18. El ejército prusiano habia, sin 
embargo, apr r/echado el intérvalo de tiempo que medió entre 
la batalla do Gravellotte y la de Saint-Privat, que debia tener 
lugar en el citado dia. En todas las alturas situadas en frente de 
las posiciones francesas, habia construido atrincheramientos, es-
tablecido baterías y practicado espaldones que debian redoblar 
sus fuerzas. 
Antes dj relatar la sangrienta acción de este dia, bagamos 
justicia á las ridiculas habladurías de las famosísimas canteras 
de Faumont. La primera relación de este pretendido aniquila-
miento de regimientos y de divisiones enteras se encuentra en 
la manifestación hecha por el general Palikao en la sesión del 
Cuerpo lejislativo del 20 de Agosto. 
S. E. el conde de Palikao, ministro de la guerra.—Señores diputados: 
los prusianos han puesto en circulación ciertas noticias que tienden á hacer creer 
que han obtenido grandes ventajas el 18 de Agosto: esta es su pretensión: pero 
yo vengo á restablecer los hechos. (¡Muy bien! ¡muy bien!) 
Sin entrar en detalles que no puedo dar aquí, como comprendéis, Señores, 
(¡sí, sí!) me limitaré á decir que he comunicado á algunos de vuestros colegas 
los despachos que he recibido, y que hacen constar que el 18, tres cuerpos de 
ejército prusianos se reunieron contra el cuerpo de ejército del Mariscal Bazaine, 
y que en lugar de haber tenido un buen écsito como quisieran hacer creer, varias 
relaciones que parecen dignas de crédito, me anuncian que fueron rechazados en 
las canteras de Faumont. 
No os hablo de algunas pequeñas ventajas obtenidas por nosotros por el lado 
de Var-le-Duc en los encuentros tenidos con las avanzadas; porque para mí, esto 
no tiene importancia. 
Solo rao falta añadir ana cosa, y es, que nos ocupamos sin descanso en los 
trabajos de la defensa do París. He nombrado un comité de defensa qlsé es pre-
sidido, como ya he tenido el honor de deciros, por el general Trochu. Todos loa 
trabajos marchan coa actividad; y puedo afirmaros, que antes de poco, todo estará 
en el mejor estado. (¡Muy bien! ¡muy bien! Muestras de general aprobación.) 
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Algunos diarios encontraron testigos oculares para describir 
los horrores de los abismos de Faumont. Ved aqui las relaciones 
mas dignas de crédito, que consideramos absolutamente confor-
mes á la verdad. 
Desde las alturas de Verneville y poco después del medio 
dia, la artillería prusiana comenzó á cañonear las líneas fran-
cesas delante de Amanvillers. Nuestra infantería sostuvo este 
choque admirablemente, y un regimiento de infantería cargando 
con decisión una batería sajona, consiguió llevarse dos cañones, 
no obstante que la caballería vino en su defensa. 
El fuerte de Saint Quentin se encontraba al alcance de 
poder ayudar el esfuerzo de nuestras tropas. Todo marchaba 
perfectamente hasta las cuatro, y teníamos una ventaja incontes-
table; pero en este momento la artillería del 6.° cuerpo (Can-
robert), manifestó que carecía de municiones. El pánico se apo-
deró entonces de las reservas de este cuerpo; los carruajes hu-
yeron al galope en la mas horrible confusión por el camino de 
Metz. Algunos fugitivos cayeron en las canteras de Amanvillers 
que sirvieron para reorganizarse el 6.° cuerpo. Este fué, según 
nuestro entender, el papel que hicieron las canteras en esta jor-
nada. Ni un prusiano fué despeñado. La lucha duró aun mas de 
una hora, y fué preciso replegarse delante de la artillería ene-
miga. Siete escuadrones mandados por el general delBarrail, pro-
tejieron la retirada con la ayuda de dos baterías de artillería de 
reserva que se hicieron avanzar. El centro y la derecha, menos 
atacadas, conservaron sus posiciones y no regresaron á Metz hasta 
el dia siguiente. 
(19 de Agosto de 1870.) inmediatamente después de 
nuestra retirada, los alemanes creyeron deber cortar todas las 
comunicaciones de Metz y del campo atrincherado, en donde 
se había replegado el ejército al abrigo de sus parapetos, y so-
bre todo de las fuerzas considerables que Mac-Mahón había 
reunido en Chalons, las cuales iban á entrar pronto en cam-
paña. 
La Provenza era, además de París, el teatro de algunas es-
cenas de desorden. En Limoges, una partida de la población 
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deseosa de que se la diese armas, se ajitaba cojiendo las que 
ecsistían en una tienda en que se vendian. En Hautefaye (Dor-
dagne) una malaintelijencia deplorable causó la muerte á Mr. de 
Moneys, quemado vivo por el populacho furioso. (1) 
(20 de A g o s t o de 1870.) Un despacho del campo de 
Chalons fechado en 20 de Agosto á las seis de la tarde, anunció 
que el Emperador habia visitado el dia anterior á caballo, va-
rios cuerpos de ejército. Las tropas le rodeaban por todas par-
tes pidiéndole marchar adelante. 
21 de A g o s t o de 1870 ) El campo de Chalons fué levan-
tado, y el Mariscal Mac-Mahon estableció su cuartel general en 
Reims. Desde allí podia observar la marcha del ejército del 
príncipe real, que después de haber descendido hacia Neufchá-
teau y Chaumont, parecía trataba de marchar sobre París, ó 
venir á atacarle en los llanos de la Champagne. Pero el mariscal 
ya no era dueño de sus acciones. El Emperador, que después 
de las declaraciones solemnes que se hablan hecho en el Cuerpo 
legislativo, no tenia influencia en las operaciones militares, ha-
bia sin embargo preparado con Mr. Rouher un decreto nombrando 
á Mac-Mahon general en jefe del ejército de Chalons y de las 
fuerzas reunidas ó que se reuniesen en París y sus inmediacio-
nes. (2) También dirijió á Mac-Mahon una carta y una proclama 
que debían ser publicadas al mismo tiempo que el decreto, 
anunciando la intención de dirijir todas las fuerzas hácia París-
dejando á Bazaine que se defendiese solo en el campo atrinche-
rado de Metz, ó bien si le era posible, que rompiese las líneas 
enemigas. 
Este sensato proyecto estaba conforme con las ideas del Ma-
riscal, y probablemente habría sido ordenado con acuerdo 
suyo; pero el gobierno de la Regencia, proveyendo las dificui-
(1) Mr. de Moneys, agregado á la municipalidad, habiendo oído á algunos 
quintos decir1, en el momento en que él pasaba, qu'ft los ricos no marchaban al 
ejército, creyó deber protestar, y juzgó severamento la conducta y propósitos ren-
corosos de los paisanos; y habiendo sido mal comprendidas sus observaciones, se 
echaron sobre ól dejándolo muy mal parado, y aun vivo lo cubrieron de haces 
de leña y le pegaron fuego. 
(2) Véanse papeles y correspondencia de la íamilia imperial pagina 59-61. 
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tades que originaria el regreso del Emperador, y el mal efecto 
que produciría en París, le dirijió el despacho siguiente: 
GUERRA, Á S. M. EL EMPERADOR, CAMPO DE CHALONS. 
París 17 de Agosto de 1870.—10 horas 27 minutos tarde. 
La Emperatriz me ha comunicado la carta por la cual, el Emperador anun-
cia que quiere dirijir sobre Paris el ejército do Chalons. Yo suplico al Empe-
rador que renuncie á esta idea, que parecería el abandono del ejército de Metz, 
que no puede en este momento reunirse en Verdun. El ejército de Chalons cons-
tará antes do tres dias de 85,000 hombres, sin contar el cuerpo de Douay que 
se le reunir<í dentro de tres dias, y que asciende á 18,000 hombres. ¿No se po-
dría hacer un movimiento sobre los cuerpos prusianos apocados ya por varios 
combates? La Emperatriz participa de mi opinión. (1) 
Obligado á ceder Mac-Mahon, escribía al Ministro déla guer-
ra el 18 de Agosto: servios decir al consejo de ministros, que 
puede contar conmigo, y que haré todo lo posible para la reu-
nión con Bazaine.» Y al Mariscal Bazaine, Metz, (19 Agosto 3 
horas 35 minutos de la tarde;) «Si como creo, os veis obligado 
á batiros en retirada muy pronto, é ignorando la distancia que 
nos separa, ¿Como acudir en vuestra ayuda, sin dejar á Paris 
descubierto? Si juzgáis de otra manera, noticiádmelo» (2) F i -
nalmente, anunció su marcha para P^eims por un despacho del 
campo de Chalons al Ministro de la guerra, el 20 de Agosto 
de 1870, 4 horas 45 minutos de la tarde. 
Mañana marcharé á Reims. Si Bazaine atraviesa las líneas enemigas por el 
Norte, estaré mas en actitud de acudir en su ayuda; si lo verifica por el Sur, pe 
hallaría á una distancia tal, que en ningún caso podría yo serle útil. Dejo aquí 
una división de caballería para que custodie lo que aquí ecsiste. Dad las órdenes 
para que la línea .de comunicación sea establecida por Saisson ó por Epernay, 
Las provisiones que no pudieron ser llevadas de Chalons, 
(1) Un despacho de la Emperatriz al Emperador, cuyos fracmentos encon-
trados fueron coordinados y publicados en los papeles y correspondencia ele la 
familia imperial Tomo 1.° pajina 64, es como sigue: «Recibo un "despacho de 
Pietri, ¿Habéis reflecsionado sobre las consecuencias que ocasionaría 'vuestro re-
greso á París, después de haber sufrido dos contratiempos? Por lo que á mi 
toca, no me atrevo á arrostrar la responsabilidad de un consejo. Si os decidís, 
sería cpnyeniento, al menos, que la medida fuese presentada al país como pro-
visional: El Emperador vuelve á París á reorganizar el 2.° ejército, confiando 
provisionalmente el mando en Gefe del ejército del Rhiu á Bazaine. 
(2) Papeles y Correspondencia do la familia imperial Tomo 1.° pajina 427. 
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fueron quemadas. Se le critica al general de Failly haber co-
metido un olvido increíble, dejando tras de sí la artilleria de su 
cuerpo de ejército. (1) Su destitución fué debida á esta negligen-
cia, y el general de Wimpffen le remplazó; pero este no debia 
tomar el mando hasta transcurridos algunos dias. 
(22 de A g o s t o de 1870.) El Mariscal Bazaine informó 
al Ministro de la guerra por la via de Mezieres^ que se ha-
llaba á la 'vista de Metz abasteciéndose de municiones y ví-
veres; y que el enemigo que engrosaba mas cada dia, parecía 
principiar á cercarle. Al mismo tiempo contestó al despacho 
que habia recibido de Mac-Mahon, manifestando que pensaba 
operar el movimiento de retirada por Montmedy: Mac-Mahon 
tomaba sus disposiciones para hallarse sobre la Aisne. 
(23 de Agosto de 1870.) La suscricion al empréstito 
nacional de 750 millones abierta por decreto de i9 de Agosto, 
fué cubierta rápidamente. Esta prueba de confianza en el por-
venir, es tenida como un dichoso augurio. 
(24 de A g o s t o de 1870.) El Mariscal Mac-Mahon que 
salió de Reims para Montmedy, se vio obligado desde su lle-
gada á Betheniville á subir hacia Rethel, para provisionar á 
su tropa á quien faltaban víveres. La salida de Reims habia 
sido seguida por actos de pillaje cometidos por los rezagados y 
desertores que seguían al ejército; estos desórdenes fueron re-
primidos y castigados. Atacada la ciudad de Verdun por fuer-
zas prusianas considerables, al mando del Príncipe de Sajonia, 
y bombardeada por espacio de tres horas; consiguió rechazar 
al enemigo en toda su línea. La guardia nacional sedentaria to-
mó una parte activa en esta defensa. El despacho del sub-
prefecto en que comunica la noticia, acusa á los alemanes de 
haber tirado á las ambulancias del Evéché que recibieron diez y 
siete proyectiles. 
(25 de Agosto de 1870.) El ejército del Principe de 
( l ) Una carta del general fechada en Stuttgart y reproducida por varios 
periódicos (Abril de 1871) anuncia que preparaba una memoria justificativa so-
bre las operaciones del 5.° cuerpo, destinada á aniquilar las calumnias que se 
le levantaron desde el principio de la guerra. 
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Prusia que habia llegado á Vitry-le-Frangois, y el del Prin-
cipe de Sajonia que no era necesario para sujetar á Bazaine 
en Metz, avanzaron hasta Glermont en Argonne; mas habiendo 
tenido noticia de la marcha de Mac-Mahon, renunciaron á su 
movimiento sobre Ghalons, en donde debian reunirse y atacar 
al Mariscal. 
(27 de Agosto de 1870.) Este llegó el 27 de Agosto 
á Ghesne-Populeux desde donde por primera vez hace constar 
la procsinndad del enemigo; y aun entonces trataba de luchar 
contra las instrucciones que le hablan sido comunicadas, y te-
legrafió al ministro de la guerra. 
Le Chesne 27 <]íe Agosto de i 87O—8 horas 3 minutos tarde. 
El 1.° y 2.° ejército, mas de 200.000 hombres, bloquean á Metz, principal-
mente por la izquierda: una fuerza evaluada en 50.000 hombres sería estable-
cida sobre la orilla derecha del Meuse para contener mi marcha sobre Metz. 
Algunos indicios me anuncian, que el ejército del Príncipe Real de Prusia, se 
dirije hoy sobre los Ardemies con 50.000 hombres, y ya se hallará en Ardenil. 
Yo me encuentro en Chesne con poco mas de 100.000 hombres. Desde el 9 
no tengo noticias de Bazaine; si voy en su busca, seré atacado de frente, por 
una parte del 1.° y 2.° ejército, que á favor de los bosques, pueden ocultar 
una fuerza superior á la mia; y al mismo tiempo sería atacado por el ejér-
cito del Príncipe Real de Prusia, cortíndome toda la línea de retirada. Mañana 
me aprocsimaré á Mezieres, desde donde continuaré mi retirada, según las cir-
cunstancias, hacia el Oeste. 
El. Ministro le contestó inmediatamente á nombre del con-
sejo de ministros, y del consejo privado; que debia marchar 
en ausilio de Bazaine, aprovechando la ventaja de treinta ho-
ras que tenia adelantadas al príncipe real de Prusia; y le anun-
ciaba que Vinoy se dirijía sobre Reims. 
Al mismo tiempo un despacho mas esplícito esponia al Em-
perador la necesidad de sujetarse al plan acordado. 
París 27 de Agosto de 1870.—11 horas tardo. 
Si abandonáis á Bazaine, la revolución estallará en París, y seréis atacado 
por todas las fuerzas del enemigo. Contra los ataques de fuera, París se defen-
derá. Lis fortificaciones están concluidas. Me parece urjente qué marchárais 
rápidamente hasta encontrar á Bazaine. No es el príncipe real el que se halla en 
Ghalons, sino un príncipe hermano del Rey de Prusia, con una vanguardia y 
fuerzas considerables de caballería. Os he telegrafiado esta mañana dos datos i n -
dicándóos, que el Príncipe Real de Prusia, presumiendo el riesgo al cual está 
espuesto su ejército y el que bloquea á Bazaine por vuestra marcha circular; 
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habia cambiado de dirección, y habrá marchado hacia el Norte. Le lleváis una 
ventaja de treinta y seis horas, ó tal vez cuarenta y ocho. No tendréis á vues-
tro frente mas que una parte de las fuerzas que bloquean á Metz, que aperci-
bidas de que os retiráis de Chalons á Reiras, se hablan estendido hacia l 'Ar-
gonne. Vuestro movimiento sobre Reims los ha engañado. Aquí todos comprenden 
la necesidad de librar á Bazaine, y la ansiedad con que se os observa, es es-
tremada. 
El Mariscal, viéndose obligado á proseguir su movimiento há-
cia el Nord-este, estableció el 28 su cuartel general en Stonne, 
pero habiendo sabido que el enemigo ocupaba á Stenay sur le 
Meuse, dejó en la margen izquierda del rio de Beaumont los 
cuerpos 5.° y 7.°, y pasando este rio por Mouzon, marchó 
con el 1.° y 2.°, sobre Garignan. 
(29 d e Agosto de 1870.) El 29 de Agosto, la vanguar-
dia del 5.° cuerpo, á cuya cabeza estaba de Failly, fué obli-
gada á retroceder por las tropas sajonas. 
(30 d e A g o s t o de 1870.) En la madrugada de este dia, 
los dos cuerpos que se hallaban en la margen izquierda, se 
pusieron en marcha, con objeto de reunirse á los otros dos; 
mas apenas empezó este movimiento, el enemigo atacó su re-
taguardia. El General Douay pasó bastante bien el Meuse por 
Remilly aunque molestado por los bávaros; pero el general de 
Failly fué sorprendido en Beaumont; y atacado vigorosamente 
por el príncipe real de Sajonia, se retiró combatiendo hasta 
Monzón, por donde verificó el paso del rio con circunstancias 
las mas desastrosas. Perdió en esta acción 25 cañones y 5.000 
prisioneros. Desde este momento, el mariscal Mac-Mahon debió 
comprender la gravedad de este descalabro, cuando creyó pru-
dente apoyarse en una plaza fuerte. Este fué un medio deses-
perado porque es bastante sabido por los militares mas com-
petentes, que un ejército, no puede encontrar apoyo ni abri-
go en una ciudad, á menos que no cuente con un campo atrin-
cherado: de otro modo no consigue mas que agotar los víveres 
y municiones, y paralizar los fuegos de la artillería por la parte 
donde está situado (1). 
(1) Véase Van-de Vlide, la guerra de 1870, en 8.o Bruselas 1871. 
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Si el Mariscal hubiera podido conseguir llegar á Mezieres, es-
ta plaza le hubiera ofrecido recursos; pero creyó deber que-
darse en Sedan, en donde dispuso se le reuniesen los cuerpos 
de Ducrot y Lebrun. 
Mientras que esto sucedía sobre el Meuse, el ejército del 
Principe real se aprocsirnaba á marchas forzadas; y el 30 por 
la tarde ocupaba los pueblos de Saint-Aignan, Chemery y 
Vendresse, operando su reunión con el ejército del Príncipe 
de Sajonia, del cual, una parte marchó hacia Remilly y Mon-
zón, mientras que uno de sus cuerpos pasaba el Meuse por 
este último punto persiguiendo al general de Failly. El general 
"Wimpffen que se dirijia á tomar el mando que se le habia 
conferido, á su paso por Mezieres dirijió al ministro de la guer-
ra el siguiente despacho. 
Mezieres 30 de Agosto de 1870.—11 horas 5 minutos mañana. 
Acabo de llegar á Mezieres: á mi paso he encontrado á los habitantes de los 
pueblos, dispuestos á la resistencia, pero las autoridades civiles se hallan por lo 
general poco dispuestas á impelerlos á dicho fin. El alcalde y sub-prefecto de 
Rethei, deberían ser reemplazados. No así el alcalde deSigny-Ia-Abbaye, cuyo celo 
ha sido causa de que por la noche me dirijiesen cuatro disparos de íusil, de 
que me hirieron un. caballo: apesar de su equivocación, he felicitado á la muni-
cipalidad. Mezieres necesita, realmente, numerosas fuerzas, no solo para guardar los 
víveres, si que también para custodiar las lineas de ferro-carril de uno y.otro 
lado. Parto á las doce y media. Voy á llegar hasta Carignan en cuyo punto es-
peraré desde esta tarde mi incorporación. (1) 
(31 de Agosto de 1870.) Los bávaros ocupaban á 
Remidy y después de un pequeño hecho de la artillería de 
poca importancia^ establecieron puentes sobre el Meuse por Ba-
zeilles (2) También establecieron puentes por mas amiba de 
(1) Papeles y correspondencia de la familia imperial. Tomo 1.° pajina 461. 
(2) Ved aquí con referencia á un testigo digno de fé, el Duque de Fitz-
James, la relación de una de las crueldades inútiles, que señalaron la marcha de 
los alemanes: los habitantes de Bazeilles, viendo llegar al enemigo, so pusieron 
sus uniformes d& guardias nacionales, y vinieron á apoyar al ejército. Este tuvo 
que retroceder, y el pueblo fué ocupado. «Los bávaros y los prusianos, para cas-
tigar á los habitantes por haberse defendido, pegaron fuego al pueblo. La mayor 
parto de los guardias nacionales habían muerto; sus moradores se habi n refu-
Jiado en los sótanos; mujeres y niños, todos fueron quemados. De cíos m i l ha-
bitantes, quedaron trescientos apenas; los cuales refieren, que vieron á varios 
bávaros arrojar familias enteras á las llamas, y fusilar varias mugeres que ha-
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Donchery y hácia Don-le-Mesnil. El ejército del principe de 
Sájenla, dueño ya de Mouzon, avanzó entre Douzy y Chiers. 
El ejército francés que se preparaba á aceptar una batalla de-
sesperada sin retirada posible, y así que hubo cubierto sus es-
paldas con la frontera belga, se reconcentró al rededor de. Se-
dan. El Emperador quiso permanecer con el ejército y le di -
rijió una proclama que fué la última. 
Solclaclos: 
No habiéndonos sido favorable el principio de la guerra, he querido, ha-
ciendo abstracción de toda mira personal, dar el mando de las armas á los Ma-
riscales que designaba mas particularmente la opinión pública. 
Hasta aquí, el ócsito no ha coronado vuestros esfuerzos; sin embargo, he 
sabido que el ejército del Mariscal Bazaine se ha rehecho en Metz y que el del 
Mariscal Mac-Mahon sufrió ayer poco. No hay por consiguiente, motivo para des-
mayar. Hemos impedido que el enemigo llegase hasta la capital;- y la,Francia en-
tera se levanta para rechazar a sus invasores. 
En tan graves circunstancias, y representándome tan dignamente la Emperatriz 
en París, he preferido el papel de soldado al de Soberano. Nada me será difícil 
para salvar nuestra patria. Ella cuenta aun, á Dios grácias, con hombres de co-
razón; y si hay cobardes, la ley militar y el desprecio público harán justicia. 
¡Soldados, sed dignos de vuestra antigua reputación! Dios no abandonará á 
nuestro país, con tal que cada uno cumpla con su deber. 
Cuartel imperial de Sedan 31 de Agosto de 1870. 
(I.0 de Se t i embre de 1870.) Las tropas de Mac-Mahon 
reunidas en las inmediaciones de Sedan, formaban en sus po-
siciones un triángulo, cuya base se apoyaba en el rio Meuse, y 
el vértice opuesto en el pueblo de I l ly . Dos riachuelos afluentes 
al Meuse formaban en su curso por derecha é izquierda del 
pueblo una profunda cortadura dominada por el llano que ocu-
pábamos. El ataque principió por lu mañana; nuestras avanzadas 
se vieron obligadas á retroceder hacia el este de la ciudad, y 
bian querido escaparse. He visto por mis propios ojos las humeantes ruinas de 
este desgraciado pueblo. Un olor de carne humana quemada, se agarra á la gar-
ganta. He visto los cuerpos de algunos habitantes calcinados en las puertas de sus 
mismas casas. 
«La guerra tiene sus rigores, añado el Duque do Fitz-James, pero también 
tiene sus reglas basadas en las leyes del honor y de la humanidad. Estas leyes, 
Bávaros y Prusianos que os hallábais en Bazeilles, han sido violadas por vosotros; 
habéis iniamado vuestra victoria. Yo llamo la atención al mundo y á la historia, 
que os juzgarán. Os habéis conducido como salvajes; no como soldados.» 
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ya algunos fugitivos trataron de pasar la frontera belga. El 
ejército del príncipe de Sajonia, que habia tomado posición so-
bre la margen derecha del riachuelo situado al este de la ciu-
dad, se apoderó de todos los pueblos por donde pasa; después 
tomó el rio Meuse hasta Givonne y dinjió su movimiento en 
términos que pudiese dar tiempo al ejército del principe real 
de Prusiapara trasladarse al sudoeste y noroeste de la ciudad, 
cuya maniobra se concluyó á las dos, y en el momento en que 
sus columnas llegaron al pueblo de Illy el cual sorprendieron. 
El ejército francés estaba completamente envuelto. 
El Mariscal Mac-Mahon habia sido puesto fuera de com-
bate desde por la mañana, herido gravemente por un casco de 
granada, y el general Wimpffen que se habia incorporado en 
la tarde del dia anterior, hubo de reemplazarle. Un retroceso 
ofensivo hacia el este, ordenado por él, no dió mayor resul-
tado que las cargas de caballería intentadas contra los cuerpos 
prusianos situados al norte entre Floing é Il ly. 
La llanura ocupada por nuestras tropas, y que domina la 
pequeña plaza de Sedan, fué atacada por todas partes, y á las 
tres, todo estaba en poder de los alemanes, que establecieron 
en ella su artillería. El fuego mortífero que de todas partes 
asediaba á nuestro ejército, obligó á este á refujiarse en la ciu-
dad de Sedan y sus inmediaciones^ pues se encontraba en la 
imposibilidad de continuar la lucha. La plaza débilmente ar-
mada, y dominada por las alturas, no le ofrecía condiciones de 
abrigo ni ayuda de ninguna clase. Las masas desordenadas que 
aun se hallaban en las afueras de la ciudad,, así como la con-
fusa multitud apiñada en sus calles, eran cañoneadas por las 
400 piezas de artillería, que desde, la llanura abandonada por 
nosotros, y desde el lado izquierdo del Meuse hacían converger 
sus fuegos sobre este estrecho espacio. Las calles y las pla-
zas atestadas de gente eran barridas por la metralla,' y varios 
incendios se declaraban en las casas y en los edificios públicos 
llenos de heridos. 
El Emperador separado del general Wimpffen, y no pu-
diéndose entender con él sobre la oportunidad de pedir un ar-
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misticio, hizo enarbolar la bandera blanca, y el Pioy de Prusia 
pidió la rendición de la plaza.. El Emperador no teniendo ya el 
mando del ejército, declinó en el general "Wimpffen, quien para 
eludir la vergüenza de concluir una capitulación de que no 
podia ser responsable, ofreció su dimisión que no fué acep-
tada, y el Emperador se decidió á tratar por escrito con el 
Rey de Prusia. 
Mi Señor Hermano: No habiendo podido morir entre mis tropas, no me 
queda mas que entregar mi espada á V. M . 
Soy de V . M. 
E l huen hermano, 
NAPOLEÓN. 
A lo cual respondió el rey. 
Mi Señor Hermano: Deplorando las circunstancias en que nos encontramos, 
aceptóla espada de V. M . , y le ruego nombre un oficial revestida de vuestros 
plenos poderes, para tratar de la capitulación del Ejército, que tan bizarramente 
se ha batido a vuestras órdenes. Por mi parte, he designado al general DeMoltke 
al efecto. 
Soy de V. M. 
E l huen hermano, 
GUILLERMO. 
Delante de Sedan 1.° de Setiembre de 1870. 
No obstante que el general Wimpffen dió al general La-
bran las órdenes formales de abrir paso hacia Carignan, la 
bandera blanca fué izada en la Cindadela, y apesar de sus 
protestas, no fué arriada. El desgraciado general que habia he-
cho una brillante espedicion en el interior de la Argelia an-
tes de venir á asistir á este horroroso desastre, declinó ente-
ramente su responsabilidad, aduciendo en una carta justifica-
tiva las razones que al fm le obligaron á aceptar el papel de 
negociador en esta capitulación. Ved aquí como dió cuenta al 
ministro de la guerra del fin de esta desgraciada jornada, y de 
las negociaciones que siguieron. 
Yo me situó con mi estado mayor á la cabeza de todas las tropas, de todos 
los cuerpos formados en masa al rededor de la ciudad, y marché siguiendo la 
huella del 12° cuerpo por la carretera de Givonne, escalando las alturas que do-
minan este camino al Este; pero impedida de continuo la marcha por una se-
rie de córcados y cotos, mas que por la defensa del enemigo, tomé el camino de 
la derecha, que me condujo á la puerta de Balan. En este momento, que serian 
las cuatro, un oficial me trajo una carta, por la cual, el Emperador m« hacia 
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saber, que l a bandera blanca había sido izada en l a Cindadela; me invitaba á 
que hiciera cesar el fuego, y á que me encargase de negociar con el enemigo. 
Yo rehusé repetidas veces obedecer esta órden. Apesar dé las urjentes instancias 
de S. M . , yo creia deber probar un supremo esfuerzo, y volví á entrar en l a 
ciudad con objeto de reunir todas las tropas que se hallaban acumuladas; mas, 
fuese por la fatiga consiguiente á una lucha de doce horas sin tomar alimento, 
fuesen instrucciones mal comprendidas, fuese ignorancia de las consecuencias f a -
tales que podian sobrevenir de semejante aglomeración en una ciudad impropia 
para la defensa; pocos correspondieron á mi llamamiento. Solo con 2.000 sol-
dados á los que se reunieron algunos guardias móviles, y cierto número de v a -
lientes habitantes de Sedan, saqué al enemigo del pueblo de Balan. Este fué e l 
último esfuerzo de la lucha; pero el efectivo de estas tropas era demasiado re-
ducido para intentar la única retirada que era posible; teniendo en cuenta l a 
situación de las del enemigo. 
A las seis volví el último, á la ciudad, cuyas plazas y calles estaban llenas 
de cajones, carruajes y caballos, que impedian toda circulación. Los soldados aci-
nados con el material de artillería, estaban espuestos á los mas grandes peligros 
en caso de un bombardeo. Además, supe que solo quedaban víveres para un dia 
en los almacenes de la plaza, y que las provisiones traídas de Mezieres por el 
camino de hierro, fueron devueltas al primer tiro de cañón. 
En estas circunstancias, y con una nueva órden del Emperador, me resig-
né á ir á negociar cerca del Conde de Moltke; quien tenia desgraciadamente un 
conocimiento muy esacto de nuestra desgraciada situación, y de nuestra carencia 
de todo. Me manifestó que sentía no poder conceder al ejército todas las ventajas 
que habia merecido por su conducta valerosa, pero que la Alemania estaba obli-
gada á tomar medidas escepcionales con referencia a un gobierno que no ofrece, 
decía, ninguna estabilidad; que por razón de los ataques repetidos y del mal que-
rer de la Francia hacia su país, le era indispensable tomar garantías materiales; y 
que en consecuencia, se veia obligado á ecsijir que el ejército fuese hecho prisio-
nero. 
Yo no creí deber aceptar tales condiciones, y entonces se me previno que al 
dia siguiente por la mañana la ciudad sería bombardeada. Me retiré con la ame-
naza de ver llevarse á cabo el bombardeo á las nueve, si el convenio no se ha-
bia concluido con el enemigo. 
El 2 de Setiembre al amanecer, los generales de los cuerpos de ejército y 
los de división; se reunieron en consejo de guerra, y después de examinar los 
recursos de la plaza, fué decidido por unanimidad, que no podia evitarse el tra-
tar con el enemigo. 
El mismo dia á las nueve de la mañana, me trasladé al cuartel general del 
Conde de Moltke, en donde obtuve alguna suavizacion en las proposiciones hechas. 
No conozco aun la cifra ecsacta de nuestras pérdidas, pero las evalúo en 15 
á 20.000 hombres, el número de muertos y heridos en las dos jornadas de Beau-
raont y de Sedan. El enemigo asegura habernos hecho 30.000 prisioneros en es-
tas mismas jornadas. En la batalla de los llanos de Illy teníamos do 60 á 65.000 
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combatientes; el mismo Mr. de Moltke ha reconocido que hemos luchado contra 
220.000 hombres, y que el dia anterior á las cinco de la tarde, un cuerpo pru-
siano de un efectivo superior al de nuestro ejército, estaba ya situado sobre nues-
tra línea de retirada. Una lucha sostenida durante quince horas contra fuerzas muy 
superiores, me dispensa de hacer el elogio del ejército: Todos han cumplido no-
blemente con su deber. 
Siento profundamente haber llegado al ejército en la tarde de un descalabro, 
y hab %r tomado el mando en el dia en que una gran inferioridad numérica, y las 
condiciones en que se hallaban situadas las tropas, hacían la derrota inevitable. 
Con el corazón lacerado he estampado mi firma en un documento, que con-
signa un desastre para la Francia; sacrificio que solo serán susceptibles de com-
prender mis compañeros de armas y de infortunios. 
Hice comprender, desde luego, al general de Moltke que yo no queria se-
parar mi suerte á la del ejército. Emprendo la marcha para Aix-la-Chapelle, donde 
voy & constituirme prisionero, acompañado de mi estado mayor particular, y del 
estado mayor general del 5.° cuerpo, que durante toda la batalla y en ausencia 
del estado mayor general del Mariscal de Mac-Mahon, ha llenado á mi inme-
diación las funciones del estado mayor del ejército. 
Desde Aix-la-Chapelle espero trasladarme á Wurteraberg y pueblo de Stuttgai t 
que me ha sido señalado como punto de residencia. 
El general, Comandante en gefe, 
DE WIMPFFEN. 
Fays sur Veneurs, (Bélgica) 5 de Setiembre de 1870. 
(2 de Set iembre de 1870.) Ved aquí el tenor de la 
capitulación firmada por los dos generales. 
Entre los abajo firmados el gefe de estado mayor del Rey Guillermo, Coman-
dante en gefe de los ejércitos de Alemania, y el general Comandante del ejército 
francés, los dos autorizados con plenos poderes de S. S. M . M . , el Rey Guiller-
mo y el Emperador Napoleón, ha sido concluido el convenio siguiente: 
Artículo 1.° El ejército francés puesto á las órdenes del general "Wimpffen, 
hallándose actualmente cercado por tropas superiores al rededor de Sedan, es p r i -
sionero de guerra. 
Art. 2.° En vista de la defensa valerosa de este ejército francés, se hace 
escepcion para todos los generales y oficiales, así como para los empleados supe-
riores que tengan categoría de oficial, siempre que empeñen su palabra de honor 
por escrito, de no tomar las armas contra la Alemania, y de no obrar de ma-
nera alguna contra sus intereses hasta la conclusión de la guerra actual. Los 
oficiales y empleados que acepten estas condiciones, conservarán sus armas y los 
efectos que les pertenecen personalmente. 
Art . 3.° Tonas las armas como el material del ejército, consistente en ban~ 
deras, águilas, cañones, municiones etc. serán reunidos en Sedan, y entregados á 
una comisión militar instituida por el gerjaral en gefe, para ser remitidos inme-« 
diatamente á los comisarios alemanes. 
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.Art. 4.o La Plaza de Sedan será entregada en su estado actual, y á lo mas 
tardar, en la tarde del 2, á la disposición de S. M . el Rey Guillermo. 
Art . 5.° Los oficiales que no se hayan adherido al artículo 2.°, como las 
tropas desarmadas serán conducidos ordenada y militarmente. 
Esta medida empezará á ejecütarse el dia 2 de Setiembre, y sera terminada 
el 3. Estas tropas serán conducidas sobre el terreno inmediato al rio Meuse cerca 
de Iges, para ser entregadas por sus oficiales, á los comisarios alemanes, en cuyo 
acto, cederán aquellos su mando á los sargentos. 
Los módicos mayores, sin escepcion, permanecerán detrás para atender á los 
heridos. 
En Fresnois 2 de Setiembre de 1870. 
(Firmado) 
DE M ü L T K E Y WIMPFFEN. 
La relación bastante estensa dirijida por Mr. de Bismark 
al Rey Guillermo, contiene algunos detalles sobre la nego-
ciación, que reproducimos. 
Donchery 2 de Setiembre, 
Cuando por órdcn de V. M . me trasladé aquí para tomar parte en las ne-
gociaciones de la capitulación, fueron estas interrumpidas hasta cerca de la una de 
la mañana, porque el general Wimpfíen pidió el tiempo necesario, para reñec-
sionar. El general de Moltke habia declarado que no se podia acordar otra 
condición, que la de rendir las armas, y que el bombardeo principiaría á las 
nuevo de la mañana, si la capitulación no se habia acordado en este intérvalo. 
Esta mañana á las seis se me anunció al general Reille, el cual me mani-
festó que el Emperador deseaba verme, y que se encontraba ya en el camino 
de Sedan. El general se volvió inmediatamente por donde habia venido, para 
anunciar á S. M. que yo le seguía, y encontré bien pronto al Emperador en 
el camino entre esta ciudad y Sedan cerca de Fresnois. 
S. M. se hallaba en un coche descubierto con tres oficialas generales: otros 
tres se hallaban á caballo. Yo conocí personalmente á los generales Castelnau-
Reille, de la Moskovva, que parecía herido del pió, y Voubert. Llegado al coche, 
echó pié á tierra, me acerqué al Emperador, y pedí las órdenes de S. M. E ' 
Emperador manifestó con interés que deseaba ver á V. M. creyendo, sin duda, 
que se encontraba en Donchery. Yo le contesté, que el cuartel general de Y . M-
se hallaba en este momento en Vcndresse á tres leguas de allí. Me preguntó 
que si V. M . habia designado un sitio donde pudiera tener lugar inmediatamente 
una entrevista, á lo que respondí, que llegué cuando aun era oscuro, y que las 
inmediaciones me eran desconocidas; le ofrecí la casa que yo habitaba en Donchery, 
la que prometí evacuar inmediatamente. El Emperador aceptó y partió al paso 
para dicho punto; pero deteniéndose á unos cien pasos del puente colocado sobre 
el rio Meuse que conduce á la Ciudad, y cerca de una casa de labrador, me 
preguntó si podia bajar del coche. Hice visitar la casa á M . el consejero de le-
gación de Bisbark-Bohlen queme habia seguido, quien manüestó, que era pequeña 
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é insuficiente, pero que no contenía heridos. El Emperador descendió y me iu-
vitó a entrar con él. 
Allí y en una sala provista de una mesa y dos sillas, tuve con el Empera-
dor una conferencia, que duró cerca de una hora. 
S. M . , manifestó repetidas veces el deseo de obtener en la capitulación, con-
diciones favorables para el ejército; pero yo reusé hablar de capitulación, hasta 
que este asunto puramente militar estuviese orillado entre M . M . de Moltke y 
de Wimpffen. 
A mi vez, pregunté al Emperador si estaba en aptitud de tratar de las con-
diciones de la paz. El Emperador declaró que hallándose prisionero, no podia ha-
cerlo. Entonces le pregunté quien representaba en los actuales momentos á la Fran-
cia, y él se refirió al gobierno establecido actualmente en París. Reconocí la ver-
dad de este punto, que no estaba indicado claramente en la carta del Emperador 
á V . M . , y pensó que en este instante no podia tratarse mas que de las ne-
gociaciones militares. Apoyado en esta razón, declaré que la capitulación de Sedan 
debía ante todo constituir una garantía material de los resultados obtenidos. 
Ayer por la tarde volví á tratar esta cuestión bajo todas sus faces con el 
general de Moltke para encontrar, si era posible, el modo de atender á los sen-
timientos de honor del ejercito que se habia batido bien, y acordar mejores 
condiciones que las propuestas, todo sin perjuicio de los intereses militares de 
Alemania; pero después de un profundo eesámen, debimos resolver la cuestión 
negativamente. Cuando el general de Moltke fué cerca de V. M . , para some-
terle la petición del Emperador, no fué como V. M . sabe, con la intención de 
apoyarla. 
El Emperador salió de la casa, me invitó á sentarme á su lado cerca de la 
puerta y me preguntó si se podria hacer pasar el ejército francés á Bélgica, 
para hacerle desarmar é internar. En el dia anterior habíamos hablado el general 
de Moltke y yo de esta eventualidad; y en razón á los motivos precitados, no 
consentí. Por mi parte no tomé iniciativa alguna para ajitar la cuestión política. 
El Emperador por la suya no hizo mas que deplorar la guerra: declaró que per-
sonalmente no la habia querido, y haber sido impulsado a ella por la opinión 
pública en Francia. 
Después de los informes tomados en la Ciudad, y sobre todo, después del 
reconocimiento hecho por los oficiales de estado mayor, se nos ha informado entre 
nueve y diez, que el castillo de Belle-Vue cerca de Fresnois, era muy apropó-
sito para recibir al Emperador, y que no ha sido ocupado por los heridos. Yo 
instruí al Emperador de esta circunstancia diciéndole, que propondría á V . M . la 
elección de este Castillo como lugar de entrevista. Además, suponía yo qxie el 
Emperador necesitarla descansar. El Emperador aceptó desde luego, y conduje á 
S. M . , que era precedido do una escolta de honor compuesta de coraceros de la 
guardia del cuerpo de V. M . 
Los equipajes del Emperador que hasta entonces se habia creido que no po-
drían salir seguros de la Ciudad, llegaron en este intérvalo. El general "Wimpffen 
habia llegado igualmente. Las negociaciones interrumpidas ayer, fueron continuadas 
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entre él y el general Podbielskz, en ausencia del general Moltke, con asistencia del 
Teniente Verdy y del gefe de estado mayor del general Wimpífen: estos dos ofi-
ciales redactaban el proceso verbal. Yo no tomé parte en esta conferencia mas? 
que para indicar la posición política y jurídica manifestada por el mismo Empe-
rador. Al mismo tiempo, fué enterado por el gefe de escuadrón conde de Rostig, 
de parte del general de Moltke, que V. M. no quería ver al Emperador, hasta 
después de concluida la capitulación; lo cual, quitó á los oficiales franceses la es-
peranza de obtener otra cosa, que lo que esta contenia. En seguida montó á caballo 
para ir á instruir á V . M . del estado de la situación, esperando encontrar á 
V. M . cerca de Chemery; pero hallé en el camino al conde de Moltke, portador del 
testo déla capitulación que V. M. habia aprobado; y desde que este testo se 
comunicó en Fresnois á los oficiales franceses, fué aprobado por ellos sin resis-
tencia. 
La actitud del general WimpfFen era tan digna, como la de los generales {ran-
eases en la noche anterior. Este bravo oficial no pudo abstenerse de manifestarme, 
el dolor profundo que esperimentaba á las veinte y cuatro horas de su llegada 
procedente de Africa, y cuando solo habia transcurrido medio dia desde que tomó 
el mando, al verse obligado á poner su firma en una capitulación tan sensible pa-
ra las armas francesas, pero la falta de comestibles y de municiones, y la impo-
sibilidad absoluta de prolongar la defensa, imponían al general el deber de acallar 
sus sentimientos personales, puesto que la efusión de sangre no podía cambiar na-
da, atendido el estado en que se hallaban las cosas. 
Nuestro deseo de dejar en libertad bajo palabra, a los oficiales, fué acojido 
con reconocimiento, y como la espresion délos sentimientos que animan á V . M. 
háeia un ejército que se habia batido con brio: no obstante que V. M . no podia 
separarse de la línea de conducta necesariamente indicada por nuestros intereses 
políticos y militares. El general Wimpffen ha manifestado este reconocimiento en 
una carta dirijida al general de Moltke, en la que le dá las gracias por las con-
sideraciones guardadas por los alemanes, durante el curso de las negociaciones. 
(Firmado) 
DE BISMARK. 
Ved aquí los términos del despacho por el que sin comen-
tarios, el Rey Guillermo informó á la Pieina de este suceso. 
Sedan 2 de Setiembre por la tarde. 
El general "Wimpífen, en reemplazo del general Mac-Mahon herido, ha capi-
tulado. Todo el ejército que se halla en Sedan, so ha rendido. El Emperador, no 
teniendo mando, y dej índolo todo á la decisión del gobierno de Paris, se ha ren-
dido personalmente á mí. Voy á tener una entrevista con él, y á decidir á donde 
deberá ir . ¡Maravilloso favor de Dios todopoderoso! 
GUILLERMO. 
El 4 de Setiembre á las ocho de la mañana dió cuenta ala 
Reina de esta entrevista. 
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¡Momentos sorprendentes los en que he encontrado á Napoleón' Le he seña-
lado para residencia el castillo de Wilhelmshosho, cerca de Cassel Nuestra entre-
vista ha tenido lugar en un pequeño castillo situado delante del glasis, y al oeste 
de Sedan. He revistado mi ejército. Podréis imajinaros la acojida de las tropas: 
es indescriptible. A l a caida del dia terminó la revista1 pero no me retiré hasta la una. 
El Emperador, acompañado de su séquito, se constituyó en 
el castillo de Wilhelmshoelie atravesando la Bélgica. El príncipe 
imperial, que siguiendo los movimientos del ejército en los úl-
timos dias se habia hallado en Avesnes, en Rethel, en Mezieres, 
y últimamente en Maubeuge, pasó á Bélgica deteniéndose en 
Namur y después en Ghimay. La capitulación de Sedan puso 
en manos del enemigo 83,000 prisioneros; 350 piezas de arti-
llería de campaña; 70 ametralladoras; 185 piezas de sitio; 12,000 
caballos y un material inmenso. Cerca de 5;000 hombres con-
siguieron eütrar en el territorio belga, en donde fueron desar-
mados. El número de soldados heridos al rededor de Sedan, 
es de 14.000 
Al mismo tiempo que este desastre, se verificaba un hecho 
militar que arrancó á nuestros enemigos manifestaciones pú -
blicas de admiración. El general Vino y que mandaba el 13° 
cuerpo, consiguió á fuerza de audacia y de energía, y á pesar 
de la persecución encarnizada de las tropas alemanas, llegar 
hasta París con las fuerzas intactas, y con todo su material. 
Ved algunos detalles sobre esta magnífica retirada. 
Este cuerpo de ejército se componía de las divisiones de 
Exea, Maud-huy y Blanchard; de dos regimientos de caballería, 
y de doce baterías al mando del general de Ubexy. Una parte 
de estas fuerzas entraron en Mezieres en la noche del 31 de 
Agosto. Habiendo sabido allí el general Vinoy, por los figitivos 
de Sedan, la derrota desastrosa del ejército, y juzgando impru-
dente encerrarse en Mezieres, ó atrincherarse á su inmedia-
ción, resolvió operar la retirada sobre Laon. Después de haber 
informado al ministro de la guerra, y de haber prevenido al ge-
neral Maud-huy, que venia con su división á incorporarse por 
el. camino de hierro, que le esperase en Laon, principió el mo-
vimiento el 2 de Setiembre por la noche. La vanguardia, for-
mada por el 42 de línea, iba acompañada de dos baterías. El 5.° 
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de húsares seguía al 35 de línea, que formaba la retaguardia. 
La columna compuesta de cerca de 10.000 hombres y 70 ca-
ñones, ocupaba un espacio de seis kilómetros. Hasta, Lannois 
á donde llegó por la mañana con estas fuerzas, no fueron i n -
quietadas mas que por algunos huíanos y por algunos jinetes 
aislados. En Puisieux, los húsares de la retaguardia, cargaron 
y dispersaron á algunos huíanos, que se aprocsirnaban pacííi-
camente á ellos, tomándolos por alemanes. Cuando laretaguardia^ 
algo retrasada por estas escaramuzas se hubo reunido alresto del 
cuerpo de ejército, continuó la marcha hasta Saulié-aux-Bois, 
en donde se supo que un cuerpo prusiano, fuerte de cerca de 
12.000 hombres con 40 piezas de artillería, había ocupado á 
Rethel y había establecido sus baterías delante de la ciudad. 
Hallándose fatigadas las tropas, y no contando con suficientes 
municiones, el general, para evitar el combate, se diríjió hácia 
Novion-Porcien; á cuya aprocsimacion, la retaguardia fué viva-
mente atacada; pero el general Susbiel que la mandaba, esta-
bleció dos baterías que sujetaron el movimiento ofensivo del 
enemigo. No perdimos mas que treinta hombres en este hecho. 
Las tropas descansaron durante el día sobre el camino de Ma-
rion-Porcien, cuyo reposo fué varias veces turbado por algunos 
huíanos, y por alarmas infundadas. 
Por la noche, y con una lluvia copiosísima, se pusieron en 
marcha las tropas, y atravesaron sin ser atacadas, los estrechos 
desfiladeros que conducen á Ghaumont-Porcien; por cuyo medio 
se evitó pasar por Ghateau-Porcien, en donde el enemigo es-
peraba con fuerzas. Continuaron la marcha hasta Montcornet, 
en donde se detuvieron una parte de la noche del 4 de Se-
tiembre, pero salieron de dicho punto á las cuatro de la ma-
ñana, pues el general estaba impaciente por llegar á Marle, 
pueblo situado en un llano por donde pasaba el camino de Laon. 
Desde allí se puso el general en comunicación con el ministro 
de la guerra, de quien recibió la órden de «no ocuparse en 
defender á Laon, y de dirijirse á París con su cuerpo de 
ejército.» 
El general Vinoy se marchó á Laon por el camino de hier-
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ro, para organizar la marcha de la división Maud-hay que espe-
raba allí. La división Blanchard se dirijió á Laon por Grecy 
para no encontrar al enemigo, cuyos esploradores hablan lle-
gado hasta Marle. El general permaneció en la ciudad todo el 
dia 5, tanto para tomar con el prefecto Mr. Ferrand algunas 
disposiciones de defensa, como para esperar la división Blan-
chard, cuya llegada se retardó^ por el rodeo que tuvo que hacer. 
Mientras, se supo que los prusianos ocupaban el camino de 
Soissons, y por consiguiente, fué preciso ir á La-Fere á to-
mar el camino de hierro del Norte. La salida de Maud-huy 
principió el 5 por la mañana; Blanchard lo verificó el 6, pero 
falto de material, tuvo que embarcar sus tropas en la estación 
de Tergnier. La reserva de artillería, el tren, y tres compa-
ñías del 6.° de húsares á las órdenes del general Ubexy, lle-
garon á La-Fere el 5, a media noche, y volvieron á partir el 
6, á las siete de la mañana; á marchas dobles pasaron por No-
yon y llegaron á París el 9. Todo el cuerpo de ejército se en-
contraba reunido, pues la división de Exea que se habla ade-
lantado desde Bethel á Reims, se vió obligada á volver á este 
punto, en la noche del 1 al 2 de Setiembre. Alas órdenes de 
Vinoy se replegó sobre Soissons. El trayecto desde esta ciudad 
á Paris, se hizo_, parte en tren, y parte por etapas. 
Así se efectuó esta difícil retirada. El verdadero mérito del 
general, consistió en haber obtenido de tropas jóvenes aún, 
y poco disciplinadas, marchas tan rápidas y continuadas; haber 
sabido engañar al enemigo con su actividad y destreza, evi-
tando con prudencia encuentros que no debia arriesgar, aten-
dida la falta de municiones. Formadas y conducidas por tan 
rudo aprendizaje, las tropas del 13°, fueron después el único 
recurso de la defensa de París. Todo el tiempo que duró e l 
estado de sitio de esta ciudad, tuvieron una parte importante 
y de honor en los diferentes hechos de armas que señalaron 
su duración. 
Durante el período de hostilidades que hemos señalado 
hasta ahora, nuestras plazas fuertes del Este, hacian frente, 
con heroicidad la mayor parte de ellas, al sitio riguroso, ó al 
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bombardeo sin piedad del enemigo. Los pueblos abiertos eran 
tiranizados y despojados. Daremos cuenta de las circunstancias 
mas notables de estos sitios y de estas tropelías, cuando tra-
temos de la defensa de la Provenza En varios puntos, los mó-
viles, los franco-tiradores, los cuerpos francos, y los aldeanos 
armados, hacían á los alemanes una guerra de guerrilla: sen-
timos no poder hacer mención de todos estos episodios de re-
sistencia. Los cuerpos francos conseguían buen écslto, sobre 
todo, causando á los prusianos daños positivos: asi Mr. de 
Bismark quiso asimilarles á cuadrillas de bandidos. El Senado, 
en la sesión del í.0 de Selierríbre, protestó á la vez, contra 
esta pretensión; contra los actos de crueldad y de salvajismo 
cometidos por los prusianos, y contra las acusaciones de traición 
y de perfidia lanzadas insolentemente contra nosotros. 
• 
• 
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(3 de Set iembre de 1870.) Las noticias mas con-
tradictorias circulaban por París relativamente á nueátros 
hechos de armas del 3;? y 31 de Agosto. El ministro de 
la guerra^ declaró en términos muy vagos al cuerpo legisla-
tivo, que habíamos obtenido ventajas y reveses; y que Mac-
Mahon y Bazaine no habían podido verificar su reunión. 
«Sin embargo, dijo, creo que hay noticias un poco mas gra-
ves...; pero, añadió; que no eran oficiales.» Julio Favre tomó 
la palabra, y después de sentar que el gobierno que había 
perdido la Francia, no existía de hecho, pidió que fuese 
sustituido por otro.» Presentáis, dijo el ministro, una cues-
tión que tiende únicamente á cambiar el régimen constitucional. 
«Pecfectamente;» contestó el orador. Por la tarde, fué al 
fin conocida la noticia de la capitulación, la cual causó en 
París un profundo disgusto. Grupos numerosos se formaron 
en los boulevars que gritaban: ¡Viva la Francia! Yiva la 
nación! ¡proscricion! (abajo el imperio), pero bien pronto 
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algunas columnas cerradas, aunque en actitud pacifica, los 
perseguían; uno de estos grupos., que constaba de cerca de 
10,000 personas, y que iba aumentando de momento en 
momento, fué cargado cerca del gimnasio, por los sargentos 
de Villa, y se oyeron varios disparos de rewolver: reunido 
de nuevo el grupo, otra vez fué dispersado, resultando va-
rias personas grave y mortalmenle heridas. El cuerpo le-
jislativo se reunió á media noche; el ministro de la guerra 
confirmó la esactitud de las tristes noticias, y declaró que el 
ministerio no estaba en actitud de entablar una discusión re-
lativa á las graves consecuencias que debian entrañar estos 
sucesos desastrosos. 
Julio Favre presentó una proposición firmada por veinte y 
ocho miembros de la cámara, y concebida asi: 
Artículo. I.0 Luis Napoleón Bonaparte y su dinastía, son declarados des-
tituidos de los poderes que les confiere la constitución. 
Art. 2.o El cuerpo lejislativo nombrará una comisión que será investida de 
todos los poderos del gobierno, y cuya, misión espresa, será resistir á todo tran-
ce la invasión y sacar del territorrio al enemigo. 
Art. 3.° El general Trochu continuará ejerciendo las funciones de gober-
nador general de la ciudad de Paris. 
(4 de S e t i e m b r e de 1870.) La Cámara se reunió á me-
dio dia: á sus inmediaciones se hallaban desplegadas nume-
rosas fuerzas de linea; que al abrirse la sesión fueron reempla-
zadas por la guardia nacional. Dos proyectos fueron presentados, 
uno por el ministro de la guerra á nombre del consejo de m i -
nistros; y el otro por Mr. Thiers, á nombre de cuarenta y 
cuatro de sus colegas, para conseguir modificaciones respecto 
á la situación del gobierno. Se pidió que se declarasen ur-
jentes estas dos proposiciones, y la presentada por Julio Fa-
vre en la sesión de la noche anterior. Los diputados entra-
ron en sus bufetes, y la sesión fué suspendida. 
En este momento estalló un gran tumulto á la parte de 
fuera: la guardia nacional abrió las cancelas; una multitud enor-
me penetró en el palacio, invadiendo las tribunas á los gritos 
de: ¡La proscripción! ¡ Viva la República! 
La mayor parte de los diputados de la izquierda fueron á 
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sentarse en sus bancos: eran las dos y algunos minutos. 
Tomada del periódico E l Siglo, haremos relación i n extenso 
de la sesión extra-parlamentaria_, que tuvo lugar por dicha 
fracción de la Cámara. 
Mr. Gambetta, á ruegos de varios de sus colegas, subió 
á la tribuna y se dispuso á arengar al público de las ga-
lerías. 
Un diputado de la izquierda. ¡Escuchad! dejad hablar á Gambetta. 
M r . Gambetta. Señores, todos podéis comprender que la primera condición 
de la emancipación popular, es el órden, y sé que estáis resueltos á respetarlo. 
Habéis querido manifestar enérgicamente vuestra opinión; habéis querido lo 
que está en los labios de vuestros representantes, aquello sobre que están de-
liberando: la proscripción. (Gritos numerosos en las tribunas públicas. ¡Sí! ¡sí!) 
Varias voces. ¡Silencio! ¡silencio! ¡escuchad! 
Mr. Gambetta. Lo que yo reclamo de vosotros es, que consideréis como 
yo, la suprema gravedad de la situación, y que no la turbéis con gritos ni aun con 
aplausos (Muy bien! ¡Hablad! ¡hablad!) Pero en el mismo instante violáis la re-
gla que os encargo observar. (Risas.) 
Un ciudadano en las tribunas. ¡Nada de palabras! ¡hechos! Pedimos la 
República. 
Gritos prolongados. ¡Sí! ¡si! ¡sí...! ¡Viva la República...! 
Mr . Gambetta. Señores, un poco de calma; es preciso que haya regula-
ridad. 
Nosotros somos los representantes de la soberanía nacional. Os ruego 'qu^ 
respetéis esta investidura que tenemos del pueblo. 
Voces en las tribunas. ¡Solo la izquierda! ¡la derecha, nó! (Murmullos). 
Mr . GuAnbetta. Escuchad, Señores, yo no puedo sostener un diílogo con cad\ 
uno de vosotros. Dejadme esplanar libremente mi pensamiento. 
Ved aquí mi pensamiento; incumbe á los hombres que se sientan en esos 
bancos, reconocer que el gobierno que ha traído al país los males que deplo-
ramos, ha perdido la fuerza moral. (¡Sí, sí! ¡bravo, bravo!); pero os incumbe 
igualmente á vosotros, procurar que esta declaración que vá á hacerse, no ten-
ga la apariencia de una declaración, cuya violencia alteraría su carácter. (¡Muy 
bien! ¡muy bien!) 
Por consiguiente, dos cosas deben hacerse: la primera es que los repre-
sentantes vuelvan á sentarse en esos bancos; la segunda es, que la sesión ten-
ga lugar en condiciones ordinarias; (¡Muy bien! ¡muy bien!) á fm de que en 
gracia á la libertad de discusión, el acuerdo que se tome sea absolutamente de 
naturaleza capaz de satisfacer la conciencia francesa. (¡Muy bien, muy bien! ¡Bra-
vo, bravo!) 
Una voz, ¡Nada de discusiones! queremos la proscripción. 
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Otra voz. ¡La proscripción! que no se discuta! Nosotros la queremos. (Mur-
mullos.) 
Mr. Gamheüa. Si no habéis comprendido bien, lo que no dudo... (Sí, síí) 
debéis conocer que nos debemos todos enteramente á la causa del pueblo, y que 
el pueblo nos debe también la asistencia con calma, sin lo cual no hay libertad. 
(Interrupción.) 
¡Escuchad! Dos cosas debemos hacer: continuar desde luego la sesión siguiendo 
las formas regulares, y dar seguidamente al país el -espectículo de una verda-
dera unión. Pensad que el estranjero está en nuestro territorio. En nombre de la 
Patria y do la libertad, cuyas dos cosas no separo nunca; en nombre de estos 
dos grandes intereses, y como representante do la nación francesa, que sabe ha-
cerse respetar dentro y fuera; os conjaro á asistir con calma, al volver á to-
mar asiento vuestros representantes. (¡Sí sí!. ¡Bravo, bravo!) 
Mr. Gambetta descendió de la tribuna. La calma que por consecuencia de 
su alocución, se habia restablecido por un momento, fxé remplazada por una nue-
va agitación, promovida en las dos filas de tribunas circulares. Los gritos se re-
crudecían: ¡La proscripción! ¡la proscripción! ¡la república! 
Mr. Julio Simón, desde su banco. ¡Un poco de paciencia. Señores! 
ü n ciudadano en una de ¡as tribunas mas altas. Queremos la república 
democrática. Hace veinte años que la esperamos! Despachad! 
La comisión nombrada para el eesámen do las tres proposiciones, estaba de-
liberando en el local del 5.° despacho. Sus miembros eran; el Conde de Le-Hon, 
Gaudin, Genton, Dupuy do Lome, Buffet, Joseau, Julio Simón, Martel y el Coi de 
Daru. 
A las dos y media, el presidente Schneider subió á su sitial. Mr. Magnin 
se colocó á. su izquierda. 
El Conde de Palikao, ministro de la guerra, se sentó en el banco del go-
bierno. 
Algunos diputados de la .mayoría, entre ellos M . M. de Plancy (de Oise,) 
Stephen Liegeard, Cosserat, Leopoldo Le-Hon, Jubinal, Duque de la Fauconnerie? 
etc. tomaron asiento. 
El tumulto y el ruido reinaban en las galerías, invadidas de mas á mas 
por una multitud apiñada. 
También se oian en el interior del salón, los golpes que daban con las 
culatas de los fusiles sobre la segunda puerta de entrada do la sala de los Pasos 
perdidos, el ruido do los tableros que se hundían, y de los cristales que se 
quebraban. Se cuenta que Mr. Cochery, desde el interior, y por un ancho agu-
jero abierto en la puerta, arengaba y trataba de contener la multitud aglome-
rada en el salón de los Pasos perdidos. 
M . Cremieux apareció en la tribuna. 
Los hujieres reclamaban vanamente silencio. 
E l Sr. presidente Schneider se mantuvo largo rato de pió en el sitial 
con los brazos cruzados, esperando que se estableciese la calma. 
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M. Crcmieux, dirijiéndoso al público de las tribunas. 
Mis queridos y buenos amigos, yo creo que todos me conocéis, o al menos 
hay algunos entre vosotros que pueden decir á los demás, que el ciudadano Cre-
mieux es el que estl delante de vosotros. 
Y bien, liemos acordado todos los diputados de la izquierda... (Murmullos). 
Hemos acordado los miembros de la izquierda y yo 
Una voz en las tribunas. ¿Y la mayoría? 
El Marqués de Grarnont: La mayoría es ciega. 
M. Gamheíla, que entró en el salón casi al mismo tiempo que el presi-
dente, se presentó en la tribuna al lado de M . Cremieux, cuya voz no alcanzaba 
á dominar el ruado que había en las galerías. 
Gritos repetidos. ¡La proscripción! ¡Viva la república/ 
M. Gambeíía. Ciudadanos... (¡Silencio, silencio!) En el curso de la alocución 
que os he dirijido hace poco, hemos estado acordes en que una do las primeras 
condiciones para la emancipación de un pueblo, es el orden y la regularidad. ¿Que-
réis mantener este contrato? (¡Sí! ¡sí!) ¿Queréis que hagamos las cosas con regu 
laridad? (¡Si sí!). Puesto que son estas las cosas que queréis; puesto que estas 
son las cosas que conviene que la Francia con nosotros quiera; (¡Sí, sí!) tenéis 
un pacto que hacer con nosotros; pacto que habéis de hacer resueltos á no vio-
larlo en el mismo instante. Este pacto consiste, en dejar que la deliberación que 
vá á tener lugar continúe libremente (¡Sí, si! Rumores!) 
Una voz en la tribuna. ¡Nada de retórica! 
Otra voz, ¡Nada de traición! ¡abajo la mayoría! 
Nuevos grupos penetraron en las tribunas de la primera fila, y particular-
mente en las de los Senadores. 
Una bandera tri-color que llevaba la inscripción: 73.° batallón, 6.a Compañía, 
12.° arrondisement fué enarbolada y ajitada por uno de los recien venidos. 
M. Gambetta, ¡Ciudadanos, un poco de calma! en las circunstancias actuales... 
Algunas voces. ¡La República, la república! 
M. Gambetta. Eu las circunstancias actuales, es preciso que cada uno de 
vosotros mantenga el orden; es preciso, que en cada tribuna, cada ciudadano v i -
jile á su vecino (Ruido.) Podéis dar un espectáculo y una gran lección; ¿lo que-
réis? ¿queréis que se pueda afirmar que sois á la vez el pueblo mas sensato y 
mas libre? (¡Sí, sí! viva la República!) Y bien, si queréis, yo os ruego encareci-
damente que acojáis una recomendación; que en cada tribuna haya un grupo que 
aseguro el orden, mientras duren nuestras deliberaciones (Bravos y aplausos en 
casi todas Irs tribunas.) 
Los trabajos de la comisión se preparan, y - la cámara vá á deliberar dentro 
de breves instantes. 
Un ciudadano en la tribuna. El presidente está en su puesto, y es cstraño 
que los diputados no se hfilen en el suyo. (1) (Ruido. ¡Escuchemos, escuchemo.-! 
(1) Mientras que se verificaban en el salón ordinario de cesiones los hechos que 
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E l Sr. Presidente Schneider: Señores, Mr. Gambetta que no puede ser 
sospechoso á ninguno de vosotros, y á quien considero, como de los hombres 
mas patriotas, acaba de dinjiros exhortaciones á nombre de los sagrados intereses 
del país. Permitidme que en términos menos elocuentes os haga el mismo ruego. 
Creedme, en este momento la cámara está llamada á deliberar sobre la mas grave 
situación; y no podrá hacerlo mas que en un senlido, conforme á las necesidades 
del momento y de la situación; si otra cosa fuere, M. Gambetta no os hubiera 
pedido el apoyo de vuestra actitud. (Aprobación y rumores en las tribunas.) 
M . Gambetta. Y cuento con él, ¡ciudadanos! 
E l Sr. Presidente Schneider. Si yo no tengo la misma notoriedad de libe-
ralismo que M . Gambetta, creo, no obstante, poder decir, que he dado á la l i -
bertad bastantes pruebas para que me sea permitido dirigiros desde este elevado 
sitiólas mismas recomendaciones que M . • Gambetta. Como él, no me cansaré de 
deciros, que no hay libertad verdadera sioo está acompañada del órden... (¡Muy 
acabamos de relatar, los diputados que se habían retiracfo á losl despachos, pa-
ra ecsaminar las diferentes proposiciones sometidas á la cámara, quisieron entrar 
en el salón de sesiones; pero encontraron invadido todo el circuito del cuerpo 
legislativo. Entonces se decidieron á tener en el comedor de la presidencia, la 
sesión, cuyo relato tomamos del diario la Gironde de Bordeaux (22 de Febrero 
de 1871). 
Asi se esplica por una imposibilidad material, la ausencia de un gran nú-
mero de diputados, hasta de la izquierda, en la reunión habida en el salón de 
sesiones. 
Presidencia de Mr. Alfredo Leroux, Vice- Presidente. 
El número de diputados era de 150 á 200, poco mas ó menos. 
Mr. Alfredo Leroux, invita á Mr . Mártel á dar cuenta del dictamen de 
la comisión nombrada para examinar las tres proposiciones presentadas al cuer-
po legislativo. 
E l Sr. presidente. M. Garnier Pagés tiene la palabra. 
M . Garnier Pagés. La situación debe ser desde luego francamente ecsamina-
da. ¿Y cual es la situación.? Yo no quiero hacerla mas triste con recriminaciones 
inútiles é intempestivas. Sin embargo, me será permitido decir, que los diputados 
de la izquierda han hecho cuanto de ellos ha dependido para alejar de nosotros las 
inmerecidas desgracias de la pátria. 
En este momento, la cámara está invadida. ¿Cuál es la causa? ¿Quién debo 
sufrir la responsabilidad? El Emperador es prisionero; su hijo se ha refujiado 
en Bélgica; el trono está vacante. 
En la noche del 3 al 4, fué convocado el cuerpo legislativo. Se dijo á los 
diputados de la izquierda, que el poder ejecutivo, de que la Emperatriz Regente 
y los ministros son delegados, no ecsistiendo ya de hecho, la Emperatriz iba á 
abdicar, y los ministros á dimitir en manos de los representantes de la nación, 
para entregar al pais el derecho de gobernarse á sí mismo. 
En vista de esta marcha solemne de las cosas, la opinión resolvió tomar 
acta de este hecho, y aplazó el pedir la proscripción. 
Pero vana esperanza. La sesión fué abierta á media noche, y nada de lo 
anunciado se realizó. La Emperatriz y los ministros guardan silencio; y no se 
resuelven á deponer los poderes que lógicamente ya no ecsisten. 
El presidente del consejo se quejaba de haber sido interrumpido en su sueño, 
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bien! Nuevos rumores en las tribunas) No tengo pretensión de pronunciar aquí 
palabras que gusten á todos. 
Una voz en las tribunas. ¡Se os conoce!... 
E l Sr. Presidente Schneider. Pero yo cumplo con un deber de ciudadano... 
(Interrupción) conjurándoos á respetar el orden, que en interés de la libertad, debe 
presidir á nuestras discusiones.. (Asentimiento en varias tribunas.) 
(Esclamaciones y ruido en otras.) 
Un diputado. Sr. Presidente, sino podéis conseguir que haya silencio en 
las tribunas, suspended la sesión. 
En este momento, el Conde de Palikao, ministro de la guerra, se levantó y 
se marchó del salón, después de haber hecho al presidente un gesto esplicativo 
de su determinación. 
Varios diputados que hablan vuelto al salón de sesiones, imitan su ejemplo 
y salieron por el pasillo de la derecha. El Sr. Presidente Schneider se cubrió y 
descendió del sitial. 
y reclamaba el aplazamiento de toda deliberación para el dia siguiente, ó por 
mejor decir, para las doce del mismo día. 
Las promesas de abdicación y dimisión, han circulado nuevamente por la 
mañana. ¿Se realizarán? Los miembros de la izquierda, reunidos desde la p r i -
mera hora, han redactado un proyecto de proscripción. 
Durante sus deliberaciones, el honorable M. Thiers interviene, y las declara 
que una proposición ha sido redactada por algunos diputados del centro de la 
izquierda, y adoptada por cierto número de los miembros de la mayoría. Esta 
proposición, continuó, debe satisfacer á la oposición, pues que en ella se declara 
que el trono está vacante. 
Para obtener un voto unánime y la unión de todos, en vista de nuestros 
desastres, la fracción de la izquierda se ha decidido á aceptar en último caso 
esta proposición; reservándose presentar desde luego su proyecto de proscripción. 
La sesión principió, y la abdicación de la Ernperetriz no fué hecha, ni tam-
poco dimitieron los ministros; así es, que hay motivo para desconfiar. Lejos de 
pensar en dar este paso, el presidente del consejo, procurando contener el poder 
que se le escapaba, tuvo la audacia de leer un proyecto de ley, por el cual re-
clamaba para sí mismo la continuación en el poder como lugar-teniente general, 
con el ejercicio del poder imperial. 
Esta proposición fué acojida con general reprobación. El Sr. Thiers leyó su 
proposición, si bien, en vez de fundaría en que el trono se halla vacante, se 
habia puesto la espresion «vistas las circuntandas,» asi es, que la oposición veía 
que se frustraban todas sus tentativas de conciliación. 
En presencia del enemigo, ella habia multiplicado sus esfuerzos para que la 
asamblea ehjida por la. nación se hiciera cargo del poder ejecutivo, puesto que 
las circunstancias le imponían el deber do recojerlo; y sin embargo, no fué posible 
convencer y decidir á la mayoría. Por consiguiente ¿no debia indignarse el cuerpo 
legislativo cuando el ministro de la guerra, general Cousin MontaUban, que 
habia cometido la falta imperdonable, el crimen de haber' entregado al enemigo 
el último cuerpo de ejército, que pedia haber hecho ú París intomable; á pesar 
de todos los avisos de todos los hombres competentes y del mismo honorable M . 
Thiers, y reconociendo la responsabilidad que sobre él pesaba, viniese á reclamar 
para sí una especie de lugar-tenencia general del imperio? ¿No hay aquí tanla 
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M. Glais Bizoin. Mirando á la tribuna.—Señores, se vú á declarar la 
proscripción. ¡Tened paciencia! Escuchad: (Agitación en diferentes sentidos.) 
E l Sr. Presidente Shneider, á instancias de varios diputados, se descubrió 
y tomó asiento en el sitial. 
M. Girault. Deseo pronuaciar dos palabras... (Tumulto en las tribunas). 
Un diputado de la izquierda subió las gradas de la tribuna y se esforzó en 
convencer á M. Girault á que renunciase a hablar, diciéndolo: 
«/No os conocen! ¡no seréis escuchado!» 
M. Girault. (Dirijiéndose al público de las tribunas/ ¿No me conocéis? 
Me llamo Girault (duCher); nadie tiene derecho á dudar de mí. 
Pido que no haya ninguna tiranía. El país tiene voluntad propia, y la ha 
manifestado: sus representantes lo acaban de oir y están de acuerdo con el país. 
Dejadles deliberar y veréis como el país quedará contento. Esto será la nación en-
tera estrechándose las manos.... 
audacia como incapacidad? Y bien; esta mañana temprano, el pueblo que ha-
bía acudido delante del palacio del cuerpo lejíslativo, habiendo sabido la abdi-
cación, la proscripción <> la vacante del trono, se paró dolante de la repre-
sentación del pais; y cuando llegó á su noticia la resistencia inesperada do la 
proclamación de los hechos consumados, ecsasperado por la derrota y capi-
tulación de Sedan, so dejó llevar por un acto de desesperación, é invadió la asamblea. 
M. M . Thiers, y Grevy. Concluid. (Sensación prolongada). 
M . Martel. M . Garnier-Pages no ha concluido. Debo tener que hacernos 
una proposición. 
Jlíf. Garnier-Pages. No tengo que haceros proposición alguna formal; no 
obstante, ya que nuestros colegas parece que me invitan, les haré partícipes do 
mis sentimientos. Tres proposiciones han sido presentadas á la cámara: la de 
M. Julio Favre; la del Conde de Palikao, á nombre del Gobierno, y finalmente, 
la de M. Thiers: no olvido que una comisión fué nombrada para dar dictámen. 
M . Gaudin. El dictámen está redactado; se puedo dar lectura de él. 
M. Garnier Pages. Aunque esto so haga ahora, debo manitestar, que las 
proposiciones de Julio Favre y del honorable M. Thiers, son las únicas serias, 
y pueden solas ser objeto de un eesúmen. Adoptando la do Mr. Thiers, pondréis 
sin ninguna duda estas palabras: el trono vacante, en lugar do vistas las cir-
cunstancias. Pero para que nuestra obra sea útil, es importante ante todo que 
nos pongamos en comunicación con aquellos de nuestros colegas que se hallan reu-
nidos en el Hotel de Yillc. 
Creo que no se me contradirá si afirmo, que el poder ejecutivo ha. dejado 
de ecsistir, y que ha caido en la reprobación pública. (Diversas denegaciones. 
Muestras numerosas de adhesión.) 
Una sola autoridad regular se ha librado del naufragio; la do la represen-
tación nacional (¡Muy bien, muy bien!) Poro al lado do esta roprosentacion vá 
á formarse, ó puede que esté ya formado un nuevo centro, con el cual debe-
mos contal'. (Murmullos prolongados). En efecto, varios de nuestros colegas, im-
pulsados por el túrrente popular, se hallan en el Hotel de Ville, en donde, á no 
dudar, están deliberando. 
Ignoro lo quo pasa en el Hotel de Ville, mas opino que no podéis hacer 
nada estable sin el concurso de los hombres allí congregados. (Rumores diver-
sos. ¡Muy bien, muy bien!) 
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¿Lo queréis as!? Yo voy á ir á "buscarlos. Ellos van á venir y el país en-
tero estará unido. Nada de partidos políticos delante del enemigo que se aproo-
sima; hoy os preciso que no haya mas que una política; una Francia que re-
chaza la invasión; y que|defiende su soberanía; esto es lo que yo pido. 
Mí M. Gatnbetta y de Ckeratry aparecieron un instante en la tribuna. 
Se corrió la noticia de que habia sido proclamado fuera un gobierno pro-
visional. 
Varios diputados; M . M. Glais-Bizoin, Planat, el conde de Hezecques, Marión, 
el duque do Marmier, el conde Le-Hon Wilson etc., abandonaron sus asientos y 
se dirijieroh hácia los ciudadanos que se hallaban en las galerías. 
Algunas voces de las tribunas. Escuchemos á Gambetta. 
Mr . Gambetta. Ciudadanos, (Ruido) es necesario que todos los diputados 
que se hallan en los pasillos, ó reunidos en los despachos donde han deliberado 
sobre la proscripción, vuelvan á tomar asiento en sus bancos, para poderla pro-
nunciar. 
E l Barón Buquet. Eso seria tratar con los usurpadores, de igual á igual. 
La cámara no puede suicidarse. 
M. Gar rier Pages. Si yo os propongo enviar algunos de"; nuestros colegas al 
Hotel de Villc, es porque preveo la necesidad indispensab'e de estar en inteli-
gencia con aquellos, para el bien público. El tiempo apremia; abreviemos; los su-
cesos marchan con una rapidez estreñía, y acaso se os contestaría: ¡«es tarde»! 
(Numerosas muestras de aprobación. Después de algunos momentos de agitación, 
se restableció la calma.) 
E l señor Presidente, Alfredo Leroux. M . Buffet tiene la palabra. 
M. Buffet. Pronunció con calor algunas palabras, cuya esencia es como 
sigue; 
Señores; os habéis visto obligados á abandonar el sitio propio de vuestras reu-
niones; las tribunas de vuestro salón de sesiones, han sido invadidas, y los asien-
tos que os están reservados, tampoco han sido respetados. Yo protesto enérgi-
camente contra esta violencia; protesto en nombre del derecho, en nombre de la 
moral pública, y hasta en nombre del país, de quien sois los solos mandatarios 
lejítimos. (¡Muy bien, muy bien! Asentimiento general.) 
Señores, vuestros poderes emanan de la nación, y no pueden seros arreba-
tados por la violencia. La violencia engendra la violencia; y la fuerza llama el 
abuso de la fuerza. El olvido constante de estos principios de eterna equidad, es 
causa de todas nuestras desgracias públicas: (¡Muy bien, muy bien!) 
Habéis rehusado deliberar bajo una presión estertor; habéis resistido á las ma-
sas descarriadas por criminales estravios; la Francia dirá, que habéis cumplido con 
vuestro deber. (Asentimiento prolongado) Habiéndoos sido devuelta momentánea-
mente la libertad para discutir, os prononp-o que escuchéis el dictamen de la 
comisión. ^ 0 1 
Gran número de voces ¡Sí, sí! que se lea el dictámeh. 
M. Estancelin. Señores, habéis aplaudido las palabras vehementes, y la pro-
testa de M, Buffet. Nuestro honorable colega, se ha hecho el intérprete_ indigna-
do de los sentimientos que animan á la cámara; y por mi parte, uno mi protesta 
i la suya. 
Cumplido este deber, me resta deciros, que hace pocos instantes encontré al 
general Trochú que se dirijia al Hotel de Ville. Señores, la situación de hoy no 
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Es preciso también, ciudadanos, que esperéis con digna y moderada calma la 
venida de vuestros representantes á sus puestos. Se ha ido á buscarles; os rueg0 
que guardéis el mas profundo silencio hasta que vuelvan. (¡Sí, si!). Esto no se 
hará esperar mucho. (Aplausos prolongados. Algunos instantes de pausa). 
Ciudadanos, habéis comprendido que el orden es la mayor de las fuerzas. Yo 
o» ruego que continuéis guardando silencio; en ello se interesa la buena repu-
tación de la ciudad de París. Se está deliberando y se os vá á traer el resul-
tado de la deliberación preparatoria. 
No es necesario decir, que no saldremos de aquí sin haber obtenfdo un resul-
tado afirmativo. (Bravos y aclamaciones). En este momento, que eran las tres, cierto 
número de personas penetraron en el salón por la puerta del fondo, que se halla 
frente á la mesa. Algunos diputados trataban en vano do hacerles retirar: el sa-
lón fué invadido. Se gritaba: ¡Viva la República! El tumulto llegó a su colmo. 
El Conde de Palikao que habia vuelto al salón y tomado asiento en el banco 
ministerial, salió de nuevo. 
es la que ayer, ni aun la que era hace algunas horas. Debemos tener en cuenta 
los hechos consumados; se os ha propuesto declarar el trono vacante; yo creo 
que el cuerpo lejislativo no debe dudar en hacer esta declaración. 
M . Martel, encargado de la lectura del dictamen. Señores, la comisión 
ha ecsaminado las tres proposiciones que os fueron sometidas. Después de delibe-
rar sobre ellas, fueron sujetas á una votación, de la que ha resultado con ma-
yoría la de M . Thiers; sin embargo, la comisión ha añadido á esta proposición 
dos párrafos. En el uno se fija el número de miembros que deberán componer 
la comisión de gobierno y defensa nacional; y el otro declara, que esta comisión 
nombrará los ministros. En su consecuencia, ved aqui el testo que se os propone. 
«En vista de las circunstancias, la cámara nombra una comisión de gobierno 
y de defensa nacional, que se compone de cinco miembros el ejidos por el cuerpo 
legislativo. Esta comisión nombrara los ministros. 
«Tan pronto como las circunstancias lo permitan, la nación será llamada por 
medio de una asamblea constituyente, á decidir sobre su forma de gobierno-» 
E l Sr. Thiers. Habló de la necesidad de la conciliación para dominar la crisis. 
Reconoció que la proposición leida por él á los diputados de la izquierda ha-
bia sido modificada para obtener mayor número de adherentes á ella; pero declara 
que volvia á insistir en su primera fórmula: «Halllndose el trono vacante.» 
Por otra parte acepta las modificaciones hechas por la comisión, haciendo ob-
servar, sin embargo, que el número de cinco miembros fijado para componer el 
gobierno de la defensa nacional no debe ser el definitivo. 
M . Grevy. Preferiría que la cámara adoptase la preposición del honorable 
Julio Favre, la cual no se presta á equívocos ni ambigüedades, ni tampoco 
traspasa los derechos que emanan del derecho de diputado. 
JVf. Martel. Volvió á leer los artículos del proyecto de ley. 
Las palabras: «En vista de las circunstancias,» íueroa reemplazadas por: 
«Rallándose el trono vacante.» La votación tuvo lugar con una gran ma-
yoría en favor de esta variación. 
M . Pinard. Declaró que no podia asociarse á esta declaración, de la cual 
protestó. 
M. G-arnier Pagés. Contes^ó que la asamblea habia sido arrastrada contra 
Ja corriente, en vez de haberla »• eguido, 
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E l Sr. presidente Schneider. Toda deliberación con tales condiciones, es 
imposible; declaro concluida la sesión. 
Un gran número de guardias nacionales, con uniformes unos, y otros sin 
él, entraron en el salón por los pasillos de derecha é izquierda, y por las puertas 
del circuito. Una multitud alborotada entró precipitadamente al mismo tiempo, 
llenó todos los bancos, ocupó todos los pasillos que desembocan al través del an-
fiteatro, y descendieron al semicírcalo formando en él una masa compacta, rodean-
do las mesas de los secretarios y los pupitres de los taquígrafos gritando: ¡La 
proscripción, la proscripción! ¡Viva la república! 
El Sr. Presidente Schneider, abandonó el sitial y se retiró. fApenas hubo 
bajado las últimas gradas de la escalera que conduce al sitio de la mesa, dos 
jóvenes, separándose de la multitud esparcida por todo el semicírculo del salón, 
se lanzaron hácia la escalera de la tribuna, en donde agarrándose al reborde 
de mármol blanco del sitio de la mesa, saltaron sobre los pupitres de los secre-
tarios del cuerpo legislativo (lado derecho—sitios que ocupaban ordinariamente 
M. Thiers. Añadió algunas palabras invitando á la asamblea á amoldarse con 
las circunstancias. 
M . Dreolle. Haciendo constar los derechos de la Cámara, y defendiéndolos 
enérgicamente, indu 'e á los diputados á ceder ante los hechos consumados. Se 
adhirió á la proposición de M. Garnier Pages, relativa á enviar una delegación 
al Hotel de Ville, con objeto de llevar á sus cólegas la resolución de lá cámara, 
y ponerse do acuerdo con ellos. Esta proposición fué adoptada, y M. Garnier 
Pages fué nombrado para formar parte de la comisión. 
M. Garnier Pagas, replicó que no podia aceptar la misión que sus co-
legas le hablan conferido, porque en el momento mismo en que el hablaba, su 
nombre, tal vez, figurarla ya entre los de un gobierno provisional; pero que 
ofrecía ácOmpanir 6 la delegación al Hotel de Yiile. En vista de esta observación, 
fueron nombrados M . M . Lefevre-Pontalís, Martel, Grcvy, de Guiraud, Cochery, 
Fohnston, y Barthelemy-Saint-Hilaire. Para facilitar la conciliación, la Cámara 
manifestó á estos delegados, que podian considerar como provisional, el número 
de cinco miembros para componer la comisión de gobierno y de la defensa na-
cional. 
La asamblea suspendió la sesión á las ocho de la tarde hasta recibir el re-
sultado de la misión confiada ú sus delegados. 
Esta delegación se trasladó al Hotel de Ville acompañada de M. Garnier 
Pages, quien la introdujo cerca de M. M. Julio Favre, Manuel Arago, Picard, 
Julio Simón, Gambotta, y otros varios diputados que se hallaban deliberando. 
M . Grcvy. Espuso el objeto que allí llevaba la delegación, y entregó á M. 
Julio Favre el proyecto de ley votado. 
Mi Julio Favre. Contestó, que la salud pública habla motivado la creación 
inmediata do un gobierno de la defensa nacional, compuesto de todos los dipu-
tados do París: y que por la noche llevaría la contestación á la cámara. 
El periódico La Gironda, recibió una carta, que le fué dirijida desde Roma, 
por M. Ernesto Dreolle, rectificando el precedente relato, la cual es como sigue; 
Roma 27 de Febrero de 1871. Al Sr. Director de la Gironda. 
Muy Sr. mió: La Gironda publica en el número 22, que he leído hoy, la 
reseña de la sesión tenida el 4 de Setiembre sobre las cuatro, en el cuerpo legis-
lativo y en uno de los salones de la presidencia. Esta narración, cuyo autor, dice 
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Mr. Bournat y M . Terme): ambos llegaron á la. vez al sitial de la presidencia 
en donde se sentaron los dos al mismo tiempo. El uno de ellos después de 
haber colocado la mano, como por casualidad, sobre el mango de la campanilla 
presidencial, la agitaba rápida y continuadamente. 
Casi al mismo tiempo, los guardias nacionales que habían entrado por las 
puertas laterales do derecha é izquierda, se posesionaron de la doble escalera 
de la tribuna, y de la también doble que conduce á la mesa, se colocaron á la 
espalda del geíe de servicio de los taquígrafos, y se estendieron por detrás délas 
sillas de los diputados secretarios, hasta el estrado detrás también*del despacho 
presidencial, en donde so hallan las mesas del secretario general del cuerpo legis-
lativo, y del gofo de la oficina ie la Secretaria. 
M . Julio Ferry, pasó en aquellos momentos al través de las filas de los 
guardias nacionales instalados sobre las gradas de la escalera izquierda de la 
mesa, quien con la ayuda de algunos de estos, hizo salir del sitial déla presiden-
cia á los dos jóvenes que estaban allí sentados, é interrumpió el ruido de la 
la carta, ha desempeñado un papel importante en la historia política de nuestro 
pais, y que lleva un nombre justamente respetado,, no es completa ni fiel. Jamás 
habrá un relato taquígrafo de la segunda sesión del 4 de Setiembre, pues no so 
llenó este servicio en ella; si bien los testigos y actores podrán hacer relación de-
tallada de los incidentes ocurridos en este acto parlamentario. Yo escribí esta re-
lación en la noche misma cjue tuvo lugar la sesión, teniendo recientes mis re-
cuerdos, y consultando las notas que había tomado durante la misma sesión; y al 
día siguiente la completé al bajar de la reunión cjue tuvieron cerca de ciento 
ochenta diputados en el palacio do nuestro honorable colega M. Johnston. 
No puedo ofreceros hoy este trabajo que será publicado cuando llegue la 
hora de decir la verdad sobre lo ocurrido el 4 de Setiembre: entonces me apre-
suraré á daros las pruebas, si las deseáis. Me limitaré en esta carta escrita, fi-
jando mi pensamiento, mas en el porvenir que en el pasado, á rectificar ciertos 
puntos, del documento que habéis recibido. 
La sesión de las cuatro, fué provocada por el honorable M . Thiers y por 
mí, en ocasión en que todos andábamos errantes por los pasillos do la cámara, 
entre los innumerables curiosos que hablan invadido el salón. Yo la propuse al 
Sr. Thiers, y designe al mismo tiempo el loca! donde podíamos reunimos. En 
menos de mí cuarto de hora se agruparon mas de doscientos diputados, unos de 
pié y otros sentados, en uno do los comedores de la presidencia; y habiéndome 
proporcionado en el gabinete de M. Valette una lista do los diputados y un lápiz, 
preguntó á M . Thiers si juzgaba conveniente que se hiciese un llamamiento no-
minal. 
«Esto tal vez disgustaría á alguno de nuestros colegas» me respondió con fi-
nura maliciosa; y como me hiciese sonreír tanta prudencia... por los otros; añadió 
inmediatamente; «No toméis esto en mal sentido para ellos.» El llamamiento no-
minal no fué hecho, pero á. la pálida do la sesión, firmaron en el, gabinete del 
secretario general, en cuya relación do firmas, aparece aprocsimadamento, escepto 
unos veinte, el número y nombres do los diputados presentes. 
En el momento de constituirse la mesa, y antes do dar la presidencia al ho-
norable M . Alfredo Leroux, mandamos llamar á M . Shncider, pero los que fueron, 
volvieron y nos dijeron que se hallaba enfermo en la cama, y que estaba impo-
sibilitado de bajar. M. Alfredo Leroux ocupo entonces la presidencia, acompañado 
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campanilla, que habia sido agitada sin cesar, por el que se había apoderado 
de ella. 
So pudo observar que la mayor parte de los guardias nacionales que lle-
vaban uniformes, hablan arrancado de ellos las águilas de cobre que estaban fijas 
encima de la visera. 
M . Gambetta. Después de babor conferenciado con algunos de sus cólegas 
de la izquierda, volvió á subir á la tribuna, en donde se hallaba con M . dd 
Steenackers y después con M. de Keratry: desde allí se esforzaba para conseguir 
que se despejase aquel sitio por los ciudadanos que no eran guardias nacionales. 
Veamos, ciudadanos dijo: no es conveniente violar este recinto. ¡Tened cal-
ma! Antes de ira cuarto de hora, la proscripción estará votada y proclamada. Ea, 
hacerse atrás. ¿Qué, no tenéis confianza en vuestros representantes? (¡Sí, sí, tene-
mos confianza en vos!) 
Pues bien, haceos atrás cuando yo os lo pido, y estad seguros deque vamog 
á pronunciar la proscripción. 
de M . M. Marlel y Joseau en su calidad de secretarios. Seguidamente se concedió 
la palabra á M . Garnier Pages, que como se manifiesta en la relación que habéis 
publicado, nos pidió que reconociésemos los hechos consumados; pero en los hechos 
consumados vela él, la trasmisión de todos los poderes á la cámara, por medio 
do la aceptación de la proposición de M . Thiers; el ejercicio de estos poderes por 
ua consejo de gobierno elegido por ella, y el sostenimiento absoluto de la misma 
cámara, única que podia legítimamente ejercer la autoridad sobre el país de que 
era mandataria. 
M. Garnier Pagés repitió varias veces, que no iría al Hotel de Ville; que no 
quería formar parte de ningún gobierno; y que por otra parte, deploraba como cual-
quiera otro la invasión de la cámara, y la «anteposición de la violencia al egercício 
legal constitucional délos derechos que teníamos de nuestros electores.» Nos ase-
guró que los amigos suyos, que se hallaban entonces en el Hotel de Ville, no ha-
blan ido allí para apoderarse del poder, sino para apaciguar la población, resta-
blecer el orden, y hacer posible la continuación en aquella misma noche de las de-
liberaciones del cuerpo legislativo. Interrumpido por enérjicas protestas, terminó, 
sin embargo M. Garnier' Pages diciéndonos: ¡«Vamos al gobierno que probable-
mente se habrá instituido á estas horas en el Hotel de Ville»! 
Tengo todo el discurso de Mr. Garnier Pages, y creo que no hay en él ni 
diez palabras que no sean de una osactitud taquigráfica. M . Buffet, contestó á esto 
discurso con un entusiasmo admirable, y fué saludado por los aplausos do todos 
los diputados. 
«Como hombro de honor, dijo al terminar, como ciudadano amante do mi país 
encargado do un mandato que me confió libremente, rae indigno do las violencias 
de que liabais sido víctimas, y aun que tuviese qüe.esporier mi vida y mi libertad, 
no consentiría jamás, en nombre de la misma libertad y por el honor de mi pais, 
en reconocer un gobierno que se levanta sobre las ruinas de la libertad y del de-
recho.» 
Grande fué el tumulto y la agitación después de estas palabras. De todas partes 
gritaban: «¡Deliberemos! ¡hagamos algo! ¡Adoptémosla proposición Thiers! 
En estos momentos pedí la palabra por primera vez, y empecé á hablar, cuan-
do entraron sucesivamente en el salón muy afectados, M . M . Táchard y~Estan-
celin, el primero para suplicarnos que tornásemos pronto una resolución, pues 
76 L A G U E R R A D E L O S S I E T E M E S E S , 
Un ciudadano, ¿Y la república? 
Escena de confusión y agitación, ante la cual, M. Garnbetta empezó á bajar 
de la tribuna, pero sin concluir de verificarlo, habló con algunos de sus cólegas 
de los primeros bancos de la izquierda, y volvió á subir de nuevo, acompañado 
de M . de Ckeratry, que se mantuvo á su lado. 
Hubo un momento de silencio. 
M. Garnbetta. Ciudadanos (¡Chist, chist! ¡Escuchad!) 
Atendiendo á que la patria está en peligro; 
Atendiendo á que se ha dado á la representación nacional todo el tiempo ne-
cesario para pronunciar la proscripción; 
Atendiendo á que nosotros .somos y constituimos el poder regular emana-
do del sufragio universal libre; 
Declaramos que Luis Napoleón Bonaparte y su dinastía, han cesado para 
siempre de reinar en Francia. (Esplosion de bravos, y salvas de" aplausos. 
Estrepitosas y prolongadas aclamaciones.) 
que siendo ya sabido que estábamos reunidos, varios grupos estacionados al re-
dedor del palacio del Cuerpo lejislativo, amenazaban entrar nuevamente; y M . Es-
tancelin, para hacernos saber que volvia de las Tullerias, en donde babia sido in-
formado de que la Emperatriz habia partido. Se preguntó si deberíamos continuar 
en el salón en que nos hallábamos: Un oficial de la guardia nacional nos mandó el 
ofrecimiento de que nos trasladaría con su gente al salón de sesiones; pero habién-
dose tomado acuerdo negativo, me fué concedida la palabra. 
¿Queréis, que cite testualmente un incidente que me es personal? Entonces ve-
réis mi modo de pensar en el asunto, y os convencereis de que no trató de inclinar 
á mis cólegas á ceder ante los hechos consumados. 
M . Ernesto Dreolle. Pido la palabra. (¡Hablad, hablad! El ruido continúa). 
Señores, yo os pido que me dispenséis por mi insistencia en querer hablar. (Sí sí, 
habJad). Yo soy uno de los últimos que han llegado á este local, y tal vez no tenga 
derecho á dar consejos en las presentes circunstancias. (¡Si, sí, hablad!) Pues bien. 
Señores, en vista de lo que va llegando á nuestro conocimiento, y en virtud de las 
enérgicas palabras de nuestro honorable colega M. Buffet, creo que debemos tra-
tar de tomar una resolución práctica. M . Garnier Pages nos ha dicho: «¡Seguid 
el movimiento; unámonos al gobierno provisional, que se halla establecido en el Ho-
tel de Ville» (¡No, nó!) 
Esperad, Señores; yo tampoco acepto esta proposición. Pero ¿es verdad que 
ecsiste un gobierno en el Hotel de Ville? Si no recuerdo mal las palabras de nuestro 
honorable colega M . Garnier Pages, hay varios diputados que por patriotismo, ó 
por amor á la cosa pública, se han ofrecido (Rumores). Permitidme; aludo á M. Garnier 
M . Garnier Pages. Tenéis razón; eso es lo que he dicho. 
M . Ernesto Dreolle. Hay en este momento en el Hotel de Ville varios co-
legas nuestros, que para calmar la efervescencia popular (Interrupción; kilos lo han 
hecho todo; han aceptado ese poder efímero, á que llaman poder popular.) Pues 
bien. Señores, según lo que se nos ha dicho, la situación es la siguiente: En el 
Hotel de Ville, diputados que hasta ahora no son mas que diputados, y en los 
que no podemos ver mas que compañeros; en el cuerpo legislativo, la gran ma-
yoría de la cámara reunida aquí, porque no quiere abandonar su puesto, traba-
jando también para salvar la situación. Pero seamos prácticos, ¿qué debemos ha-
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Un ciudadano agitando el brazo. ¿Y la república? 
Otro ciudadano de pié sobre un banco de la derecha del salón.—Queremos 
dos cosas, la proscripción desde luego, y en seguida la república: 
Una voz. Y sobre todo, no más imperio. 
Un joven queparecia estudiante. Ha caido, ha caido para siempre: (¡S/, sí! 
¡Viva la república!) ha caido con su gefe, que ni siquiera ha sabido morir. 
El tumulto, tanto en el interior del salón, como en las tribunas públicas, 
era general é indiscriptible. 
Se formaron varios grupos, unos muy agitados, los otros muy tranquilos, y 
en las conversaciones mas ó menos ruidosas que algunos de los invasores tenian 
entre sí, ó ya con los taquígrafos, ó con los secretarios*, se dejaban oir aclama-
ciones y epifbnemas como estas: «¡Un Napoleón! ¡pues! ¡decid un pseudo-Napo-
leon! ¡un Smerdis; un Dimitri!» 
En estos momentos entró M . Julio Favre por la puerta del lado del salón 
de conferenciás, y vino al circuito; M. Gambetta le precedía: ambos iban separando 
cer? Ved aquí lo que os propongo. Nosotros que permanecemos fieles á nuestro 
mandato, pongámonos en inteligencia con nuestros colegas, á lo cual, según se nos 
dice so prestan: que cierto número de entre nosotros sea nombrado en esta misma 
sesión: que se trasladen al Hotel de Ville, y que se entiendan con nuestros cúlegas, 
volviendo después á darnos cuenta de la situación. (¡Muy bien! muy bien!) 
M. P icará (des Nord.) Esto seria reconocer al gobierno provisional. 
M . Estancelin. No; la proposición de M. Dreolle es la única practicable. 
M . Cochery. Sí; votémosla, (¡No, no!) 
Una oposición decidida se manifestó en un grupo de una docena de dipu-
tados. M . Ernesto Dreolle fué rodeado y felicitado por los que se hallaban cerca 
de él. 
M . Garnier Pagés. Yo creo que la proposición de nuestro colega es muy 
sabia; yo me ofrezco á acompañar a los delegados que nombre la cámara. 
M . Ernesto Dreolle. Dispensad, M . Garnier Pagés; yo no he dicho dele-
gados: las palabras tienen aquí su valor. Una delegación seria el reconoci-
miento de un hecho, que tai vez no se haya consumado, el cual sospechamos, 
pero que en ningún caso reconocemos. 
M . Thiers. La idea de M. Dreolle es sabia: son colegas ;que van á buscar 
otros colegas. 
M. Garnier Pagés. Aunque me habia propuesto no entrar en el Hotel de 
Ville, consiento en acompañar la comisión. ¡Que M. Dreolle venga conmigo! 
M. Alfredo Leroux, presidente. Varios de nuestros colegas me hacen ob-
servar, que la primera proposición á que debe darse lectura por M . Martel, á 
nombre de la comisión encargada del eesámen de la proposición de M . Thiers, 
no escluye la adopción de la de M. Dreolle: sería mejor y mas lógico que fuese 
adoptada desde luego la de M. Thiers. 
M . de Talhouet. Sin duda. Conviene que tomemos alguna decisión, que pon-
dríamos en conocimiento de nuestros colegas del Hotel de Ville ( ¡ S í , si!) 
M . M . Martel y Joseau. La comisión concluye pidiendo que se adopte una 
redacción. Se procederá á votar sobre este dio timen, y la cámara lo noticiará 
á los colegas situados en el Hotel de Ville. 
M Ernesto .Dreolle. Esto es muy justo y me asoci), por tante, á la pro-
posición de M . Talhouet. 
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la multitud de guardias nacionales y del pueblo, que se deshacía por dejarles 
paso, y subieron á la tribuna en medio de los gritos: ¡Viva Julio Favre! 
¡Viva Gambetta! 
Un guardia nacional. Tambores, batid marcha. 
M . Julio Ferry. Dejad hablar á Julio Favre. 
Por algunos momentos, á las exortaciones que M. Gambetta y Julio Favre di -
rijian a la multitud para que guardase silencio, esta contestaba con gritos repe-
tidos de: ¡Viva Julio Favre! ¡Viva Gambetta! 
Un tambor tocaba á la puerta del pasillo de la derecha. 
Hubo un intermedio de silencio. 
M . Julio Favre. ¿Queréis ó nó la guerra civil? 
Voces numerosas. ¡No, no,! ¡nada de guerra civil! ¡Guerra álos prusianos 
solamente! 
M . Julio Favre. Es preciso que constituyamos inmediatamente un gobierno 
provisional. 
Varias voces. Entonces al Hotel de Ville. 
Algunas voces. ¡Pero con esto so pierdo el tiempo! Votemos desdo luego 
votemos enseguida! 
M : Tachará . Repito Señores, que debemos abreviar. 
M . Estancelin. Nombremos en seguida los diputados que deban llevar nues-
tras deliberaciones. 
Varias voces. Nombremos á Garnier Pagés, Grevy, Dreolle, Estancelin, Co-
chery, Tachard (¡Si, sí!) 
M . Thiers. Señores, la elección importa poco. Si hubiéseis tenido la bondad 
de guardar un poco do silencio, ya hubiese tenido lugar la votación del dictamen 
de la comisión, que está encargado de leer M . Martel: y tendríamos hecha una 
deliberación. Lo que no hemos podido hacer en el sitio de nuestras sesiones or-
dinarias, hagámoslo aquí, y después, para salir de la falsa situación en que nos 
encontramos, volveremos á la proposición de M. Dreolle. 
M . Buffet y varios de los que se hallaban prdesimos á él. (Sí, eso es.) 
M . Estancelin. Sea; pero se pierde tiempo en formalidades, y no es este el 
momento de perder tiempo. 
M . Cochery. Es lo mismo. Varios diputados se dirijen á M . Garnier-Pagés, 
y á M. Ernesto Dreolle, y los invitan á marchar, uniéndoseles dos ó tres 
mas, cojidos por casualidad. M . Dreolle vio dirijírsele á M . Garn ie r -Pagés que 
le invitó á partir: él rehusó diciendo, que es muy conveniente no adelantarse á ía 
última resolución de la cámara, relativa á su proposición. 
Durante este tiempo, la sesión continuó. 
Y aquí termina el incidente de la proposición de M . Thiers, cuyo dictamen 
propone la adopción de este considerando: «Visto que el poder se halla vacante.» 
Este incidente fué muy largo y animado; y la benevolencia de mis colegas me per-
mitió tomar la palabra una vez mas, en medio de una agitación indescriptible. Estoy 
dudando si debo trascribiros la segunda parto de mi relato; puesto que el vues-
tro, está lijado en la memoria do todos los diputados que asistieron á la 
sesión. Sin embargo, os lo remito, porque así tendréis, con el final de la narración 
del incidente sobre el envió de diputados al Hotel do Ville, el íiel relato do la 
ocurrencia mas caracterizada do esta memorable sesión. 
Ved la copia. 
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M . Julio Favrc. Este gobierno tomará en sus manos los destinos de la 
Francia; combatirá resueltamente al estranjero; él estará con vosotros, y además» 
cada uno de sus miembros jurará hacerse matar antes que ceder. 
Gritos numerosos. ¡Nosotros también, nosotros también! ¡Lo juramos to-
dos! ¡Viva la república! 
Un ciudadano. ¡Sí, viva la república! ¡pero viva la Francia también! 
M. Julio Favre. Os encargo que no haya sangre. (¡No, no!). No violentéis 
á los bravos soldados franceses, quienes arrastrados por sus gefes, podrian volver 
sus armas contra vosotros, cuando no deben usarlas mas que contra el estran-
jero. Unámonos todos en un mismo pensamiento, en un pensamiento de patrio-
tismo y de democracia. (¡Viva la república!) La república, no es aquí donde de-
bemos proclamarla. (¡Sí, sí! ¡Viva la república!) 
Un ciudadano. (M. Libmau). ¿Y que hacéis de los prusianos? 
Un jóven se subió á la tribuna gritando: ¡Lá república! ¡la república aquí! 
Algunos guardias nacionales tratan de hacerle bajar; pero él se resiste* g r i -
M. Alfredo Leroux. He oido que M . Dreolle ha pedido Ja palabra (¡Sí, sí! 
¡que hable!) 
M . Ernesto Dreolle con voz conmovida. Señores, creo que nadie aquí puedo 
llamarse mas imperialista que yo. Hace dos horas habría combatido con ener-
gía la proposición qus declaraba los poderes vacantes: esto era la proscripción, 
y yo no hubiera votado la proscripcicn del imperio. Mas no es una cues-
tión de conciencia la que se nos ha propuesto, es desgraciadamente una cues-
tión de hecho. (Eso es, eso es! ¡Muy bien!) ¿Están en realidad los poderes vacantes? 
Sí: los que yo amaba, no ecsisten ya. (Movimiento) El Emperador se halla 
prisionero en Sedan; bajo qué condiciones, lo sabremos mas adelante: el príncipe 
imperial ha emigrado, y nuestro honorable cólega M. Estancelin acaba de hacernos 
saber", (último sentimiento para mí) que la Emperatriz no se halla ya en las Tu-
Uerías 
M . Estancelin. Sí; las Tullerías han sido ocupadas por el pueblo. 
M. Ernesto Dreolle. Y bien. Señores; no estando ya representado el gefe 
del estado, ni la regencia, los poderes están vacantes, y por consiguiente, al cuerpo 
legislativo, segundo poder procedente del sufragio universal, corresponde hacerse 
cargo de la dirección de los negocios. Uije que así lo haga, pues que unas ho-
ras mas, y ya tendrá enfrente de sí un poder nacido del tumulto, de la revo-
lución: después de haber visto violar su recinto, puede ver' violar su autoridad. 
(¡Muy bien!) Advierto, pues. Señores, á todos mis amigos, á todos los que como 
yo hubiesen rechazado esta proposición de proscripción; que hay un hecho que 
nos domina, que paraliza todas nuestras convicciones, nuestros sacrificios. Yo os 
conjuro, pues, á votar, á votar en seguida. En cuanto á mí, lo declaro muy alto: 
como imperialista y reservándome mi conducta en el porvenir, que podemos sal-
var con una pronta decisión, votaré la proposición do M . Thiers. (¡Muy bien, 
muy bien! Aplausos. Sensación.) 
El orador íúé rodeado de un gran número de diputados. Muchos le estrechan 
las manos y le felicitan. 
Varias voces. ¡Este es un acto de patriotismo! ¡Esto os honra en vuestras 
convicciones. 
M. Thiers. Las palabras de M. Dreolle son muy sabias, y su conducta 
decide la votación. 
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tando sin cesar: . ¡La república! ¡La república aqiaí inmediatamente! 
Gritos numerosos. ¡Viva la república! 
M . Gamhetta. Sí, ¡viva la república! ¡Ciudadanos, vamos á proclamarla 
al Hotel de Ville! 
M . M . Julio Favre y Gambetta, descendieron de la tribuna repitiendo: ¡Al 
Hotel de Ville! (Cierto número de personas les siguieron, y una parto de la mul-
titud entró por el pasillo de la izquierda. 
Un ciudadano. ¡Al Hotel de Ville! y nuestros diputados á nuestra cabeza. 
(¡Sí si!) 
Otro ciudadano. (M. Peyrouton). No, aquí es donde debe proclamarse la 
república; nosotros la proclamaremos. 
«¡La república queda proclamada»! 
Un guardia nacional. ¡No, no! «¡debe decirse, la república es restablecida!» 
Gritos confusos. ¡Al Hotel de Ville! ¡Abajo el imperio! ¡Viva la república! 
¡Viva la Francia! ¡Viva la guardia nacional! ¡Viva el ejército! 
Varias voces. ¡Sí, s'!, ¡votemos! 
M . A lfredo Leroux, presidente. Servios, M. Martel, volver á leer el testo 
do la proposición. 
l í . Martel. Dio lectura de ella en medio do una gran agitación. (No se 
oyó nada.) 
üí. Ernesto Dreolle. Tomó el papel de las manos de M . Martel, y con 
voz fuerte, leyó la proposición, que fué votada por unanimidad, escepto cinco ó 
seis votos en contra. 
M . Alfredo Leroux. El diotámen de la comisión es adoptado. (¡Bravo!) 
Jlf. Estancelin. Ahora, Señores, conviene que nos volvamos á ocupar de la 
proposición de M. Dreolle, y qua se lleve á cabo la ida al Hotel de Ville. Por 
consecuencia de la votación que acaba de tenor lugar, hay algo que hacer. 
Habiendo sido bien acojidas las palabras do M. Estancelin, se trató de for-
mar la comisión; se pronunciaron algunos nombres, y particularmente el de M. 
Grevy, quien pidió la palabra para escusarse, y pronunció una mwy notable alo-
cución, (que yo cojí) sobro los derechos de la cámara, y sobre su conservación. 
Afirmó que todos sus colegas de la izquierda habían resuelto conservar el cuerpo 
legislativo, cuya autoridad hablan reconocido, veclamaudo sin cesar su intervención 
en las decisiones de la regencia. Después, accediendo á los ruegos que se le h i -
cieron, preguntó quienes eran los colegas con quienes debia ir al Hotel de Ville. 
Transcribo á continuación, el final de su discurso y los incidentes que 
siguieron. 
ilf. Grevy. Permitidme ahora haceros algunas observaciones sobro la elec-
ción de los diputados que deberán venir conmigo: esta elección es do suma impor-
tancia. No conviene que los nombrados para llenar" esta misión sean de opiniones 
abiertamente hostiles al movimiento liberal.... (El Orador se detuvo). Yo no sé. 
Señores, como espresarlo, pero ya me habréis comprendido ksí es', que ruego 
á mi honorable colega M . Dreolle que me dispense, pero yo croo que él representa 
otra cosa diferente. 
Varios diputados. No se puede, sin embargo, elejir diputados de la opo-
sición solamente. 
Otros diputados. La actitud de M . Dreolle ha sido muy digna y muy lau-
dable. 
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El grito: ¡Al Hotel de Ville! que ocasionó Ja salida de una parte de aquella 
muchedumbre detrás de M. M. Julio Favre y Gambetta, no habiendo sido oido, ó 
suficientemente comprendido por toda ella, varios ciudadanos levantando los bra-
zos, ostentaban en el aire pliegos de papel que hablan tomado de los pupitres de 
o^s secretarios, en los que se hallaba manuscrito con grandes caracteres: 
¡AL HOTEL DE VILLE! 
Un ciudadano. (M. Margueritte, sentado en el tercer banco de la izquierda). 
Es necesario que cierto número de guardias nacionales permanezcan en el salón' 
á fin de que no pueda ser ocupado por los diputados de la mayoría (¡Sí, sí!) 
Una voz. ¡La mayoría no ecsiste ya! 
M . Margueritte. La mayoría pudier-a volver á entrar aquí al salir de sus 
despachos. Invito, pues, á los guardias nacionales, á que permanezcan en el salón5 
á fin de que no puedan celebrar sesión. 
JVf. Grevy. Seguramente, Señores, por lo que yo le felicito. 
M. Ernesto Dreolle, interrumpiendo. Yo acepto, Sr. Grevy, vuestros escrú-
pulos en lo nue atañen á mi, y os agradezco el que en las presentes circuns-
tancias hayáis acentuado mis tendencias antirevolucionarias. 
M . Grevy. No es mi ánimo. Señores, herir' á nadie; pe>-o es preciso que 
nuestra marcha sea acertada, y que dé un resultado grande. Además, no ignoráis 
la agitación que á estas horas rodea á nuestros colegas en el Hotel de "V ille, y por 
lo mismo, seria imprudente para las personas y para el fin deseado provocar 
con la vista de ciertos de nuestros c 'legas una escitacion Las palabras que con-
tinuó pronunciando el orador, no fueron oidas á causa del ruido. 
Veinte nombres fueron pronunciados, y por último, después de diez minutos 
de tumulto, fueron designados, M. M. Garnier Pagés, Lefevre-Pautalis, Martel, 
Grevy, de Guiraud, Johnston, Cochery, y Barthelemy-Saint Hilaire. 
M. M. Estanceiin, Cochery y Martel, invitan á M . Dreolle á seguirles; M . 
i>eoile, rehusó. 
Aquí suspendo mi relato, esperando me dispensareis por la mucha estension 
de esíc* carta. Si la Girón da la publica, hará la luz sobre hechos que serán co-
nocidos el dia en que se quiera que la historia se ocupe de los dolorosos sucesos 
p. evocados por el ministerio incapaz del Sr. Olivier. A'';n estí todo por conocer; 
desde las circunstancias en que una guerra insensata fué declarada con ayuda de 
falsedades diplomáticas, bástala sublevación popular que fué (según confesión de 
M de Ckeratry y algunos de sus amigos) preparada en la noche del 3 al 4 de 
Setiembre: yo se muchas cosas sobre esto, y las diré con la convicción, de que 
los hombres que como yó han permanecido fieles al imperio, ganarán mucho 
cuando la verdad sea conocida. 
Recibid, con mi agradecimiento por la acojida que espero os digneis hacer 
á esta caria mis repetidas salutaciones. 
Ernesto Dreolle. {Antiguo diputado de la Gironda.) Conforme habia 
prometido M . Julio Favre en el Hotel de Ville, y acompañado de M . Julio Simón, 
trajo al cuerpo lejislativo que se hallaba reunido en el mismo local, bajo la pre-
sidencia de M. Thiers, una comunicación del nuevo gobierno; y después de dar 
gracias á sus colegas por el paso dado en aquel dia, les anunció, que habla he-
chos consumados. Habia sido nombrado un gobierno provisional compuesto de to-
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Un hombre de la mult i tud. Dejemos á la guardia nacional el cuidado de 
guardar el salón. 
Salieron del salón muchas personas, pero nadie se retiraba d é l a s tribunas pú -
blicas. 
E l Marqués de P i ré , Diputado do Ille-et-Vilaino, entró en el salón por una 
de las puertas del circuito, fué á sentarse en un banco situado en el centro 
de la izquierda y permaneció con las dos manos apoyadas sobre su bastón, ob~ 
servando silenciosamente. En el mismo momento, varios diputados de la izquierda 
y del centro izquierdo, se disponiac, al parecer, á salir del salón. 
M . Peyrouton. Por lo que á mi toca, no saldré de aquí hasta que no sea 
proclamada la república. 
Un ciudadano. Decid, «restablecida.» 
M . Margueritte. Un instante. Se me ha hecho observar, que seria mejor, 
que los que est'ín decididos á marchar al Hotel de Ville, permanezcan aqui (¡Si sil) 
. Los guardias nacionales proponen á los diputados de la izquierda, como únicos 
representantes en estos momentos de la nación... 
E l Marqués de Piré . ¿Como? Yo tengo la pretensión de representar aquí á 
la nación, tanto y tan bien como los Señores diputados de la izquierda. (Movi-
miento de sorpresa.) 
Una vez en el fondo del salón. ¿Quien sois vos? 
E l Marqués de P i ré . Soy ele Piró, diputado de Ille-et-Vilaine. ¡Yo pro-
testo! (¡Oh! ¡oh! vamos pues!) 
M . Margueritte. Decia yo, que los guardias nacionales se ofrecián á los 
diputados déla izquierda para permanecer aquí... (¡Sí, si! Ruido) hasta tanto que 
el gobierno provisional fuese proclamado oficialmente: (¡Sí, sí! aplausos). 
E l Marqués de Piré. ¡Protesto! (Nuevo movimiento en la multitud. Estre-
pitosas esclamaciones.) Además, solo los diputados tienen derecho á hablar aquí, 
(¡Vamos pues! ¡Vamos pues!) ¡Dejadles llenar su misión! Yo protesto contra la in-
vasión del recinto legislativo (¡A fuera! ¡á fuera ese recalcitrante!) 
Un guardia nacional. Y nosotros protestamos contraía invasión de la Fran-
cia por los prusianos. 
dos los diputados de París escepto M . Thiers que rehusó formar parte de él. 
Al enumerar los nombres df dicho gobierno y citar el de Rechefort, añadió Julio 
Favre: este vi timo no es el monos discreto; y en todo caso, hemos preferido te-
nerle dentro mas bien que fuera. Así que se hubo retirado Julio Favre, dijo el 
presidente, que si no dirijií ú los dos delegados del nuevo gobierno ninguna ob-
servación sobre la situación actual del cuerpo legislativo, fué porque esto hubiera 
sido reconocer á este gobierno, que no convenia en tales momentos reconocer, 
ni tampoco combatir á los que iban á luchar contra el enemigo. Se opuso á toda 
idea de protestar contra la violación de la Cámara, y contra la irregularidad del 
nuevo orden de cosas; pues que este proceder seria causa de división, que con-
venia evitar cuidadosamente. En presencia del enemigo que bien pronto debía ha-
llarse cerca de París, creia que los miembros del cuerpo legislativo no tenian que 
hacer mas que una cosa: retirarse con dignidad. La sesión se levantó á las diez. 
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Los gritos de ¡viva la república! se repetían con nueva intensidad. Muchos 
ciudadanos sentados en el saloo, se levantaron gritando de nuevo: ¡Al Hotel de 
Ville! y salieron invitando á los que se hallaban en las tribunas públicas á que so 
les reuniesen en la parte de afuera. 
A seguida de la sesión, la multitud saludó al pasar con 
diversas aclamaciones la estatua de Strasbourg, que se hallaba 
cubierta de coronas; é invadiendo seguidamente el jardín de las 
Tullerias, penetró sin dificultad en el palacio. Por todo Paris 
fueron arrancados ó rotos los emblemas imperiales. 
A las tres so estableció en el Hotel de Ville el gobierno 
provisional, ¡jue proclamó la república y puso en libertad á Ro-
chefort, que fué llamado a formar parte de este gobierno; por 
la noche se fijó en todas partes el siguiente anuncio. 
Oliiclaíiasio® «le Pax-iss 
La república ha sido proclamada. Un gobierno ha sido nombrado por aclama-
ción, el cual se compone de los ciudadanos: MANUEL ARAGO, CRKMIIÍUX, JULIO FA-
VRE, JULIO FEBRY, GAMBSTTA5 GARNIER-PAGES, GLAIS-BIZOIN, EUGENIO PELLETAN, 
ERNESTO PICARO, ENRIQUE ROCHEFORT, V JULIO SIMÓN, representantes de Paris. 
El general Trochü, está revestido de plenos poderes militares para la de-
fensa nacional, y so le ha conferida la presidencia del gobierno. 
El gobierno encarga á los ciudadanos la calma; el pueblo no olvidará que se 
halla frente al enemigo. 
El gobierno, ante todo, es un gobierno de defensa nacional. 
E l gobierno de la defensa nacional: 
ARAGO, CREMIUEX, JULIO FAVRE, JULIO FERRY, GAMBETTA, CLAIS-BIZOIN, GAR-
NIER-PAGÍS, PELLETAN, PICARO, ROCHEFORT, JULIO SIMÓN, GENERAL TROCHÚ. 
El ministerio estaba compuesto como sigue: 
Julio Favre,, vice-presidente del gobierno, ministro de negocios 
extrangeros; Gambetta, ministro del interior; general Le-Fló^ mi-
nistro de la guerra; el almirante Fourriihon, ministro de marina; 
Gremieux, ministro de justicia; Ernesto Picard, ministro de ha-
cienda; Julio Simón, ministro de instrucción pública y de.cultos; 
Dorian, ministro de trabajos públicos; Magnin, ministro de 
agricultura y de comercio. El ministerio de la presidencia del 
Consejo de estado, se suprimió. Mr. Stceenackers fué nombra-
do director de telégrafos; Mr. de Keratry, prefecto de poli-
cía; Mr. Arago, alcalde de París, y sus adjuntos M. M . Fio-
quet y Brisson. 
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Reunido el Senado en sesión á medio dia, protestó contra 
la proscripción del imperador, y contra la anulación de su 
gobierno; cuya protesta fué acompañada con gritos de ¡Viva el 
Emperador! ¡Viva la Emperatriz! ¡Viva el Principe imperial! 
• Viva la dinastía! 
Uno de los primeros actos del gobierno de la defensa nacional, 
fué decretar la disolución del cuerpo legislativo, y la abolición 
del Senado, 
Por otro decreto, se concedió amnistía p&ra todos los delitos 
políticos^ y para todos los de la prensa, desde el 3 de Diciem-
bre de 185á hasta el 3 de Setiembre de 1870: todos los conde-
nados que estuviesen aun detenidos, debían ponerse en 
libertad. Las elecciones de los oficiales y sargentos de la 
guardia nacional, se fijaron para el 6 de Setiembre. La fabrica-
ción, comercio y venta de armas, fueron declaradas absolu-
tamente libres. 
A las dos y media, Mr. Filons, preceptor del Príncipe impe-
rial, telegrafiaba desde París á Mr. Dupperré, que se - hallaba 
con el Príncipe en Maubeuge, este lacónico despacho: 
«Filons á Bélgica.» 
Y Filons acompañó á la Emperatriz, cuya huida fué prote-
gida con mucho valor y presencia de ánimo, por M. M. de 
Metternich y Nigra. La Princesa Matilde fué conducida á la 
frontera. El Principe Napoleón hacia ya bastantes días que se 
habia retirado á sus posesiones de Prangins, llevándose los ob-
jetos mas preciosos de su pertenencia. La Princesa Clotilde, 
quiso ser, de la familia imperial, la última en abandonar á 
París; partiendo públicamente rodeada del respeto de todos, y 
dejando el recuerdo de sus virtudes, de su modestia y de su 
caridad. 
Al mismo tiempo que se verificaban estas emigraciones, 
los proscriptos por el imperio, dejaban el pais de su destierro, 
y entraban en el territorio francés. Uno de los mas ilustres 
entre ellos, Victor-Hugo, á su llegada á París; fué objeto de 
una ovación entusiasta. 
Así se estableció la nueva república; sinó aclamada, 
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aceptada por todos, sin. haberse derramado ni una gota de san-
gre; sin desórdenes y sin trastornos. Los sargentos de Ville, 
desarmados por la guardia nacional, y protegidos por ella con-
tra algunas demostraciones hostiles de la muchedumbre, 
fueron conducidos á sus domicilios. 
La ciudad de Lion, á las primeras noticias que tuvo de 
los desastres, proclamó la república antes que París, aunque 
no permaneció tan tranquila como esta. El advenimiento de la 
república no produjo grandes trastornos; pues que la bande-
ra roja enarbolada por un momento en el Hotel dé Ville, no 
tardó en dejor el sitio libre á la de los colores nacionales. Sin 
embargo, á continuación de este relato, aun veremos á la co-
munne de Lion estableciéndose frente al gobierno, y enarbo-
lando de nuevo esa bandera de triste recuerdo. 
Las noticias recibidas de la mayor parte de los pueblos 
de la Provenza, anunciaban, que el nuevo gobierno era por 
todas partes acogido, no solamente sin oposición, sí que tam-
bién con gran confianza. Se esperaba que se inaugararia una 
nueva era para la Francia. Se invocaba el ejemplo del 92, y 
se esperaba que la república -salvaría la patria. 
(5 de S e t i e m b r e de 1870.) Nombramientos y cambios se 
hicieron en la magistratura, en los puestos diplomáticos, y se 
procedió á reemplazar cierto número de prefectos. El impuesto 
del timbre de los periódicos fué abolido, y suprimido el jura-
mento político para todos los funcionarios públicos del orden 
administrativo, militar y jurídico. 
Todos los alemanes residentes en los departamentos del Se-
na y del Sena-et-Oise fueron espulsados. 
La correspondencia de la familia imperial, fué ocupada y 
sus despojos y publicación fueron confiados á una comisión. 
Un comité de defensa de París fué constituido, y lo com-
ponían M. M. Dorian ministro de trabajos públicos, el contra-
almirante de Dompierre-de Hernoy/ ministro interino de marina 
y de las colonias, Dupuy de Lóme, y el general Frebault. 
M. Julio Ferry, era delegado del gobierno en la administra-
ción del departamento del Sena. 
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Fueron nombrados alcaldes provisionales para los veinte 
distritos de París. 
La liquidación de los bienes de la lista civil, fué confiada 
á una comisión. 
La justicia era administrada á nombre del pueblo francés. 
(8 de S e t i e m b r e de 1870.) El reconocimiento de la re-
pública francesa por la de los Estados-Unidos, fué acojido como 
un síntoma escelente: la carta dirigida por M. Washburn al 
ministro de negocios extrangeros, estaba llena de manifestacio-
nes de simpatía. Se creyó que la nueva república, encontraría 
en su hermana de Ultramar una poderosa aliada, y en caso ne-
cesatio una protectora; pero esta ilusión duró poco; porque se 
ha reconocido, que las doctrinas de Monroé se oponían á que 
la Union nos prestase ningún auxilio, y á que nos concedie-
se otra cosa mas, que una piedad estéril; además, se ha co-
nocido bien pronto, que las verdaderas simpatías de la podero-
sa república^ han sido llevadas todas hacia nuestros vence-
dores, representados en los estados de la Union por un número 
imponente de emigrados. Mas desinteresada, y mas leal la 
Confederación Helvética, nos manifestó al reconocer nuestra 
nueva forma de gobierno democrático, sentimientos de benevo-
lencia, hijos de sus buenos deseos espresados con una verda-
dera actividad, en dias de decaimiento para la Francia. Los 
embajadores de Italia y de España, notificaron también á M. Julio 
Favre, el reconocimiento del nuevo gobierno por las potencias 
que representaban. 
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(18 de Agosto de 1870.) La batalla de Plappeville, ó 
de Saint-Privat, de que yá hemos hecho mención, y cuyo mal 
écsito debe atribuirse en parte á falta de mando, tuvo por re-
sultado estacionar en los muros de Metz al ejército de Bazaine; 
y desde entonces, sus fuerzas imponentes se encontraban ais-
ladas completamente y privadas en absoluto de comunicaciones 
con el resto de la Francia. Por este hecho se le hacían cargos 
al mariscal, porque envolvia una falta, y una falta voluntaria. 
En vista de las terribles acusaciones que fueron proferidas con-
tra el Mariscal Bazaine, hemos creido oportuno, al mismo tiem-
po que esponemos los sucesos tomados de los relatos que nos 
han parecido mas verídicos, reproducir á continuación de este 
capítulo, la Relación sumaria sobre las operaciones del ejér-
cito del Rhin, desde el 13 de Agosto al 29 de Octubre de 1870 
por el general en géfe Mariscal Bazaine. (1) 
(1) Véase á continuación del capítulo V. ]a Bel ación sumaria sobre las ope-
raciones del ejército del Rhin, desde el 13 de' Agosto al $9 de Octubre de 
iSUO por el general en gefe mariscal Bazaine. 
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Las reseñas que nos han servido para hacer la descripción 
que presentamos, proceden en su mayor parte de datos sumi-
nistrados por algunos oficiales del ejército del Rhin. 
(20 de A g o s t o de 1870.) En esta fecha, las líneas pru-
sianas se hablan estrechado de tal modo al rededor de Metz, 
que la plaza y el campo atrincherado, estaban reducidos á 
sus propios recursos, sin que se pudiese entrar cosa alguna de 
fuera; á lo que hay que añadir, que la ciudad estaba llena de 
campesinos y de heridos; tanto, que el general Coífmieres de 
Nordeck, comandante superior de la plaza de Metz, hizo un lla-
mamiento á los buenos sentimientos de los vecinos, para suplir 
la insuficiencia de los hospitales y de las ambulancias. No se 
equivocó el general en sus esperanzas; pues el celo y la ca-
ridad bien entendida de que fueron objeto los desgraciados he-
ridos por parte de las mugeres de Metz, señalaron la medida 
del patriotismo de la población. 
La inacción aparente de los prusianos en los dias siguien-
tes, ocultaba la ejecución de grandes trabajos. En efecto, es-
taban reparando nuestras líneas férreas y construían una nueva 
desde Henry á Pont-á-Mousson. 
Nosotros nos ocupábamos en completar rápidamente el ar~ 
mámenlo de la plaza, y en concluir los nuevos fuertes que 
apenas se hallaban principiados. En los dias 23, 24 y 25 de 
Agosto, no hubo de notable mas que los disparos de cañón 
que hacian los fuertes, tratando de evitar el establecimiento de 
las baterías prusianas. 
(2Q de A g o s t o de 1870.) El mariscal, cediendo á las 
instancias del general Coffinieres, consintió en no esperar en Is 
inacción los ausilios que se debían recibir de Mac-Mahon. La 
marcha principió por la mañana con una lluvia copiosísima, 
que no cesó en todo el dia. Las tropas formaron en masa so-
bre la margen derecha del Moselle, siendo el objeto de este 
movimiento forzarlas líneas enemigas hacia Gourcelle, ó hacia 
Thionville; pero en realidad no hubo mas que un paseo militar, 
en que se gastaron inútilmente los víveres de muchos dias. 
Las tropas, que llegaron á sus posiciones a las seis de la 
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mañana, permanecieron inmóviles, y á las cinco de la tarde 
regresaron á su campamento. No pudiendo el enemigo espli-
carse mas que las mismas tropas citadas, el objeto de esta de-
mostración, pretendió que no se habian atrevido á atacarle. 
Tan solo ocupamos, sin combate, la aldea llamada Noisseville 
de donde habíamos desalojado al enemigo. 
(28 de A g o s t o de 1870.) El llamado Schull, espía de 
los mas diestros y peligrosos, que habia ocasionado con sus no-
ticias dadas al enemigo, nuestros desastres al principiar la cam-
paña, fué al fin preso, juzgado y fusilado en los fosos de la 
ciudad. 
(31 de A g o s t o de 1870.) A las cinco de la mañana, 
las tropas acampadas cerca de Saint-Martin y delante de Plap-
peville, repitieron el movimiento del 26 pasando el rio Moselle 
por tres puentes; sin embargo, hasta las cuatro de la tarde no 
se dió la orden de tomar la ofensiva; esto es, cuando el ene-
migo habia tenido tiempo de reunir sus reservas. 
El Mariscal Ganrobert atacó por la izquierda, y el general Le-
Boeuf por la derecha; el cuerpo del almirante estaba situado en 
el centro. Los prusianos establecieron baterías en Sainte Barbe, 
en Servigny, y en Gras: el primero de estos puntos era nuestro 
objetivo. El fuerte de Saint Julien contestaba con eficacia á la 
artillería enemiga: nuestra derecha avanzó, y la importante po-
sición de Servigny fué tomada por dos divisiones del 3.er cuerpo, 
conducidas al enemigo por el bravo general Ghangarnier: pero, 
se dijo, que el Mariscal que parecía satisfecho del resultado obte-
nido, marchó á la ciudad sin dar órdenes. A las nueve de la 
noche, el 3,C1' cuerpo acampó en Flanville sobre las posiciones 
que habia tomado. Al amanecer del dia siguiente, fué saludado 
por un vivo cañoneo; y protejido por su artillería, se retiró pru-
dentemente, pero sin orden del general en gefe. La división 
Bataille que seguía este movimieDto en retirada, recibió orden 
para detener su marcha, y habiendo dado el general Frossarcl 
orden en contrario, se originó un conflicto; pero al fin preva-
leció la opinión del general Le-Boeuf, y el general Bastoul que 
habia reemplazado al general Bataille, herido al principio de 
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la acción, volvió á tomar la ofensiva, y ocupó nuevamente áFlan-
ville, que después dejó para establecerse, apoyado p©r una nu-
merosa artillería, en Bellecroix. Allí aun recibía órdenes con-
tradictorias de Frossard y de Le-Boeuf, consiguientes á la au-
sencia del general en gefe, cuyas órdenes contradictorias le 
hicieron perder un tiempo precioso. Aclarada que fué esta mala 
inteligencia, ya no hubo mas remedio que volver á Metz, en 
donde, el general Bazaine, viendo que habia sido preciso em-
prender la retirada, decia; «Esto es enojoso, pues que en el mo-
mento que principió este movimiento, estaba decidido á lanzar 
la brigada de cazadores de la guardia, que ya habia hecho 
avanzar.» 
Todo el ejército se preguntaba por la utilidad de esta 
sangrienta y costosa tentativa. ¿Si se trataba de atravesar las 
líneas del enemigo, porqué se principió el ataque tan tarde? 
¿Porqué no se aprovecharon mejor las ventajas del primer día, 
y se utilizaron al dia siguiente las tropas de la guardia y de 
la reserva? ¿Y sobre todo, porqué se dejó á cada cuerpo, y hasta 
cada división moverse sin unidad ni concierto? Si lo que SÍ) 
hizo fué un simple reconocimiento, se practicó con una i m -
prudencia imperdonable, pues no se supo apreciar á tiempo 
las fuerzas imponentes con que se iba á habérselas en la 
mañana del segundo dia. Además el Mariscal habia sido avisado 
desde la mañana del 1.° de Setiembre, de que el enemigo se habia 
rehecho, y de que tomaba la ofensiva contra nuestras posi-
ciones. La noticia esparcida de una batalla dada por Mac-Ma-
hon, el 31 de Agosto, hizo pensar al ejército, aunque nada de 
esto se manifestó en ninguna órden del dia, que se trataba sola-
mente de llamar la atención del enemigo, con objeto de pr i -
varle por este medio, de poder aumentar fuerzas á las ya des-
proporcionadas que luchaban con Mac-Mahon. 
Desde este momento, parecía dominar la resignación á la 
inmovilidad, y las tropas, esperando permanecer largo tiem-
po en sus campamentos, se esforzaron en llevar á ellos 
todos los alimentos posibles; pero á pesar de esta ocupación, 
la disciplina se relajaba, y robaban las casas de las inmediacio 
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nes; al paso que las provisiones y los forrajes que existían 
en el interior de la plaza, disrainuian rápidamente. 
(8 de Se t i embre de 1870.) La noticia de los desastres 
de Sedan que se corría por la ciudad desde el día anterior, 
fué confirmada por 600 prisioneros del ejército de Mac-Mahon 
que entraron en Metz, en cambio de 600 alemanes que entre-
gamos. Algunos periódicos prusianos que penetraron al través de 
nuestras líneas, nos dieron detalles sobre la proscripción del 
imperio, y sobre el nuevo gobierno. 
(13 de Se t i embre de 1870.) La proclama del genera^ 
Coffinieres fecha 13, habla de estos sucesos, pero con una re-
serva estremada: manifiesta, que no los conoce mas que por un 
periódico alemán, y que no puede afirmarlos ni desmentirlos. 
(18 de Se t i embre de 1870.) Varios números de diver-
sos periódicos de París, fueron llevados á Metz, y cuyas 
noticias circularon entre los habitantes; pero la censura del 
general y del prefecto, prohibieron á los diarios de la ciudad 
su reproducción sin ciertas restricciones. Los ataques contra 
el régimen caído, la palabra república, y todo lo que pudiera 
llamar la atención favorablemente al gobierno de la defensa 
nacional, d^bia ser sigilosamente eliminado. (1) Estas pres-
cripciones fueron por otra parte, poco respetadas; pues los dia-
rios de Metz proclamaron la república, ele acuerdo en , esto 
con los sentimientos de sus habitantes, y sin embargo, el ma-
riscal continuaba haciendo nombramientos en la guardia i m -
perial. 
(27 de Se t i embre de 1870.) Los aprovisionamientos que 
hacía mas de un mes surtían a la subsistencia de un ejér-
cito de 200.000 hombres, no podían durar largo tiempo, de lo cual 
se apercibieron algo tarde. Se hizo un recuento de los artículos 
comestibles, que quedaban, y se fijó una tarifa. Transcurridas al-
gunas semanas, casi no se comía mas que carne de caballo. 
Para aumentar los recursos de la plaza, se intentaron algu-
(1) Nayet et Spoll. Bloqueo y capitulación de Metz. Bruselas 1870. 
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ñas espediciones con objeto de quitar á los prusianos sus 
provisiones. 
Desde hacia algunos dias se hablaba mucho del alejamiento 
del general Bourbaki, quien salió de la ciudad, pero nadie sabia 
el motivo de su ausencia. 
Un ataque dado por el general Lappasset sobre la aldea de 
Peltre, secundado por la artillería del fuerte de Queuleu; dió 
felices resultados. Al mismo tiempo, fueron tomados y quemados 
por dos regimientos nuestros, el castillo de Mercy en donde se 
hablan fortificado los prusianos. 
Finalmente, otros hechos efectuados en diferentes puntos, 
dejaron en nuestro poder grandes cantidades de forrajes y otros 
artículos comestibles. Este acopio no dejó de costamos muchos 
hombres. Tales espediciones como los reconocimientos practi-
cados frecuentemente, no dieron nunca ningún resultado im-
portante; pues cada vez abandonábamos los pueblos que ocu-
pábamos, dejándoles espuestos á que el enemigo los arrasase ó 
los quemase. 
(2 de Octubre de 1870.) Una espedicion verificada so-
bre el castillo de Ladonchamps fué mas afortunada; en ella 
tomamos dicha fortaleza, que conservamos á pesar de los es-
fuerzos hechos por la artillería prusiana. El cortijo de Sainte-
Agatte tomado al mismo tiempo por un batallón del 70 de línea, 
nos proporcionó la adquisición de gran cantidad de forrages; 
cuyo artículo no faltó á la ciudad, desde entonces, ni tampoco 
al ejército, por la triste razón de que el número de caballos 
disminuía rápidamente. 
(7 de Octubre de 1870.) Una nueva tentativa que de-
bía ser la última, tuvo lugar el 7 Octubre, después que había 
sido anunciada para el 3: este retardo fué naturalmente perju-
dicial, pues que el efectivo de nuestra caballería y artillería, 
cuyos caballos nos comíamos, disminuía de dia en día; y ademas, 
porque en este intérvalo, el enemigo que contaba con buenos 
espías, tendría probablemente conocimiento de nuestro plan de 
ataque. A l fin nos trasladamos delante de Ladonchamps en d i -
rección de Thionville. El ímpetu irresistible de nuestra infan-
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tería nos dio muy pronto ventajas en toda la línea; pero for-
midables baterías posicionadas en todas las alturas, abrieron 
contra aquella un fuego destructor; sin que tuviéramos para con-
trarestarlo, aparte de la artillería de los fuertes, mas que al-
gunas piezas. Sin embargo^ intentamos hacer replegar al ene-
migo sobre Sainte-Barbe por medio de un ataque sobre la de-
recha dé la inmensa línea que formaban las posiciones atacadas. 
En el centro, la guardia tomó una batería prusiana, pero no 
fué posible llevarse las piezas. Reforzado sucesivamente el ene-
migo, nos obligó á las cinco á tocar retirada. 
Esta jornada tan honrosa para nuestro ejército, no debía dar-
nos ningún resultado; la mejor prueba de que no entraba en 
los planes del Mariscal el abrirnos paso, era que las mochilas se 
habían dejado en el campamento,cuyas tiendas no solevantaron. 
(10 de O c t u b r e de 1870.) La escasez de víveres y la 
miseria, iban en aumento. Una suscricion abierta en favor de 
los vecinos pobres de la ciudad, ascendió en bien poco tiempo 
á cien mil francos. 
En medio de los sufrimientos de la población, entristecida 
por la inutilidad de los esfuerzos intentados, y por la poca espe-
ranza que se tenia de poderlos repetir, se recibió un despacho 
de origen desconocido^ cuyo tenor es el siguiente: 
Dos grandes victorias han sido alcanzadas cerca de París: el ejército alemán se 
halla en plena retirada sobre Reims: los franco-tiradores de los Vosgos se han 
apoderado de Luneville, y marchan sobre Nancy en número de 45.000 hombres; 
¡Que Metz resista con valor, ya llegarán! 
El Mariscal Bazaine, para calmar la viva emoción causada 
por estas noticias, dirijíó á los diarios de Metz la siguiente co-
municación. 
«El Mariscal comandante en gefe del ejército del Rhiri, no habiendo recibido 
ninguna noticia que confirme los hechos de guerra que hayan podido tener lugar 
en Paris, se limita á desear que sean ciertos, asegurando á los habitantes de Metz 
que nadase les ha ocultado, y los invita á tener confianza en su lealtad. Por lo 
demás, hasta hoy el Mariscal ha comunicado siempre á la autoridad militar de 
Metz los diarios franceses y alemanes que han caido en nuestras manos. 
Aprovecha esta ocasión para asegurar, que desde que principió el bloqueo, 
no ha recibido ninguna comunicación del gobierno, no obstante las varias tenta-
tivas hechas para ponerse en relación con él. Véngalo que venga, un solo pen-
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Sarniento debe en estos instantes absorver todos los espíritus; la defensa del país: 
un solo grito debe salir de todos los pechos. ¡Viva la Francia! 
(13 de O c t u b r e de 1870.) Una manifestación hecha 
por los habitantes fde Metz delante del Hotel de Ville, con 
objeto de obtener esplicaciones sobre la verdad de los sucesos 
del 4 de Setiembre en París, y sobre la proclamación de la re-
pública, dió por todo resaltado la declaración que á nombre 
de la municipalidad dirigió el alcalde al general gobernador de 
la plaza, la cual es como sigue: 
Sr. General. 
El paso dado cerca de vos por los oficiales de la guardia nacional, ha sido ins-
pirado por su firme resolución de asociarse enérgicamente á la defensa de la 
ciudad. La guarnición á quien toca esta defensa, puede contar con el concurso 
decidido de una poblacien incapaz de cobardía. 
Los comunes esfuerzos de la una y de la otra, guardarán hasta el último 
estromo, para la Francia, la principal fortaleza; y para los Metziaos, una na-
cionalidad que ellos estiman como el mas caro bien. 
El concejo municipal, haciéndose interprete de toda la población, no puede 
dispensarse de manifestar la dolorosa sorpresa que le ha causado el conocimiento, 
que con notable retardo, se le da por vuestra carta de hoy, de las existencias 
de comestibles con que el gobernador militar puede contar para asegurar la de-
fensa de la plaza. 
La población, sin embargo, sufrirá resignada la escasez; pero no quiere, 
bajo ninguna forma, asumir la responsabilidad de una situación que no se le ha 
hecho conocer, ni se Ig ha encargado prevenir. 
Os rogamos, Sr. General, pongiis en conocimiento del Mariscal Bazaine esta 
espresion de nuestros sentimientos, los cuales se reasumen en el grito: ¡Viva la 
Francia! 
(14 de Octubre de 1870.) El general contestó al dia 
siguiente: 
Sr. Alcalde. 
El concejo municipal de Metz, me ha hecho el honor de dirijirme una 
carta, en la que manifiesta los sentimientos mas nobles y patrióticos. Yo mo 
apresuro á daros gracias por esta manifestación, que estaba lejos de sorprender-
me, porque jamás he dudado del decidido concurso que la ciudad de Metz daría 
á las tropas encargadas de lá defensa de nuestra fortaleza. Podéis igualmente 
contar coa que cumpliremos con energía nuestro deber, haciendo sin vacilar 
cuanto sea humanamente posible. Pero os ruego digáis á vuestros administrados, 
que para conseguir el resultado que todos deseamos, es necesario la calma que 
caracteriza á los firmemente resueltos, y que importa mucho estar unidos; evitando 
cuidadosamente todo lo que pueda parecerse á la indisciplina, á la sedición, á las 
vanas declamaciones; y sobre todo es muy importante, separar la política de 
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nuestras preocupaciones', porque la política es un disolvente que no haría mas que 
turbar la armonía quo debe reinar entre nosotros. 
Un gobierno de hecho existe en Francia, que ha tomado el nombre de la 
DEFENSA NACIONAL: nosotros debemos reconocerlo, y esperar las decisiones de la 
asamblea constituyente elegida por el pais. Mientras llegan estas decisiones, debo" 
mos unirnos al grito que vos mismo estampáis: «¡Viva la Francia!» 
Me decís que la población ha sido tristemente sorprendida al saber que las 
subsistencias existentes son muy limitadas. Sin embargo, es bien fácil de esplicar, 
considerando, que una población civil y militar de mas de 230.000, almas, ha 
consumido durante dos meses víveres en una plaza como Metz; y por consiguien-
te, se comprende que no deben quedar mas que insignificantes existencias. 
Por lo dem ís, nunca he hecho misterio de la situación de las subsistencias. La 
reducción de la ración á los individuos del ejército; los recuentos hechos en la 
ciudad; las medidas tomadas para asegurar el servicio de las panaderías, y lag 
conversaciones que he tenido, ya con el Sr. Alcalde, ya con diferentes habitantes 
de la ciudad, demuestran suficientemente el agotamiento pi'Ogresivo de nuestros 
víveres. 
Por otra parte, seria inútil recriminar sobre el pasado, y echar la respon-
sabilidad sobre estos ó aquellos. 
Hagamos frente á la situación tal cual se presenta; y como vos decís con 
mucha razón, suframos resignadamente la escasez, pero con energía y con la firme 
resolución da sacar el mejor partido posible. 
E l general de división Comandante superior de la Plaza de Metz.. 
P. COFFINIERES. 
(11 de Octubre de 1870.) Poco tiempo después, cor-
rieron los primeros rumores de las negociaciones entabladas con 
el principe Federico-Carlos: Después el general Boyer fué en-
viado á Versalles, quien oyó de boca de Mr. de Bismark la re-
lación mas ó menos ecsacta de la situación de la Francia, y de 
los sucesos que se habian consumado; el general no pudo com-
probar en el camino, de esta relación mas; que lo que á los pru-
sianos convenia que comprobase. (1) 
(1) El Independiente del Moselle, diario liberal de Metz, reprodujo el do-
cumento siguiente, relatado de memoria por varios oficialés, acto seguido de la 
comunicación verbal que se les hizo por sus gefes el 19 de Octubre do 1870. 
Señores. Estoy encargado por el general de la división, y de fiarte del Sr. 
Mariscal Comandante en gefe, de haceros saber los hechos importantes que han 
tenido lugar desde hace algunos dias. 
Disminuyendo de mas á mas las provisiones de la plaza de Met'/, el Sr. Mariscal 
Bazaine, ha creido deber entrar en conferencias con el enemigo. Al efecto, ha de-
signado al general Boyer, su primer ayudante de campo, quien ha marchado á 
Versalles, donde se halla establecido el cuartel general del Rey Guillermo. La d i -
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La Prusia bien enterada de la situación de Id Plaza., y no 
deseando mas que ganar algunos dias, sometió á una cuestión 
política (según la relación del Mariscal) las ventajas que ha-
blan de ser acordadas al ejército del Rhin. El consejo de guerra 
decidió que el Mariscal no tenia derecho á obligar á la Francia, 
y se resolvió que el ejército debia permanecer separado de toda 
manifestación política. ¿Y no hay en estos hechos una flagrante 
contradicción? ¿No es hacer acto de política dar al general Boyer 
(que habla sido nuevamente enviado á Versalles) la orden de 
trasladarse á Ghislehurst, cerca de la Emperatriz dándole espe-
ranzas de que con su intervención alcanzaria del Rey de Prusia 
condiciones mas favorables para el éjórcito de Metz? 
(27 de O c t u b r e de 1870.) Una orden dirigida al ejér-
cito, y citada por los diarios, prometía formalmente que la 
ciudad, así como el arsenal en donde serian depositadas las 
ligencia con que el enviado del Mariscal ha sido acojido, parece demostrar que los 
prusianos están deseosos de concluir la guerra, cuyo deseo está indicado en el he-
cho de haber puesto á disposición de dicho General en Cháteau-Thierry, un coche 
con las armas del Rey Guillermo, á fin de que, y toda vez que el camino de hier-
ro estaba interceptado, verificase el viaje con mas rapidez hasta Versalles. Apenas 
llegó el general, fué recibido por Mr. d^ Bismark, quien transmitió al Rey de 
Prusia la solicitud de audiencia, y seguidamente fué introducido ante un consejo de 
guerra, al que asistían los principales gefes del ejército prusiano, bajo la presi-
dencia del Rey, 
Habiendo espuesto el general Boyer el objeto de su misión, tomó la palabra el 
general Multke y declaró, que siendo este un asunto puramente militar, las nego-
ciaciones no podian ser largas; que el ejército de Metz debiá sufrir la misma 
suerte que el de Sedán, y por consiguiente, que dcbia quedar prisionero de guerra. 
Mi', de Bismark hizo notar, que la cuestión política debia preceder á la cuestión 
militar, y continuó: «estoy dispuesto á admitir un convenio que permitiese al ejér-
cito de Mezt i r á un punto designado en el territorio francés, con objeto de fa-
cilitar las deliberaciones necesarias para asegurar la paz.» Esta idea fué sugerida á 
Mr. de Bismark, por las dificultades que encontraba el mismo gobierno prusiano, 
á causa de la carencia de todo gobierno legal en Francia. 
Eln efecto, los datos recojidos por el general en su viajo, tanto de los dife-
rentes gefes encontrados, como de otras varias personas y periódicos, no dejaban 
por desgracia, duda alguna de ello: la mas completa anarquía reina actualmente en 
Francia. París sitiado, padeciendo hambre, y sin comunicación con el esterior, de-
be abrirse á los prusianos dentro de muy poco tiempo; las discordias civiles para-
lizan la defensa; los miembros del comité de la Defensa nacional se han disemi-
nado; Gambetta y deCkeratry partieron en globo, y vinieron á caer, uno en Amiens 
y el otro en Bar-le-Duc. El desórden llega á su colmo en el medio dia de la Fran-
cia; la bandera roja flota en Lion, en Marsella, y en Bordeaux. Un ejército de vo-
luntarios de Bretaña ha sido destruido por la parte do Orleans. La Normandía está 
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armas de las tropas prisioneras de guerra, quedarian neu-
trales hasta que se hiciese la paz, y que sus armas debian ser 
entregadas en el mismo momento. Esta, creencia calmó algo 
la agitación de la ciudad, y la entrega del armamento se hizo 
sin resistencia. 
A todos los regimientos se habia dado la orden de inutilizar 
las águilas, pero no fué ejecutada mas que por un peque-
ño número de ellos; así fué que cayeron en poder del ene-
migo ciucuenta y tres banderas, con nuestros cañones, nues-
tras municiones, y un inmenso material. 
El dia 28 después que los soldados desarmados hubieron des-
filado por delante de los prusianos, una parte de la población 
que habia sabido por el protocolo firmado por los generales 
Jarras y Stiehle, (1) las clásuias humillantes de la capitulación, 
trató de sublevarse. 
llena de bandas de ladrones, y ha recurrido á los prusianos para el restableci-
miento del orden. En el Havre, Elbeüf, y Roseen, tienen guarniciones prusianas, 
que concurren con la guardia nacional á la conservación de la seguridad pública. 
Un movimiento de carácter religioso ha estallado en la Vendée. El Norte desea 
con ansia la paz. La Prusia reclama la Alsacia y la Ltu'eaa, y muchos millones 
como indemnización de guerra. La Italia pide la Niza, la Saboya y la isla de 
Córcega. 
Diseminado el gobierno provisional; los pueblos en desacuerdo respecto á la 
forma de un nuevo gobierno, y no habiéndose presentado los pueblos de Or leans 
á las urnas; esta anarquía, en fin causa al gobierno prusiano dificultades para tra-
tar de la paz, á lo cual está dispuesto. No puedo entablar negociación alguna, 
masque dirijiéndose al gobierno que ecsistia de bocho untes del' 1.° de Setiembre; 
es decir, á la Regencia, Aun se ignora, si en las circunstancias actuales, la Re-
gente querrá prestar oidos á proposiciones pacíficas; y en caso de rehusar, no 
hay otro medio que dirijirse á la cámara de diputados nacida del sufragio uni-
versa], y que aun representad la nación. En todo caso, para que el cuerpo legis-
lativo pudiese reunirse de nuevo para deliberar, seria preciso que fuese prot jido 
por un ejército francés; tal es el papel que indudablemente tendrá que llenar 
el ejército de Metz. Mientras vuelve el general Boyer, que ha marchado otra vez á 
Versalles con nuevos poderes; urjo hacer saber á las tropas, que la situación di -
fícil en que nos encontrarnos, rio es mas que transitoria. E l .ejército separa ou causa, 
de la causa de Metz; y con la esperanza de poder marchar á llenar una nueva mi-
sión patriótica, sabrá soportar con valor algunos dias mas' do privaciones. 
Si tenéis, Señores, que pedir alguna nueva esplieacion, me apresuraré á darla; 
pero debo añadir, que no se admitirá ninguna discusión. 
Después de esta alocución escuchada con el mas profundo silencio, se levantó 
la sesión. 
( I ) Protocolo de la capitulación de Metz. 
Entre los abajo firmados, el gefe de estado mayor general del ejército 
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(29 de Octubre de 1870.) El 29, conforme con lo pac-
tado en el convenio, los fuertes fueron entregados; y el enemi-
go entró en la ciudad precedido de las músicas. 
Asi fué como un ejército de 173.000 hombres protegidos 
por una cindadela intomable, que el enemigo ni aun atacó, 
fué obligado á rendirse bajo las mismas condiciones que el 
ejército de Sedan. 
Es sin embargo, incontestable, que cuando la capitula-
ción tuvo lugar, las grandes privaciones y los sufrimientos, 
hacian imposible la resistencia. 
Los hospitales contenían 30.000 enfermos; la artillería y el 
tren, ya no tenían caballos; la sal faltaba hasta el punto de 
venderse una botella de agua salada á un precio fabuloso; y 
la ración de pan hecho con harina sin cerner, habia sido 
reducida últimamente á2O0 gramos. 
francés de Metz y el gefe de estado mayor del ejército prusiano delante de 
Metz, los dos autorizados por plenos poderes de S. E. el mariscal Bazaine, general 
en gete, y del general en gefe S. A. R. el príncipe Federico-Cárlos de Prusia; 
Ha sido concluido el . convenio siguiente: 
Articulo 1.° El ejército francés que se halla á las órdenes del mariscal 
Bazaine, es prisionero de guerra. 
Art . 2.° La fortaleza y la ciudad de Metz, con todos los fuertes, el ma-
terial de guerra, las provisiones de toda especie, y todo lo que es propiedad 
del estado, será entregado al ejército prusiano, en el estado en que todo ello se 
encuentre, en el momento de firmarse este convenio. 
El sábado 29 de Octubre á medio dia se hará entrega á las tropas prusia-
nas de los fuertes de Saint-Quentin, Plappeville, Saint Julien, Queuleu, ySain Pri-
vat, así como la puerta Mazelle, (camino de Strasbourg.) 
A las diez y media de la mañana del mismo dia, serün admitidos oficiales 
de artillería y de ingenieros con algunos sargentos en los citados fuertes, para hacerse 
cargo de los almacenes de pólvora y para inutilizar las minas. 
Art . 3.° Las armas y todo el material del ejército, consistente en bande-
ras, águilas, cañones, ametralladoras, caballos, cajas de guerra, equipajes del 
ejército, municiones etc., se dejarán en Metz y en los fuertes á cargo de comi-
siones militares instituidas por el mariscal Bazaine, para ser remitido inmedia-
tamente a los comisarios prusianos. Las tropas sin armas serán conducidas for-
madas por regimientos . ó por cuerpos, y en orden militar, á los sitios que es-
tán señalados á cada cuerpo. Verificado esto, los oficiales estarán libremente 
en el campo atrincherado ó en Metz, con la condición de ofrecer bajo palabra de ho-
nor, no alejarse de la plaza sin érden del Comandante prusiano. 
Entonces las tropas serán conducidas por los sargentos al sitio donde han 
de establecer los vivacs. Los soldados conservarán sus mochilas; sus efectos y 
los objetos de campamento (tiendas, mantas, marmitas, etc.) 
Art . 4.° Todos los generales y oficiales, como los empleados que tengan 
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En los últimos dias se encontraban en las calles soldados 
y habitantes muertos por falta de alimento. 
¿Pero cómo se concibe que con semejantes fuerzas, se de-
jase el mariscal reducir á la impotencia? La infinidad de re-
criminaciones que se echaron en cara al mariscal; los folle-
tos y periódicos que publicaron los datos sobre estos sucesos, 
y los oficiales del ejército de Metz, atribuyen este fin desgra-
ciado á varias causas: unos, á la incapacidad ó traición del 
que mandaba; otros á su espíritu de intriga y ambición. (1) 
Esta incapacidad habia sido traducida por la insuficiencia del 
mariscal, por el plan defectuoso de las batallas que se dieron 
y de las salidas intentadas, ó por su negligencia; pues hallán-
dose bien á menudo fuera del teatro de la lucha, no supo 
en ninguna ocasión aprovecharse de las ventajas adquiridas; y 
por la facilidad con que acojia las 'declaraciones y las promesas 
del enemigo. 
Según otros, la traición está patente: «Bazaine, dicen, no 
categoría de oficiales, que empeñen su palabra de honor por escrito de no tomar 
las armas contra la Alemania, y de no obrar de ninguna manera contra sus inte-
reses hasta la terminación de la guerra actual, no serán hechos prisioneros de guer-
ra: los oficiales y empleados que acepten esta condición, conservarán sus armas 
y los objetos que les pertenezcan personalmente, J»»» . . , - :H-*- - Í 
En consideración al valor de que han dado pruebas durante la campaña las 
tropas del ejército y de la guarnición, se permitirá, además á los oficiales que 
obten por quedar prisioneros, llevarse consigo sus espadas ó sables, así como todo 
lo que les pertenezca personalmente. 
Art . 5.° Los módicos militares sin escepcion, continuarán al cuidado de los 
heridos, y serán considerados con arreglo al tratado de Genova: lo mismo se veri-
ficará con el personal de los hospitales. 
Art . 6.° Los asuntos del Detall, principalmente los que conciernen á los in-
tereses de la ciudad, se tratarán en el apéndice siguiente, que tendrá el mismo va-
lor que el presente protocolo. 
Art. 7.° Todo artículo que presente alguna duda, será interpretado favora-
blemente al ejército francés. 
Hecho en Chateau de Frescaty, á 27 de Octubre de 1870. 
(Firmado) 
L . JARRAS, STIEHLE. 
(1) El general Changarnier, apreciando ante la asamblea nacional la conducta 
del mariscal Bazaine, reconoce en él faltas militares; pero no vé ningún síntoma 
de traición. Varios diputados le hicieron observar-, que al mismo tiempo quo las 
funciones militares, el mariscal desempeñó un papel político, que debe ser objeto 
de una averiguación de parte de la Asamblea (tíesion del 29 de Mayo de 1871, 
en Versalles.) 
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quiso socorrer á Mac-Mahon, por hacerse el hombre necesario. 
El no creia que París" pudiese resistir; y por consiguiente, con 
su ejército, único que en estos momentos tendria la Francia, 
se consideraba dueño de la situación. Tampoco creia que el go-
bierno del 4 de Setiembre tiViria mucho tiempo, y se imaginó 
que tratando con los prusianos por una parte, y con la Empe-
ratriz por otra, se hada el agente de una restauración, que pon-
dría en sus manos la dictadura bajo la regencia, hasta la ma-
yoría del Príncipe, Ved aquí porqué desde el 18 de Agosto, no 
hizo ninguna salida séria; porqué no habiendo dado disposi-
ciones sobre aprovisionamientos bien entendidos, adelantó el mo-
mento de la capitulación; y por qué, en fin, se comunicaba mas 
fácilmente con Chislehurst (residencia de la Emperatriz) que con 
Tours y París.» 
Los miembros del Gobierno déla defensa nacional, delegados 
en Tours, acojieron todas estas acusaciones, y las formularon 
con indignación en la proclama que reproducimos. 
FRANCESES: 
Elevad vuestros espíritus y vuestras resoluciones á la altura de los estraordi-
narios peligros que sobre la patria ecsisten: aun estamos á tiempo para hacer que 
la suerte adversa se canse*, para demostrar al universo lo quo es un gran pueblo 
que no quiere perecer, y que su valor se ecsalta en los momentos mismos de las 
catástrofes, 
¡Metz ha capitulado!!! El general en quien confiaba la-Franciá, aun después de 
•^a espedicion de Méjico, acaba de privar á la pátria de mas de cien mil defensores. 
Bazaine ha hecho traición* se ha hecho el agente del hombre de Sedan, el cóm-
plice del invasor;-y menospreciando el honor del ejército que mandaba, ha entre-
gado sin haber hecho un supremo esfuerzo, 120,000 combatientes, 20,000 heridos, 
sus armas, sus cañones, sus banderas, y la mas fuerte ciudadela de Francia; Metz 
que hasta ahora no habia sido manchada por las plantas del estranjero. 
Semejante crimen está sobre los castigos de los tribunales. Considerad, Fran-
ceses, la profundidad del abismo en que os ha precipitado el imperio, ¡Veinte 
años ha sufrido la Francia ese poder corruptor, que ha consumido ' todos los re-
cursos de su grandeza y do su vida! 
Despojado el ejército de la Francia de su carácter nacional, y convertido, sin 
saberlo, en instrumento de servidumbre del monarca, ha sido disipado, no obstante 
el heroísmo de los soldados; por la traición de los gefes, en lus desastres de la pá-
tria: en menos de dos meses, doscientos veinte mil hombres han sido eulregados al 
enemigo; siniestro epílogo del golpe de mano militar de Diciembre. 
Ha llegado la hora de reponernos bajo la éjida de la Uepública, que sosten-
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dremos en él interior, y en el esterior; y deque prevalezcan, aun en el colmo de la 
desgracia, el rejuvenecimiento de nuestra moralidad, y de nuestra virilidad politico-
soci al. 
Si; cualquiera que sea la estension de los desastres, no se nos encontrará, ni 
consternados ni vacilantes; estamos prontos al último sacrificio; y frente á un ene-
migo á quien la suerte es propicia, juramos no rendirnos jamás. Mientras quede 
una pulgada del terreno pátrio debajo de nuestras plantas, ostentaremos con firmeza, 
la bandera gloriosa de la revolución francesa. 
Nuestra causa, es ia causa de la justicia y del derecho. 
La Europa lo vé; ra Europa lo siente; y ante tanta desgracia inmerecida, y sin 
babor recibido de nosotros invitación ni adhesión, se ha conmovido y se agita es-
pontáneamente. Nada de ilusiones; pero no nos dejemos languidecer ni enervar; an-
tes al contrario, probemos con hechos, que queremos y que podemos nosotros mis-
mos, conservar el honor, la integridad é independencia; que es lo que constituye 
la patria noble y libre. ¡Viva la Francia! Viva la Repúbliea una é indivisible! 
i o s miembros del gobierno. 
CRKMIEÜX, GLAIS BIZOIN, GAMBETTA. 
El Mariscal, que por el diario el Norte, tuvo conocimiento 
de estas imputaciones, las contestó por medio de una carta que 
remitió al director de dicho periódico. 
Cassel 2 de Noviembre de 1870. 
«A nuestra llegada á Cassel, á donde fuimos internados por orden de la au-
toridad prusiana, he leido vuestro boletín (parte política) del 1.° de Diciembre, re-
lativo al convenio militar de Metz, y la proclama á los franceses por Mr . Gam-
betta. 
Tenéis razón; el ejército no hubiera seguido á un traidor; y por toda con-
testación á esta mentirosa elucubración escrita para continuar estraviando la opinión 
pública, os remito la órden del dia dirijida al ejército, resultado de las decisiones 
tomadas por unanimidad en los consejos de guerra de 26 y 28 de Octubre. 
El Delegado del gobierno de la Defensa nacional, no tiene a l parecer, con-
ciencia de sus espresiones, ni de la situación del ejército de Metz, al infamar la 
conducta del gefe de este ejército, que durante cerca de tres meses ha luchado contra 
fuerzas casi dobles, y cuyos efectivos se tenian siempre a l completo; mientras que 
aquel, no recibía ni siquiera una comunicación de ese gobierno, apesar de las ten-
tativas hechas para ponerse en relación con él. Durante esta campaña de tres me-
ses, el ejército de Metz ha tenido un Mariscal, 24 generales, 2.140 oficiales y 42.850 
soldados puestos fuera de combate por las balas del enemigo. 
Un ejército que se hizo respetar en todos los combates que libró, no podia es-
tar compuesto de traidores ni cobardes. 
El hambre y ia intemperie solamente, hicieron caer las armas de las manos 
de 65.000 combatientes efectivos que quedaban; (la artillería no tenia ya athalajes, 
y la caballería estaba desmontada) y esto después de haberse comido la mayor 
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pSrte de los caballos, y de haber escudriñado el país en toda dirección pará encon-
trar, raras veces, un insignificante alivio á sus privaciones. 
Sin su energía y sin su patriotismo, hubiera debido sucumbir en la prime-
ra quincena de Octubre; en cuya época los hombres estaban ya reducidos á 300 
gramos, y después á 250 gramos de mal pan. Añadid á este cuadro sombrío mas 
de 20.000 enfermos ó heridos, prócsimos á carecer de medicamentos, y una 
lluvia á torrentes, que durante quince dias inundó los campos, y no permitía á 
los hombres dormir; pues no tenían mas abrigo que sus pequeñas tiendas. 
La Francia fué engañada siempre en lo relativo á nuestra situación, que ha 
sido constantemente crítica. ¿Porqué? Yo lo ignoro; pero la verdad concluirá 
por abrirse paso. En cuanto á nosotros, tenemos la conciencia de haber cum-
plido nuestro deber como soldados y como patricios.» 
El mariscal Bazaine se trasladó á Wilhemshoehe, donde 
se hallaba el ex-emperador. 
En la relación que copiamos seguidamente^ veremos las 
consecuencias desastrosas que debia traer la capitula clon de 
Metz, (1) tanto para la defensa de París, como para los ejércitos 
que se organizaban en la Provenza. 
(1) El Rey Guillermo participó á la Reyna este suceso, á que ¡llamaba mo-
destamente, uno de los mas importantes del mes; y dirigió á su ejército una lar-
ga proclama, en donde se hacia notar la injeniosa recompensa que había encon-
trado, puesto que se reconocían sus heroicos esfuerzos; testual. «Yo escojo este 
momento para espresaros á todos y á cada uno, general ó soldado, mi satisfac-
ción y mi reconocimiento. Deseo honraros á todos, nombrando Feld-mariscal, al 
general mi hijo el principo real, y al general de caballería Federico-Carlos de 
Prusia, que recientemente tantas veces os han conducido á la victoria.» 
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Apéndice al Capítulo V. 
RELACION SUMARIA SOBRE LAS OPERACIONES DEL EJÉRCITO DEL R H I N , DESDE EL 13 DE 
AGOSTO AL 2 9 DE OCTUBRE DE 1 8 7 0 , 
POR E L COMANDANTE E N G E F E MARISCAL B A Z A I N E . 
Este resumen tiene por objeto dar datos tan exactos, como es posible, 
sobre los hechos que mas interesan al ejército del Rhin durante este período. 
Las relaciones especiales que se hacían después de cada combate, .citando los 
cuerpos, oficiales y soldados que se distinguían, están depositadas en el archivo del 
Estado mayor del ejército, bajo sobre al ministro de la guerra; las cuales debían 
llegar á su poder, tan pronto como las comunicaciones con la capital se hubie-
sen establecido. 
«Nombrado por decreto de 13 de Agosto comandante en gefe del ejército del 
Rhm, tomé el mando el 15, teniendo por gefe de estado mayor al general do 
división Jarras designado para estas funciones por el mismo decreto, que á la 
vez suprimía las de mayor general y las de los dos ayudantes mayores generales. 
Las instrucciones eran hacer pasar el ejército de la margen derecha del rio 
Moselle, en donde se hallaba reunido desde el día 11, á la izquierda, para dirijirlo, 
después á Verdun. Este movimiento estaba en plena vía de ejecución el 14, 
operándose por las dos alas; cuando sobre las dos de la tarde, las tropas 
alemanas principiaron el ataque contra la división Metman del tercer cuerpo. Fué 
preciso apoyar dicha división para sujetar al enemigo que se iba haciendo osado; y 
el cuarto cuerpo que casi había verificado su paso del rio, volvió en parte á 
tomar posición delante del fuerte de Saint-Julien, concurriendo á esta acción que 
duró hasta la noche, y que tomó el nombre de batalla de Borny. 
No tuvimos la satisfacción de descubrir los proyectos del enemigo, cuyo ob-
jeto era por entonces retardar nuestra reconcentración en el llano de Gravellotte, 
dando así tiempo á sus tropas para llegar antes que nosotros. 
Su paso del rio se indicó por Nomeny y por Goize; y el ejército del prin-
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cipe Federico-Cárlc^ cuyos esploradores habían sido vistos en las inmediaciones de 
Briey, avanzó por el mismo lado. 
El movimiento de nuestras tropas sobre la ribera izquierda del Moselle con-
tinuó el 15 de Agosto, y el 2.° y 6.° cuerpos fueron escalonados detrás de la 
división de caballería del general Forton, que desde el día anterior habia flanqueado 
el camino de Marsla-Tour, mientras que )a división del general del Baral flan-
queaba el camino de Conflans. La guardia imperial fué situada delante de Grave-
Uotte. » 
La concentración del 3,° y 4.° cuerpos sobre la llanura, no sehabia concluido al 
principiar la batalla el 16, por la razón de que siendo los puentes en número insu-
ficiente, el paso del rio tardó en verificarse mas tiempo del que se suponía ne-
cesario, p ¡ C i / i ñ (.;;-|/! nrpr?.^ jan ''íiinii&sVA ^fia-''5•$AttU?'MflilüÉfl 
El 16 de Agosto sobro las nueve de la mañana, el enemigo atacó por primera 
vez á la división de Forton., que se replegó sobre el 2.° cuerpo; la acción so hizo bien 
pronto general, y duró hasta entrada la noche. Este combate en que sufrió el 
enemigo pérdidas de consideración, le mantuvo en jaque, y tomó para nosotros el 
nombre de Bezonville. El siguiente estracto del despacho que dirijí á S. M. el Em-
perador, y al ministro de la guerra el 17 de Agosto, espresa la situación del ejér-
cito después de este combate. 
«Se ha dicho hoy que el Rey de Prusia con un ejército de 100,000 hombres, lle-
garla á Pange ó al castillo de Aubigny; y además que se han visto numerosas t ro-
pas en el camino de Verdun y en el Montsons-les-Cotes. 
Lo que podría dar cierto viso de verdad á la noticia de la llegada del Rey de 
Prusia, es que en este momento en que tengo el honor do escribir á V. M . , los 
prusianos dirijen un ataque serio contra el fuerte de Queuleu. Deben haber esta-
blecido baterías en Magny, en Marcy-le-Haut, y en el bosque de Poullly; en este 
momento el fuego es bastante vivo. 
En cuanto á nosotros, los cuerpos no tienen gran cantidad de víveres; voy á 
hacer que traigan por el ^camino do los Ardennes, que aun est í libre. El general 
Soleille á quien he enviado á la plaza, me manifiesta que está poco provista de mu-
niciones, y que no nos puede dar mas que 800,000 cartuchos, los que para nues-
tros soldados, es negocio para un dia. Tampoco hay alli mas que un pequeño nú-
mero de tiros para piezas de á cuatro; y en fin, añade, que la pirotecnia, no tiene 
los medios necesarios para confeccionar cartuchos. 
El general Soleille ha pedido á París todo lo que es indispensable para mon-
tar los útiles necesarios; ¿pero llegará á tiempo? Los regimientos del cuerpo del 
general Frossard, no tienen utensilio de cimpamcnto, y no pueden cocer sus a l i -
mentos. Haré todos los esfuerzos posibles para provisionarnos en todos sentidos, con 
objeto de volver á marchar dentro de dos dias, si es posible. Tomaré el camino 
de Briey. No perderemos tiempo, á menos qne nuevos combates alteren mis com-
binaciones.» 
Adjunté á este despacho una nota del general Soleille, indicando los pocos re-
cursos que ofrece la plaza de Metz, para abastecer de municiones á la artillería é 
infantería. Posteriormente, sa recibieron por el ferro-carril cuatro millones de car-
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tuchos, y dió tal impulso el general Soleille al arsenal de Metz, que ya se podian 
fabricar espoletas de percusión, pólvora, y cartuchos hechos con un papel especial; 
y además se hizo una contrata para la fundición de proyectiles. 
El 17 de Agosto se estableció el ejército sobre las posiciones de Rozorieulles, en 
Saint-Privat-la-Montagne, por las razones siguientes: 
1. a Por falta de agua en Gravelíote y sus inmediaciones. 
2. a Necesidad de proveernos de víveres y de reponer las municiones con-
sumidas, y muy particularmente los proyectiles de á cuatro, antes de continuar 
la marcha avanzando. 
3. a Necesidad de conducir los heridos á Metz. 
Se han hecho varias suposiciones sobre la posibilidad de continuar la marcha 
sobre Yerdun en la noche del 16 al 17, las cuales son erróneas, y los que las 
emitieron no conocían la situación. El enemigo recibía á cada momento refuerzos 
considerables, y había enviado fuerzas para ocupar á Fresnes delante de Verdun; 
el ejército francés en marcha hacia bastantes días, acababa de dar dos batallas 
sangrientas, por lo que, aun no se le habían incorporado algunas fracciones de su 
fuerza, así como el tren de reserva que estaba detenido en Toul, esperando una 
ocasión favorable para reunirse al ejército, lo cual no pudo efectuar. Con estos an-
tecedentes se comprendía, que si el ejército avanzaba, podría sufrir un descalabro, 
que hubiera ejercido una perniciosa influencia en las operaciones ulteriores. 
Los cuerpos de ejército recibieron la órden de fortificarse en sus nuevas 
posiciones, y de resistir en ellas el mayor tiempo posible: mi intención era vol-
ver á tomar la ofensiva, tan luego como se hubiese terminado el abasto de 
municiones. 
El 18 de Agosto, todo el ejército alemán, á las órdenes de S. M . el Rey de 
Prusía, atacó nuestras líneas con una numerosa artillería, y con masas conside-
rables de infantería. El resultado estuvo todo el día indeciso; pero á la caída 
de la tarde, un supremo esfuerzo hecho por el enemigo sobre Saint-Privat-la-
Montagne, rindió esta posición, que ya era insostenible por nuestra ala derecha, 
y apesar de la bravura y decisión del Mariscal Canrobert y de sus tropas, hubo 
que evacuarla, lo, que se verificó con muy buen órden. 
La división de granaderos da la guardia, que fué enviada como reserva, no 
pudo entrar en acción sino muy tarde. 
El 6.° cuerpo del ejército del Rhin, no tenia el completo de artillería, inge-
nieros, caballería, ni aun de infantería: una de sus divisiones no tenia mas que 
un regimiento de esta arma. 
Durante esta acción, que fué de las en que más pérdidas tuvo el enemigo, 
me mantuve con las reservas de artillería y de la guardia, en la esplanada de 
Plappevílle, para rechazar las tentativas hechas por el enemigo, ya por Vaux y 
Sainte-Rufie; ya por Woipy sobre nuestras mas atrasadas posiciones; puesto 
que su objeto era cortarnos la retirada por la parte de Metz. Esta batalla tomó el 
nombre de deíensa de las líneas de Amauvillers. 
En la mañana del 19, se estableció el ejército apoyándose en los fuertes avan-
zados de Metz, desde cuyo día, permaneció á la defensiva; pues tenia necesidad 
14 
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de descanso, y mas aun, de reconstituir los cuadros de oficiales de todas clases. 
El enemigo no perdió ni un instante en acabarnos de cercar, destruyendo los 
puentes del pequeño rio Orne (que desagua en el Moselle), y haciendo impracti-
cable la linea férrea de Thionville. 
El 26, el 4.° y 6.° cuerpos de l a guardia, pasaron á la márgen derecha, y mi 
proyecto era forzar el paso á lo largo de esta ribera; pero una verdadera tempestad 
nos sorprendió, é hizo inejecutable en buenas condiciones, todo movimiento ofensivo, 
en terrenos que se hicieron impracticables. 
Después de todo esto, reuní en el cortijo de Grimont á los comandantes de los 
cuerpos de ejército, y á los gefes de las armas especiales; los cuales fueron de opi-
nión, que el ejército debia permanecer sobre Metz, en atención á que su pre-
sencia allí, mantenía á su frente á 200.000 enemigos; que así se daba tiempo á que 
l a Francia organizase los medios de resistencia, con los ejércitos que se estaban 
formando, y de que en caso de que el enemigo retirase, se le hostigaría y aun po-
dría en este caso causársele una derrota. En cuanto á Metz, tenia necesidad de la 
presencia del ejército para concluir sus fuertes, su armamento, y las defensas este-
viores de la plaza; pues se reconoció que esta no podría resistir mas de 15 dias» 
sin su protección. Desgraciadamente, las autoridades civiles y militares de esta 
plaza, no hablan tomado disposiciones, cuando era aun tiempo, haciendo entrar 
en su recinto todos los recursos de víveres y forrajes de los cantones inmediatos; 
aumentando asi los aprovisionamientos, en l a previsión de un bloqueo. Unos dias 
antes marchó el intendente en gefe del ejército, para activar la ejecución de com-
pras; después envié al intendente de Preval; pero ninguno pudo volver. Las auto-
ridades de la plaza, tampoco hicieron salir de ella las bocas inútiles, ni á los 
estranjeros, que podian ser inconvenientes por sus relaciones nacionales. En fin, 
las sábias disposiciones prescritas por los reglamentos militares, fueron desdeñadas 
por no molestar la población. 
Por consiguiente, desde el principio estibamos reducidos á los débiles apro-
visionamientos délos almacenes de Metz y de los pueblos sobre los cuales alcan-
zaba nuestra acción. 
Además, se convino en la reunión del 26, que para sostener la moral de las 
tropas, se deberían practicar sorpresas, á fin también de inquietar al enemigo, y 
de aumentar nuestros recursos. 
Fueron organizadas compañías de partidarios en las divisiones, las que pres-
taron buenos servicios. 
El 30 de Agosto, habiendo vuelto un emisario que yo habla enviado al Em-
perador, me trajo de S. M. el aviso siguiente: «Recibido vuestro despacho del 19 
último en Reims. Marcho en dirección de Mont-medy: pasado mañana estaré sobre 
Aisne, desde donde trataré, según las circunstancias, de ir en vuestra • ayuda.» 
El 31 reuní el ejército delante del fuerte de Queuleu, y del de Saint-Julien, é 
indiqué como objetivo el tomar á viva fuerza la llanura de Sainte Barbe, y en 
caso de buen écsito tenia el proyecto de ganar á Thionville por Battelainville y 
Redagne con el 3.° 4.° y 6,° cuerpos, haciendo desfilar la guardia y el 2.° cuerpo 
por el camino de Malroy. 
ÉL SÍTÍO m útim iol 
La ribera derecha, ofrecía la ventaja de no tener que atravesar el Orne4, y to-
mando después por objetivo á Sainte-Barbe, el enemigo estaba incierto respecto S 
si me dirijida hátía el este á cortarlas comunicaciones, ó hácia los fuertes de] 
Norte. 
La operación tuvo en parte buen resultado el 31; pero durante la noche, las 
tropas que ocupaban á Servigny fueron obligadas á replegarse, por CDnsecuenciá 
de un ataque del enemigo en número muy superior. El combate volvió á prin-
cipiar él 1.°, pero una niebla muy densa nos fué desfavorable, y no pudimos vol-
ver á tomar la posición que hablamos conquistado el dia 31; teniendo el Mariscal 
Le-Boeuf que abandonar el pueblo de Noisseville, sobre el que se apoyaba la de-
recha del 3.er cuerpo, por haber sido combatido por un fuego muy nutrido de 
artillería, y porque veía comprometida su retirada, por haber llegado fuertes co-
lumnas enemigas. 
Nuestras pérdidas fueron considerables, y era de temer quo el enemigo nos 
inquietase en nuestra retirada sobre la ribera izquierda, pues que sus proyectiles 
levantaban ya la tierra de detrás de los fuertes. 
El 4.° y 6.° cuerpos de la guardia, se retiraron sobre la margen izquierda del 
rio, para volver á tomar posiciones mas estensas y mas favorables á las tropas, 
que las que anteriormente tenian: y al efecto, se hicieron los trabajos de defensa 
necesarios, indicados someramente por el general Coffinieres de Nordeck, que debe-
rian servirnos de un verdadero campo atrincherado. DI conocimiento al Emperador 
y al ministro de la guerra de este desgraciado suceso, por el despacho siguiente: 
(este despacho enviado el 1.° de Setiembre, lo fué por duplicado el 3, y después 
se volvió á remitir de nuevo el 7.) 
«Después de Una tentativa á viva fuerza, que nos condujo á un combate que 
duró dos días en las inmediaciones de Sainte-Bai be; nos hallamos de nuevo en •el 
campo atrincherado de Metz con pocas municiones de artillería de campaña, sin 
carne y sin galleta; el estado sanitario no es perfecto, y la plaza está llena de be-
rilios. Apesar de los muchos combates tenidos, la moral del ejército es buena. 
Continúo haciendo esfuerzos para salir de la situación en que nos encontramos; 
pero el enemigo situado á nuestro alrededor es muy numeroso. El general Decaen 
ha muerto. Heridos y enfermos cerca de 18.000.» 
Ignoro si este despacho llegó á su destino, pues que desde la época citada, 
no recibí ya niñguna comunicación del gobierno. 
Supimos indirectamente la batalla y la capitulación de Sedán, que fueron anun-
ciadas por burras en las avanzadas alemanas, y por un médico de la Internacional, 
qüe habla venido á cuidar los heridos alemanes. Las noticias relativas á los su-* 
cesos del 4 de Setiembre, llegaron á nosotros por un prisionero que se habia po-
dido escapar desde Ars. 
Di conocimiento al ejército de estos sucesos, tan pronto como recibí la con-
firmación de ellos, por medio del cuartel general alemán, según espresa la órden 
del dia que sigue; 
AL EJÉRCITO DEL RHIN. 
«Según dos diarios franceses del 7 y del 10 de Setiembre, traídos al cuartel 
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general por un prisionero francés, que ha podido atravesar las líneas enemigas; 
S. M . el Emperador Napoleón ha sido internado en Alemania, después de la batalln 
de Sedan: del mismo modo han emigrado el Príncipe Imperial y la Emperatriz. Ha-
biendo esta salido de París el 4 de Setiembre, en el mismo dia se intituyó un poder 
ejecutivo, con el título de Gobierno de la Defensa nacional. Los ministros que lo com-
ponen son (siguen los nombres.) 
Generales, oficiales y soldados del ejército del Rhin: nuestras obligaciones mi-
litares hácia la patria en peligro son las mismas. Continuemos, pues, sirviéndola con 
la misma fé y la misma energía, y defendamos contra el estranjero el territorio, y 
contra las malas pasiones, el orden social. 
Estoy convencido que vuestro buen espíritu, de que tantas pruebas habéis dado, 
se conservará á la altura de todas las circunstancias, y que os haréis acreedores 
por nuevos títulos, al reconocimiento y á la admiración de la Francia. 
Ban Saint-Martin 16 de Setiembre de 1870.» 
Yo intenté repetidas veces (15 y 25 de Setiembre) ponerme en comunicación 
ion el gobierno de la Defensa nacional, á quien en tres ocasiones dirijí el siguiente 
«Urje que el ejército sepa lo que pasa en Paris y en Francia. No tenemos nin-
guna relación con el interior, y las noticias mas raras y de naturaleza alarmante 
son esparcidas por los prisioneros, que por canje nos ha devuelto el enemigo. Nos 
es de sumo interés recibir instrucciones y noticias. 
Estamos rodeados por fuerzas considerables, al través de las cuales, tratamos 
vánamente de abrirnos paso, el 31 de Agosto y 1.° de Setiembre.» 
Mis comunicaciones todas, quedaron sin contestación; y ninguno de mis emi-
sarios, que no eran otros que soldados animados del mejor deseo, volvió. 
No teníamos mas noticias que las de los diarios alemanes encontrados á los 
prisioneros que hacíamos, ó bien las que nos querían dar los parlamentarios. 
Una cosa notable ha sucedido aquí, y es, que muy pocos naturales del país se 
nos ofrecieron durante la campaña, ni durante el bloqueo; y que un pequeño número 
respondió al llamamiento de movilización. 
Durante el mes de Setiembre y los primeros dias de Octubre, las operaciones 
militares mas principales fueron, las de Lauvallier, Vany, Ghieulles, Mercy y Peltres, 
Lessy, Ladonchamps, Bellevue, y Saint-Remy. 
Independientemente de estos movimientos, las compañías de partidarios no ce-
saron de hostigar al enemigo, haciéndole prisioneros; á cuyas compañías renové 
varias veces las órdenes de tener al enemigo continuamente soliviantado, por me-
dio de ataques incesantes á sus avanzadas, con objeto de obligarle á mantener de-
lante de Metz un gran efectivo de fuerzas, que retardase el sitio déla capital; y 
todo con el fin de ganar tiempo para la organización de la defensa nacional. 
Desde el 14 de Agosto, dio el ejército tres batallas, hizo dos salidas y efectuó 
varios ataques sobre las posiciones del enemigo. Durante este periodo, las pérdidas 
del ejército del Rhin, entre muertos, heridos y estraviados, fueron 25 oficiales ge-
nerales, 2499 oficiales de iodos grados, y 40,339 individuos de tropa. 
Los enfermos eran numerosos hasta el punto de temerse una epidemia. 
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Nuestra posición se hacia progresivamente crítica por la disminución de las pro-
visiones: la ración de pan que constaba hacía tiempo de 500 gramos, y después de 
300, fué reducida á 250 gramos, pero compuesta de harina sin cerner (este era el 
limite es tremo, según opinión del médico en gefe del ejército.) 
Los caballos que servían de alimento á la guarnición de Metz, la cual recibía 
cincuenta cada dia, no comian mas que hojas y cortezas de árboles; así es, que 
estos animales sucumbían rápidamente por la influencia de semejante alimentación, 
y de una continua intemperie. 
No esperando ya ser socorridos por fuerzas, y habiendo tenido noticia del re-
sultado desfavorable de Mr. Julio Favre, y de la no convocación de la Asamblea 
constituyente, escribí á los gefes de los cuerpos de ejército, y á los de las armas 
especiales, la carta confidencial copiada á continuación. 
Ban Saint Martin 7 de Octubre de 1870. 
«Se aprocsima el momento en que el ejército del Rhin se encontrará en la si-
tuación, acaso mas difícil, por que haya pasado jamás el ejército francés. 
Los graves sucesos políticos y militares que han tenido lugar, aunque lejos, pero 
cuya dolorosa influencia alcanza hasta nosotros, no han alterado nuestra fuerza 
moral, ni han disminuido nuestro valor; mas no ignoráis que complicaciones de otro 
órden se unen cada dia á las que crean para nosotros los hechos esteriores. 
Los víveres empiezan á faltar, y en un periodo bien corto, nos faltarán total-
mente. La alimentación de nuestros caballos, tanto de montar como de tiro, se ha 
convertido en un problema, que cada dia que transcurre es mas difícil de re-
solver: nuestros víveres se concluyen; nuestros caballos van á desaparecer. 
En tan graves circunstancias, me dirijo á vosotros, para manifestaros la gra-
vedad de la situación en que nos hallamos, y para haceros partícipes de mi senti-
miento. 
El deber de un general en gefe es, no dejar ignorar nada á los coman-
dantes de los cuerpos de ejército puestos á sus órdenes, é ilustrarse con sus pa-
receres y con sus consejos. 
Situado mas inmediatamente á las tropas, vos sabéis lo que se puede y se 
debe esperar de ellas. Por consiguiente, antes de tomar una resolución definitiva, 
he querido dirijiros esta comunicación, para pediros que después de un ecs.ímen 
profundo, y de haber conferenciado con los generales de división, me deis cono-
cimiento por escrito de vuestra opinión personal, y de vuestras apreciaciones moti^ 
vadas. 
Tan Uiego como llegue á mí este importante informe que os pido, os citaré á 
un consejo de guerra, de donde saldrá la solución definitiva, respecto á la suerte 
ulterior del ejército, cuyo mando me fué confiado por S. M. el Emperador. 
Os ruego evacuéis este informo, y que me acuséis el recibo de esta comuni-
cación.» 
En esta misma fecha, el diario oficial decia: 
«La situación de Bazaine es escelente.» 
(Artículo firmado por todos los miembros del gobierno de la Defensa nacional.) 
El 10 de Octubre tuvo lugar un consejo de guerra en el cuartel general, 
IdO LA. GUERRA M LÓS SIETE MESES. 
en el qué se acordó por unanimidad, que fuese enviado el genéíal Boyer al cuartel 
real de Versailles, con el objeto de que procurase conocer la verdadera situación 
de Francia; las intenciones de las autoridades prusianas relativamente á un tíon-
venio militar, y las concesiones que se podían esperar de ellos en interés del ejér-
cito de Metz y de la paz general. 
Ved aqui un estracto de este acuerdo. 
«El mariscal Bazaine, después de haber espuesto las causas principales de la 
situación, añadió, que á pesar de las diferentes tentativas hechas para ponerse en 
comunicación con la capital, no ha llegado á sí ninguna noticia oficial del go-
bierno. Que nada se le habia indicado respecto á que fuerzas francesas operasen 
en auxilio del ejército del Rhin. 
Del reconocimiento de nuestras ecsistencias alimenticias de todas clases resulta, 
que haciendo todos los esfuerzos imaginables; reuniendo todos los recursos de la 
Ciudad con los de la plaza y con los del ejército; reduciendo la ración diaria de 
pan á 300 gramos; racionando á los vecinos; consumiendo los repuestos do los 
fuertes, y no cerniendo las harinas y sin comprometer la salud, era posible vivir 
hasta el 20 de Octubre inclusive; comprendidas las dos raciones de galleta por 
plaza'ecsistentes en las mochillas. 
La ración de carne de caballo, que ya habia sido elevada á 600 gramos, 
hubo que aumentarla hasta 750; bien que todos los caballos debian ser sacrificados, 
vista la imposibilidad de poderlos mantener mas que con un débil y casi ilusorio 
pasturaje; y vistos los progresos que hacía la mortandad en estos animales. 
Acto seguido se declarcí, que el estado sanitario estaba gravemente comprome-
tido en la plaza, tanto por la aglomeración de 19,000 enfermos y heridos, conlo por 
la falta de medicamentos, camas, local, y por el insuficiente número de facultativos. 
El dictíraen emitido por el médico en gefe, pone de manifiesto, que el tifusÍ 
la viruela, la disentería y otras varias enfei-medades epidémicas, principiaban á in-
vadir los hospitales, y á estenderse por la ciudad. 
El decaimiento causado por la mala alimentación, á que habia que sujetarse, 
no podia menos que aumentar las causas insalubres. También se hizo observar 
que los hospitales y las ambulancias estaban llenás, y que cerca de 2,000 enfermos 
6 heridos, estaban aun recojidos, en las casas particulares; y además, que si hu-
biese necesidad de conducir á la plaza un número considerable de heridos, no solo 
sería imposible acomodarlos; sino que en este caso, la salud pública se resentiría 
inmediatamente. 
'Conocido por el consejo de guerra el estado de nuestros recursos alirnénticios, 
y la situación sanitaria, se pasó al ecsámen de la situación militar. 
Leídas al consejo las contestaciones dadas por los Comandantes de los cuerpos 
de ejército y de la plaza de Metz, se reasumió la situación militar en las siguientes 
preguntas. 
1. a ¿El ejército debe resistir hasta el completo agotamiento de sus recur-
sos alimenticios? 
2. a ¿Deben continuar las operaciones al rededor de la plaza, para procu-
rarse víveres y forrajes? 
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3. a ¿Se puede entrar en coferencias con el enemigo para tratar de un con-
venio militar? 
4. a ¿Se debe probar fortuna con las armas, tratando de pasar las líneas 
enemigas? 
La primera pregunta fué contestada afirmativamente, por unanimidad; en 
atención á que la continuación del ejército cerca de Metz, retendría delante de 
dicha plaza 200.000 enemigos; y porque en las condiciones en que aquel se en-
cuentra, el más gran servicio que puede prestar al país, es ganar tiempo para 
la defensa en el interior. 
La segunda pregunta fué resuelta negativamente por unanimidad, en ra-
zón á las pocas probabilidades de encontrar recursos suficientes para vivir al-
gunos dias más, á causa de las pérdidas que ocasionarían estas operaciones, y 
del efecto disolvente que un mal resultado podría causar en la moral de la tropa. 
La tercera pregunta, se resolvió afirmativamente por unanimidad; pero con 
la precisa condición de entablar negociaciones en un término que no pase de cua-
renta y ocho horas, para no permitir al enemigo retardar el momento de la con-
clusión del convenio hasta el dia, ó tal vez hasta después del día en que se con-
cluyan nuestros recursos. 
Todos los miembros del consejo de guerra declararon enérgicamente, que las 
cláusulas del convenio deberían ser honrosas para las armas y para los indi-
viduos del ejército. 
La cuarta pregunta produjo una nueva. El general Coffinieres de Nordeck, 
preguntó si seria preferible probar fortuna antes de entablar las negociaciones, 
atendido á que un buen resultado podría hacer innecesaria la conferencia; y á que 
nuestx'os esfuerzos podrían pesar mucho en la balanza, por las pérdidas que en 
tal caso podríamos causar al enemigo. 
Esta pregunta fué desechada por la mayoría y se decidió por unanimidad, 
que sí las condiciones que imponga el enemigo tienden á menoscabar el honor 
militar, se trataría de buscar un medio por la fuerza, antes que llegase el mo-
mento de imposibilitarlo el hambre, y cuando aun se cuente con medios para po-
der arrastrar algunas piezas de artillería. 
En su consecuencia, se acordó y decretó." 
I.0 Que se permanezca en Metz y sus inmediaciones el mayor tiempo po-
sible. 
2. ° Que no se practiquen operaciones al rededor de la plaza, puesto que el 
objeto propuesto, es mas que improbable. 
3. ° Que serán entabladas conferencias con el enemigo en un término que no 
pase de cuarenta y ocho horas, á fin de concluir con él un convenio militar hon-
roso y aceptable para todos. 
4. ° Que en el caso de que el enemigo tratase de imponer condiciones, que 
no fuesen compatibles con nuestro deber y con nuestro honor militar, se procu-
rará hacerse paso con las armas.» 
Siguen las firmas. 
Mariscal Canrobert, Comandante del 6.° cuerpo. 
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General Fossard, Comandante del 2.o Cuerpo. 
Mariscal Le-Boeuf, Comandante del 3.er Cuerpo. 
General Ladinirault, Comandante del 4.° Cuerpo. 
General Desvaux, Comandante interino de la Guardia Imperial. 
General Soleille, Comandante de la artillería del ejército. 
General Coffinieres de Nordeck, Comandante superior de Metz. 
Intendente Lebrun; Intendente en gefe del ejército. 
Mariscal Bazaine, Comandante en gefe del ejército del Rhin. 
La autorización pedida: para el general Boyer, que habia sido negada el 11 de 
Octubre, fué acordada el 12 en despacho telegráfico del Rey de Prusia. 
Este oficial general, se puso inmediatamente en camino para Versailles acom-
pañado de dos oficiales de estado mayor del Principe Federico-Cúrlos. 
A su llegada el 14 á Versailles, en donie no se le dejó comunicar libre-
mente, fué recibido por el Conde de Bismark; quien al dia siguiente le conce-
dió xma. segunda audiencia á la salida del consejo. 
El general Boyer volvió á Metz el 17, en donde tuvo lugar el 18 una nue-
va conferencia, á la cual quiso asistir también el gener-al Changarnier, para oir 
el relato de la misión de que el general Boysr habia sido encargado. Este dió 
cuenta de las condiciones que se ecsijian para que el ejército del Rhin pudiese 
salir con armas y material. Estas condiciones sujetaban á una cuestión polít ica, 
las ventajas que hablan de ser acordadas á esto ejército. 
Espuso la situación interior de la Francia, tal cual le habia sido pintada? 
así como la imposibilidad de tratar con el gobierno de la defensa nacional, sin 
la prévia convocación de una Asamblea constituyente, única que podia garantir 
el tratado; convocación aplazada por este gobierno de hecho, que la Prusia no 
habia reconocido; y finalmente, el poder emanado de la Constitución de 1870, vo-
tada en Mayo por el pueblo francés, representado aún por el gobierno de derecho. 
En vista de estos antecedentes, se decidió por mayoría de 7 votos contra 4, que el 
general Boyer volviese nuevamente á Versailles, y que desde alli se trasladase á 
Inglaterra, á fin de que con la intervención de la Emperatriz-Regente, consiguiese 
del Rey de Prusia condiciones mas favorables para el ejército de Metz. 
También se resolvió que el Mariscal, Comandante en gefe, no debia aceptar 
ninguna delegación, para firmar las bases de un tratado, que contuviese asuntos 
estraños al ejército, pues este debia permanecer ajeno á toda negociación política. 
Por consiguiente,, la misión del general Boyer, no tenia ms. objeto que tra-
tar de hacer salir al ejército del Rhin de la situación angustiosa en que se encon-
traba, conservándolo á la Francia. 
Ya no recibí mas noticias directas relativamente á la misión del general Bo-
yer; pero mas tarde supe, que sus leales tentativas no hablan podido conseguir la 
atenuación de las garantías pedidas por la autoridad militar alemana, qué habiendo 
parecido escesivas, no podian ser aceptadas por los gafes del ejército. 
El 21 de Octubre envié por seis medios diferentes á París y á Tours el si-
guiente despacho: 
«He enviado repetidamente hombres animados de los mejores deseos, con ob-
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jeto de que diesen noticias del ejército y de Metz: posteriormente, nuestra situa-
ción ha ido empeorando, y no he recibido la mas insignificante comunicación de Pa-
rís ni de Tours. Es sin embargo urjente saber lo que pasa en el interior del pais y 
en la Capital; porque dentro de poco, el hambre me obligará á tomar una deter-
minación en interés de la Francia y de este ejército.» 
El Sr. de Valcour, intérprete del general Blanchard, fué uno de los portadores 
de este despacho. 
Tan solo el 24 de Octubre recibí por medio del Príncipe Federico-Cárlos un 
aviso, del cual, no se desprendia ya ninguna probabilidad de poder llegar á un re-
sultado por medio de negociaciones políticas. 
El 25 por la mañana tuvo lugar una nueva reunión, para dar cuenta de los 
estreñios que á continuación se espresan: 
Deseando el consejo ilustrarse definitivamente sobre las intenciones del cuartel 
general del ejército alemán, con relaciona nosotros, rogó al general Changarnier, 
el glorioso veterano de nuestras guerras de Africa, que durante toda esta cam-
paña, ha sido para el ejército un gran ejemplo de abnegación y bravura en los 
combates, y un gran sabio y leal en los consejos, que se trasladase cerca del Prin-
cipe Federico-Cárlos para tratar de obtener, no una capitulación, sino un armis-
ticio para hacer acopio de víveres; ó bien para que el ejército pudiese retirarse al 
Africa. 
El ilustre general aceptó con agradecimiento esta delicada misión, que no 
tuvo mejor resultado que la anterior. 
Era preciso resignarse, pues una tentativa de fuerza, que ya habia sido con-
siderada anteriormente como un supremo esfuerzo de desesperación, hubiera sido 
en las circunstancias presentes, un verdadero suicidio, ofreciendo al enemigo una 
victoria fácil sobre un ejército debilitado, que sin embargo, no habia sido jamás 
vencido: hubiera sido sacrificar tan criminal como inútilmente millares de ecsistencias 
confiadas por la pátria á gefes acreditados. 
El 26 por la mañana se reunió nuevamente el consejo, para esperar el resul-
tado de la misión del general Changarnier, y tomar un partido definitivo. 
Se convino por unanimidad, con el mas vivo dolor, en que el general de d i -
visión Jarras, gete de estado mayor general, fuese enviado al cuartel general del 
Príncipe Federico-Cirios, como delegado por el consejo, y revestido de plenos po-
deres para ajustar y firmar un convenio militar, por el cual, el ejército francés 
vencido por el hambre, se constituiría prisionero de guerra. 
El 26 de Octubre di la órden al general de la artillería, de reunir las águilas 
de los regimientos, depositándolas en el arsenal, en donde debian ser destruidas; 
pero esta órden, no fué desgraciadamente ejecutada por todos los cuerpos, pues 
que para cumplimentar-la se pidió una nueva que tuviera el sello del estado mayor 
general, con lo que se perdió un tiempo precioso, y una vez firmado el convenio, 
hubiese sido faltar" á la palabra dada, y faltar también á la ejecución rigurosa de 
sus cláusulas, por mas sensibles que fuesen. Por lo demás, los trofeos militares 
no tienen valor moral, mas que cuando son tomados sobre el campo de batalla: 
no tienen ninguno, cuando están depositados en un arsenal. 
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Este convenio militar, fué firmado por los gefes de estado mayor de los dos 
ejércitos al anochecer del 27, en el castillo de Fréscaty, para ser puesto en eje-
cución el 28 al medio dia; el cual fué aceptado por el consejo en su reunión del 
28 á las ocho y media de la mañana. 
Ved aquí el relato verbal de esta última conferencia. 
«El día 28 de Octubre de 1870 á las ocho y media de la mañana, hallán-
dose reunido el consejo, bajo la presidencia del mariscal Bazaine, en el Cuartel 
general, con asistencia de los Señores Comandantes de las armas especiales á fin de 
oir la lectura del tratado firmado el 27 del mismo mes en el castillo de Fréscaty 
cerca de Metz, por el general gefe de estado mayor general del ejército, investido 
al efecto de plenos poderes del Mariscal Bazaine y de todos los miembros del con-
sejo, que le fueron conferidos en la reunión del 27 del referido Octubre por la 
mañana. 
El general Jarras dió lectura de dicho documento, así como del apéndice á 
él adjunto; y después de dadas las esplicaciones que le fueron pedidas sobre su con-
tenido, y sobre la interpretación de algunos de sus artículos, reconoció el consejo, 
que su mandatario habia usado de las ámplias instrucciones que habia recibido; 
y que cumplió su encargo de la manera mas satisfactoria que permitía la situación 
del ejército y aprobó el protocolo, así como su apéndice.» 
El Mariscal Canrobert, Comandante del 6.° Cuerpo. 
El Mariscal Le-Boeuf, Comandante del 3.er Cuerpo. 
El General Ladmirauld, Comandante del 4.° Cuerpo. 
El general Frossard, Comandante del 2.° Cuerpo. 
El general Desvaux, Comandante interino de la Guardia Imperial, 
El general Soleille, Comandante en gefe de la artillería. 
El general Coffinieres de Nordeck, Comandante superior de Metz y Coman-
dante en gefe de ingenieros del ejército. 
El Intendente Lebrun, Intendente general del ejército. 
El general de División Jarras, gefe de estado mayor general del ejército. 
El general Changarnier. 
El Mariscal Bazaine, Comandante en gefe del ejército del Rhin.» 
El 29 de Octubre á las cinco de la tarde, me constituí prisionero en Corny? 
cuartel general del Príncipe Fededco-Cárlos; y después me dirijí á Cassel de ór-
den de S. M . el Rey de Prusia. 
Al separarme de este bravo ejército, que ha sido siempre modelo de disciplina 
y lealtad, le dirijí la órden que vá á continuación; débil espresion de mi recoioci-
miento, por su patriotismo y por sus arraigadas cualidades militares, de que tan-
tas veces ha dado pruebas, durante las circuntancias mas críticas de la campaña. 
AL EJÉRCITO DEL RIHN. 
«Vencidos por el hambre, nos hemos visto obligados á sufrir las leyes de la 
guerra, constituyéndonos prisioneros. En diferentes épocas de nuestra historia mi-
l i ta r , valerosas tropas man(/adas por Massena, Ckleber, Gonvion y Saint-Cyr, su-
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frieron la misma suerte, que en nada mancha el honor militar, cuando como vo-
sotros se cumple con el deber, hasta el límite estremo á que la humanidad al-
canza. 
Se ha hecho cuanto legalmente ha sido posible para evitar este fin; pero todo 
sin resultado favorable. 
En cuanto á hacer un nuevo esfuerzo supremo para romper las líneas for t i -
ficadas del enemigo, no obstante vuestro valor y el sacrificio de miles de ecsisten-
cias á que estabais dispuestos, pero que pueden aun ser útiles á la pátria, hubiese 
sido infructuoso, en consideración al armamento y fuerzas imponentes que guardan 
y apoyan estas líneas: un desastre hubiera sido la consecuencia. 
Seamos dignos en la adversidad; respetemos los pactos honrosos que se han 
estipulado, si queremos ser respetados como merecemos. Evitemos sobre todo, por 
la reputación de este ejército, los actos de indisciplina, así como la destrucción de 
armas y de material; pues que según los usos militares, plazas y material, ddben 
volver á la Francia, cuando la paz sea firmada. 
Al dejar el mando, satisfago mi dbseo espresando á los generales, oficiales y 
soldados, todo mi reconocimiento por su leal concurso, por su valor en los com-
bates, por su resignación en las privaciones. Con el corazón lacerado me separo 
de vosotros.» 
Ban Saint-Martin 28 de Octubre de 1871. 
Tal es la sucinta y fiel relación de la conducta observada por el ejército del 
Rhin. Yo espero que la historia le hará justicia, y que la voz de la opinión p ú -
blica dirá, que ha merecido bien de la Pátria. 
• 
L A R E S I S T E N C I A D E L A P R O V E N Z A . 117 
V I . 
JJA R E S K S T E N C X A D E L A j p l R O Y E N Z A x 
Mientras que las armas invasoras tuvieron delante de si las 
tropas aun imponentes de Mac-Mahon y de Bazaine, apenas te-
man aquellas otro objeto que encontrarse con ellas para aniquilar-
las, ó para reducirlas á la inacción. Este fué el resultado que 
obtuvieron en Sedán, y en las batallas de Metz. Desde este 
momento, las innumerables columnas alemanas siguieron sumar-
cha áParis precedidas de una numerosa caballería; se estendieron 
libremente en los departamentos del Nord-Este, sitiando las ciu-
dades fortificadas, saqueando los pueblos abiertos, y bombar-
deando á los que hacían resistencia. Bien pronto sitiaron á la 
misma capital, y esparciéndose por el Oeste y por el centro, 
llevaron la desolación á una gran parte de nuestro territorio. 
Antes de ocuparnos de la defensa de París, consignaremos los 
esfuerzos y sufrimientos de la Provenza. 
(10 de Agosto de 1870.) La plaza de Strasbourg, fué 
bien pronto privada de sus comunicaciones con París y Lion, é 
intimada por el general Bayer comandante del Cuerpo de Ba-
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deneses á rendirse. El general Ulhrich y el prefecto del Bajo-
Rhin M. Prou, contestaron negándose categóricamente, y dir i -
jieron á los habitantes de Strasbourg la siguiente proclama: 
A LOS HABITANTES DE STRASBOURG. 
«Rumores inquietantes han sido propagados en la Ciudad, involuntaria ó in-
tencionalmente; y algunos se han atrevido á manifestar, que se pensaba en entregar 
la plaza sin disparar un tiro. 
Protestamos enérgicamente en nombre de esta valiente población francesa, con-
tra tan infame como criminal cobardía. 
Las murallas están artilladas con 400 cañones; y la guarnición asciende á 
11.000 hombres, sin contar la guardia nacional sedentaria. 
Si Strasbourg es atacada, se defenderá mientras que quede un soldado, una 
galleta, un cartucho... Los buenos, se pueden animar; en cuanto á los demás, no 
les queda mas recurso que alejarse.» 
El Cuartel general del ejército sitiador estaba establecido 
en Lampertheim. Habiendo roto el fuego los badeneses, fueron 
contestados por la plaza, que redujo á escombros la Ciudad 
de Gkehl. 
(14 de Agosto de 1870.) La pequeña plaza de Fals-
bourg, sufrió un bombardeo de once horas: los proyectiles ene-
migos la destruyeron é incendiaron en su mayor parte. El go-
bernador se negó repetidas veces á capitular, no obstante las 
condiciones honrosas con que se le proponía. No tenieudo el 
enemigo mas que artillería de campaña, suspendió el ataque 
de las fortificaciones, y se limitó á dejar algunas fuerzas para 
sitiar la plaza. 
(16 de Agosto de 1870.) El Comandante Huch defendía 
la plaza de Toul, sitiada por la guardia real prusiana; y des-
pués de varias intimaciones infructuosas, principió el bombardeo, 
á que contestaba ventajosamente la artillería de la plaza. 
(17 de Agosto de 1870.) El Capitán Stevenot de la 
guardia móvil del Bajo-Rhin, que salió de Schelestadt con cua-
renta y ocho hombres, se defendió durante cuatro horas contra 
300 prusianos, á quienes causó pérdidas de consideración; y po-
niéndoles en completa derrota, volvió á entrar en la plaza lle-
vando siete prisioneros; y sin haber tenido mas que dos heridos. 
De propósito mencionamos este hecho, que fué de los primeros 
que tuvieron lugar en el Este; el cual, con otras diferentes ha-
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zañas verificadas, demuestra que la guerra de partidarios ó de 
guerrilla, fué mas fatal á los prusianos que las batallas mas 
sangrientas. 
(25 de Agosto de 1870.) Un cuerpo de 8 á 10.000 hom-
bres mandados por el Principe de Sajonia, atacó á Verdun. Des-
pués de un combate de tres horas en que se lanzaron á la plaza 
300 proyectiles de obús, fueron los prusianos rechazados en toda 
la línea: nuestras piezas estaban servidas en gran parte por la 
guardia nacional sedentaria. Durante el bombardeo, el Obispo 
que se habia colocado sobre la plataforma de la Catedral con 
la bandera parlamentaria^ fué herido por un proyectil. 
Delante de Strasbourg, los sitiadores tuvieron repetidas veces 
las baterías desmontadas por los fuegos de la plaza, en vista de 
lo cual renunciaron á hostilizarla durante el dia; pero la 
bombardeaban por las noches. Los habitantes de la Ciudad se 
refugiaban en los sótanos. Los espías, que eran numerosos en 
la plaza, advertían al enemigo de los movimientos y salidas que 
se preparaban contra los sitiadores. Continuando el bombardeo 
nocturno su destrucción, prendió fuego á la nave de la Ca-
tedral en la noche del 25; á la Biblioteca de la Ciudad (1), á la 
Iglesia del Templo Nuevo, al Museo de pinturas, y al mas her-
moso barrio de la Ciudad: todo fué reducido á cenizas. El 
Obispo de Strasbourg, Monseñor Reess, se constituyó en el 
cuartel general alemán, para pedir que el fuego fuese dirijido 
sobre las obras de defensa, y no sobre los habitantes inofen-
sivos. «A los habitantes, se le respondió, toca obligar al general 
á capitular,» y el bombardeo continuó. Pidió el Obispo per-
miso para que los habitantes pudiesen evacuar la Ciudad; pero 
le fué negado este permiso. Este digno Obispo murió pocos 
dias después, lleno de tristeza, de emoción y de fatiga. Los 
trabajos para establecer las baterías y sus fosos eran hechos por 
(1) La Biblioteca de Strasbourg poseia 18.000 manuscritos, y 2.000 cuyos 
autores se ignoran; pero que datan desde el año 1450. El mundo sabio protestó en-
tero, contra la destrucción de estos preciosos monumentos, origen de la imprenta; 
y la academia francesa anatematizó este acto de barbarie, por un manifiesto so-
lemne. 
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paisanos alsacianos, á quienes los alemanes obligaban á trabajar 
bajo el fuego de sus compatricios. Hé aquí un nuevo modo 
de proceder no conocido en los anales de la guerra, que nos 
han revelado los alemanes durante la invasión; proceder, que 
manifiesta su espíritu ingenioso y práctico. 
(16 de Agosto de 1870.) Un destacamento de huíanos 
se presentó en Epernay, y atacó á diez soldados de ingenieros 
que se hallaban en sus afueras. Varios jinetes penetraron en 
la Ciudad; pero la guardia nacional tomó seguidamente las ar-
mas y fueron en ayuda de aquellos soldados, consiguiendo re-
chazar á los prusianos, causándoles 17 bajas, entre ellas la de 
un oficial. El alcalde de Epernay Mr. Auban-Moét, de acuerdo 
con su consejo municipal, invitó á sus administrados á no de-
fenderse, por lo que fué destituido. HOí) móviles se dejaron sor-
prender por el enemigo de Sainte-Menehould, y juzgando los 
prusianos á nuestra guardia móvil por este solo hecho, decla-
raron en las hojas alemanas, que no era de temer. 
La pequeña plaza de Vitry fué obligada á rendirse. 
(30 de Agosto de 1870.) Una falsa noticia esparció 
por un momento el pánico por todas nuestras costas. Se pre-
tendía hacer creer, que veinte navios filibusteros armados en 
los Estados Unidos, venían conduciendo los colonos alemanes: 
Estos corsarios debian entrar á sangre y fuego en todos nuestros 
puertos, y se proponían destruir nuestra marina; mas la no-
ticia fué bien pronto desmentida. 
(3 de Se t i embre de 1870.) Después de una lucha de 
tres días en las inmediaciones de Sedán, los ejércitos alemanes, 
cuyo mal écsito en esta empresa nos había sin embargo cos-
tado caro, tenían numerosos heridos que trasportar. La Prusia 
pidió que se le permitiese verificarlo por los caminos de hierro 
belgas; petición qne le fué negada, en la persuasión de que, el 
motivo no era la pronta traslación de los heridos, sino- el de-
seo de no embarazar sus vias de trasporte del Este. 
(5 de Se t i embre de 1870.) Varios parlamentarios pru-
sianos se presentaron en Montmedy, el 2 y 3 de Setiembre, 
pero fueron despachados sin oirles. El dia 5 principió el bom-
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bardeo, el cual fué suspendido por un momento; pero ha-
biendo contestado el capitán Reboul, Comandante de la plaza, con 
una tercera negativa á una nueva intimación, las baterías pru-
sianas continuaron sus fuegos. La resistencia de la Ciudad, de-
cidió á los alemanes á renunciar por entonces al sitio, y al si-
guiente dia se alejaron. 
(6 de Se t i embre de 1870.) Se supo con estrañeza, que 
nuestra flota recibió la órden para abandonar el Báltico. 
El Gobierno de la Defensa nacional que se habia instalado 
el 4 de Setiembre, publicó entre otros nombramientos, el de 
M. Valentín para la prefectura del Bajo-Rhin, y el de M. Esqui-
ros para la administración superior de las Bouches-del-Rhóne. 
(9 de Se t i embre de 1870.) El general Vinoy al dejar 
á Laon, después de su hábil retirada de Mezieres, encargó el 
mando de aquella Ciudad al general Theremin de Hame. La si-
tuación de este general era difícil. De una parte, los habitantes 
se oponían abiertamente á toda especie de resistencia, porque 
temian que la defensa de la cindadela espusiese la Ciudad á 
una destrucción completa; y por otra parte,, la guarnición se 
componía de guardia móvil. La artillería de esta, parecía bien 
dispuesta; pero la deserción aumentaba en la infantería, á pesar 
de los esfuerzos de los oficiales. 
El dia 6, el general mandó hacer fuego á unos 30 huíanos 
que hablan avanzado hasta las mismas puertas de la Ciudad. 
En los dos días siguientes se presentaron parlamentarios pru-
sianos que nada obtuvieron; y en su consecuencia, varias masas 
de tropas alemanas se situaron al rededor de la Ciudad, á al-
gunos kilómetros de distancia: la población horrorizada, asedió 
el palacio donde se encontraba el general, á quien quería po-
ner preso. Dos compañías de móviles fueron á librarle; pero 
mientras esto sucedía, el efectivo de la guarnición disminuyó 
visiblemente. En vista de este proceder incalificable, no era ya 
posible resistir. El general consultó al Ministro de la guerra, y 
se le contestó; que la cindadela no se hallaba en estado de de-
fensa, y que debia rendirse: el Comandante de Chezelles llevó 
entonces la capitulación al cuartel general alemán, y á las once 
16 
122 L A G U E R R A D E L O S S I E T E M E S E S , 
el gran Duque de Mecklembourg entraba en la cindadela. La 
guardia móvil depuso las armas, y principió á desfilar, cuando 
sonó una doble detonación: fué la pólvora que se habla infla-
mado. Se atribuye este desastre á un guard-ia de ingenieros (!) 
que,, furioso al ver la cobardía de los habitantes y de los mó-
viles, debió en un momento de demencia, pegar fuego á la pól-
vora, cuyos estragos se hicieron sentir hasta bastante distancia 
de la cindadela. El gran Duque de Mecklembourg y el general 
Theremin de Hame, fueron heridos, resultando numerosas víc-
timas; más entre los móviles, que entre los alemanes. Fué bien 
fácil de conocer, que la autoridad militar no fué la causa de este 
deplorable siniestro; y sin embargo, algunas hojas alemanas, se 
apresuraron á citar este hecho como una nueva prueba de la 
mala fé francesa. 
La Ciudad de Soissons, intimada á rendirse, se negó abier-
tamente á abrir sus puertas. 
(10 de Se t iQmbre da 1870.) La Ciudad de Lion, que 
como hemos dicho, habla proclamado la República antes que 
París, mantenía separado del gobierno, generalmente aceptado, 
el de la Communne que habla erijido. Es-te poder dictatorial, ce-
ní etió desde los primeros dias de su ecsistencia, actos los mas 
arbitrarios, como arrestos, supresión de periódicos, violación de 
todas las libertades, y leyes revolucionarias; y atrepellando, 
sin cuidarse de la lesfalidacl ni del derecho, las cosas mas sa-
gradas. (2) 
(1) Este guardia, se llamaba Henriot, quien fué la primera víctima de la 
catástrofe. 
(2) Reproduciremos dos decisiones tomadas por la comunne de Lion. 
KEPUBLICA FRANCESA. 
C o M U R N E D E L l O N S . 
El Comité do salud pública decreta: 
Todo hombre útil, se debe á la defensa de la patria. 
Nadie puedo sustraerse por un título religioso, á las leyes que le .convoquen 
á la incorporación inmediata, según su edad. 
Lion 11 de Setiembre 1870. 
P o r el comité de salud pública; 
Los Presidenles. 
PERRET. CHEPIÉ. CHEVEROT. 
El comité de salud pública en sesión del 10 de Setiembre de 1870: 
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(11 de S e t i e m b r e de 1870 ) Habiendo el enemigo ata-
cado á viva fuerza á Toul, fué rechazado con pérdidas conside-
rables, después de una lucha de nueve horas. La Ciudad fué 
defendida en parte por la guardia móvil de Nancy: la asam-
blea declaró que Toul mereció bien de la Patria. 
(12 de S e t i e m b r e de 1870.) Por decreto fecha 12 de 
Setiembre, el gobieroo delegó á Mr. Gremieux, guarda sellos, 
para que en su representación, organizase la defensa de los 
departamentos, fijando su residencia en Tours. El tribunal de 
casación fué consultado por el ministro sobre la oportunidad de 
verificar su traslación á Tours, á lo que contestó dicho t r i -
bunal, que queria participar de los peligros de la población pa-
risiense. 
(13 de S e t i e m b r e de 1870.) A su llegada á Tours M. 
Gremieux, publicó la proclama siguiente: 
A LA FRANGÍA. 
FRANCESES. 
El enemigo marcha sobre París. El gobierno de la defensa nacional, dedicado 
en estos momentos supremos, á los trabajos y desvelos que le impone el deber de 
salvar á la capital, no ha querido que por el aislamiento en que se encontrará pron -
to, queden privadas de su lejítirna influencia las poblaciones de los departamentos. 
Mientras ejecuta su grande obra, ha dado plenos poderes al guarda sellos, ministro 
de justicia, encargándole el cuidado de gobernar el país no hollado por el enemigo. 
Rodeado de delegados de todos los ministerios, dirijo estas primeras palabras á 
los sentimientos del pueblo francés. 
Cada uno de vosotros tiene en sus manos los destinos déla Pátria. La unión, 
la concordia entre toaos los ciudadanos; he aqní el principal punto de apoyo con-
tra el estranjero, que es nuestro enemigo común. Que comprenda la Prusia, que 
si delante do las murallas do nuestra gran capital eniiuentra la mas unánime y 
enérgica resistencia, hallará del mismo modo en todos los punios de nuestro terri-
torio estas mismas murallas inespugnables, que eleva contra la invasión estranjera, 
el amor sagrado de la Patria. 
Considerando que todo habitante, cualquiera que soa su nacionalidad, á quien 
se le averigüe tener relaciones de cualquier clase con el enemigo, es perjudicial 
v. la República; 
Decide que será inmediatamente encarcelado, y después espulsado. 
Esta misma decisión será aplicable á los apercibidos por la justicia, que no 
Acrediten los medios de subsistencia. 
Por el comité. 
CHEPTÉ. CHEVÉROT. PERRET. 
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Situado en un departamento que en cimmstaneias graves me ha dado pruebas 
de la mayor simpatía, sé muy bien, que la Tourena está llena de valor y de ad-
hesión i la República. Yo invito á todos los departamentos libres á ayudarnos con 
BU apoyo: no olvidemos que apenas hace dos meses éramos el primer pueblo del 
mundo. Si el mas inepto y odioso gobierno ha facilitado al enemigo los medios 
de invadir nuestro territorio, á pesar del heroísmo de nuestro ejército, que no ha 
sabido conducir, acordémonos del 92; y dignos hijos de los soldados de la revo-
lución, renovemos, con el valor que nos transmitieron, sus magníficas victorias; y 
como ellos, rechacemos al enemigo, arrojándolo del suelo de nuestra república. 
ÍJÍ guarda-sellos, ministro de justicia, y representante del gobierno de 
la Defensa nacional. 
AD. CREMIEÜX. 
(15 de S e t i e m b r e de 1870.) Colmar fné ocupado des-
pués de una corta resistencia, por 5.000 badeneses. 
Un batallón que desde Metz vino á Neufchateáu, trajo no-
ticias del ejército de Bazaine. 
(16 de Se t i embre de 1870.) Fuerzas alemanas ocu-
paron la Ciudad de Mulhou^e que habia quedado sin defensa. 
Señalaremos la patriótica conducta de los principales fabricantes 
de la Ciudad, y mas particularmente de M. Dolfus. Gracias á 
sus esfuerzos ya sus sacrificios, una población de 40.000 obreros, 
tuvo los medios de subsistencia asegurados, durante todo el 
tiempo que fué ocupada, apesar de haber cesado el trabajo de 
las máquinas. 
(19 de Se t i embre de 1870.) El nuevo prefecto de Stras-
bourg, Valentin, logró penetrar en la Ciudad á ejercer sus fun-
ciones: verdadero odisea, manifestó en su viage una audacia y 
una sangre fria increíbles. La república fué proclamada en 
'Strasbourg. Las fortificaciones tenían algunas brechas abiertas 
por la artillería prusiana. El dia 20, los alemanes se apoderaron 
de la luneta núm. 53. Una protesta de fidelidad á la Francia, 
por parte de la Alsacia, se llenó de firmas. Por fin, á instancias 
de Suiza, fué autorizada la población civil para salir de la Ciudad: 
mas de 2.000 personas se refugiaron en el territorio helvético; 
pero el general de Worder, se negó bien pronto á conceder 
nuevos salvo-conductos. 
Saint-Dizier invadido por los prusianos sufrió requisición de 
caballos, y después fué saqueado. 
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(20 de Se t i embre de 1870.) El sitio de París fué 
completado: cuando nos ocupemos de la defensa do la capital, 
haremos mérito de los hechos que la precedieron. 
Los demás sucesos que citaremos como correspondientes á 
esta fecha, ocurrieron fuera de Francia. 
M. Jacobi uno de los hombres mas importantes del partido 
popular prusiano, fué arrestado en Gkoenigsberg, por haber ha-
blado en sentido contrario á la anecsion de la Alsacia y la Lo-
rena á la Alemania. 
Las tropas italianas entraron en Roma. Sus fortificaciones 
débiles en mas de un punto, cedieron al poco tiempo, á la 
artillería de los agresores: el Soberano Pontífice, queriendo 
evitar la efusión de sangre, hizo enarbolar la bandera blanca, 
después de un corto combate en que las tropas pontificias se 
portaron admirablemente. 
El general Steinmetz fué nombrado gobernador de las pro-
vincias de Posen y de Silesia, y su ejército fué unido al del 
príncipe Federico-Carlos, con el cual concurrió al sitio de 
Metz. 
(22 de Se t i embre de 1870.) Una insurrección estalló 
en la Martinica, al recibirse la noticia de la proclamación de 
la República en París. Una docena de negros sublevados, fue-
ron muertos en esta tentativa, cuyo objeto era declarar la co-
lonia independiente; pero el 5 de Octubre ya se había resta-
blecido el órden. 
El Alcalde de Rambervilliers, anunció un hecho de armas 
ocurrido en Raon-le-Etape (Vosgos) entre franco-tiradores y mó-
viles, contra los prusianos, ventajoso para nosotros: el oficial que 
mandaba á los prusianos, fué muerto. Por una fatalidad, los 
franco-tiradores de la Haute-Saóne, cuyos trajes se parecían 
algo á los uniformes de los alemanes, fueron tomados en el 
momento del combate por prusianos; y por consecuencia de este 
error, los móviles hir eron bastantes. 
(23 de Se t i embre de 1870.) El consejo general de Gal-
vados, votó tres millones para organizar la defensa. Sentimos 
no poder mencionar todos los sacrificios hechos por los pueblos 
para activar el armamento. 
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Los ejércitos alemanes que sitiaban á Paris ,^ destacaban par-
tidas de caballería y columnas volantes en todas direcciones; 
con objeto de hacer requisas en los pueblos inmediatos. En al-
gunos encontraban resistencia por parte de los habitantes, y 
de los cuerpos francos. Así fué, que los alemanes, después de 
haber arramblado con cuanto ecsistía en las inmediaciones de 
Mantés, y de haber dirijido algunas balas á esta Ciudad, que-
maron la aldea de Mezíeres, y después hicieron lo mismo con 
Mantés, en castigo de haberse defendido valerosamente. 
En Strasbourg, los alemanes intentaron dar un asalto sin 
mas resultado que apoderarse de la luneta núm. 52. 
Tours capituló después de una heroica resistencia, haciendo 
los prusianos 2.500 prisioneros, y quedando en su poder 200 
cañones., entre ellos 48 rayados, y 3.000 fusiles. 
(24 de S e t i e m b r e de 1870.) M. Glais-Bizoin, miembro 
del gobierno de la Defensa nacional, acompañó á Tours al m i -
nistro de justicia, á los que se reunió el almirante Fourrichon; 
cuyos tres delegados dirijieron á los departamentos la siguiente 
proclama: 
A LA FRANCIA. 
Antes de la realización del sitio de París, M . Julio Fcivre ha querido tener 
una entrevista con M. de Bismark, para conocer las intenciones del enemigo. 
Ved aquí la contestación dada por el enemigo en esta acto. 
La Prusia quiere continuar la guerra, y reducir la Francia á potencia de 
segundo órden. 
La Prusia quiere que la Francia le ceda la Alsacia y la Lorena hasta Metz; 
por derecho de conquista. 
La Prusia para consentir en un armisticio osa pedir, la rendición previa de 
las fortalezas de Strasbourg, Toul y del Moni-Valerien. 
Ecsasperado París por semejantes ecsijencias, morirá entre sus ruinas antes que 
acceder á ellas. 
A pretensiones tan atrevidas, no debe contestarse mas que, con una guerra 
á muerte. La Francia acepta esta lucha, y para sostenerla cuenta con el patrio-
tismo de todos sus hijos. 
CREMIEUX, GLAIS BIZOIN, FOURRICHON. • 
(28 de S e t i e m b r e de 1870.) La capitulación de Stras-
bourg hecha fatalmente, por falta de municiones, tuvo lugar el 
27: el 28 las tropas alemanas tomaron posesión do la plaza, la 
que entregó el general Uhrich después de una heróica defensa, 
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en la que fué secundado por la población civil; modelo de va-
lor y de resignación (1). 
La guarnición obtuvo condiciones honrosas; los oficiales eran 
prisioneros bajo palabra, y libres para elejir puntos de resi-
dencia. El ejército regular fué dlrijido á Alemania, y los guar-
dias móviles fueron enviados á sus domicilios. El general Bar-
ral se escapó disfrazado de paisano. 
La consecuencia de esta capitulación, fué hacer disponible 
el ejército del general Werder; que continuó avanzando hacia 
el Este; y aumentar el número de piezas de sitio, puesto que 
los alemanes pudieron utilizar delante de París las que tenian 
á la vista de Strasbourg. 
Consideradas en número suficiente las fuerzas alemanas que 
rodeaban á París desde el 20 de Setiembre, se principiaron á 
dirijir inertes columnas hacia Malesherbes (Loiret); y en los 
días siguientes, las tropas acantonadas en Melun, Fontainebleau, 
Piambouillet, Dourdan, Etampes y Arpajon, se reconcentraron 
en Ramoulu, entre Malesherbes y Pitiviers, en donde formaron 
un campamento. 
En Bazoches, aldea situada delante de Orleans, algunos es-
cuadrones de caballería francesa, atacaron temerariamente á 
fuerzas superiores; pero entre Ghevilly y Cercottes, fueron re-
chazados hacia Arthenay; en donde los móviles de Loiret y de 
la Nievre, obligaron á los alemanes á replegarse sobre Bazo-
ches; pero la aprocsimacion de un cuerpo de ejército man-
dado por el príncipe Alberto, forzó á los franceses á replegarse 
á Orleans. 
(I.0 de O c t u b r e de 1870.) Se recibió en París la no-
ticia de que el general de Polhes se hallaba en Etampes; aña-
diéndose, que los ejércitos de socorro estaban prócsimos á dar 
(1) El gobernador, el prefecto, y el alcalde de Strasbourg, habían d i r i -
gido repetidas veces al gobierno, despachos sentidos y enórjicos, describiendo la hor-
rible situación de Strasbourg, y de toda la Alsacia; y pidiendo socorros, que no 
fué posible enviarles. A una de estas peticiones, contestó el Ministro Palikao do 
una manera insolente, aconsejando á la guai'nicion, que se fuese al gran ducado 
de Badén. Véanse papeles y correspondencia déla familia imperial^ tomo l.0púgina 
463 y siguientes. 
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la mano á los defensores de la capital. Pero no se hallaba con 
el general mas que una brigada, con la que tuvo que retirarse 
sobre el rio Loira, al saber la marcha de los alemanes en di-
rección á Orleans. 
(2 de Octubre de 1870.) Un decreto del Rey Gui-
llermo, dispuso que los departamentos ocupados por los ale-
manes, escepto la Alsacia y la Lorena, formasen un gobierno 
general, designando como capital á Reims. 
(3 de Octubre de 1870.) Numerosos encuentros ocur-
ridos con los franco-tiradores tuvieron lugar en las comarcas 
invadidas. 
Un destacamento de prusianos, que fué atacado por los 
franco-tiradores de infantería y de caballería en la selva de 
Fontainebleau, tuvo que retirarse hácia Ghailly con pérdida de 
200 hombres. Otra pequeña escaramuza entre prusianos y fran-
co-tiradores, tuvo lugar en las inmediaciones de Proveins. Se 
aseguró que una partida de guerrilleros, hizo volar el túnel de 
Saverne, (Bajo Rhin) con objeto de embarazar los movimientos 
de las tropas alemanas y sus aprovisionamientos. 
Gontinuaban organizándose cuerpos francos. I n Vendée, M . 
M. de Gathelineau, Stolet y Queriaux, obtuvieron del go-
bierno, no sin trabajo, la autorización para levantar volun-
tarios. 
(5 de Octubre de 1870.) En Toury (Loiret) el general 
Beyau atacó un cuerpo de caballería alemana, á la que hizo 
retroceder, la cual fué perseguida por los franco-tiradores y 
los guardias nacionales que se levantaron en masa. 
(6 de O c t u b r e de 1870.) El pueblo de Epernon, re-
sistió un ataque de los prusianos, desde las once de la ma-
ñana á las siete de la tarde; apesar de que no tenia artille-
ría; cuya defensa hicieron los guardias nacionales, los móviles 
y franco-tiradores. 
Los alemanes aparecieron por primera vez en Vernon, en 
donde ecsijieron una contribución por valor de 15.000 francos. 
La guardia nacional, habia acordado, aunque no por unanimidad, 
que siendo ciudad abierta, no se defendería; y que á la aproe-
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simacion del enemigo, la fuerza armada se dirijiria á Rouen, ó 
á Evreux. 
El general Uhrich, prisionero bajo palabra, vino á Tours á 
dar esplicaciones al gobierno sobre su conducta durante la de-
fensa de Strasbourg. 
El Coronel Arohnson, que habia organizado un batallón de 
franco-tiradores, fué destituido en Tours por sus mismos su-
bordinados. 
En Lion, el prefecto M. Challemel-Lacour, apesar de su 
energía y de su prudencia, le costó mucho mantener á raya 
á los agitadores. El 30 de Setiembre ya habia sido preso por 
los amotinados, pero fué libertado por la guardia nacional. Para 
que pudiese hacer frente á los sucesos que pudieran sobrevenir, y 
para luchar con ventaja contra la comunne, que trabajaba constan-
temente para constituirse; el gobierno de Tours envió al prefecto 
plenos poderes, en virtud de los cuales, hizo este arrestar inme-
diatamente al general Mazure que mandaba el departamento. Se 
aseguraba que al saber el almirante Fourrichon este suceso, hizo 
su dimisión, temiendo que se diesen iguales poderes á otros pre-
fectos, con lo cual, se desmembrarían sus facultades. 
(SdeOctubuede 1870.) El Coronel alemán von Ckahlden, 
Comandante de la Ciudad de Laon, dirijió á sus habitantes el si-
guiente aviso: 
«En vista de que en los últimos dias, los habitantes del pais se han mostrado 
hostiles con las tropas alemanas, anuncio que, por el menor ataque y resistencia, 
será ejecutada la mas rigurosa venganza; y que, por cada soldado alemán muerto, 
serán fusilados cuatro franceses, culpables ó inocentes, y además las inmediaciones 
pagarán una fuerte contribución.» 
(6 de O c t u b r e de 1870). Corrieron rumores, que no 
se confirmaron, sobre haber ocurrido la muerte de un gran per-
sonaje alemán; y las leyendas mas fantásticas circularon sobre 
este misterioso suceso. 
» El general Dupré fué atacado por 8 ó 10.000 prusianos con 
artillería, entre Raon y Bruyeres., cuyo combate duró todo el dia, 
conservando nuestras tropas sus posiciones, por mas que los ale-
manes aseguraron que los franceses se dispersaron. El general 
fué herido. 
17 
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(7 de Octubre de 1870.) Gisors fué defendido por la 
guardia nacional, que hizo retroceder á los prusianos hacia los 
bosques inmediatos. 
Neufbrisach sufrió un bombardeo que duró quince horas. 
Garibaldi desembarcó en Marsella. 
Gambetta en calidad de adjunto á la delegación de Tours, 
partió de París en globo, siendo portador de una proclama del 
gobierno de la defensa nacional á los departamentos. Al pasar el 
globo, que se elevaba como unos 600 metros, sobre las avanzadas 
prusianas, le hicieron estas algunos disparos de fusil. En Creil 
se encontró nuevamente espuesto á las balas de los prusianos; 
pero al fin descendió en las inmediaciones de Montdidier; (Som-
me) desde donde Gambetta marchó á su destino por Amiens 
Rouen y el Mans. 
(8 de Octubre de 1870.) Un deplorable accidente ocurrió 
en el camino de hierro del Norte en. el pueblo de Critot, 
entre Oleres y Buchy: muchos cazadores del 20 fueron muer-
tos ó heridos. 
Habiendo sido sorprendidos en Ablis (Cantón de Dourdan,) 
algunos húsares prusianos, por los franco-tiradores de París, 
los alemanes volvieron al dia siguiente y quemaron el pueblo, 
bajo el pretesto, de que sus habitantes hablan muerto alevosa-
mente á tres de ellos. De las relaciones oficiales resulta, que 
las tres pretendidas victimas, eran en número de 69 prisione-
ros hechos durante la acción, los cuales hablan sido condu-
cidos á la isla de Oleron. 
(9 de Octubre de 1870.) A su llegada á Tours el minis-
tro del interior Gambetta, dirijió á los ciudadanos de los 
departamentos una proclama, con objeto de reanimar su celo; 
con cuyo fin, ecsajeró algo, no los esfuerzos dignos de el ojio 
hechos en París, pero sí, los resultados obtenidos, y los re-
cursos de que se disponía. 4 
OindíMlanos: 
Por órden del gobierno de la República he dejado á París, para venir á traeros 
las instrucciones y las órdenes de los que han aceptado la misión de librar á la 
Francia de la invasión estranjera. El pueblo encerrado en la Capital, espera 
mucho de vosotros. 
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Durante los veinto diasde sitio, París hadado al mundo ua espectáculo único-
el espectáculo que presentan mas de dos millones de hombres, que olvidando sus 
anteriores diferencias, se agrupan al rededor de la bandera de la República, para 
desbaratar los cálculos del invasor, que esperaba que la discordia civil le abriría 
las puertas de la capital. 
L a revolución encontró á París sin cañones y sin armas; & estas horas han 
sido armados 400.000 hombres de la guardia nacional; han sido llamados 100.000 
móviles; se han reunido 60.000 hombres de tropas regulares; los talleres funden 
cañones, y las mujeres fabrican un millón de cartuchos cada dia. La guardia na-
cional ha sido provista de dos ametralladoras por batallen; se le han hecho ca-
ñones de campaña, para que pueda verificar desde luego salidas contra los si-
tiadores; los fuertes guarnecidos por la marina, se parecen á otros tantos buques 
de alto bordo inmóviles, dotados de una artillería inmejorable, y servida por los 
mejores tiradores del mundo. Hasta ahora, el enemigo ha sido impotente para 
establecer la obra mas insignificante bajo el fuego de estos fuertes. El recinto que 
el 4 de Setiembre no tenia mas que 500 cañones, tiene hoy 3.800; habiéndose 
aumentado también los tiros de cañón, desde 30 por pieza que entonces habia, á 
400 que ahora tienen cada una; y además, se están construyendo proyectiles con 
un furor, que raya en vértigo. Todos tienen señalado su puesto de combate en l a 
Ciudad. El recinto está cubierto constantemente por la guardia nacional, que 
además se ocupa, desde el alba hasta la noche, en los ejercicios propios de l a 
guerra, con tanta aplicación como patriotismo; dando por resultado el completo 
adiestramiento de estos soldados improvisados. Detrás de este recinto asi guardado 
hay otro tercero construido bajo la dirección del Comité de barricadas; detrás de 
cuyas piedras, sábiamente colocadas, renace en los hijos de París el genio de\ 
combate de las calles, para la defensa de las instituciones republicanas. Todas estas 
cosas qne en otras partos serian imposibles, son ejecutadas en medio de la calma 
y del mayor orden, por el concurso entusiasta dado por todos á los hombres que 
representan la República. No es una ilusión; no es una vana fórmula: París es ines-
pugnable; no puede ser sorprendido ni tomado. 
Dos medios quedan á los prusianos para entrar en la Capital: tales son; la se-
dición y el hambre. La sedición, no vendrá; porque los secuaces y los cómplices 
del gobierno caido, ó bien, han huido, ó se esconden. En cuanto á los servidores 
de la República, tanto los ardientes como los tibios, encontrarán, en el gobierno 
del Hotel de Ville garantías incorruptibles déla causa republicana, y del honor 
nacional. ¡El hambre! París está dispuesto á sufrir toda clase de privaciones; y además, 
se raciona fácilmente todos los dias, y tiene grandes acumulaciones de víveres, su-
ficientes para la manutención de bastantes meses. Paris soportará con vigorosa 
constancia las fatigas y escaseces, para dar á sus hermanos de los departamentos 
tiempo para acudir en su socorro, y para abastecerlo de comestibles. 
Tal es, ¡sin disfraz ni rodeos la situación de la capital de Francia. 
Ciudadanos de los departamentos; esta situación os impone grandes deberes; y 
el primero do todos es, que no os dejéis llevar de otra idea, que la de la guerra: 
el combale á sangre y fuego. El segundo es, acatar fraternalmente, hasta que se 
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haga l a paz, los mandatos del poder Republicano, salido de l a necesidad y del 
derecho. Este poder, por otra parte, no podria mandar sin decaer, en provecho 
de cualquiera ambición. No hay mas que un deseo, un título para gobernar; sacar 
l a Francia del abismo en que la precipitó la monarquía: hecho esto, la repú-
blica se arraigará libre de conspiradores y de reaccionarios. Por eso, ante todas 
cosas, tengo el encargo da remediar, con el concurso de los hombres libres y 
enérjicos, los vicios de nuestra situación, sin tener en cuenta las dificultades ni 
resistencias; y aunque el tiempo es corto, debo suplir á fuerza de actividad, las 
dilaciones habidas. No fallan hombres; lo que falta es resolución y constancia en la 
ejecución de los proyectos; y en ñn, después de la vergonzosa capitulación de Se-
dan, lo que se necesita son armas. Todas nuestras ecsistencias en armas fueron re-
mitidas á Sedán, Metz y Strasbourg; y no parece sino que por una criminal com-
binación, el autor de todos nuestros desastres, ha querido al caer, quitarnos todos 
los medios que pudieran contribuir á la reparación de nuestra ruina. Sin embargo 
gracias á la intervención de hombres entendidos, se han hecho contratos con objeto 
de adquirir todos los fusiles disponibles en las diferentes fábricas del globo. Gran-
des fueron las dificultades que se presentaron al tratar de la realización de otro 
contrato; dificultades que hoy son mucho mayores. Respecto al equipo y vestuario, 
se van á aumentar los talleres; y si necesario fuese, á adquirir las primeras ma-
terias. No faltan brazos ni celo en los trabajadores; ni tampoco faltará dinero. Es 
preciso en fin, poner en juego todos nuestros recursos, que son inmensos; sa-
cudir el atraso de nuestros campesinos; disuadirles de sus preocupaciones te-
merosas; multiplicar los partidarios para la guerra de guerrillas; y á un enemigo 
fecundo en sorpresas y emboscadas, tenderle lazos, hostigar sus flancos, sorpren-
der sus retaguardias, y por último, inaugurar la guerra nacional. 
La República llama á todos; y su gobierno llenará un deber, utilizando todos 
los valientes, y empleando todas las capacidades. E l cielo se cansará de ser cle-
mente para nuestros adversarios, pues vendrán las lluvias del otoño á impedirles 
las operaciones; la capital les retendrá cerca de ella; y lejos de su país, inquie-
tados, molestados y cazados por nuestras valientes poblaciones, serán diezmados 
por nuestras armas, por el hambre y por la intemperie. 
No, no es posible que el genio francés haya desaparecido para siempre; no es 
posible que la gran nación se deje usurpar su rango en el mundo, poruña invasión 
de 500,000 hombres. 
Levantémonos pues en ^ masa, y perezcamos antes que sufrir la vergüenza de la 
desmembración del territorio. Al través de nuestros desastres, y bajo los golpes de 
la mala fortuna, aun nos queda el sentimiento de la unidad francesa, y de la indi-
visibilidad déla República. París sitiado, afirma gloriosamente su inmortal divisa; 
y esto mismo inspirará á toda la Francia. ¡Viva la nación! ¡Viva la República una 
é indivisible! 
E l miembro del gobierno de la Defensa nacional, Ministro del interior, 
LEÓN GAMBETTA. 
El prefecto de Saint-Quentin M. Anatole de la Forge, se 
puso á la cabeza de la guardia nacional, y de los habitantes de 
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la Ciudad. Los prusianos principiaron su ataque á las diez de 
la mañana; y después de una lucha de cinco horas, en la 
que tuvimos algunas lijeras pérdidas, entre ellas herido el pre-
fecto en una pierna, el enemigo se retiró. 
(10 de Octubre de 1870.) El general Von de Thann, 
á la cabeza de fuerzas bávaras considerables, atacó en Artenay 
(pequeña villa de 1.100 habitantes, 20 kilómetros al Norte de Or-
leans,) á la brigada del general Longuerue, reforzada solamente 
con algunas compañías de infantería. Nuestras tropas fueron de-
salojadas de sus posiciones, y Artenay fué ocupado por el 
enemigo: en estos momentos llegó el general Reyau al sitio de 
la acción con cinco regimientos, cuatro batallones y una batería • 
de á ocho; pero apesar de este refuerzo, y después de haber 
resistido hasta las dos y media de la tarde, nuestras tropas fue-
ron rechazadas hasta la selva de Orleans. Los prusianos ase-
guraban haber hecho 100 prisioneros, y tomado tres cañones. 
Los alemanes atacaron á Cherisy cerca de Dreux (Eure-y-
Loir), con dos regimientos de infantería, seis escuadrones de 
caballería, y una batería de artillería. Los habitantes hicieron 
barricadas en las calles, y rechazaron al enemigo; pero fué que-
mada una parte del pueblo. Los prusianos incendiaron todos los 
pueblos inmediatos que se resistieron; pero al día siguiente 
fueron perseguidos hasta Dreux. 
(11 de O c t u b r e de 1870.) Los restos del cuerpo que 
mandaba el general Reyau, perseguidos en su retirada sobre 
Orleans, y las tropas que protejisn la Ciudad, fueron acatadas 
en la mañana del 11 por las del general Von de Thann. Ante 
fuerzas tan desproporcionadas, las nuestras se replegaron; 
y batiéndose, se aprocsimaron á Orleans, cuyos barrios se vie-
ron bien pronto espuestos á los proyectiles de los alemanes. A 
las siete, después de una viva resistencia, fuimos obligados á 
evacuar la ciudad que ocuparon los prusianos; y nuestras tro-
pas pasaron á la margen izquierda del rio Loire. 
En esta jornada, el ejército del Loire que se acababa de or-
ganizar, hizo una buena resistencia; pero lo que mas se ad-
miró fué el heroísmo de los zuavos pontificios venidos de Ro-
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ma, y la legión estranjera que fué cruelmente diezmada. 
En Montdidier (Somme), la guardia nacional y los franco-ti-
radores les salieron al encuentro; ante esta actitud ofensiva, 
los prusianos se replegaron. 
La guarnición de Montmedy, hizo una salida con fortuna. 
La Ciudad de Epinal, fué ocupada por el ejército del ge-
neral Von Werder. 
Entre las avanzadas del general Cambriel, y 1.500 prusianos 
hubo un combate con ventajas para nosotros, no obstante la 
inferioridad de nuestra artillería; pero el general, temiendo ser 
cortado por fuerzas mas considerables, efectuó su retirada sobre 
Besanzon. 
(12 de Octubre de 1870.) El general Sanfft Von P i l -
sach ocupó á Bretenil, de donde desalojó 3000 móviles. 
Un decreto del gobierno de la Defensa Nacional, fundado 
en las circunstancias escepcionales creadas por el estado de si-
tio, suspendió por toda la duración de las mismas, las leyes 
relativas a los nombramientos y ascensos en el ejército. 
En su consecuencia, podían concederse ascensos estraordi-
narios por servicios prestados, á personas no militares por ra-
zón de capacidad distinguida. La primera aplicación que se 
hizo de este decreto fué, el nombramiento en favor de Garibaldi 
como general del ejército de los Vosgos, El ministro de la 
guerra, presintiendo, ó habiendo sabido que esta elección estaba 
muy lejos de ser aprobada unánimemente, dirijió al general 
Cambriels, que hacía algunas semanas operaba muy activa-
mente en el Este la siguiente carta: 
Tours 13 de Octubre de 1870. 
General, llamo á vuestro patriotismo. Ha sido concedido el mando de las 
compañías francas, con una brigada de móviles, en la zona de los Vosgos, al ge-
neral Garibaldi, que lia ofrecido generosamente su espada y sus servicios á la Re-
pública Francesa. El general Garibaldi ha marchado para ir á veros y ponerse de 
acuerdo con vos, sobre los medios de acción. Yo espero que le acojereis bien, 
y estoy seguro, que un hombre de corazón, tal cual es el vuestro, estrechará leal-
mente la mano de este ilustre patriota, para triunfar juntos de las dificultades 
presentes. 
^ rx 'U í iv ' V&Uttmi '-.K.-fhl., .•• LEÓN GAMBETTA. 
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El general Gambriels que aun estaba sufriendo de la herida 
que recibió en Sedan, presentó su dimisión. 
En Marsella tuvo lugar un conflicto entre la administración 
de la prefectura de las Bouches del Rhóne, y el gobierno de 
Tours, por consecuencia de las medidas arbitrarias tomadas 
por M. Esquiros, Administrador superior del Departamento. En-
tre estas medidas, mencionaremos la suspensión de la Ga-
ceta del Medio dia; la espulsiou de los Jesuitas, y secuestración 
de sus bienes. Habiendo anulado el Ministro Gambetta estas 
decisiones, M. Esquiros presentó su dimisión. M. Marc Du-
fraisse nombrado para reemplazarle, encontró una viva opo-
sición por parte del Consejo departamental, que ecsijia el man-
tenimiento de Esquiros. M . Marc fué retenido preso por la 
guardia cívica, cuyo cuerpo habia ddo mandado disolver por 
M. Gambetta; pero este decreto que fué letra muerta, no se 
lijó, ni se ejecutó, ni se publicó por los periódicos. 
(14 de O c t u b r e d e 1870.) Un decreto prohibió toda es-
portacion de granos, harinas, ganados, carnes, salvados y for-
rajes. La Suiza, profundamente perjudicada con esta medida, 
protestó enérjicamente. 
Bourbaki llegó á Tours. Los motivos de su partida de Melz, 
no son aun conocidos completamente. La opinión mas seguida 
es,, que contrariado en sus proyectos el general Bazaine, por la 
presencia de este bravo soldado, le obligó á encargarse de una 
supuesta misión cerca de la Emperatriz en Chüsehurst. Provisto 
de una órden en que se le mandaba marchar, y de un salvo 
conducto, partió el 25 de Setiembre, después de haber obte-
nido la promesa de que se le enviaría el permiso para regresar. 
Llegado que fué á Inglaterra, supo el general por la ex-Empe-
ratriz, que no le habia mandado llamar, y que en aquel mo-
mento no habia ninguna negociación entablada. A su vuelta, 
le fué negado el permiso que se le habia prometido para volver 
al ejército; y el general fué á poner su espada al servicio del 
gobierno de la Defensa nacional. 
El general de la Motte-Rouge, fué destituido y reemplazado 
por el general de Aurelles de Paladines, viejo soldado de Africa, 
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conocido en el ejército por su inflecsible disciplina. 
Otro decreto organizó los batallones de guardia nacional mo-
vilizada. Otro decreto dispaso que se sujetaría á un consejo de 
guerra, todo gefe de cuerpo ó de destacamento que se dejase 
sorprender por el enemigo, ó que operase por puntos en que 
no ecsistiese. 
(15 de O c t u b r e de 1870.) M. de Echandordy supliendo 
al ministro de negocios estranjeros, dirijió á los agentes diplo-
máticos de Francia, una circular destinada á contestar las aser-
ciones de M. de Bismark, de la cual reproducimos uno de sus 
pasajes. 
Queda por consiguiente sentado, que la Francia no amenazaba la integri-
dad de la Alemania; y que la animaban aspiraciones completamente opuestas. Por 
otra parte, la primera, por el sistema de la libertad comercia!, que hizo su fortu-
na solidaria de los pueblos vecinos, y por el setuiinionto mis claro desús propios 
intereses, se veiá obligada á mantenerse dentro de una vía pacífica. 
Tal es la nación contra la cual, la Alemania no cree ya suficiente la Imea 
del Rhin: necesita además, la Alsacia y la Lnrena; y esto en el momento mismo 
en que los resultados de la guerra actual prueban, que la Francia es laque 
está enteramente abierta á la Alemania-, en el momento en que esta se ha consti-
tuido en el estado mas formidable conocido, con' la unidad militar absoluta, y 
coa solo un gefe; mientras que la Francia nada ha modificado aun en su orga-
nización. 
No mas en 1870 que en 1792, la Prusia ha tenido necesidad de guarecerse de 
los ataques de la Francia; ella es la que ha tomado el papel que con tanta injusticia nos 
atribuye. Tampoco le repugna hacer sufrir á algunas poblaciones una nacionalidad 
que detestan, sin pensar que esto seria perpetuar la guerra: todo será atropellado 
por ella, con tal de llegar al fin que se ha propuesto. 
No es posible dudar, que si la Francia sucumbe, la Europa se verá amena-
zada nuevamente por una guerra, que paralizará el vuelo del pensamiento, y el 
progreso de la prosperidad de los pueblos. La Francia no lucha solamente por 1A 
integridad de su territorio y por su independencia; lucha también por la libertad 
política del pueblo Alemán, que la Prusia quisiera confiscar, y por el mantenimiento 
del equilibrio Europeo. 
M. de Gkeratri que hizo dimisión de la prefectura de po-
licía, y salió de París en globo el 11, llegó á Tours. 
(16 de O c t u b r e de 1870.) 500 móviles que habían sido 
hechos prisioneros cerca de Ghateau-Thierry, se aprovecharon 
de un ataque de los franco-tiradores para escaparse. 
La Ciudad de SoiSsons^ se vio obligada á capitular después 
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de tres dias de bombardeo, durante los cuales, hizo una defensa 
enérgica. En un combate habido en Ecouis (Loire), los alemanes, 
obtuvieron ventajas, y nos obligaron á evacuar á Beaugency, 
que ellos ocuparon, pero que abandonaron en la tarde de aquel 
mismo dia. 
(17 de Octubre de 1870.) Los prusianos volvieron 
con fuerzas á Montdidier, y ecsijieron una contribución por 
valor de 50.000 francos, llevándose en rehenes al Alcalde y 
á un adjunto 
(18 de O c t u b r e de 1870.) De los pueblos abiertos que 
dieron el heroico ejemplo de la resistencia, y que prefirieron 
el sacrificio de la lucha á la vergüenza de una sumisión sin 
haberse defendido, figura entre los que se hallan en primer 
término, Chateaudun. Cuando los prusianos atacaron á este 
pueblo con cerca de 10.000 hombres y 27 piezas de artillería, 
no contaba mas que con 900 hombres, de los que 600 eran 
franco-tiradores parisienses, 120 franco-tiradores de Nantes, y 
el resto pertenecían á la guardia nacional. Un reconocimiento 
practicado con valor y acierto el dia anterior, hasta la distancia 
de 48 kilómetros, descubrió al enemigo, y permitió poner á 
salvo á las personas que no podian tomar parte en la defensa 
del pueblo, ni en la construcción de barricadas. A mediodía, re-
sonó el primer cañonazo. Los alemanes, apesar de su número, 
se detuvieron delante de las barricadas, que estaban defendidas 
por un fuego continuo, y no pudieron vencer aquella resistencia 
mas que por medio de su artillería. Gran número de casas ar-
dían; la mayor parte de la Ciudad fué acribillada á balazos; y 
con todo, el enemigo no pudo entrar en Chateaudun hasta las 
nueve de la noche. Furiosos los prusianos por las bajas que 
les ocasionó una defensa tan inesperada, cometieron actos de 
una odiosa crueldad. Atizaban los incendios, cuando ya no eran 
útiles á su ataque, y concluían de matar á los heridos que en-
contraban detrás de las barricadas. 
Un despacho prusiano fechado en Versalles el 19 de Oc_ 
tubre, dió cuenta de este hecho de armas; pero desnaturalizando 
marcadamente las circunstancias con que se verificó. Según los 
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alemanes, Chateaudun habia sido defendido por 4.000 hombres, 
y sus pérdidas no habian sido considerables. 
El gobierno declaró que Chateaudun mereció bien de la pa-
tria, y una suma de 100.000 francos fué votada para socorro de 
los habitantes, víctimas de tan heróica defensa. Además, se 
abrió una suscricion con el mismo objeto, y en poco tiempo se 
reunió una cantidad considerable. 
(19 de Octubre de 1870.) M. de Chandordy por me-
dio de una circular diplomática, y contestando á un memo-
rándum de M. de Bismark, declaró, que ni la Francia ni su 
nuevo gobierno, eran ya responsables de la continuación de 
la guerra y que la Francia deseaba la paz duradera. Al final de 
esta declaración, hay una protesta contra la conducta de los 
alemanes en las regiones invadidas, y contra su bárbara con-
ducta militar: los hechos mas auténticos ejecutados durante la 
ocupación, se esponen en este documento á la indignación 
de Europa. 
Después de un rápido viaje hecho á Besanzon por Gam-
betta, con objeto de conseguir que Cambriels retirase la di-
misión;, volvió á Tours, desde donde dió á Bourbaki el mando 
del ejército del Norte. 
M. Laurier marchó á Lóndres con objeto de contratar un 
empréstito. 
M. Thiers llegó á Tours, después de evacuada la misión 
que habia aceptado para cerca de los gabinetes de Lóndres, 
San Petersburgo y Viena, esperando un salvo conducto para 
volver á París, y dar cuenta al gobierno de su resultado. 
La guarnición de Thionville hizo una salida con buenos re-
sultados. 
(20 de O c t u b r e de 1870 . ) Principió el bombardeo de 
Schelestadt. i 
Una partida de huíanos, encontró n Rambervillíers (Vosgos) 
desguarnecido, pues la guardia nacional se hallaba en el campo; 
pero la actitud amenazadora de las mugeres que se reunieron 
momentáneamente en número de 1.000, armadas de cuanto en-
contraron, hizo que se marchasen precipitadamente. 
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La guarnición de Verdun que hacia algunas semanas sufría 
el bombardeo, verificó una salida al mando del general Guerin 
de Waldersbach, causando á los alemanes bastantes pérdidas. (1) 
(21 de O c t u b r e 1870.) M. Keratry marchó á Es-
paña encargado de una misión del gobierno. 
Sitiado Ghartres por fuerza de 20.000 hombres con 40 piezas 
de artillería, el prefecto concluyó con el general Witt ich un 
convenio en virtud del cual, todas las tropas tanto regulares co-
mo irregulares, podrían salir de la Giudad, á la que no se le i m -
pondría ningima contribución en metálico; y las requisiciones 
naturales, no podrían hacerse mas que por medio de la mu-
nicipalidad. 
Los movilizados de "^onne, y los guardias nacionales del 
Seine-y-Marne se portaron admirablemente en un encuentro 
ocurrido en Grand-Puits, cerca de Nangis. 
(22 de O c t u b r e de 1870.) Saint-Quentin, que en otra 
ocasión habia podido rechazar á los alemanes, fué amenazado 
por una columna de 25.000 hombres. No obstante la oposición 
enérgica del prefecto M. A. de la Jorge, la autoridad militar 
decidió, que la ciudad no se resistiría nuevamente. Atacada por 
* M f ',> !* t'M* » i ' f vn i , ' * / MÍ. . ,$1*0/1 hbioilmhjfñd9&. 
(1) Reproduciremos aqui un pasaje que contiene la carta dirijida por el go-
bernador al general prusiano. Después de haber contestado á una petición sobre 
canje de prisioneros, añadió: 
«.General: me aprovecho de esta carta, para espresaros el sentimiento de que 
estoy poseído, por el modo como habéis atacado á Verdun. Yo creí hasta este dia 
que la guerra entre Francia y Prusia era un duelo entre los dos ejércitos, y es-
taba lejos do imajinarrae que los habitantes inofensivos, las mugeres y los niños 
habían de ver sus fortunas y sus vidas espuestas en la lucha. Si pensáis, general, 
que este proceder vuestro, que me dispenso de calificar, pudo contribuir á que se 
verificase la rendición de la plaza, estáis en un profundo error; pues que estos su-
frimientos, podéis creerme, no han hecho mas que aumentar en estos habitantes la 
abnegación y el sentimiento patriótico de que en situación tan critica están dando 
pruebas.» 
«Ni la lluvia de bombas y balas, ni las privaciones á que puedán estar espues-
tos el ejército y la guardia nacional, les impedirán cumplir con su deber hasta el 
último momento: su mayor deseo es, poder baiirse cuerpo á cuerpo con las tro-
pas prusianas. PeVmitidme que os diga, general, que os esperamos en la brecha 
y que deseamos que algún dia salgáis de detrás de las montañas que os ponen 
á cubierto de nuestros tiros. 
Recibid, general, etc. 
E l general Comandante superior, 
BARÓN GUERIN DE WALDEHSIUCH. 
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5.000 meklemburgueses con 12 piezas de artillería, la ciudad 
fué ocupada por ellos, después de un cañoneo que duró una 
hora, habiéndola sido impuesta una contribución de dos millones 
de francos. 
El Coronel de Ckahlden, de quien ya hemos tenido ocasión 
de ocuparnos, previno á los habitantes, que si se disparaba un 
tiro contra un soldado alemán, serian fusilados seis habitantes; 
y en otro aviso decía; que los que resultasen culpables ó sos-
pechosos de estos hechos, serían castigados de muerte. 
En todo el territorio ocupado, los alemanes, como medida 
de seguridad^ hacían subir á la locomotora de los trenes á al-
gunos habitantes de los notables del país. 
El pueblo de Verdun (Eure) no echó abajo su puente hasta 
el 14 de Octubre, después de haber estado alli por primera vez 
los alemanes. El 22 á las once apareció el enemigo por el lado 
derecho del rio Seine, y mandó llamar al Alcalde: algunos gen-
darmes, únicos defensores que en aquellos momentos tenia el 
pueblo, hicieron fuego contra los prusianos de una á la otra 
parte del rio; estos contestaron con un vivo fuego de fusil, y 
apuntando dos piezas hacia el pueblo, le enviaron sus proyec-
tiles durante hora y media, retirándose después en dirección á 
Gisors. A l atravesar la selva de Vernonet, el oficial que habia 
mandado disparar los cañones sin necesidad y sin resultado, 
cayó de un balazo que le dirijió un paisano que se hallaba es-
condido en el bosque. 
A l mismo tiempo, en Hecourt, cerca de Pacy, una columna 
compuesta de franco-tiradores y de móviles de Ardeche, de 
Eure y de Calvados, al mando de Mocquart, fué atacada por 
dos batallones de infantería, seis escuadrones y seis piezas de 
artillería. Después de un cañoneo y fuego de fusil que duró dos 
horas, el enemigo fué desalojado sucesivamente de sus posi-
ciones de Villegast; y temiendo ser envuelto, cesó el ataque 
para emprender la retirada. La relación del Comandante Moc-
quart en que estima en 200 hombres las pérdidas del ene-
migo, está lejos de ser ecsajerada. 
Un despacho dirijido desde Besanzon á Tours por el general 
Gambriels, está concebido así: 
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Besanzon 22 Octubre, 10 horas 8 minutos mañana. 
General Cambriels al ministro de la guerra. 
Combate serio hoy todo el 'dia; principió á las nueve de la mañana por la 
columna móvil, y terminó por la noche delante de Besanzon entre Vorey y Cussey. 
Carga vigorosa á la bayoneta por los zuavos y los batallones de los Vosgos. 
Los despachos de los alemanes, presentan este combate 
ventajoso para ellos. 
La guarnición de Soisson, compuesta de cerca de 4.000 hom-
bres, que era conducida prisionera por una escolta de 600 ale-
manes, hallándose en el pequeño pueblo de Hardennes^ y ha-
biendo tratado de escaparse algunos franceses; los prusianos h i -
cieron una descarga que mató é hirió muchos móviles: un gran 
número de estos consiguieron fugarse al través del bosque. 
M. Keratry que fué llamado de España, se le nombró para el 
mando del ejército de Bretagne; M. Garré-Ckerisouét fué nom-
brado su adjunto, con la categoría de general de brigada, y co-
mo Comisario de guerra. 
(23 de O c t u b r e de 1870.) El general Cambriels, ata-
cado por los prusianos en sus posiciones de Chatillon-Le-Duc, 
los rechazó haciéndoles algunos prisioneros, 
(24 de Octubre de 1870.) El general Bourbaki, puso 
á Sille en estado de defensa, y mandó llenar los fosos de agua 
para protección de la plaza. Los alemanes que sitiaban á La Fére, 
levantaron este sitio. 
El gobierno de Tours dió un decreto dando una nueva or-
ganización á la Argelia^ cuyas principales disposiciones eran: 
División en tres departamentos administrados por prefectos, 
bajo la autoridad de un gobernador general civil. 
Cada departamento elejirá dos representantes del pueblo. 
M. Enrique Didier es nombrado gobernador general civil; 
y el general Lallemand, Comandante de las fuerzas de mar y 
tierra. 
Los israelitas de la Argelia, son declarados ciudadanos fran-
ceses. 
Esta última medida disgustó mucho á la población árabe de 
la colonia. 
Una circular de Gambetta á los prefectos, les ordena pre-
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venir á los alcaldes, que la resistencia al enemigo, está mas 
que nunca á la orden del dia; que todo el mundo debe cum-
plir su deber, y muy principalmente los individuos de las mu-
nicipalidades, que no deben hacer menos que los guardias na-
cionales movilizados. 
«Las Ciudades y los pueblos que se rindan sin haber he-
cho resistencia, serán denunciados al país por el Moniteur.» 
(25 de O c t u b r e de 1870.) Schelestadt, capituló. 
(26 de O c t u b r e de 1870.) El empréstito de 250 millones 
negociado por M. Laurier en Londres, fué emitido á 85 fran-
cos, con el interés de 6 p § y reembolsable á 100 francos en 
treinta y cuatro años. El primer reembolso deberá verificarse 
en 1873. 
M. Thiers marchó á Paris. 
(27 de O c t u b r e de 1870.) Una pequeña partida de 
Franco-tiradores del Havre, tuvo un encuentro en Lyons-la-
Forét con una columna alemana, y apesar de su número despro-
porcionado, resistieron aquellos durante dos horas, haciendo su-
frir al enemigo baj^s que ascendieron á mayor número que el 
de que se componía la partida. Pero por otra parte, entre Mon-
tereau y Nanjis, según un despacho prusiano, fué dispersado 
un cuerpo de franco-tiradores y de móviles: los alemanes h i -
cieron numerosos prisioneros. 
Las fuerzas alemanas, á pesar de los ataques repetidos del 
Cuerpo de Cambrielsy de los franco-tiradores á las órdenes de 
Garibaldi y su lugar-teniente, avanzaban sin cesar hácia Dijon. 
En Talmay, 12^000 prusianos se encontraron con una partida de 
tropas francesas, que por la desproporción del número y ca-
rencia de artillería, se vieron obligadas á replegarse después de 
una lucha encarnizada. 
Recordamos ahora que en esta fecha tuvo lugar la capitu-
lación de Metz, de que ya hemos dado cuenta. 
(28 de O c t u b r e de 1870.) El general Bourbaki, dirijió 
una proclama al ejército del Norte, que se estaba organizando, 
y protestó de su leal adhesión al gobierno de la Defensa na-
cional. 
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Loa prusianos, batidos por los móviles en Formeries (Norte), 
incendiaron al retirarse la aldea de Bouvaesse, 
(29 de O c t u b r e de 1870.) El general Manteuffel fué 
nombrado Comandante del primer ejército, que debia operar 
en el Norte y Oeste. 
(30 de O c t u b r e de 1870.) El general Michel reemplazó 
al general Cambriels en el mando del ejército del Este. 
Los alemanes que se dirijian hacia Dijon, en número de 
10,000 hombres con artillería; íueron obligados por una viva 
resistencia, á detenerse en los arrabales de la Ciudad. La lucha 
duró desde las nueve de la mañana hasta las cinco de la tarde, 
en cuya hora, habiendo el enemigo establecido baterías que la 
bombardeaban; y no pudiendo ya resistir, el Comandante 
francés, se decidió á batirse en retirada. Por un convenio se 
obligó la Ciudad á mantener todas las trocas alemanas que la 
ocupasen y transitasen por ella; depositando como garantía 
500.000 francos. 
En Marsella, el Club dé la Revolución, decretó entre otras 
cosas, su adhesión unánime á laLiga delMedio-dia presidida por 
el Ciudadano Esquiros; la cual se proponía organizar las fuerzas 
de quince departamentos coaligados; y decidió que por el citado 
Esquiros fuese formado un Comité de salud pública. 
Una manifestación se presentó en la prefectura, con objeto 
de entregar á M . Esquiros la bandera negra, emblema de ven-
ganza; quien arengó á la multitud, haciéndola jurar sepultarse 
entre las ruinas de la patria, antes que rendirse. 
Esta manifestación fué seguida de graves desórdenes, por lo 
que M. Alfonso Gent, delegado del gobierno de Tours, que 
apenas habia llegado á Marsella, se trasladó al Hotel de Ville, 
escoltado por la guardia nacional; pero la guardia cívica se opuso 
á su entrada. Por medio de parlamentarios, se trató de con-
seguir que M. Gent se asociase á M. Esquiros; pero en vista de 
su negativa, se quería que hiciese dimisión. Mas, M. Gent no 
cedió, y fué herido en el vientre de un pistoletazo. 
Algunos desórdenes tuvieron lugar en Grenoble, en donde la 
muchedumbre que salía de un Club, invadió el palacio del ge-
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neral, á quien pusieron preso. Lo mismo sucedía en Toulouse, 
en donde el prefecto Duportal hacia á sus administrados esta 
declaración: «Si la guerra civil se hace necesaria, yo seré vues-
tro capitán; pero la hora de las venganzas no ha llegado aun; 
cuando llegue, yo sabré pegar; creedme.» 
También en Nimes hubo desórdenes; pero en Perpignan su-
cedían escenas sangrientas. Muchos oficiales y funcionarios 
públicos, acometidos por los amotinados, fueron gravemente 
heridos, ó dejados por muertos. 
La población de Argel cansada del régimen militar, estaba 
impaciente por sustraerse de él, y no esperó á la aplicación 
del decreto de 24 de Octubre. El consejo municipal hizo que 
la guardia nacional prendiese al general Walsin-Esterhazy, 
á quien embarcó para Francia. Este general que habia reem-
plazado al general Dorieu provocó el conflicto con sus actos; 
sin embargo, la sublevación se efectuó sin efusión de sangre, 
y sin que el órden material fuese ni por un momento turbado. 
El Rey Guillermo en un telégrama dirijido al representante 
de la Confederación del Norte en Madrid, declaró, con re-
lación á la candidatura del Duque de Aosta al trono de España, 
que el Mariscal Prim debia proponer á las Córtes dentro de 
algunos dias, que estaba pronto á reconocer todas las reso-
luciones que la España creyera deber adoptar. Que él no se-
guiría el ejemplo del gobierno francés antes de la guerra, cuan-
do trató de intervenir en los asuntos interiores de España. 
(31 de Octubre de 1870.) El general Bourbaki, no obs-
tante su franca adhesión al gobierno, y apesar de los poderosos 
esfuerzos hechos para la organización del ejército del Norte, 
fué acojido hostilmente por la población de Douai. 
(L0 de Nov iembre de 1870.) El ministro del interior 
y de la guerra, dirijió al ejército la proclama siguiente: 
Solclados. 
Habéis sido vencidos pero no deshonrados. Desde hace tres meses, la fortuna os 
ha sido adversa, no obstante vuestro heroísmo. Ya veis como la ineptitud y la t rai-
ción, pueden conducir á un desastre los ejércitos mas valerosos. Pero desembaraza-
dos ya de gefes indignos de vosotros y de la Francia; ¿estáis dispuestos bajo la direc-
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cion de otros gefes que merecen vuestra confianza, á lavar con sangre de los invaso-
res, el ultraje inferido al antiguo nombre francés? 
¡Adelante pues! Ya no luchareis por el interés y el capricho de un déspota; com-
batiréis por la salud de la patria; por nuestros hogares invadidos; por vuestras fa-
milias ultrajadas; por la Francia nuestra madre, espuesta á los furores de un impla-
cable enemigo. Guerra santa y nacional: misión sublime, cuya causa nos impone el 
sacrificio de todas nuestras vidas. 
Algunos ciudadanos indignos, han osado decir, que el ejército estaba acorde con 
lá infamia de su gefe. Vergüenza para esos calumniadores, que fieles al sistema de 
Bonaparte, procuran separar al ejército del pueblo; los soldados, de la República. Yo 
he apostrofado debidamente la traición de Sedan, y el crimen de Metz; y ahora os lla-
mo á vengar vuestro propio honor, que es el honor de la Francia. Vuestros hermanos 
del ejército del Rhin, han protestado ya contra ese atentado incalificable, y han re-
tirado las manos de esa capitulación maldita. A vosotros toca levantar la bandera de 
la Francia, que durante catorce siglos no habia jamás pasado por semejante des-
honra. 
Al último de los Bonapar tes y á sus secuaces, estaba reservado hacernos sufrir 
en tan pocos dias, tanta vergüenza. Vosotros nos volvereis á traer la victoria; pero es 
preciso que os hagáis acreedores á ella, por la práctica de las virtudes militares, que 
son también las virtudes republicanas; tal cual lo son, la observancia de la disciplina, 
la austeridad de la vida, y el desprecio de la muerte. 
«Tened siempre presente la imágen de la pátria en peligro. No olvidéis que la 
debilidad delante del enemigo en los momentos presentes, os baria parricidas dignos 
del mayor castigo. Empero el tiempo de las debilidades y de las traiciones ha pasado 
para no volver. En vuestras manos están los destinos del pais; y vosotros que sois la 
juventud francesa y la esperanza armada de la Francia, sabréis vencer, y después de 
haber dado & la nación el rango que en el mundo le pertenece, seréis los ciudadanos 
de una república tranquila, libre y respetada. 
¡Viva la Francia! 
¡Viva la República! 
E l miembro del Gobierno, Ministro del interior y déla guerra, 
LEÓN GAMBETTA. 
Tours 1.° de Noviembre de 1870. 
La población de Orleans conservó durante todo el tiempo 
de la ocupación enemiga, la actitud mas digna. El Obispo 
Monseñor Dupanloup, recibió del consejo municipal la espresion 
solemne del reconocimiento público, por el valor y celo desple-
gados sin temor, con objeto de aminorar los rigores del ene-
migo. 
Al recibir en Tours la noticia de la capitulación de Metz, 
tuvo lugar delante de la prefectura una numerosa manifestación) 
19 
146 LA GUERRA DE LOS SIETE MESES. 
en la que se pedia un levantamiento en masa, la dimisión de 
Cremieux y la de BourbakL 
En bastantes ciudades de la Provenza, al tener conocimiento 
de este nuevo desastre, también hubo turbulencias mas ó me-
nos graves. En Marsella continuaron los desórdenes, y una 
multitud de personas hicieron una manifestación, las cuales 
apoderándase del Hotel de Ville, establecieron una nueva co-
misión municipal, ó sea, un nuevo gobierno^ de que Cluseret 
fué nombrado general. (1) Algunos dias después el nuevo pre-
fecto logró restablecer el orden con su conducta conciliadora. 
(2 de N o v i e m b r e de 1870.) Principió el bombardeo 
de Neuf-Brisach, cuyos proyectiles se dirijian contra la ciudad 
y contra el fuerte Mortier. 
El enemigo sitió á Belfort. 
• 
(1) A pesar de la importancia secundaria de este hecho, que no tuvo con-
secuencias, hemos creido deber reproducir la proclama que el nuevo general tuvo 
tiempo dé dirijir al pueblo de Marsella. 
«REPÚBLICA FRANCESA, UNA INDIVISIBLE.» 
«Libertad, Igualdad, Fraternidad: 
Ciudadanos: 
«Gracias á la enérjica acción de la Liga del Mediodía, y sobre todo á la ini-
ciativa patriótica de Marsella, la Francia republicana va á poseer al fin un ejér-
cito republicano. Llamado por la voluntad del pueblo para mandarlo, llenaré mi 
misión, y me haré acreedor á esta confianza. 
«Yo sabré mantener el órden y la disciplina; pues veinte años de guerra en 
Africa, Crimea, Italia y América^ me han enseñado que sin organización y sin 
disciplina, los ejércitos no son mas que rebaños de ovejas para el matadero. 
«Hija de la austeridad republicana, la victoria se someterá al varonil entusiasmo 
de un pueblo que ha sido víctima de una infame traición; pero que aun es fuerte, 
vigoroso, y sobre todo, ávido de vengar su honor. No más divisiones, ódios ni ren-
cores; olvidemos lo pasado para no pensar mas que en el porvenir, y marchemos 
todos unidos al enemigo común. 
«Bastante se ha hablado de derechos; hablemos de los deberes, y sepamos 
cumplirlos. E l deber de todo patricio es morir porcia patria. 
«•A las armas! No mas esclavitud, no mas travas, no mas servilismo vil. 
¡Plaza á la iniciativa individual! ¡A las armas! Que el rujido popular cuyos 
ecos se repitan desde los Alpes á los Pirineos, y desde las Bocas del Ródano á la 
Alsacia, haga temblar la tierra y anuncie al mundo, que de las grandes entrañas 
de la libertad, vá á salir un nuevo pueblo y nuevas victorias. 
¡Adelante, y viva la República universal! 
La primera brigada saldrá de Marsella el Domingo. 
El general Comandante en Gefe, 
MarselU. 1.» de Noviembre de lOTO. 
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(3 de Nov iembre de 1870.) Se anunció la muerte de 
M. Baroche, antiguo ministro del imperio, refugiado en Jersey. 
(4 de N o v i e m b r e de 1870.) Decreto ordenando la mo-
vilización de todos los hombres útiles de 20 á 40 años, inclusos 
los casados y viudos con hijos. 
Cada departamento estaba obligado á costear una batería por 
cada 100.000 habitantes. 
(5 de Nov iembre de 1870.) Dos globos por medio do 
los que Paris sitiado se comunicaba con el esterior, fueron á caer 
en las líneas prusianas: M. de Bismark envió á.Alemania á sus 
pasajeros, en donde pretendió debían ser juzgados como espias-
En Brazey (Góte-de-Or.,) los franco-tiradores de Garibaldi 
rechazaron al enemigo que trataba de pasar el rio Saone por 
Saint-Jean-de Losne, el cual se retiró á Bretonmieres, cerca de 
Dijon. 
(6 de N o v i e m b r e de 1870.) Una columna enemiga, 
compuesta de dos batallones, 1.500 caballos y 10 piezas de ar-
tillería, atacó nuestras avanzadas de Poisly en Saint-Lauren-
de los-Bois (Loiret,) la cual fué rechazada; y abandonando los 
muertos y los heridos, y dejando en nuestro poder 64 prisione-
ros, se retiró precipitadamente. 
(7 de Nov iembre de 1870.) La Ciudad de.Verdun que 
había hecho una brillante defensa, y verificado varias salidas con 
buen resultado, no obstante su valor demostrado durante un 
bombardeo irresistible, se vió obligada á capitular; pero obtuvo 
los honores de la guerra, y por consiguiente, su guarnición sa-
lió con banderas desplegadas y las músicas á la cabeza. Los ofi-
ciales todos, se negaron á dar su palabra de honor, prefiriendo 
ser prisioneros de guerra con sus soldados. El general Marnier 
participa con el general Guerin de Waldersbach de la gloria de 
esta heroica resistencia. Añadamos á esto, que el comandante 
de la plaza no se hubiera resignado á capitular, á no habérsele 
comunicado los despachos que anunciaban la rendición de Metz, 
y dando como consecuencia segura de este verídico hecho la ca-
pitulación de Paris, y la conclusión de la guerra. 
(9 de Nov iembre de 1870.) Hallándose suficientemente 
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fuerte y organizado el ejército del Loire, tomó la ofensiva. Las 
tropas prusianas por su parte, hablan recibido importantes re-
fuerzos, acto seguido de la capitulación de Metz. El mismo Prín-
cipe Federico-Gárlos avanzó para reunirse al ejército del gene-
ral Von-de-Thann. El primer hecho de armas tuvo lugar en Coul-
miers (Loiret,) en donde el general de Aurelles de Paladines, 
atacó al ejército bávaro, apoderándose de todas las posiciones 
del enemigo, cuyo fuego de artillería fué apagado por el d é l a 
nuestra, y obligado á retirarse detrás de Orleans, que ocuparon 
nuestras tropas. Se le hicieron al enemigo 2.000 prisioneros, y 
sus pérdidas fueron considerables. El general Ghanzy, aunque 
situado en un lugar secundario, se distinguió en esta acción. 
(11 de N o v i e m b r e de 1870.) Al dia siguiente, el estado 
intransitable de los caminos á causa de la nieve y de la lluvia, 
hizo imposible la persecución del enemigo. Sin embargo, se 
efectuó un reconocimiento hacia Saint-Peravy en el que fueron 
cojidas dos piezas de artillería, un convoy de municiones, y un 
centenar de prisioneros. 
Los despachos alemanes dando cuenta de estas dos jornadas, 
pretendían que Von de Thann había obtenido ventajas, pero que 
se habia retirado en vista de los refuerzos recibidos por el ejér-
cito francés. 
El fuerte Mortíer, obra que defendía la plaza de Neufbrissach, 
se rindió en 9 de Noviembre, y al dia siguiente capituló la plaza, 
cayendo en poder del enemigo 5.000 prisioneros y 100 ca-
Se dijo que el Mariscal Bazaine se hallaba con el Emperador 
en Wilhelmshcehe. También se dijo, que Mac-Mahon se habia 
negado á ir á dicho punto. 
( 1 2 de N o v i e m b r e de 1870.) Por una circular fecha 
19 dé Octubre, que fué comunicada en 12 de Noviembre solo 
por los representantes de la Rusia á las potencias, el Príncipe 
Gortschakoff manifestaba que el Emperador denunciaba el con-
venio adicional al tratado de 1856, fijando el número y dimen-
siones de los buques de guerra, que las potencias marítimas po-
dían mantener en el mar Negro^ en atención á que dicho tra-
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tado habia sido infringido en algunas de sus cláusulas. 
Esta declaración hecha en los momentos en que la Prusia se 
hallaba demasiado ocupada, para que pensase en oponerse á ella5 
ó tal vez por consecuencia de un acuerdo, al menos tácito, con 
esta potencia, dió por resultado arrancarnos bruscamente y sin 
transición todas las simpatías de la Inglaterra. 
La proposición de conferencias entre las potencias signatarias 
del tratado, no tardó en ser adoptada, la cual disipó los temores 
de una conflagración, que por un momento se habia concebido. 
Se estableció cerca de Tolosa un campo de instrucción al 
mando superior del general de división Demay. 
Un diario de Provenza, el Avenir de Rennes, nos hizo saber, 
que M. Vatel puso á disposición de M. de Keratry, una suma 
de diez millones de francos sin interés, para organizar el servicio 
de provisiones del ejército de Bretagne. 
(13 de Nov iembre de 1870.) Habiendo los franco-tira-
dores sorprendido en Nemours el 13 de Noviembre á algunos 
huíanos alojados en esta Ciudad, una columna alemana compues-
ta de 5.000 hombres, la cercó al dia siguiente, incendiando la 
manzana en que los huíanos hablan sido sorprendidos: se afir-
maba, que durante el incendio, los prusianos hacian tocar la 
música cerca del fuego, y que obligaron á asistir al acto á los 
miembros del Comité de defensa de la Ciudad. 
No habiendo sido devueltas las tripulaciones de los buques 
alemanes capturados por la escuadra francesa, (lo que está ab-
solutamente conforme con los usos de la guerra,) M. de Bismark 
determinó que fuesen aprehendidos y conducidos á Alemania, 
cuarenta rehenes franceses. En virtud de esta órden, algunos 
dias después, el Barón Thenard fué arrestado en su castillo de 
Talmay. (Góte-de-Or.) (1) 
(1) El dia 20, el Barón Thenard fué arrestado en su castillo de Talmay, con 
gran alarde de fuerzas. 25 huíanos y 50 infantes cercaron el castillo. El oficial que 
los mandaba le manifestó, que estaba encargado de arrestarle de parte del Rey de 
Prusia; pero que le ofrecia dejarle libre, si tomaba á su cargo el hacer que se veri-
ficase la devolución de los oficiales de marina apresados por la escuadra francesa 
cerca de Hambourg. El Barón Thenard indignado por semejanto proposición le con-
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(14 de Nov iembre de 1870.) Tergnier (Aisne) fué ocu-
pado por 1.200 alemanes. 
Se prohibió á los periódicos publicar ni una palabra que se 
refiriese á los movimientos del ejército del Loire. 
(15 de N o v i e m b r e de 1870 . ) La guarnición de Belfort 
verificó una salida en dirección á Bessoncourt, en la que causó 
muchas pérdidas á los prusianos. 
En una acción habida en las inmediaciones de Harcy (Ar-
dennes,) los franco-tiradores pusieron fuera de combate 200 pru-
(16 de Nov iembre de 1870.) La guardia nacional y 
la guarnición de Mezieres hicieron una salida, causando al 
enemigo 500 muertos y tomándole un cañón: al dia siguiente 
los alemanes trataron, en vano, de colocar un puente sobre el 
rio Meuse, y se vieron obligados á retirarse fuera del alcance 
de la artillería de la Ciudad. 
(17 de N o v i e m b r e de 1870.) Los franco-tiradores de 
Puy-de Dóme, los de la Gironde y algunos guardias nacio-
nales del Eure, después de varias escaramuzas tenidas con la 
caballería alemana, resistieron en Marsilly cerca de Idry-la-Ba-
taille (Eure,) el choque de una columna de 1.500 prusianos que 
vino de Dreux. El enemigo recibió en aquel mismo dia re-
fuerzos, que hicieron ascender su efectivo á 6.000 hombres, y 
los franco-tiradores que al principiar la acción no eran mas 
que 250, fueron obligados á retirarse después de haber luchado 
Valerosamente, y de haber sido horriblemente diezmados. 
(18 de Nov iembre de 1870.) Sitio de Montmedy. 
Salida de la guarnición de La Fére sobre Tergnier que evacuó 
el enemigo. 
(19 de Nov iembre de 1870.) Ricciotti Garibaldi sor-
testó: «Si queréis la piel de im Barón, vedla aquí. Si queréis la de un miembro del 
Instituto, vuestra es. Si queréis mi fortuna, no la tendréis, á menos que me la ro-
béis: no tengo otra cosa que deciros.» El Barón Thenard cambió precipitadamente 
de traje, y fué conducido á Alemania, dejando á sus paisanos tan irritados como 
consternados, y no deseando mas que vengarle en la primera ocasión propicia. 
(Union fraac-corntoise.) 
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prendió á los prusianos, que en número de 1.000 ocupaban á 
Chatillon-sur-Seine (Góte-de-Or); y los echó fuera de la Ciudad. 
Los alemanes tuvieron 120 muertos y 167 prisioneros. Después 
de este hecho de armas, los franco-tiradores garibaldinos, se 
retiraron dejando la Ciudad sin defensa. En los dias siguientes, 
los prusianos entraron en esta misma Ciudad ejecutando ter-
ribles represalias, á pesar de las representaciones que les ha-
cían los habitantes, manifestando, que eran estraños á la sor-
presa del dia 19. Los almacenes fueron espuestos al pillaje; al-
gunas casas fueron quemadas, y á la Ciudad se le ecsijió una 
contribución de un millón de francos. 
(20 de Nov iembre de 1870.) En Nuits (Cóte-de -ür) 
tuvo lugar un encuentro entre 300 franco-tiradores y 1.200 
prusianos. 
(21 de Nov iembre de 1870.) Los prusianos entraron sin 
disparar un tiro en la Ciudad de Montargis (Loiret) no obstante, 
que desde hacía mucho tiempo se habia estado preparando á la 
defensa. Pero se convino en que la Ciudad quedaría salva, si 
se permitía atravesar por ella á las tropas prusianas, y en que 
los movilizados quedarían en libertad retirándose, con armas y 
bagages. 
(22 de N o v i e m b r e de 187©.) Algunos ginetes alemanes 
venidos del cuartel general de Breuilpont (Eure) á Vernon, 
anunciaron imprudentemente, que la Ciudad debia ser ocupada 
al otro dia. El Comandante de la guardia nacional, telegrafió á 
R.ouen, manifestando que la Ciudad habia sido completamente 
abandonada hacía dos dias, por los móviles, gendarmes y franco-
tiradores, que tiempo atrás hablan contenido al enemigo; pero 
que se habían replegado en Gaillon y Louviers. Por la noche 
dos batallones de móviles de Ardeche trasladados á Gaillon 
por el camino de hierro, fueren á ocupar las colinas que do-
minan á Vernon. A las ocho de la mañana los alemanes des-
cendieron por la avenida de Yvry sin resistencia á la plaza de 
armas. Algunos jinetes que se dirijieron á la Alcaldía, fueron 
recibidos á tiros y se retiraron; pero acto seguido fué una fuerte 
columna que amenazando las ventanas trató de ocuparla. Todas 
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las casas del pueblo estaban cerradas y las calles desiertas. 
Comprendiendo el enemigo el lazo que se le tendia, hizo mar-
char á su cabeza dos consejeros municipales, con el secretario 
de la Alcaldía y el pregonero; mas asi que llegó la columna 
á la puerta de Rouen, fué saludada por una descarga de fusile-
ría que le hicieron los móviles de Ardeche. La columna retro-
cedió y en medio de aquel desórden, le fueron arrebatados á 
los prusianos los rehenes susodichos. Comprendiendo el ene-
migo que estaba cercado, trató de volver á ganar el bosque, 
pero no pudo conseguirlo, pues estaba tomado, y fué obligado 
á desfilar por delante de las viñas y montes ocupados por los 
móviles, perdiendo un considerable número de hombres. 
En Bretoncelles (Orne,) los móviles lucharon durante cuatro 
horas con fuerzas superiores. 
Bombardeo de Thionville. 
(23 de Nov iembre de 1870.) Se recibió la noticia de 
que los alemanes hablan sido espulsados de la colonia de Saigon 
(Gochinchina,) y que habia sido declarado en ella el estado de 
sitio. 
Gambetta se hallaba en el departamento del Mans, y debia 
i r á visitar el campamento que se estaba formando en Conlie al 
mando de Keratry, con objeto de activar la defensa de ésta co-
marca, hacia la que parecía dirijirse el enemigo con numerosas 
fuerzas. 
Habiendo terminado bien el general Bourbaki la organización 
del ejército del Norte, estuvo en el caso de escribir al general 
Trochu el 20 de Noviembre, lo que sigue; 
Mis tropas están prontas á marchar. Tengo artillería y caballeria. Seguiré 
vuestras instrucciones. Ningún prusiano hay entre Amiens, Beauvais, Chantilly y 
Gisors. 
Pero en el momento que escribió lo que antecede, Bourbaki 
fué llamado á Tours y reemplazado en el mando por el general 
Faidherbe. El gobierno, con quien aquel estaba sn desgracia sin 
que se supiese por qué, se vió obligado por la presión de la opi-
nión pública, á confiarle el mando del 18 cuerpo, que debia ser 
el núcleo del primer ejército del centro, que se estaba organi-
zando en Nevers. 
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(24 de Nov iembre de 1870.) Tliionvillc capituló des-
pués de haber sufrido un terrible bombardeo, durante el cual, 
el enemigo no permitió la salida de las mujeres ni de los niños. 
Los prusianos hicieron 4.000 prisioneros, y se apoderaron de 200 
cañones. 
Una acción tuvo lugar en las inmediaciones de Amiens, en-
tre el ejército del Norte y el cuerpo de Manteuffel, sobre la que 
los despachos franceses y prusianos eran contradictorios. Según 
los alemanes, ellos hablan alcanzado ventajas grandes contra fuer-
zas superiores; y según los franceses, se calculaban en 30.000 
hombres las fuerzas enemigas; que en Villers-Betonneux habla-
mos llevado ventajas hasta las cuatro de la tarde, pero que nos 
replegamos en vista de los refuerzos recibidos por el enemigo; 
que en Boves fuimos arrollados, pero que conservamos nuestras 
posiciones en Bury; y en fin, que los soldados de marina se con-
dujeron admirablemente en esta acción, si bien tuvieron muchas 
bajas. 
Una partida de caballería prusiana fué puesta en fuga cerca 
de Bonneval por los franco-tiradores y la legión Charrette. 
(25 de Nov iembre de 1870.) Garibaldi salió de Dóle 
para Autun, abandonando asi la linea de Oignon, con gran dis-
gusto de las poblaciones que dejó sin defensa. En Autun á donde 
llegó el 25, sorprendió el destacamento prusiano que ocupaba la 
Ciudad. 
El general de Sonis atacó en Marboué (Eure-y-Loir) al enemi-
go, que ocupaba en las alturas una fuerte posición. Los franceses 
ocuparon á Yevres y persiguieron á los alemanes hasta tres kilo 
metros mas allá del Brou. 
(26 de N o v i e m b r e de 1870.) Los garibaldinos tra-
taron de volver á tomar á Dijon; avanzaron al efecto hasta la pla-
za de Darcy; pero fueron obligados h retirarse ante el fuego de la 
artillería prusiana. 
En el rio Somme, una columna compuesta de dos batallones y 
dos piezas, atacó 1.500 prusianos, que con tres cañones se ha-
llaban atrincherados en Demuin de donde fueron desalojados y 
perseguidos hasta Quesnel. 
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En Normandia (Eure) un destacamento de móviles cercado 
por los alemanes, fué socorrido por los de Ardeche, que vinie-
ron de Vernon, los cuales rechazaron al enemigo, y lo persiguie-
ron hasta su campo atrincherado de Cravent. 
(27 de Nov iembre de 1870.) Capitulación de La-Fére, 
cuya Ciudad sufrió mucho por consecuencia del bombardeo. Los 
prusianos hicieron 1.000 prisioneros y quedaron dueños de 70 
cañones. 
El ministro Gambetta hizo las destituciones y nombramientos 
siguientes: 
El general Kersalaün, fué destituido por haber abandonado 
á Evreux que ocuparon los prusianos el dia 19, después de algu-
nos tiros de canon. 
El comandante de la guardia nacional de Saint-Calais^ fué des-
tituido por haberse opuesto ala defensa de la Ciudad. 
Fueron aceptadas las dimisiones de M. M. de Keratry, (1) 
y Carré-Ckerisouet. 
• 
(1) Ved aquí la carta por la que M. de Kei'atry esplicó su dimisión. 
»Anger3 28 de Noviembre de 1870. 
»A1 Sr. Ministro de la Guerra en Tours. 
»Sr. Ministro. 
>Por decreto de 22 de Octubre último, me nombrásteis comandante en gefe de 
las fuerzas movilizadas de los cinco departamentos de Bretagne. En esta fecha nada 
había preparado; y el 22 de Noviembre, gracias al patriotismo de mis paisanos, y al 
buen deseo de mis oficiales, el campo de Conlie estaba constituido de una manera ines-
pugnable.» 
Cuarenta y siete batallones de bretones movilizados y siete compañías de franco-
tiradores, animosos, disciplinados y equipados, acudieron á mi llamamiento; nuevo 
baterías de artillería con su correspondiente personal y material, no esperaban mas 
que las monturas para estar dispuestas á las maniobras. Este espectáculo fué único 
en Francia; y el 24 de Noviembre después de haberlo visto por vos mismo, elogias-
teis altamente á todos los cooperadores de esta obra nacional, de la que os mostrasteis 
muy satisfecho, y cuyas seguridades me renovasteis en la tarde del citado día, en 
ocasión en que nos hallábamos en la prefectura de Mans.» 
»Enaquellos mismos momentos, se hallaba amenazado al departamento de Mans, 
y peligraba un desbordamiento en el ala izquierda del ejército del Loire: las tropas 
del general Fiereck habían sido derrotadas, y se hallaban fugitivas desde Nojent-le-
Rotrou, hasta el campamento. En vista de esto, hicisteis un llamamiento al ejército 
de Bretagne: 10.000 de sus hijos me siguieron, á pesar de su incompleta organiza-
ción, mas confiados en su valor que en su armamento no completo, y marchando el 
24 de Noviembre por la mañana, desde el campamento de Conlíe á Ivrée y haciendo 
el 26 otra marcha de treinta y un kilómetros, nos encontrábamos cerca del enemigo. 
Mis bravos voluntarios de marina, arrastraron sus piezas de artillería durante doce 
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El general Gongeard fué nombrado para el mando del ejér-
cito de Bretagne. 
(29 de N o v i e m b r e de 1870.) Varios ataques sucesivos 
tuvieron lugar, desde las ocho y media de la mañana, á las sie-
te y media de la tarde, (decia un despacho oficial bastante vago) 
sobre cífrente del ejército del Loire, entre Pithiviers y Montargis, 
en los que el enemigo fué rechazado en varios puntos de la línea, 
haciéndole esperimentar pérdidas de consideración, y dejando 
en nuestro poder numerosos prisioneros. 
El último de estos hechos de armas, que fué bastante reñido, 
ocurrió en Beaune-la-Rolande. (Loiret.) 
Nuestras tropas evacuaron á Amiens, en donde se consideró 
que la defensa no era posible. 
(30 de N o v i e m b r e de 1870.) El general Briand coman-
dante de las tropas del Seine-Inferieure, sorprendió á los pru-
sianos en Etrepagni de donde los desalojó causándoles grandes 
pérdidas; pero asi que el general se retiró, volvió el enemigo y 
pegó fuego al pueblo. 
) 
horas; el enemigo acababa de evacuar á toda prisa á Nojent-le-Rotrou. Los intereses 
de la defensa nacional, no me permiten hoy añadir una palabra mas. 
»A pesar de los ruegos de mis tropas, os manifestó el 27 de Noviembre, que 
el contenido de vuestras órdenes fechadas el 26 en Tours, en el momento mismo en 
que Íbamos á atacar, me obligaba en todos conceptos á resignar el mando. 
»E1 mismo dia aceptásteis mi dimisión que ha aparecido hoy en el diario 
oficial. 
»Grande fué el dolor que esperimenté al abandonar al ejército que ye habia or-
ganizado, con mi bravo amigo y antiguo compañero Carré-Ckerisouet, que me ha que-
rido seguir al hacer dimisión; pero este sentimiento no me ha hecho olvidar mis im-
periosos deberes. 
»Vuelto íí la vida privada, en donde he hallado la libertad política que habia ocultado 
completamente debajo del uniforme. Al llamar á mis conciudadanos á la defensa de la 
patria, contribuí con un contingente de hombres. También tengo el honor de anuncia-
ros, que tan pronto como los sucesos me lo permitan, presentaré al fallo do un con-
sejo de guerra los actos de las altas administraciones do guerra y marina, que al mis-
mo tiempo que yo, comparecerán en la barra del pais; advirtiendo, que ninguno do 
los documentos que tengo en mi poder1, serán desmentidos. 
»Recibid, Sr. Ministro, la seguridad de mi alta consideración. 
EL CONDE DE KERATRY. 
»P. D. Tengo en mi poder los decretos que habéis firmado como ministro: habéis 
tenido la gran debilidad de dejarlos pi-otestar; y esto por una administración en que 
M. Loverdo es el verdadero gefe, quien personifica á todas luces la traición frente á 
la Pránda no imperialista. Nadie mas que vos ha dejado de apercibirse do ello, nq 
obstante mis advertencias, repetidas por medio del telégrafo. 
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Gambetta informó á Trochu de que hacía tres días que el 
ejército había vuelto á tomar la ofensiva con buenos resultados, 
y que ocupaba á Montarjis. 
(!.• de D i c i e m b r e de 1870.) Los diarios del depar-
tamento del Aube, fueron requeridos por la prefectura pru-
siana, á insertar los despachos siguientes: 
Derrota de Garibaldi; 400 muertos y heridos. 
Derrota del ejército del Norte; pérdidas bastante considerables de parte del 
enemigo. 
Tentativas de salidas sin resultado por el ejército de París; algunos centenares 
de prisioneros. 
Completa derrota de la mayor parte del ejército del Loire; 1.000 muertos, 1.600 
prisioneros. 
AI mismo tiempo, Gambetta en la proclama que copiamos, 
interpretaba de otro modo los sucesos que, puede asegurarse, 
eran en estos momentos bastante satisfactorios para nosotros. 
Solamente se observaba cierta ecsajeracion en algunos detalles, 
y la afirmación de hechos, que son cuando menos, dudosos. 
El suceso ha sido relatado en París por el general Trochu. Esta relación en 
donde se hacía el elogio de todos, no dejaba pasar en silencio mas que la gran 
parte que en la acción habia tomado el general Trochu: así hacia Turenne. Es 
bien sabido que él restableció el combate en varios puntos, atrayendo con su 
presencia á la infantería. Durante esta batalla, el perímetro de París estaba cu-
bierto por un fuego formidable, y la artillería destruía todas las posiciones de la 
línea del sitio. 
El ataque de nuestras tropas fué sostenido durante toda la acción, por ca-
ñoneras situadas en los ríos Marne y Seine. El camino de hierro circular de M . 
Dorian, cuyo genio militar no podría nunca elojiarse cual se merece, ha coope-
rado á la acción, con la ayuda de wagones blindados, que hacían fuego contra e 
enemigo. En esta misma jornada del 30 y á poco mas del mediodía, el Almirante 
La-Ronciere que se halló durante este hecho de armas en la dirección de Hny 
y Chevilly, se distinguió notablemeníe, pues avanzó sobre Longjumeau y arrebató 
al enemigo las posiciones atrincheradas que ocupaba en Epinay, mas allá del dicho 
Longjumeau, dejando en nuestro poder numerosos prisioneros y dos cañones. 
A la hora en que leemos el despacho de París, debe haberse empeñado ' una 
acción general en toda la línea. El ataque del Sur el 1.° de Diciembre, debe ser 
dirijido por el general Vinoy. 
Tan ventajosos resultados no han podido conseguirse de otro modo, que á 
costa de gloriosas pérdidas: 2,000 heridos, entre olios los generales La- Gbarriere, 
y Renault; este. Comandante del 2.° Cuerpo. 
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El general Ducrot se ha cubierto do gloria, y ha merecido el reconocimiento 
de la nación. 
Las pérdidas de los prusianos son muy considerables. 
Estos datos son oficiales, pues me han sido dirijidos por el gefe de estado 
mayor general, general Schmitz. 
El genio de la Francia un momento oculto, reaparece. 
Gracias á los esfuerzos del país entero, la victoria vuelve á nosotros; y como 
para hacernos olvidar la larga série de infortunios, nos favorece casi por todas 
partes. En efecto, nuestro ejército del Loire, desde hace tres semanas viene des-
concertando todos los planes de los prusianos, y rechazando todos sus ataques. Su 
táctica ha sido impotente ante la solidez de nuestras tropas, tanto del ala de-
recha como de la izquierda. 
Etrepagny ha sido tomado á los prusianos, y Amiens fué evacuado por ellos 
consecuencia de la batalla de París. 
Nuestras tropas de Orleans, se han lanzado vigorosamente hácia-adelante: los 
dos ejércitos marchan á encontrarse el uno con el otro. Los soldados y oficiales 
saben, que la suerte de la Patria está en sus manos, cuya idea les hace inven-
cibles. ¿Quien, pues, dudará en adelanto del resultado final de esta lucha j igan-
tesca? 
Los prusianos podrán ya apreciar la diferencia que hay entre un déspota que 
se bate para satisfacer sus caprichos, y un pueblo armado que no quiere perecer. 
Será honroso para la república haber inculcado á Francia sus propios senti-
mientos; y habiéndola encontrado rebajada, desarmada, vendida y ocupada por el 
estranjero, lá desolverá el honor, la disciplina las armas, y la victoria. 
El invasor se halla ahora sobre la via en que le espera el fuego do nuestras 
poblaciones armadas. 
Ved aquí, Ciudadanos, lo que puede una gran nación, que quiere conservar 
intacta la gloria de su pasado; que derrama su sangre y la del enemigo por el 
triunfo del derecho y de la justicia. La Francia y el universo todo, no olvidarán 
nunca que París ha dado este primer ejemplo, y enseñado esta política; con lo 
que, y permaneciendo fiel al espíritu heróico de la revolución, fundará la base de 
su sup remacia moral. 
¡Viva París! ¡Viva la Francia! ¡Viva la República una é indivisible! 
LEÓN GAMBETTA. 
El movimiento ofensivo del ejército del Loire anunciado por 
Gambetta, dió principio con buenos resultados. Establecido el 
enemigo con 20.00i) hombres y 40 cañones entre Guillonviile y 
Terminiers (Eure y Loir,) fué desalojado ala bayoneta de sus po-
siciones de Meneville, Villepion y Favrolles, por las tropas del 16° 
cuerpo. Los honores de esta jornada pertenecen al Contra-Almi-
rante Jaureguiberry y a sus marinos. 
(2 d e D i c i e m b r e de 1870.) En el otro estremo de la 
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estensa linea ocupada por el ejército del general Aurelles de Pa-
ladines, y en el pueblo de Sougy entre Patay y Arthenay, no 
fuimos tan afortunados. En el momento en que las ventajas es-
taban por parte del enemigo, algunos soldados nuestros se des-
bandaron, y los zuavos pontificios sostuvieron solos todo el empu-
je del enemigo, mientras llegaban refuerzos que se hablan pedido 
al 17° cuerpo. El general de Sonis fué herido y hecho prisione-
ro; el Duque de Luynes, se hallaba entre los muertos; Gharette, 
que cargó a la cabeza de los zuavos, estaba herido, según unos, 
y prisionero, según otros. Esto no fué una derrota; pero fué un 
hecho desgraciado que impedia á nuestra ala derecha continuar 
avanzando. 
El general Cambriels fué nombrado para mandar el campo 
de instrucción establecido en Bordeaux. 
(3 de D i c i e m b r e de 1870.) No pudiendo continuar el 
movimiento proyectado, el general de Aurelles de Paladines, vol-
vió á tomar delante de la selva de Orleans las posiciones que 
habia ocupado algunos dias antes. 
(4 de D i c i e m b r e de 1870.) Estas tropas fueron ataca-
das entré Chevilly y Chilleurs-aux-Bois por fuerzas que se podian 
estimar de 80 á 100.000 hombres, número que resultaba de la 
reunión dé los ejércitos del Duque de Mecklembourgy del Pr ín-
cipe Federico-Carlos; y cuya artillería era tan numerosa, que sus 
descargas eran parecidas al fuego de pelotón. De modo que, 
apesar del apoyo que la artillería de marina establecida á lo largo 
de la selva, daba á nuestras tropas, se vieron obligadas á re-
plegarse sobre Orleans, defendiendo en su retirada el terreno 
palmo a palmo. 
Reproducimos la circular, por la que el ministro del interior 
noticiaba á los prefectos la evacuación de Orleans, que tuvo l u -
gar en la noche del mismo dia. 
Después de los diversos corabates librados en los dias 2 y 3 de Diciéinbre 
que causaron bastante daño al enemigo, y que hablan sido causa de que se con-
tinuase la marcha del ejército del Loire hácia adelante, la situación general de 
este ejército no era del todo satisfactoria, según creía el Comandante en gefe, ge-
neral de Aurelles de Paladines. 
En la noche del 3 al 4, dicho general habló de la necesidad, que según él , 
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habia de evacuar á Oleans, y de operar la retirada de los diferentes cuerpos del 
ejército sobre la margen izquierda del rio Lnire. Le quedaban, sin embargo, 
200.000 hombres provistos de 500 piezas de artillería, atrincherados en un campo 
fortificado defendido por artillería de marina de largo alcance. 
Parecía que las condiciones bastante favorables en que este ejército se encon-
traba, debían permitir una resistencia, que en todo caso prescribían los deberes 
militares. El general de Aurelles, no obstante, persistió en su plan de retirada; y 
decía: «Que él se hallaba sobre el terreno, por lo que, y por el cargo que ejer-
cía, podia juzgar mejor que nadie, de la situación real de las cosas.» 
Después de una resolución tomada en consejo de gobieno por unanimidad, la 
Delegación de Tours dirijió al Comandante en gefe del ejército del Loire el teló-
grama siguiente, 
«La opinión del gobierno que ha sido consultada, es la de veros resistir con 
energía en Orleans, utilizando los trabajos de defensa, y no alejándoos de París.» 
«Pero ya que afirmáis que la retirada es necesaria, y que estáis en aptitud 
para juzgar mejor de la situación de vuestras tropas, el gobierno os deja el cui-
dado de ejecutar los movimientos de retirada, dada la necesidad do ellos en que 
insistís, y que presentáis como propios á evitar á la Defensa nacional un desastre 
mayor que el de la evacuación de Orleans, En su consecuencia, retiro m is órdenes 
relativas á la concentración en dicha Ciudad, y en el perímetro de sus fuegos do 
defensa,» 
«Dadlas órdenes para la ejecuciou á todos nuestros generales puestos á vues-
tras órdenes,» 
Firmado: 
LEÓN GAMBETTA AD, CREMÍEUO. 
GLAIS-BIZOIN L . FOURICHOX. 
Este despacho fué transmitido á las once. 
A mediodía, el general de Aurelles escribía desde Orleans: 
«Cambio mis disposiciones; dirijo sobre Orleans el 16° y 17° cuerpo, y llamo 
al 18° y 20°. Organizóla resistencia.» 
«Estoy dentro de la plaza de Orleans.» 
Firmado: 
DE AURELLES. 
Este plan de concentración era justamente el que hacia veinte y cuatro horas 
habia sido aconsejado y ordenado por el ministro de la guerra. 
El mismo Ministro quiso ir en persona á Orleans para asegurarse do la r á -
pida concentración de los cuerpos de ejérsito; y en efecto, á launa y media, par-
tió en tren exprés, A las cuatro y media, y al llegar delante del pueblo de la 
Chapelle, el tren se detuvo; la via estaba ocupada poruña partida de prusianos á 
caballo, los que la habían interceptado cubriéndola con maderas y troncos, para 
impedir la marcha de los convoyes, A esta misma hora se oian cañonazos á lo lejos, 
y se podía creer- que se estaban batiendo dolante do Orleans. 
En Beaugency, á donde tuvo que volver el Ministro de la guerra para tomar 
un coche, con objeto de ir á Bcouis, creyendo que la resistencia continuaba en Or-
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leans, no fué posible adquirir noticias. Pero al llegar á Blois, que fué á las 
nuevo de la noche, envió á Tours el siguiente despacho. 
«Desde el mediodía no he recibido ningún despacho de Orleans; pero eu este 
mismo instante, y al propio tiempo que el vuestro espedido, á las 6-3 minutos 
recibo dos de Orleans; uno del inspector del camino de hierro, anunciándome que 
los prusianos se hábian llevado el tren en que yo iba, y el otro del general do 
Aurelios, así concebido.» 
«He esperado hasta el último momento poder prescindir da abandonar la Ciudad 
de Orleans: todos mis esfuerzos han sido impotentes. Esta noche quedará eva-
cuada.» 
«JNo tengo mas noticias.» 
(Firmado; Freycinet.) 
En vista de esta grave determinación, fueron dadas inmediatamente las ór-
denes desde Blois, para asegurar la buena retirada de las tropas. 
fil Ministro no regresó á Tours hasta las tres de la mañana, á cuyo arribo 
encontró los despachos siguientes, que el público apreciará. 
Orleans 5 de Diciembre: 12 horas 10 minutos mañana. 
GENERAL DES FALLIERES Á GUERRA.—Tours. 
Enemigo ha propuesto nuestra evacuación de Orleans á las once y media 
de la noche, bajo pena de bombardear la Ciudad. Como nosotros debíamos 
abandonarla esta misma noche, he aceptado en nombre del general en gefe. Bate-
rías de la marina han sido clavadas, pólvorá y material destruidos.» 
Orleans. 
Secretario general ministro interior. 
«El enemigo ha ocupado á Orleans á media noche. Se ha dicho que los pru-
sianos entrados^ apenas tienen municiones. Casi no han hecho prisioneros.» 
«A estas horas, los despachos délos diferentes gefes de los cuerpos, anuncian, 
que la retirada se efectúa en buen drden; pero no so tienen noticias del general d6 
Aurelles, que nada ha manifestado al gobierno.» 
Los términos de este despacho dieron motivo á graves acusa-
ciones contra el general de Aurelles, quien hizo dimisión, y pidió 
comparecer ante un consejo de guerra. Algún tiempo después? 
Gambetta quehabia nombrado,una comisión para que hiciese es-
ta averiguación; habiendo modificado, sin duda, el concepto des-
favorable que tenia del general Aurelles, le ofreció un mando 
que el general creyó no debia aceptar. 
(4 de D i c i e m b r e de 187 O.) En Gháteauneuf (Cóte-de-
Or,) el general Cremer batió á una columna prusiana compuesta 
de 7.000 hombres mandada por el general Ckeller, y la persiguió 
vigorosamente. 
(5 de D i c i e m b r e de 1870.) La Ciudad de Rouen, que á 
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pesar de su nada satisfactoria situación^ parada dispuesta á resis-
tir, se vio por consecuencia de dos pequeñas acciones abando-
nada por ei general Briand, que con todos los móviles se retiró 
hacia el Havre, entrando los alemanes en la Ciudad. Un nego-
ciante, no pudiendo ver con sangre fria este espectáculo, disparó 
un tiro contra el primer oficial prusiano que vió, por lo que fué 
fusilado inmediatamente. La Ciudad sufrió abrumadoras ecsac-
ciones, y numerosos soldados prusianos se alojaron en las casas 
de sus habitantes. Debemos manifestar, que la actitud de los 
rouenenses fué digna y poco simpática para los invasores, sin que 
lograsen estos la conciliación. El ejército de Manteuffel, se divi-
dió en dos cuerpos que marcharon, el uno sobre el Havre, y el 
otro sobre la baja Normandia. 
(6 de D i c i e m b r e de 1870.) M. Detroyat, antiguo ofi-
cial de marina, y director del diario La Liberté, fué nombrado 
general y comandante del campo de instrucción de La-Ro-
chelle. 
(7 de D i c i e m b r e de 1870.) Los alemanes continuaron 
su marcha hasta mas allá de Orleans, y atacaron las tropas del 
general Chanzy, hasta Saint-Laureut-des-Bois. El enemigo que 
era mandado por el príncipe Federico-Carlos, cuyas miras eran 
dirijirse á Beaugency, fué rechazado en Marolles; y á pesar de sus 
pérdidas considerables y de los prisioneros que le hicimos, el 
Rey Guillermo anunció á la Reyna, que un combate violento y 
afortunado habia tenido lugar, añadiendo, que aun esperaba se 
le hiciera mas resistencia. 
(1© de D i c i e m b r e de 1870.) El general Chanzy que 
operaba su retirada, y cuyo objeto era, al parecer, aproesimarse 
al Mans, continuó empeñando con el Príncipe Federico-Carlos 
una série de combates, en los que alcanzó algunas ventajas; pe-
ro el movimiento de retroceso que Chanzy verificaba, permitía 
decir á los prusianos, que ellos eran victoriosos, no obstante sus 
grandes pérdidas. El dia 9, la retaguardia de Chanzy atacada por 
todas las fuerzas del Duque de Mecklembourg, causó, aquella á 
estas, grandes pérdidas, obligándolas á retroceder al verse ame" 
nazadas de ser copadas. El dia 10, en Origny, el general hizo un 
21 
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retorno ofensivo, y puso al enemigo en tal desorden que, pudo 
aquel suspender su movimiento de retirada y acantonar sus tro-
pas. Gambetta fué al cuartel general y se convenció de que con-
tra las aserciones de los despachos alemanes, el 2.° ejército del 
centro se encontraba en perfecto estado. 
El dia 9, los alemanes fueron sorprendidos y arrojados de Ham, 
en donde dejaron 200 prisioneros: la Cindadela se rindió. 
Dieppe fué ocupado por el general prusiano Manteuffel. 
Debiendo operar los dos ejércitos del centro en las inmedia-
ciones de Tours, la delegación del gobierno de la Defensa na-
cional se trasladó á Bordeaux con todos los servicios públicos. 
La numerosa población que se habia refugiado en la ciudad 
desde hacia algunos meses, se conmovió al recibir la noticia tan 
repentinamente: un verdadero pánico se apoderó de estas gentes, 
y la partida del gobierno se efectuó en la mayor confusión. El 
mismo desórden se produjo en Bordeaux á la instalación del go-
bierno en esta Ciudad. 
(11 de D i c i e m b r e de 1870.) Falsbourg se rindió con 
52 oficiales, 1.800 individuos de tropa y 65 cañones. 
Principió el bombardeo de Mont-medy. En el Oeste, los ale-
manes se aprocsimaban al Havre; pero al otro lado del rio Seine, 
se alejaban de Onfleur ante una columna francesa que habia sa-
lido de Caen. 
(13 de D i c i e m b r e de 1870.) Blois fué ocupado por los 
alemanes. 
(14 de D i c i e m b r e de 1870.) La Ciudad de Mont-medy, 
convertida en ruinas por el bombardeo, capituló. El enemigo se 
apoderó de 3.000 hombres, 65 cañones, y rescató 237 prisio-
neros alemanes. 
(15 de D i c i e m b r e de 1870. El general Chanzy después 
de haber sostenido delante de Vendóme el ataque del ejército 
de Meklembourg, sin haber querido ceder^ evacuó esta Ciudad. 
Los despachos prusianos no dejaron de decir que los alemanes 
sacaron á los franceses de la Ciudad á viva fuerza. 
Por la noche, Chanzy hizo saltar los puentes del Loir y con-
t inuó su retirada hacia el Mans. 
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Salida de la guarnición de Belfort, que rechazó al enemigo 
basta Bourcoigne, y al dia siguiente, consiguió nuevas ventajas 
sobre él. 
Los puertos del Havre, de Fecamp y de Dieppe, fueron de-
clarados en estado de bloqueo. 
Los rigores de la ocupación prusiana se hacian de dia en 
dia mas abrumadores en los departamentos del Este. En 
Reims fueron prohibidos los grupos de mas de tres personas, 
bajo las penas mas severas. 
En Dijon eran fuertemente multadas las familias de los hom-
bres útiles para el servicio de las armas, que iban á incor-
porarse al ejército. Medidas tan rigurosas como estas fueron 
aplicadas en la Alsacia, pero hacían poco efecto; pues mas de 
4.000 hombres se escaparon al través de las líneas prusianas, 
para tomar las armas contra los alemanes. 
Numerosas emigraciones se notaban también en la Loraine, 
cuyos habitantes parecían estar deseosos de sustraerse á la 
administración del Conde Henkel de Donnermark, nuevo pre-
fecto de la Loraine alemana: esta provincia sufrió una carga 
de 700.000 trancos, para compensar las pérdidas sufridas por 
la marina mercante alemana. 
(18 de D i c i e m b r e de 1870.) El general Crémor con 
10.000 hombres de tropas bisoñas, empeñó una acción delante de 
Wuits, contra el ejército badenes mandado por el general Von-
Werder, sosteniendo hasta la noche un combate contra fuerzas 
superiores; pero al fin, fué obligado el general á replegarse á 
un kilómetro detrás de la Ciudad, la cual ocupaban los bade-
nenses quienes tuvieron que desalojarla el 20, después de haber 
sufrido grandes pérdidas: el Príncipe Guillermo de Badén, fué 
gravemente herido. 
(19 de D i c i e m b r e de 1870.) En los primeros momentos se 
trató de presentar este suceso como un desastre completo para 
los franceses, cuya mala noticia causó en Lien gran emoción. A l -
gunos agitadores tomaron este protesto, para hacer una mani-
festación armada con bandera roja. Los que la componían, 
reunieron algunas mugeres, por consejo de uno de los mani*» 
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festantes, que pretendía, que solo ellas saben hacer una revo-
lución. Se trataba de sacar al prefecto del Hotel de Ville, y de 
instalar allí la Gomunne revolucionaría. Quisieron ponerá la ca-
beza del movimiento al Comandante Arnaud, gefe del 2.° ba-
tallón, patriota sincero, y republicano esperimentado; pero ha-
biéndose negado á tomar parte en la manifestación, fué atrope-
llado por la multitud furiosa. El Arnand creyó intimidar á los 
mas ecsijentes, amenazándoles con su rewolver, pero esta fué 
la señal de su muerte. Se precipitaron sobre él, y después de 
simular un juicio ante un tribunal formado por los que por ca-
sualidad se hallaban mas cercanos en medio de aquel gentío, 
fué condenado y fusilado. Arnaud murió con un valor heróico* 
Debemos manifestar que la población y la guardia nacional de 
Lion, agenas á este crimen odioso que se consumó en el dis-
trito de la Croíx-Rousse, protestaron contra este atentado, y que 
los culpables fueron presos. ( 1 ) El ministro del interior . } de 
la guerra, que se hallaba en Lion el .21 de Diciembre, día en 
que tuvieron lugar los funerales, asistió á esta ceremonia, des-
pués de haber inspeccionado el ejército de Bourbaki. 
(20 de D i c i e m b r e de 1870.) Auxerre, cercado desde la 
mañana de este día, fué visitado por algunos huíanos, que 
fueron recibidos á tiros. A las dos, las tropas enemigas que se 
iban aumentando notablemente, empezaron á bombardear la 
Ciudad, cuyo fuego duró hora y media, sin que la bandera 
blanca enarbolada en los principales edificios se considerase su-
ficiente á hacerle cesar, y fué preciso enviar un parlamentario. 
El Alcalde M. Ch. Lepere defendió valerosamente el honor y 
los intereses de la Ciudad. 
Los bávaros tuvieron mal écsito en la tentativa que hicieron 
para apoderarse de las posiciones de la Haute-Perche, cerca de 
Belfort. 
(21 de D i c i e m b r e de 1870.) Habiendo el enemigo 
principiado á bombardear á Tours desde lo alto de la colina 
u w n i s i f . * '*ci'-4) ^ ¡ ' ¡Vi *f —- j lUI* í ( , v , cu* / i ^ A A í i í ' á j T 
(1) E l proceso de estos miserables, terminó condenando á muerte á cua-
tro de ellos. 
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que domina el puente, la ciudad tuvo que rendirse bien pronto. 
El dia anterior habia tenido lugar en sus inmediaciones un 
combate sério, en que el general Pisani á la cabeza de los 
guardias nacionales, habia sujetado al enemigo durante algunas 
horas. Desde el dia 18, Tours habia sido abandonado preci-
pitadamente por el general Sol, que marchó con todas las fuer-
zas regulares, por lo cual fué este destituido del mando. 
Una acción tuvo lugar en Brionne (Eure), entre los franco-
tiradores y 200 prusianos; estos fueron rechazados haciaBourgt-
heroulde. 
El acrecentamiento de las tropas del general Faidherbe, que 
parecía dispuesto á tomar la ofensiva, decidió al general prusia-
no Manteuffel á evacuar á Rouen; y á remontarse hacia 
Amiens. Sin embargo, Faidherbe comprendía que sus tropas jó-
venes y poco instruidas no estaban en disposición mas que pa-
ra la defensiva, y que solo podían apreciarse en caso de atacar, 
como una tercera parte de su efectivo; si mas tarde modificó 
esta opinión, fué obedeciendo órdenes terminantes y reiteradas 
del ministro. 
(23 de D i c i e m b r e de 1870.) El ejército del Norte fué 
atacado al Nord-este de Amiens por las tropas de Manteuffel. 
La acción principió con fuego de artillería, y asi que la nuestra 
consiguió introducir algún desorden en el enemigo, el general 
Faidherbe hizo avanzar sus tropas cargando á la bayoneta, con 
lo que consiguieron desalojar á los alemanes de los pueblos de 
alrededor de Pont-Noyelles (Somme.) 
El general Von-Gceben hizo echar á pique seis buques in-
gleses en Duclaire cerca de Rouen, con objeto de obstruir el 
rio Seine. La Inglaterra ecsijió reparación, no solo de los per-
juicios, si que también por el ultraje inferido á su pabellón; 
pero se contentó con esplicaciones caballerescas, y con la i n -
demnización pecuniaria que le acordó el Canciller Federal. 
(24 de D i c i e m b r e de 1870.) Los franco-tiradores man-
dados por Mocquart, tuvieron un encuentro cerca de Bolbec, 
con una columna de 3.000 prusianos, la cual derrotaron. El 
pueblo fué quemado por los alemanes en su retirada. 
* ' • -i • . • . ^ • ' j o . ) t o ¡ . i,nl-
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En el mismo día y á corta distancia de este sitio, los pru-
sianos, que en número de 7.000 venian de Ivetot, atacaron un 
cuerpo de 35.000 hombres del ejército del Havre; pero los ale-
manes se vieron precisados á retirarse á Ivetot con pérdida de 
200 hombres. 
Los alemanes volvieron á ocupar á Ham, 
La delegación de Bordeaux disolvió los consejos de arrondi-
semens (Suprefecturas) y los reemplazó por comisiones depar-
tamentales; cuya decisión fué causa de unánimes protestas. 
Señalemos aquí un suceso pacífico: el perforamiento del Mont-
Genis, terminado mucho tiempo antes del que habían previsto 
los ingenieros. 
(26 de D i c i e m b r e de 1870.) El general Ghanzy desde 
Mans, á donde había llegado el 24, dírijió al ministro de la 
guerra el despacho siguiente: 
«Por consecuencia de un hecho inaudito, cuyas pruebas osdirijiré he enviado 
por medio de un parlamentario, al Comandante prusiano en Vendóme una protesta, 
y hedirijido al ejército la siguiente proclama: 
«El general en gefe pone en conocimiento del ejército la protesta que si-
gue, dirijida por medio de un parlamentario al Comandante de las tropas prusia-
nas residentes en Vendóme, seguro de que participará de su indignación, y de su 
deseo de vengar tales injurias. 
«Al Comandante prusiano de Véndeme. 
»He sabido que por las tropas á vuestras órdenes se han cometido violen-
» cias incalificables contra la población inofensiva de Sain-Calais. 
»A pesar del buen trato dado á vuestros enfermos y heridos, vuestros ofi-
^ciales han ecsijido dinero, y han ordenado el pillaje. Esto es un abuso de la fuerza, 
»que pesará sobre vuestras conciencias, y que el patriotismo de nuestra población 
^soportará; pero lo que yo no puedo admitir es, que añadáis á estos hechos la in-
»Íuria, cuando sabéis que es gratuita.» 
«Tenéis la pretensión de habernos vencido. Esto es falso; pues os hemos ba-
»tido y tenido -en jaque desde el 4 del presente raes. Habéis osado tratar de ru i -
nes á personas que no pueden contestaros, suponiéndolas subyugadas á la volun-
t a d del gobierno de la Jefcnsa nacional, que les obliga á resistir, cuando ellas 
»quieren la paz que les ofrecéis. Yo protesto con el derecho que me dá la re-
»sistenc;a que os hace la Francia entera, y la que os opone el ejército, que 
abasta aqui no habéis podido vencer. La presente comunicación tiene por objeto, 
» a f i r m a r o 3 nuevamente lo que esta resistencia os ha hecho saber, y es; que l u -
»charemos con la conciencia del derecho y con la voluntad de triunfar, cuales-
»quiera que sean los sacrificios que nos queden que hacer; lucharemos á sangre 
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)»y fuego, sin tregua ni gracia, porque hoy se trata de combatir, no enemigos 
»]eales, sino hordas de devastadores, que no quieren mas que la ruina y la ver-
>>güenza de una nación, que pretende conservar su honor, su r;;ngo, y su índe-
))pendcncia. A la generosidad con que tratamos á vuestros heridos y prisione-
»ros correspondéis con la insolencia, el incendio y el pillaje. Yo protesto con 
»indignación, á nombre de la humanidad y del derecho de gentes que piso-
neáis.» 
La presente orden se leerá á las tropas por tres veces consecutivas. 
Cuartel general d^e Mans 26 de Diciembre 1870., 
E l general en jefe. 
CHANZY. 
Habiendo sido levantado el campamento de instrucción de 
Conlie, una parte de las tropas marchó á reunirse al ejército de 
Chanzy, y los soldados menos instruidos se retiraron á Rennes. 
(26 de D i c i e m b r e de 1070.) Una columna volante des-
tacada del ejército de Chanzy, se encontró cerca de Montoire 
(Loir-y Cher) con siete batallones prusianos, que derrotó y per-
siguió por el camino de Cháteaurenault, hasta la distancia de 
cinco kilómetros. 
Atribuyéndose el general Manteuffel la victoria, según su 
propia relación, en el hecho de armas de Pont-Noyelles, el ge-
neral Faidherbe protestó contra esta pretensión. 
El ejército francés, dijo, no ha dejado en poder del enemigo mas que algunos 
marinos que fueron sorprendidos en el pueblo de Daours, Este ejército conservó 
sus posiciones, y esperó en valde al enemigo hasta el dia siguiente á las dos de 
la tarde. 
(28 de D i c i e m b r e de 1870.) Una contestación pare-
cida se dió respecto á las ventajas dudosas alcanzadas en el 
combate en Longpré (Somme) por fuerza de la guarnición de 
Abbeville contra 400 prusianos. 
En España un personaje importante, que en mas de una 
ocasión habia ejercido una triste influencia sobre los destinos 
de nuestro país, el Mariscal Prim, fué asesinado á las siete y 
media de la noche, al salir de la sesión de Cortes. Herido de 
diez halas, murió el dia 30. 
(30 de D i c i e m b r e de 1870.) El general Roy se apoderó 
de las posiciones que ocupaban los prusianos en La-Bouille, 
Orival, y del castillo de Robert-le-Diable, poniéndoles en com-
pleta retirada. Esta última posición vuelta á tomar por los pru-
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sianos, les fué arrancada de nuevo al dia siguiente por los franco-
tiradores y los móviles de Ardeche. 
Se anunció un marcado movimiento de retirada verificado 
por los alemanes desde Dijon hacia Gray y Vesoul, por conse-
cuencia del aumento del primer ejército del centro. 
La vanguardia de Garibaldi entró en el mismo dia en Dijon. 
También Auxerre fué evacuado por los prusianos. 
Comenzó el bombardeo de Mezieres. 
En Bordeaux, Gambetta dirijió una patriótica alocución á la 
multitud agrupada al rededor de la prefectura, con objeto de 
hacer una manifestación de simpatía al gobierno de la Defensa 
nacional. 
(1.° de E n e r o de 187S.) Reconocimiento ofensivo di r i -
jido por el general Jouffroy, en el que rechazó al enemigo 
sobre la margen izquierda del rio Loire, y se apoderó de las 
fuertes posiciones de delante de Vendóme. 
( 2 de E n e r o de 1871.) Mezieres capituló. 
/el de E n e r o de 1871.) La batalla de Bapaume (Paso 
de Calais) fué precedida del combate de Achiet-le-Grand, librado 
el 2. 
Reproducimos el relato por el que el general Faidherbe dió 
cuenta de sus operaciones. 
El 1.° de Enero, el ejército del. Norte procedente de las líneas de la Sear-
pe, en donde los prusianos no se atrevieron á atacarle, so acantonó delante de 
Arras. 
El 2 el ejército se puso en marcha en dirección á los acantonamientos del 
enemigo al rededor de Bapaume. La 2.a brigada de la 1.a división del 22.° 
cuerpo, ganó los pueblos de Archiet-le-Graud y de Beaucourt. La 1.a división 
del 23.° cuerpo, apesar de sus prodijios de valor, tuvo mal écsito en el ataque 
del pueblo de Behagnies; pero los prusianos viéndose cercados por la ocupación de 
Archiet-le-Gránd, evacuaron durante la aoche á Behagnies. 
El 3 á la madrugada se empeñó la batalla en toda la línea: la íí« división 
del 23.° cuerpo se apoderó de los pueblos de Sapignics y Faureril, apoyada su 
izquierda por la división de los movilizados: la 3.a división del 22.° cuerpo, en-
tró á viva fuerza en el pueblo de Gefvillers, que se habia convertido en centro 
de la batalla, y se apoderó délas posiciones prusianas, que estaban vigorosamente 
defendidas por estos; asi como el pueblo de Avesnes-lez-Bapaume. Al mismo tiem-
po la 1.a división del 22.° cuerpo se apoderó de Grevíllier y de Ligny-Thilloy. 
A las seis de la tarde hablamos arrojado ¡& los prusianos del campo de batalla 
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cubierto de sus muertos, quedando ea nuestro poder y en los pueblos donde ha-
bia tenido lugar la bata)ta, un número respetable de prusianos heridos y prisio-
neros. 
Algunos pelotones impulsados por el ardor de la lucha, empeñaron un combate 
sin órden para ello en los arrabales de la Ciudad de Bapaume^ en donde los prusia-
nos se hablan parapetado en algunas casas, Pero como no entraba en nuestras miras 
tomar esta Ciudad arriesgando la resistencia del enemigo, por la noche se tocó lla-
mada á dichos pelotones. 
Las pérdidas de los prusianos durante estas dos jornadas fueron considerables; 
las nuestras muy serías. 
(4 de E n e r o de IS7I . ) Un movimiento ejecutado por el 
general Faidherbe hizo creer á los prusianos que él principiaba 
á operar su retirada; por lo que dos escuadrones de coraceros 
alemanes cargaron su retaguardia, pero fueron recibidos á la dis-
tancia de cincuenta pasos por una descarga de fusilería que les 
hizo emprender la fuga. El general después de haber esperado en 
vano que el enemigo le presentase la batalla, fué á acampar á 
diez kilómetros de Bapaume. 
Habiendo vuelto el enemigo con mayores fuerzas á la penín-
sula donde se halla la selva de la Londe (Seine-Inferieure;) los 
franco-tiradores y los móviles abandonaron el castillo de Robert-
le-Diable y el burgo de Bourgtheroulde; defendiendo sin em-
bargo el terreno palmo á palmo. Los alemanes presentaban en 
sus despachos este castillo como una plaza fuerte provista de me-
dios de defensa, no siendo otra cosa que un montón de ruinas 
apenas suficientes para poder servir de atrincheramiento. 
(5 de .Enero de 1871.) Perenne fué bombardeado por los 
prusianos, y grandes incendios se declararon én la población. 
Acusado M. Picard, antiguo ministro del imperio, de haber 
distribuido el diario le Drapeau, órgano bonapartista, fué arres-
tado en Autun, por Bordone lugar-teniente de Garibaldi, y des-
pués fué conducido á Lyon. Al poco tiempo fué puesto en l i -
bertad. 
(6 de E n e r o de 1871.) Los prusianos atacaron sin Conse-
guir ventajas dos divisiones francesas delante de Saint-Amand 
(Loir-et-Chcr;) al contrario, fueron obligados á retroceder mas 
allá de esta Villa hacia Vendóme, causándoles grandes pérdidas 
que no pudieron menos de confesar. 
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Rocroy arruinado é incendiado por el bombardeo, capituló. 
(7 de E n e r o de 1871.) Se anunciaron varios combates te-
nidos por los franco-tiradores principalmente en Semur, en don-
de los garibaldinos atacaron al enemigo y le repelieron hacia el 
camino de Montbard. 
(S de E n e r o de 18711) Atacado Garibaldi en toda la linea 
que ocupaba el ejército del centro mantuvo sus posiciones; solo se 
mostró débil en el pueblo de Authon. 
Los prusianos tomaron por asalto las obras de defensa de Dan-
joutin cerca de Belfort sufriendo grandes pérdidas, pero hicie-
ron 700 prisioneros franceses. 
(9 de E n e r o de IS1I . ) Durante este tiempo Bourbaki se 
aprocsimaba á Belfort. Cuando hubo organizado en Nevers el pr i -
mer ejército del centro, puso en práctica con Ghanzy y Faidher-
bé un plan aprobado por el Ministro. El ejército del Norte debia 
seguir la pista al enemigo evitando todo combate; y los dos ejér-
citos del centro, que juntos componían un efectivo de 230,000 
hombres, debian atacar por ambos flancos al ejército del Principe 
Federico-Carlos. Pero una orden de Gambetta vino á cambiarlo 
todo; en virtud de la cual, Bourbaki debia marchar al Este; el 
Ministro fué inflecsible á todas las protestas del general, y añadía 
aquel, que si el ejército no éra lo suficientemente fuerte recibi-
rla refuerzos, y que si faltaban provisiones, convoyes de víveres 
llegarían en tiempo oportuno. Ya veremos cuales fueron las con-
secuencias de esta súbita resolución para el 2.° ejército. 
A las once de la mañana se encontró la vanguardia francesa 
con las avanzadas prusianas en el bosque de Esprels, camino de 
Montbozon á Villersexel, empeñándose un combate de guerrillas. 
Al cabo de una hora tomamos á la bayoneta las posiciones del 
enemigo delante del pueblo de Esprels, el cual ocupamos también. 
Después marchamos sobre Villersexel, en donde los prusianos 
estab*an parapetados en las casas y en el castillo; pero nuestra 
artillería apagó en parte los fuegos terribles que se nos dirijian 
desde estas posiciones, de las que desalojamos al enemigo á la 
bayoneta. El castillo fué tomado y vuelto á tomar por nosotros; 
pero viéndose los prusianos obligados á abandonarlo segündá 
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vez le pegaron fuego, sin ni aun cuidarse de salvar los heridos. 
En estos momentos una división francesa atacó al enemigo por la 
espalda, y decidió el resultado de la acción. Hizimos muchos pr i -
sioneros, tanto en este dia como en el siguiente, en el que con-
cluimos de apoderarnos de la parte alta del barrio. 
(10 de E n e r o de 1871.) El alejamiento de Bourbaki per-
mitió al ejército del Principe Federico-Cáiios y al del gran Du 
que de Mecklembourg emplear todas sus fuerzas contra el se-
gundo ejército. 
Hé aquí el despacho en el que el general Chanzy dió cuenta 
de la primera jornada de esta lucha desigual. 
E l general Chanzy á Guerra. 
Los ejércitos del Príncipe Cárlos y del gran Duque de Mecklembourg, han re-
doblado hoy sus esfuerzos en los ataques sobre Huisne y al Sud-este del Mans. Opri-
midas por todos lados nuestras columnas, han tenido que batirse en retirada. La ac-
ción fué de las mas reñidas en Montfort, Champagne, Parigne-le-Eveque, Jupilles y 
Changé. En este último punto, la brigada Ribel después de haber resistido mas do 
seis horas, abandonó el pueblo al enemigo que lo ocupa desde anoche. Hemos tenido 
hoy pérdidas sensibles; pero el enemigo las tuvo mayores. Según confiesan los p r i -
sioneros hechos en varios puntos, el enemigo ha tenido muchos muertos y heridos, 
causados por nuestros mosqueteros desde hace algunos dias. En una brigada pru-
siana de que forma parte el 35 de fusileros, el general Rothmaler ha sido herido, el 
mayor muerto, asi como también el ayudante de la brigada, el del Regimiento y 
otros muchos oficiales. 
Perenne soportó durante cinco dias un bombardeo que des-
truyó casi toda la Ciudad; pero sin muchas desgracias en la po-
blación civil: á instancias de esta cedió al fin el gobernador y 
Se rindió. Se decia que podía haber resistido mas tiempo, y es-
perar el ausilio del general Faidberbe que se hallaba en marcha 
para socorrer la Ciudad. Y en efecto, este general escribió el 13 
de Enero al ministro de la guerra lo que sigue: 
A mi llegada á Bapaume supe con asombro que Peronne estiba en poder do los 
prusianos, no obstante que según informes ciertos que tengo, el 3 de Enero, por 
consecuencia de la batalla de Bapaume, fué levantado el sitio, retirándose la artillería 
sitiadora de delante de la Plaza. Posteriormente varios periódicos han anunciado 
quo el bombardeo no había vuelto á principiar. 
He resuelto que el Comandante do la plaza de Peronno comparezca ante un con 
sejo de guerra, para dar cuenta de la rendición de esta phza haÍKndoso intactas 
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sus obras de defensa, y cuando á la distancia de cinco ó seis leguas se encontraba un 
ejército que maniobraba para acudir en su ausilio. 
Algunos encuentros poco importantes y ventajosos para no-
sotros tuvieron lugar en el Norte y en el Seine-Inferieure. El ge-
neral Lo ysel fué nombrado Comandante en jefe del ejército que 
operaba delante del Havre. El general Manteuffel nombrado Co-
mandante en gefe del distrito de los Vosgos, iba á secundar al 
general Von Werder que operaba delante de Belfort. 
(11 de E n e r o de 1871.) Nuevo esfuerzo hecho por Ghan-
zy contra las fuerzas considerables que le asediaban en sus po-
siciones del Mans. 
El Mans 11 de Enero 11 horas 3 minutos noche. 
General Chanzy á Guerra. 
Hemos tenido hoy la batalla del Mans. El enemigo nos há atacado en toda 1¿ línea. 
El general Jaureguiberry, se ha mantenido firme sobre la margen derecha del no 
Huisne; el general Colomb se ha batido encarnizadamente durante seis horas en la lla-
nura de Anvours; el general Gougeard, cuyo caballo fué herido de seis balas mostró 
el mas gran vigor, y las tropas de Bretagne han contribuido poderosamente á con-
servar esta importante posición. He anunciado al general Gougeard que es Comen-
dador. 
Por la parte de arriba de Changó y en el camino de Perigné-el-Evéque, hemos 
conservado las posiciones, apesar de los esfuerzos del enemigo. Hacemos noche so-
bre todas nuestras posiciones menos la de Tuilerie, que fué abandonada ante una rea-
cometida verificada por el enemigo al anochecer. 
Hemos hecho algunos prisioneros, los cuales evalúan las fuerzas prusianas empe-
ñadas en el combate y las que componian la reserva, en 180,000 hombres. El eom-
báte no cesó hasta después de entrada la noche. He sabido que dos coroneles están 
gravemente heridos; creo que hemos tenido grandes pérdidas; pero también creo ha-
ber causado muchas al enemigo. 
Añadamos que los zuavos pontificios conducidos al ataque de 
la llanura de Anvours por el general Gougeard, dieron una car-
ga magnífica. 
(12 de E n e r o de 1871.)—Dos despachos de Chanzy dan 
cuenta de un incidente imprevisto ocurrido y de sus consecuen-
cias funestas para el ejército. 
El Mans 12 de Enero 1871. 9 horas 40 minutos mañana. 
Nuestra posición era buena ayer por la tardo. El pánico de que se poseyó una 
parte de los movilizados de Bretagne en la Tuilerie, ha sido la señal de una desbanda-
da. En toda, la margen izquierda del rio Huisne se han dispersado las tropas. 
El vice-almirante Jaureguiberry declara, que la retirada ha sido imperiosamente 
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ordenada en las otras posiciones. Los generales declaran que no pudieron sujetar. El 
corazón se me parte; me veo precisado á ceder. 
El Mans 12 de Enero, 12 horas 45 minutos noche. 
Ya conocéis los sucesos. Voy á organizar la retirada de un modo conveniente para 
establecer mis diferentes cuerpos de ejército en para rehacerme y volver á em-
pezar las operaciones. 
Atacado el ejército en el mismo dia en sus posiciones de 
Saint-Gorneille, al Nord-este de Mans, fué obligado á ceder. El 
enemigo entró en Mans mezclado con los fugitivos, hizo muchos 
prisioneros y ecsijió á la Ciudad una contribución de cuatro mi -
llones, bajo el pretesto de que los habitantes hablan hecho fuego 
contra las tropas prusianas. El alcalde y el prefecto lucharon 
con energía contra semejante acusación y contra esta ecsijencia 
inicua. 
(13 de E n e r o de 1871 . )—La retirada de Ghanzy sobre 
Laval, se efectuó con dificultades á causa del mal tiempo y del 
estado de los caminos; pero los alemanes no le persiguieron. El 
príncipe de Joinville, que servia con nombre supuesto en este 
ejército, fué arrestado por órden del gobierno y embarcado en 
Saint-Malo para Inglaterra. 
En el Este el enemigo evacuó á Dijon, Gray, Vesoul y se 
retiró hacia el Norte á medida que avanzaba Bourbaki: los fran-
co-tiradores ocuparon las regiones que los alemanes abandona-. 
ron: Bourbaki telegrafió á las tres de la tarde: 
Los pueblos de Arzey y Sainte-Marie, acaban de ser tomados sinque hayamos 
sufrido grandes pérdidas comparativamente á los resultados obtenidos. Aún avanzo. 
Estoy muy satisfecho de mis generales y tropas. 
Manteuffel se aprocsimaba con refuerzos considerables saca-
dos del ejército que sitiaba á Paris. 
(15 de E n e r o de 1871.) Longvy fué amenazado de bom-
bardeo: las mujeres y los niños salieron de la Ciudad. 
El ejército de Bourbaki sostuvo un combate, primer episodio 
de una série de hechos de armas de que daremos cuenta mas 
adelante en el apartado correspondiente al 17 de Enero. 
En el Norte un cuerpo prusiano de unos 4.000 hombres, fué 
derrotado en Catelet por una columna francesa. 
(16 de E n e r o de 1871.) El ejército de Ghanzy fué ataca-
do; el 21° y 16° cuerpos sostuvieron una lucha encarnizada, que 
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permitió á los otros cuerpos tomar fuertes posiciones. En esta 
acción el almirante Faureguiberry tuvo un caballo herido. 
El enemigo entró en Alenzon después de haber tenido en el 
dia anterior un combate, con los franco-tiradores de Paris y ios 
movilizados. 
Sorprendidos los prusianos en Saint-Quentin por parte de las 
fuerzas que los habia batido el dia anterior en Catelet, evacua-
ron la Ciudad. 
Abandonado Avallen por las tropas regulares, fué ocupado 
por los alemanes que después de hora y media de bombardeo lo 
saquearon y lo abandonaron. 
(17 de E n e r o de 1871.) El ejército de Bourbaki habia 
ocupado el 15 á Montbeliard, Sar-le-Ghateau, Vyans, Savey, 
Bians^ Gorperveaux, Gonte-Henaut y Ghusey, no obstante que los 
despachos prusianos pretenden que el general de Werder con-
servó todas sus posiciones. El 16 el ejército se batió nuevamen-
te y ganó la posición de Ghenebier. El 17 volvió á tomar la ofen-
siva, pero sin poder romper las lineas prusianas. De Werder, 
cuando tuvo noticia del movimiento de Bourbaki hacia el Nord-
este, hizo ejecutar trabajos considerables de atrincheramiento 
que le permitiesen esperar, no soío los importantes refuerzos que 
,debian reunírsele, sino que también el movimiento que debia 
ejecutar Manteuffel, que se disponía á cortar la retirada á los 
franceses. 
Ved aquí los términos tristes con que dió cuenta el general 
Bourbaki de los esfuerzos heróicos, pero inútiles, que consumie-
ron un tiempo precioso. 
He hecbo ejecutar un ataque general contra el ejército enemigo desde Mont-
beliard hasta el monte Vaudois, procurando hacer despejar la Lisaine, Betancourt,. 
Busserel, Hericourt y apoderarnos de Saint-Valbere. Dispuse que se operase por 
mi ala izquierda un movimiento envolvente destinado á facilitar la operación; pero 
las tropas encargadas de la ejecución fueron amenazadas y atacadas por los flan-
cos; y por consiguiente, no pudieron Incer mas que mantenerse en sus posiciones. 
Tuvimos enfrente un enemigo numeroso y provisto de buena artillería: de todas 
partes le fueron enviados refuerzos. Gracias á sus condiciones favorables, á la im-
portancia do la posición que ocupaba, á los obstáculos que ecsistian á nuestra 
llegada y á los creados después, el enemigo pudo resistir todos nuestros esfuerzos, 
pero ha sufrido muchas pérdidas. No habiendo llegado á feliz término el 15, 
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hice volver á principiar la lucha el 16 y el 17; esto es, durante tres dias. 
Desgraciadamente la renovación de nuestras tentativas no ha producido mejor 
resultado, á pesar del vigor con que se han verificado; sin embargo, el enemigo 
ha juzgado prudente mantenerse en una actitud defensiva constante. El tiempo es 
tan malo que no cabe peor, por lo que nuestros convoyes nos siguen con difi-
cultad. Además de las pérdidas causadas por el fuego del enemigo, el frió, la nieve 
y la intemperie, nos ocasionan grandes sufrimientos. 
Mañana volveré á las posiciones que ocupibamos antes de la batalla, para 
abastecerme mas fácilmente de municiones y de víveres. 
Durante este tiempo se tuvo aviso de la aprocsimacion de 
tropas prusianas procedentes del ejército del Oeste, cuyas tropas 
se hallaban en Gray. 
Un combate afortunado para nosotros tuvo lugar cerca de 
Saint-Quentin y nuestro ejército del Norte se concentró al Sur 
de esta Ciudad. 
A petición de Chanzy, Gambetta se trasladó al cuartel gene-
ral del 2.° ejército del centro. 
(18 de E n e r o d e I 8 7 I . ) Bourbaki principió á efectuar su 
retirada hacia el Sur por Blamont y Pont-de-Roide. 
Una división del ejército del Norte atacada delante de Ver-
mand (Msne) por el general Von Goben resistió durante todo 
el dia á fuerzas muy superiores. 
El tribunal de Troyes imilnndo á toda la magistratura del 
pais invadido, declaró que la administración de justicia quedaba 
suspendida, mientras que el espresado tribunal no recobrase su 
libertad de acción. 
En Versailles el Rey Guillermo accediendo á las súplicas de 
los Reyes y principes sus vasallos, aceptó la corona imperial y 
fué proclamado solemnQmente Emperador de Alemania. La cere-
monia de la coronación tuvo lugar con la mayor pompa en el 
palacio de Versailles. 
(19 de E n e r o de .1871.) El ejército del sitio de Paris que 
era para los prusianos un ejército de socorro, (lo que creemos 
que no se ha visto en la historia de ningún siglo,) envió al Nor-
te, como ya lo habla hecho al Este, refuerzos de consideración. 
El general Von Goben así que ios hubo recibido, atacó al rede-
dor de Saint-Quentin al ejército de Faidherbe con una superio-
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ridad numérica tal, que este general, en vista de los refuerzos de 
tropas de refresco que no cesaban de llegar ai enemigo, se "vió 
obligado á batirse en retirada sobre Gambrai y Lille, temiendo 
ser envuelto. Nuestras pérdidas fueron grandes; pero el ejército 
no fué nunca desorganizado, como querían hacer creer los des-
pachos prusianos. Dichos despachos condesan 94 oficiales y 3,000 
soldados alemanes muertos y heridos. No obstante la retirada de} 
ejército, y á pesar de que Saint-Quentin estaba completamente 
sin defensa, los alemanes dirigían tiros de obús que incendiaron 
una gran parte de sus edificios. 
La retaguardia de Bourbaki volvió cara al enemigo é impi-
dió que cortase la retirada del ejército hácia Besanzon. 
En la noche del 19 al 20, Ja guarnición de Bitche interrum-
piendo la especie de tregua tácita que ecsistia hacia algunos me-
ses entre la plaza intomable y ios sitiadores, hizo una salida 
enérgica en la que les clavó varios cañones y causó á los bá-
varos pérdidas positivas. 
La Delegación de Bordeaux declaró destituidos de sus desti-
nos y escluidos de la magistratura á trece magistrados, como cóm-
plices del golpe de estado del 2 de Diciembre. A pesar de la 
gravedad de las razones invocadas, se criticó generalmente la 
ilegalidad de estas destituciones pronunciadas contra magistra-
dos inamovibles. 
(20 de E n e r o de 1871.)—•Gambetta que se hallaba de paso 
en Lille, pronunció una alocución escitando á los habitantes á 
la resistencia á todo trance, y declaró que la guerra por lo mis-
mo que nos ha sido adversa, seria funesta para el enemigo. 
Un ataque délos alemanes contra Gambrai fué rechazado. 
(21 de E n e r o de 1871.)—Mientras que Belfort sufría un 
bombardeo que de dia en dia era mas violento, y en tanto que 
Bourbaki se dirijia hacia Besanzon, las tropas de Manteuffel lle-
garon á Dóle que ocuparon sin disparar un tiro, desde donde 
se dirigieron rápidamente hacia los desfiladeros de Jura, con el 
fin de copar el primer ejército déla frontera de Suiza, cuyo paso 
era el único seguro que le quedaba, según la opinión de los ge-
nerales prusianos. Al mismo tiempo una. división alemana man-
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tenia á la espectativa hacia Dijon, por medio de una • série de 
combates encarnizados, todas las fuerzas, que eran por desgra-
cia bien reducidas las deque Garibaldipodiadisponer, impidiendo 
que este pudiese socorrer á Bourbaki, así como anunciarle las 
fuerzas de que constaba dicha división, y el movimiento decisivo 
que trataba de ejecutar Manteuffel. 
Eu todos estos combates en que Garibaldi creia tener delante 
de sí todo un ejército, y que solo tenia un cuerpo, pero superior 
en fuerzas á su débil efectivo, hay que reconocer que dió prue-
bas de gran valor personal y de una verdadera audacia^ mos-
trando, sino las cualidades de un gran general, á lo menos las 
de un soldado. 
El 21 y 22 de Enero, los prusianos tuvieron mal éxito en su 
tentativa para volver á tomar á Dijon. 
(23 de E n e r o de I 8 7 I - )—U n tercer ataque contra Dijon 
fué mas funesto aun para los prusianos, que se retiraron hacia 
Messigny, Norges y Savigny. 
Los ataques de los franco-tiradores y el levantamiento de las 
poblaciones de todo el territorio ocupado, ecsasperaron la cruel-
dad de los prusianos ( i ) que aumentaron las medidas vejatorias 
contra ellas. 
(24 de E n e r o de 1 8 7 1 . )—E l enemigo fué arrojado de la 
Fleche (Sarthe) por un escuadrón de cazadores de Africa. 
(25 de E n e r o de 1871.)—Longwy se hallaba sitiado des-
de el 11, si bien el 19 las piezas de batir no estaban aún 
(1) Habiendo los franco-tiradores hecho saltar el 22 de Enero el puente de 
Fontenoy, situado en el camino de hierro de Nancy á Toul, los alemanes incen-
diaron dicho pueblo, cuyos habitantes estaban bien inocentes de este hecho. Des-
pués el Conde Renard, prefecto alemán de la Meurthc, convocó á los obreros 
de Nancy para reconstruir el puente. Habiéndose estos negado á trabajar para 
el enemigo, el prefecto hizo fijar el siguiente aviso; 
«El Sí . prefecto de la Meurthe acaba de hacer al Alcalde de Nancy el man-
damiento siguiente: 
«Si mañana martes 24 de Enero á mediodía no se encuentran 500 canteros en 
las afueras do la ciudad, serán desde luego presos y fusilados los capataces, y 
acto seguido lo serán cierto número de obreros.» 
Al mismo tiempo el gobernador general de la Lorena en castigo del mismo 
hecho, impuso á toda. la circunscripción de esta provincia una contribución es-
traordinaria de 10.000.000 á titulo de multa. 
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éh pósición, por lo que la ciudad sufria poco por efecto del bom-
báfdeo y contestaba vigorosamente á los fuegos del enemigo. 
El ttiismo dia 19 la guarnición hizo una salida con buena 
suerte y destnoritó una batería prusiana; sin embargo, el bom-
bardeo continuaba y la Ciudad sufria bastante. El dia 22 se 
verificó otra salida á continuación de la cual, el enemigo in-
tentó un golpe de mano sobre la plaza, pero sin resultado. El 
23 los proyectiles de las piezas de grueso calibre causaron en la 
Ciudad un violento incendio. A l dia siguiente los alemanes dir i -
jieron cohetes incendiarios sobre los monumentos y casas. En 
fin,, el 25 estenuado por la fatiga Longwy, se vió precisado á 
capitular. 
Los alemanes atacaron sin resultado á Landrecies (Norte), y 
se vieron precisados á retirarse á Saint-Quentin y á Amiens. -
Bourbaki, cuyo cuartel general se hallaba el dia anterior en 
Pierrefontaine cerca de Blamont, continuaba su retirada hacia 
Besanzon por el lado derecho del Doubs con el grueso de sus 
tropas. El general Bressolles con dos divisiones pasó el Doubs 
por Clervay, y siguió la frontera suiza por Montean y Portalier 
donde se hallaba el 24.° cuerpo hasta Hopitaux-Sur-Monthe. 
(26 de E n e r o de IS7I . ) Se anunció la muerte de Ponson 
du Terrail, el íecundo romancero, quien al principio de la guerra 
habia formado en Berry un cuerpo de franco-tiradores. Murió 
en Bordeaux, después de una enfermedad corta. 
/28 de E n e r o de 1871.) Chanzy recibió refuerzos, y como 
hacía en el Norte Faidherbe, se preparaba á tomar nuevamente 
la ofensiva, cuando la delegación de Bordeaux recibió del go-
bierno de París la siguientecomunicacion oficial relativa al armis-
ticio concluido con los alemanes. 
Versalles 28 de Enero, 11 horas 15 minutos noche. 
M. Julio Favre ministro de negocios estranjeros á Delegación de Bor-
deaux. 
Hemos firmado hoy un tratado con el Conde do Bismark. 
Un armisticio de 21 dias ha sido acordado. 
Una asamblea es convocada en Bordeaux para el 15 de Febrero. 
Haced saber esta noticia átoda la Francia: haced cumplir el armisticio, y convo-
cad los electores para el 8 de Febrero. 
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Un miembro del, gobierno vá á partir para Bordeaux. 
JULIO FAVRB. 
Un decreto que será publicado ulteriormente dará á conocer las medidas 
tomadas para asegurar la ejecución de las anteriores disposicionós. 
Por copia conforme: C. LAURIER. 
Lo que no deciá este despacho es, que el arniisticio. nq 
aplicaba á la región del Este: asi, con gran sorpresa de Gambetta, 
continuaban las operaciones militares en dicha comarca. (1) 
A esta mala inteligencia atribuyó el ministro nuestros desas-
tres en el Este, Hé aquí lo que sucedió: 
Eldia 26, según ciertos periódicos estranjeros, Bourbaki cayo 
enfermo; según otros, se disparó un pistoletazo causándose una 
horrible herida. Esta tentativa de suicidio fué producida por el 
estado de desesperación en que se encontraba, á causa de ha-
llarse sin ausilio y sin noticias, á la vez que era el solo respon^ 
sable sin ser completamente libre. Que imposibilitado de con-
servar el mando, lo entregó al general Glinchant con orden de 
pasar la frontera suiza, si él no tenia otro medio de salvación. 
El nuevo comandante según se decia, tuvo cuidado ante todo de 
sustraerse á la acción de un comisario de la República, dele-
gado del gobierno de Bordeaux cerca de Bourbaki, (2) después 
(1) El 31 de Enero á mediodía, M . Gambetta, ministro del interior y de 
la guerra, dirijió á M . Julio Favre ministro de negocios estranjeros, por la f ía. 
de Ver salles para Paris, el despacho siguiente; 
«El armisticio inesplicable, sobre el que, vuestro telegrama no hace referen-
cia á sus efectos en lo que concierne á Belfort y á los departamentos de la 
Cóte-de-Qr, Doubs, y Jura, dá lugar á las mas graves complicaciones.. En la 
región del Este, los generales prusianos prosiguen sus operaciones sin tener en 
cuenta el armisticio; cuando el ministro de la guerra creyendo en los términos 
de vuestro imperativo despacho, ha ordenado á todos los gefes de los cuerpos 
franceses su ejecución y suspender los movimientos, lo cual se ha llevado á cabo 
religiosamente durante 48 horas. Es necesario fijar acto seguido la aplicación del 
armisticio á toda la región del Este, y realizar como es deber nuestro, la in -
teligencia ulterior de que habla el convenio de. 28 de Enero. Mientras, autori-
zamos á los generales franceses para concluir directamente una suspensión .de 
armas por el tiempo necesario para poder adquirir y comunicaros las líneas de 
demarcación señaladas ó propuestas por ellos. Os ruego que me contestéis lo 
mas pronto posible. 
L. GAMBETTA. 
(2) Se atribula á este personaje, ingeniero civil de nacionalidad polaca, 
que se hizo naturalizar con el nombre de Serres, una gran parte en el papel mil i -
tar que desempeñaba Gambetta, y en las combinaciones de los planes de campaña 
que este ministro impuso á los generales. 
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dejando en Besanzon la división Polignac para reforzar la guar-
nición dé la plaza, marchó sobre Pontar l ierá donde llegó el 27, 
mientras que los prusianos se hallaban en Salins desde donde 
le cortaron la retirada hacia el Oeste y amenazaban su marcha 
hacia cualquiera otra dirección. El 28 el ejército se reconcentró 
al rededor de Pontarlier, y el 29 nuestra línea fué atacada por 
sus dos estremos. La noticia del armisticio comunicada impru-
dentemente á nuestras tropas durante la acción, tuvo el mas tris-
te resultado. En varios puntos, según se dijo, cesaron de defen-
derse, se dejaban desarmar, ó abandonaban sus posiciones. 
El 30, en la persuaden de que estas tropas estaban compren-
didas en las cláusulas del armisticio, no trataban mas que de evi-
tar el combate y el dia 31 se pasó parlamentando hasta que al 
fin, ya de noche, declaró Manteuffel que se negaba á todo ar-
misticio, así como también auna suspensión de hostilidades por 
36 horas. Desde entonces no quedaba al general Glinchant mas 
que tratar de salvar el material, y pasar la frontera suiza. Un 
convenio fué concluido con el general Herzog para la entrada 
de los franceses, que habian de ser desarmados al pisar el sue-
lo suizo. El general Billot fué encargado de proteger la retirada. 
El cuerpo de Gremer, trató sin resultado, de evitar la en-
trada en territorio estranjero. Dos de sus regimientos llegaron 
solos á Gex; el resto de 'estas fuerzas obligadas á abandonar 
su artillería penetraron en Suiza por el cantón de Vaud. El 
grueso del ejército conducido por Glinchant se dividió en el fuer-
te de Joux, y entró en Suiza por los caminos de Rousses, de 
Fours y de Verrieres. 
Garibaldi que creia igualmente en el armisticio, fué obligado 
á evacuar á Dijon ante un retomo ofensivo de los alemanes. 
El sitio de Belfort continuaba: los fuertes avanzados de l ian-
tes y Bases Perches fueron tomados el 8 de Febrero por el 
general Trescow; pero estas posiciones espuestas al fuego de. la 
plaza eran apenas sostenibles por el enemigo. La ciudad capi-
tuló el 15, y la guarnición obtuvo los honores de la guerra. Es-
ta magnífica defensa, que hace mucho honor al Goronel de En-
fert, fué, según se dijo, abandonada por orden espresa del go-
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bierno^ y un convenio hizo estensivo el armisticio á los depar-
tamentos del Jura, del Doubs, y de la Góte-de-Or, que hasta 
entonces hablan sido eliminados. 
Al ocuparnos de las negociaciones daremos cuenta de la 
acojida que tuvo en la Provenza la suspensión de las hostili-
dades, de la actitud que tomó en la previsión de que volviesen 
á principiar y de algunos incidentes punibles de la ocupación. 
Queremos consagrar aqui algunas lineas á la recepción fra-
ternal que la Suiza hizo á nuestros desgraciados soldados. Esta 
nación manifestó hacia ellos una caridad práctica, inteligente y 
sufrida, cuyos tiernos detalles nos han conmovido vivamente. De-
bemos elogiar, ante todo, la prontitud é inteligencia con que se 
suministraron los primeros socorros, y después el órden tan ra-
zonable y tan sensato establecido para el régimen de los prisione-
ros. Buenas costumbres, paseos y ejercicios para los sanos; buen 
empleo del tiempo; lección á los soldados sin instrucción; facul-
tad de emplearse en las casas de los habitantes, tales eran las 
medidas adoptadas por el Consejo federal y ningunas otras hu-
bieran sido mas propias para resistir la desmoralización produci-
da por los largos sufrimientos de la campaña. En cuanto á los 
numerosos enfermos, fueron objeto de los mas asiduos cuidados 
y de la mas cordial acojida. Este interés Evangélico, este amor 
tan precioso hacia nuestros desgraciados hermanos, no fueron 
prodigados á ingratos; podemos asegurarlo. 
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V I . 
JS*. SITIO DE jpAFís, 
El gobierno había ordenado, según ya hemos dicho, el ar-
mamento de la capital y poner en estado de defensa sus forti-
ficaciones; pero estos írnbajos m se continuaron con actividad 
hasta después de los dcscukbros sufridos al principiar las ope-
raciones y desde el nombramiento del general Trochu como 
gobernador de París. 
El 26 de Agosto M. Thiers formó parte del Comité de for-
tificaciones, que había sido creado para llevar á cabo las obras 
de defensa del recinto y de las alturas circundantes. Mientras 
que el ministro de la guerra y el gobernador de París se ocu-
paban del armamento de la plaza, Clemente Duvernois, ministro 
de agricultura y de comercio, encargado del aprovisionamiento, 
consiguió hacer entrar en París granos y comestibles en abundan-
cia. Inmensos ganados se adquirieron, pero la insuficiencia de los 
bosques de Bolonia y de Vicennes les fué funesta, y en la Ciu-
dad, donde fué preciso encerrarlos, debían esperímentar bien 
pronto la falta de forrages, pues la cantidad reunida en los alma-
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cenes habia sido calculada con escasez. Por desgracia^, los me-
dios de trasporte en las inmediacioneB eran pocos en aquellos 
momentos, y además cierto número de cultivadores no teman si-
tio seguro para guardar los granos, raices y forrajes, que las par-
tidas de franco-tiradores incendiaron y destruyeron bien pronto, 
para que el enemigo no se aprovechase de estos recursos. 
(I.0 de Se t i embre de 1870.) El gobierno llamó á Paris 
100.000 guardias móviles para que concurriesen á la defensa de 
la capital. El dia anterior, Picard y Julio Favre pidieron en el 
cuerpo legislativo que se activase el armamento de los batallones 
de Belleville: á estas fuerzas se unieron 30.000 hombres del 
cuerpo de Vinoy, de cuya retirada nos hemos ocupado; los gen-
darmes movilizados, los aduaneros, la infantería de marina, y los 
marinos organizados por batallones, que tanto se distinguieron en 
la defensa de los fuertes. Durante el sitio se formaron además un 
gran número de cuerpos francos, cuya creación favoreció el go-
bierno hasta el momento en que conoció que este elemento pu-
diera tener mas fuerza que la guardia nacional, la cual, hallándo-
se ya en disposición de poder prestar el servicio, impulsó á la 
autoridad militar á suspender la formación de todo nuevo cuerpo. 
Para el mando en gefe de estas fuerzas, se pensaba en el ge-
neral Vinoy, y sobre todo en el general Ducrot; este último te-
nia el mérito de haber previsto desde mucho tiempo antes la 
guerra que profetizó. (I) i i demás se habia batido bien al prin-
cipio de la campaña y se habla evadido después de la capitulación 
de Sedan hallándose prisionero, para venir á ponerse á disposición 
del nuevo gobierno. (2) Por otra parte, los oficiales de marina 
(1) Vean.-so papeles y correspondencia de la familia imperial. Tomo 1.° pá 
gina 6. 
(2) La carta siguiente, fué dirijida por el general Ducrot al Sr. Trochu 
gobernador de París , y presidente del gobierno de la defensa nacional. 
«París 17 de Octubre de 1870. 
Sr. Gobernador. 
«Acabo de leer el artículo del Standart que habéis tenido á bien comuni-
carme. De este articulo resulta, que la prensa alemana, inspirada sin duda, por 
autoridades competentes, me acusa de haberme evadido en ocasión en que era pri-
sionero bajo palabra; de haber faltado & mi honor, y de haberme así colocado fuera 
de la ley, lo que daría al enemigo derecho á fusilarme si volviera á caer en sus 
manos. • 
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llamados á París, eran un recurso inapreciable para el mando de 
los fuertes del recinto. 
Estos eran los elementos de defensa con que el gobernador 
de Paris contaba para hacer frente á los ejércitos victoriosos 
que se preparaban á sitiar á la gran Ciudad. 
Inmediatamente después de los combates habidos sobre Sedan, 
una vanguardia de caballería prusiana se dirigió hacia Paris, 
para asegurar la marcha de las fuerzas que llevaban la misma di-
rección. Así que hubieron llegado á Reims, los alemanes avan-
zaron lentamente divididos en dos ejércitos; uno por el lado de-
recho del Aisne hacia Villers-Gotteret, Nanteuil y Saint-Denis, y 
el otro por el rio Marne á Epernay, Cháteau-Thierry, Meaux, 
Neuilly y Patin. A su aprocsimacion á París, se estendieron en 
el radio'del gran arrabal: este ejército se hallaba en Sezanne y 
«Me ocupo poco de esta amenaza: ser fusilado por las balas prusianas en el 
campo de batalla, ó á la salida de una prisión, el resultado es el mismo. Por eso 
no dejaré de tener la conciencia de haber cumplido hasta el fin con los deberes de 
soldado y de ciudadano, y á falta de otra herencia, dejaré á mis hijos el recuerdo 
honrado por todos los hombres de bien, tanto amigos como enemigos. Pero lo que 
me afecta estraordinariamente, es la acusación de felonía lanzada contra mí, que no 
vacilé un instante en rebatir laa cláusulas de una capitulación, que separaba mi 
suerte de la de mis tropas, y me daba el triste derecho de refugiarme en mi 
hogar doméstico, mientras que mis compañeros de armas hubieran sido condu-
cidos á las prisiones del enemigo, y mientras que mis conciudadanos se levan-
taban en masa para acudir á la defensa del país. Y no rechacé estas estipula-
ciones por mi cuenta personal solamente, sino que manifesté bien alto mi des-
precio hácia aquellos que las aceptaban, cualquiera que fuesen sus intenciones. 
«Yo salí de Sedan & la cabeza de mi cuerpo de ejército; le conduje y le 
instalé en la península del rio Meuse, en donde fuimos cercados; durante muchos 
dias participé de sus miserias y humillaciones, hice uso de la influencia moral 
que me daba mi titulo de Comandante de cuerpo de ejército, para conseguir del 
enemigo algunos recursos alimenticios para nuestros desgraciados soldados, cuya 
distribución presenciaba yo mismo; y no abandoné la infecta residencia de Glaire 
hasta que por orden reiterada del estado mayor alemán, en que se me manifestó 
ser necesario por causa del servicio que me trasladase á una barraca, me refugié en 
ella con todos mis oficiales. Entonces acepté las condiciones que se nos propusieron, 
relativamente al modo de trasladarnos desde Sedan á Pont-á-Mousson; es decir, que 
me ofrecí bajo palabra de honor á trasladarme libremente y por mi cuenta á esta 
última localidad con todo mi estado mayor, un número determinado de ordenanzas, 
nuestros bagajes y nuestros caballos. Ün salvo-conducto en regla me fué entregado, 
en el que constaba mi nombre, así como el de los oficiaíes y el número de los 
soldados, caballos y carruajes. Se habia estipulado que debíamos comparecer en 
nuestro destino, esto es, en Pont-á-Mousson el 11 de Setiembre antes de medio 
día, hora en que debíamos presentarnos al estado mayor alemán, para volver-
nos á constituir prisioneros. 
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en Lagny el día 11; el 13 en Meaux y en Melun; el 14 en Pro ., 
vinsy el 15 en Nangis. La entrada en los puntos indicados era 
siempre precedida á larga distancia por sus guerrillas. 
Varias acciones tuvieron lugar durante esta marcha del ene-
migo. El dia 14 se le atacó y se le hizo retroceder desde Dourdan 
hacia Arpajon y además se le causaron lijeros descalabros en la 
Chapelle-la-Reine (Seine-et-Marne) y entre Pantoise y la isla 
Adam, pero todo esto no contuvo por completo la oleada invaso-
ra de los alemanes. Mas de una vez fueron detenidos y engaña-
dos por la destrucción de puentes y alcantarillas que hacíamos 
volar, pero estos actos á que las hojas alemanas llamaban una 
barbarie inútil, sirvieron bien poco. 
En fin, el 18 un primer encuentro tuvo lugar en las inmedia-
ciones de Creteil,. entre las avanzadas prusianas y nuestraá tropas. 
«Partimos de Sedan el 8 y fuimos á pernoctar mas allá de Carignan, en una 
aldea llamada Margut, situada á cinco kilómetros de la frontera Belga. Pasado 
Carignan, el camino estaba completamente libre: no encontramos mas que tres 
búlanos que volvían de. Margut y pasaron por nuestro lado sin dirijirnos una 
palabra. La ocasión era la mejor, si hubiese sido posible que pensáramos en faltar 
á la palabra, para escaparnos de las manos de nuestros enemigos. Las comunica-
eiones con la Bélgica eran tan fáciles, que enviamos á un paisano á que nos tra-
jese algunos periódicos franceses, para saber noticias, de que estábamos privados 
hacía mucho tiempo, pero ni uno de nosotros tuvo este culpable pensamiento. A l 
otro dia volvimos la espalda á Bélgica para continuar el camino de Pont-á-Mous-
son, á donde llegamos el 11 á las diez de la mañana. 
«Me hice preceder por un ayudante de órdenes, el Capitán de Gastón, para 
prevenir á las autoridades prusianas nuestra llegada, y para preguntar á qué hora 
debíamos presentarnos en la inmediación del camino de hierro. M . de Gastón, de 
su propia iniciativa, solicitó del Comandante alemán de la plaza la autorización 
para mí personalmente, de dejarme descansar por algunos instantes en una casa 
de la ciudad, mientras llegaba la hora del embarque, la cual le fué otorgada, 
fijando para la una y media la hora de nuestra salida. Como me hallaba algo 
indispuesto y muy fatigado, me aproveché de la amplitud en que se me dejó y 
me acosté en una sala que se me ofreció en la misma casa en que se alojaba el 
estado: mayor prusiano. Durante este tiempo un gefe de estado mayor se presentó 
con todo el personal que me acompañaba al Comandante de la plaza, y entregó 
los caballos y los carruajes pertenecientes al estado. 
«A la una y cuarto me constituí con mi estado mayor en la inmediación del 
camino de hierro que ya estaba rodeado de guardias y de numerosas centinelas; 
Mientras que esperábamos en el patio de la estación, se hicieron cargar las armas á 
presencia nuestra al pelotón de guardia, conforme á los usos de la guerra. Pocos 
instantes después entramos al muelle de la via, é hicieron trasportar nuestros 
equipajes delante del wagón destinado para recibirlos. En ente momento el Ca-
pitán de Gastón entregó al oficial encargado del embarque el salvoconducto de 
que él era portador; le hizo saber mi presencia, asi como la de todos los que me 
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El 19 el^sitio era ya completo. El Rey Guillermo estableció 
su cuartel general en Meaux, y el Príncipe de Prusia entró en 
Versailles. 
Pocos días antes de establecerse los enemigos al rededor de 
la Capital, M. Thiers habia aceptado del gobierno una misión 
para las cortes de Londres,, Viena y San Petersburgo. A l mismo 
tiempo, el consejo de ministros de Washington, encargó á 
M. Bancroft, ministro de los Estados-Unidos en Berlin, que de-
clarase que el gobierno americano estaba pronto á ofrecer sus 
buenos oficios para asegurar la paz, siempre que asi lo pidiesen las 
partes beligerantes, pero sin acción común con las demás poten-
cias; para evitar toda apariencia de inmiscuicion en los asuntos 
europeos. (1) 
rodeaban, y tratamos de entrar en un wagón del tren-que iba 4 partir; pero es-
taba lleno de oficíales y de soldados prisioneros que hablan llegado antes que no-
sotros. 
«Yo me presenté entonces al oficial encargado del embarque; le hice observar, 
que no podíamos encontrai' sitio en el tren, y que era necesario añadir coches, el 
cual me respondió que esto no era posible, pues que el tren era ya demasiado 
largo, pero que se formaría otro después en el que encontraríamos sitio. 
»Entro en estos detalles minuciosos para demostrar que cumpii escrupulosa-
mente lo que bajo mi honor habla ofrecido; esto es, volverme á constituir prisio-
nero en el dia y hora fijados, y que después de verificado esto ó sea después de 
adquirido nuevamente, así como mi estado mayor, el derecho de conseguir la l i -
bertad como tiene todo prisionero de guerra, con sus riesgos y peligros, fué cuan-
do me evadí de poder del enemigo. No diré en donde ni como, porque podría 
comprometer á las personas que me ayudaron. Lo que sí puedo confesar muy alto 
es, que atravesé las columnas y avanzadas prusianas disfrazado de trabajador, que 
en algunas horas anduve unas veces á pié y otras en carreta, mas de 100 kiló-
metros, y que entré en el centro de la Francia por la via de Espinal, y en París 
por el camino de hierro de Orleans, pues las comunicaciones directas estaban cor-
tadas. 
»No doy estas esplicaciones por vos, Sr. Gobernador; vos conocéis demasiado 
mi carácter para haber dudado ni por un momento de mi lealtad y de mi es-
crupulosa esactitud en el cumplimiento de mis compromisos de honor. Pero me 
atrevo á esperar, que os dignareis en esta ocasión tomar mi defensa, protestando 
por la via diplomática contra una acusación que menoscaba el honor de un ofi-
cial general, investido por vos de un mando importante, y que hasta el fin os ayu-
dará en la gloriosa tarea que habéis emprendido, con toda la enerjia que pueden 
inspirar la abnegación mas absoluta y el mas ardiente patriotismo. 
Recibid etc. 
El general, Comandante en gefe de los i3o y i40 Cuerpos. 
DUCROT.» 
(1) Esta resolución de poco compromiso fué tomada, según sa dijo, á pro-
puesta del ministro Bancroft, cuyas simpatías y admiración se desprenden perfec-
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(14 de S e t i e m b r e de 1870.) Los batallones organizados 
de la guardia nacional formaban ya un efectivo numeroso: el 
general Trochú los revistó. 
La estatua de Strasburgo dé l a plaza dé la Concordia, se ha-
bla hecho, desde algunos dias hacia, objeto de peregrinación para 
los batallones. Estaba adornada con coronas y banderas. 
(15 de Se t i embre de 1870.) Un decreto devolvió todos 
sus títulos y derechos a los militares y funcionarios públicos que 
fueron destituidos por consecuencia de los sucesos de Diciembre 
de 1851. 
(16 de Se t i embre de 1870.) Las elecciones municipales 
se fijaron ¡para el 25 de Setiembre, y las de la Asamblea cons-
tituyente que debia regularizar ó reformar el nuevo órden de 
cosas creado el 4 de Setiembre, fueron prorogadas, del 28 del 
mismo al 2 de Octubre. 
Julio Favre ministro de negocios estranjeros, dirigió á los 
agentes diplomáticos una circular haciéndoles conocer esta de-
cisión, en la cual se establecía la posición del nuevo gobierno, y 
la parte de la responsabilidad que la Francia debia aceptar en la 
tamente de la carta que copiamos á continuación, la cual fué escrita en contesta-
ción á las felicitaciones que el Canciller Federal habia dirijido al ministro ameri-
cano, con motivo de 50.° aniversario de su doctorado. 
«Berlin 30 de Setiembre de 1870. 
Mi QUERIDO CONDE. 
«He esperimentado tanta sorpresa como satisfacción al ver que, no obstante 
los trabajos que pesan sobre vos para el rejuvenecimiento de la Europa, habéis 
dedicado algún tiempo en escribirme una carta amistosa, para felicitarme por ha-
ber vivido tanto. Y en efecto, es una dicha grande vivir en este tiempo, en que 
tres ó cuatro hombres que quieren la paz á todo trance, y que después de difí-
ciles y prolongados trabajos piensan terminar en paz su vida, recojiendo en una 
guerra defensiva mas gloria militar que jamás pudo figurarse la mas aguda ima-
ginación, y que en tres meses han conseguido colocar en la mejor via de reali-
zación las esperanzas alimentadas por Alemania hace mil años. Acepto, pues, con 
gusto esta benévola salutación dirijida á mi avanzada edad, pues la vejez separada 
por tan poco tiempo de la eternidad, desempeña este año en la tierra el mas im-
portante papel, toda vez que los hombres de cabellos blancos son los que conducen • 
esta guerra alemana á su fin. Es verdad que vos sois jó ven; pero de Roon per-
tenece ya á la clase de venerables; de Moltke, con la diferencia de 23 dias, es de 
mi edad, y vuestro Rey nos escede á todos en edad y en juventud. ¿No debo 
estar ufano de mis contemporáneos? Conservadme vuestro aprecio amistoso durante 
el corto tiempo que me queda de vida.» 
«Soy, mi quei'ido Conde, siempre sincero, vuestro, 
«JORGE BANCROFT.» 
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continuación de la guerra, tomando desde luego el carácter de de-
fensa de sus hogares y de su independencia. 
Se recibió la dimisión del embajador de Francia en Gonstan-
tinoplaM. Gueronniere. 
Los guerrilleros mandados por Franchetti, cuerpo de caballe-
ría que se distinguió mucho durante todo el sitio, tuvieron cerca 
de Maisons-Alfort una pequeña acción con los huíanos, en la que 
M. de Kergariou y otro guerrillero fueron heridos, pero los hu-
íanos fueron puestos en fuga. 
Un decreto ordenó proceder á la elección de los oficiales de la 
guardia móvil presente en París, cuya medida fué muy criticada-
se la atribula haber quebrantado la disciplina de las tropas, que 
aún obedecían bastante bien álos gefes. 
( IB de S e t i e m b r e de 1870.) Las cinco clases del insti-
tuto redactaron y dirigieron á todas las academias del mundo una 
protesta en previsión de un bombardeo de los monumentos, b i -
bliotecas y museos. 
El general Ambert, Comandante del fuerte 2.° sector, acto 
seguido de una revista de la guardia nacional^ dejó escapar algu-
nas palabras dirigidas á poner en pugna los antiguos batallo-
nes y los nuevos. Preguntado sobre su objeto, se refirió á la cons-
titución de un gobierno definitivo y se negó á gritar viva la Re-
pública. Sus oficiales apenas pudieron sustraerle al furor de la 
multitud. Fué arrestado y reemplazado por el almirante de 
Quillio. 
(19 de S e t i e m b r e de 1870.) Una comisión de barricadas 
fué nombrada por el gobernador. Rochefort la presidia, y su ob-
jeto era construir en el interior y en el recinto varias líneas de 
defensa para el caso en que los enemigos ganasen las puertas 
ó los baluartes. (1) 
La importante posición de Ghatillon, que domina varios de 
nuestros fuertes del Sud, hacía mucho tiempo que habia sido de-
h"*-' (1) La comisión secomponia de Enrique Rochefort, Dorian, Gustavo Flourens, 
Julio Bastide, Martin Bernard, Floquet y A. Dréo. 
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signada por los ingenieros para hacer en ella obráis de defensa* 
pero los trabajos para la construcción de un reducto no princi-
piaron hasta los primeros dias de Agosto, los cuales estaban muy 
léjos de haberse terminado cuando llegó el enemigo por Choi-
sy-le-Roy, dirigió sus fuerzas á Versailles y ocupó todos los bos-
ques y pueblos situados delante de las posiciones de Ghátillon 
y de Clamart. El general Duerot practicó en esta dirección un 
reconocimiento ofensivo encontrando considerables masas y ar-
tillería ocultas en las lindes de los bosques, por lo que se vio 
obligado á replegarse; pero una parte de su derecha cedió auna 
especie de pánico. Un regimiento de zuavos y otro de linea que 
contenia muchos reclutas, fueron causa del principio de esta 
derrota parcial: estos soldados desbandados abandonaron el cam-
po de batalla y después de haberse embriagado, fueron á Paris 
á esparcir las noticias mas siniestras y ecsageradas. Los regi-
mientos que constaban de buenos elementos se retiraron ba-
tiéndose hacia Meudon; al mismo tiempo, el resto de la derecha 
retiró en buen orden sobre el redacto no concluido de Ghátillon 
y la izquierda se mantuvo en Villejuif, pero á las cuatro de la 
tarde ya no era sostenible por nuestras tropas mal cubiertas al 
fuego de la fusilería y de la artillería enemiga. El general mandó 
clavarlas ocho piezas que artillaban estas obras, y se retiró pro-
tegido por los fuertes, cuyo fuego en esta última parte de la ac-
ción hizo bastante daño al enemigo. Fué notable y consolador, 
poder observar como compensación á la cobardía de algunos 
fugitivos la firmeza y valor de los móviles bretones, que no se 
retiraron hasta lo ultimo y á impulsos de la órden reiterada del 
general. 
de S e t i e m b r e de 1870.) A petición de Julio Favre 
consiguió Lord Lyons del Canciller federal una entrevista con 
el primero, con el fin de concluir un armisticio, y al efecto 
nuestro ministro de negocios estrangeros se trasladó á Ferrieres. 
Al saberse esta noticia se hicieron algunas manifestaciones sin 
armas delante del Hotel de Ville. N i en este dia ni en el siauien-
te se oia el fuego que en los anteriores se hacia desde las coli-
nas inmediatas. 
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Sin duda para contestar á las citadas manifestaciones el go-
bierno publicó la siguiente proclama: 
Se ha propagado el rumor de que el gobierno de la Defensa nacional trataba de 
abandonar la política, por la que se colocó en el puesto del peligro y del honor. 
Esta política es la formulada én estos términos: ni una pulgada de nuestro territo-
rio, ni una piedra de nuestras fortalezas. El gobierno los mantedrá hasta el fin. 
(Siguen las firmas de los miembros del gobierno y de los ministros.) 
Esta fué una promesa imprudente y temeraria. Mas de un 
personaje de los que durante este sitio tomaron en sus manos 
nuestros destinos cometieron semejantes faltas, haciendo ala-
güeñas promesas que fortificaron esperanzas prematuras, que 
después hicieron mas difícil y severo el juicio del público res-
pecto á su conducta en estas circunstancias. 
Tres mil doscientos antiguos sargentos de Villa fueron orga-
nizados en cuatro brigadas competentemente equipados y arma-
dos, que pidieron marchar al enemigo, según se dijo, para des-
truir la impopularidad de sus antiguas funciones. 
(21 de S e t i e m b r e de 1870.) La importancia de la con-
ferencia que tuvo lugar en Ferrieres entre el Canciller federal y 
el Vice-presidente del gobierno de la Defensa nacional Julio 
Favre, nos obliga á dar aquí i n extenso la relación oficial que 
publicó á su regreso. 
A los SS.del G 'oli r o Je la Defensa nacional. 
Mis QUERIDOS COLEGAS: 
La estrecha unión de todos los ciudadanos y particularmente la de los indivi-
duos del gobierno, es mas que nunca una necesidad de salud pública: cada uno de 
nuestros actos debe cimentarla. Lo que acabo de practicar por mi cuenta, me fué 
inspirado por este sentimiento, y dará el resultado que me propuse. Aunque he te-
nido el honor de esplicaros este paso detalladamente no basta, pues que somos un 
gobierno de publicidad. Si en el momento de la ejecución es indispensable el secre-
to , el hecho una vez consumado debe ser puesto á la luz mas clara. Nosotros so-
mos algo, por la opinión de nuestros conciudadanos; y es natural que esta misma 
opinión nos juzgue á cada hora, y para juzgarnos necesita y tiene derecho á saberlo 
todo. 
He| creído de mi deber i r al cuartel general de los ejércitos enemigos, y he ido. 
0 3 | h e dado cuenta de la misión que me impuse á mí mismo, y vengo á dar á mi 
pais las razones que me han decidido, el objeto que me proponía, y lo que creo 
haber conseguido. 
Mo creo necesario traer á la memoria la política inaugurada por Bosotros, y 
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que el ministro de negocios estrangeros está más particularmente encargado de for-
mular: somos ante todo hombres de paz y de libertad. Hasta el último momento 
nos opusimos á la guerra que el gobierno imperial emprendió con un interés esclu-
sivamente dinástico, y cuando cayó este gobierno, nosotros declaramos que perse-
veraríamos mas enérgicamente que nunca en la política de la paz-
Hicimos esta declaración cuando por la criminal locura de un hombre y de sus 
consejeros fueron destruidos nuestros ejércitos; cuando nuestro glorioso Bazaine y 
sus valientes soldados se hallaban bloqueados delante de Metz; cuando Strasbourg, 
Toul y Falsbourg eran destruidos por las bombas, y cuando el enemigo victorioso 
se dirijia sobre nuestra capital. Jamás íué tan cruel la situación, y sin embargo, el 
país no desmayó y creíamos ser su fiel intérprete sentando simplemente esta pro-
posición: ni una pulgada de nuestro territorio; ni una piedra de nuestras fortalezas. 
Si pues en este momento en que se acaba de consumar un hecho tan considerable, 
como la caida del promovedor de la guerra, la Prusia hubiera querido tratar sobre 
las bases de una indemnización, á señalar, la paz se hubiese hecho y hubiera sido 
acogida como un inmenso bien y como lazo de conciliación entre las naciones en que 
solo una política odiosa ha dividido fatalmente. 
Nosotros esperábamos que la humanidad y el interés bien entendido hubiesen 
alcanzado esta victoria, que es la mas hermosa de todas, porque hubiera abierto una 
nueva era á los hombres de estado que le hubiesen prestado su adhesión, hubieran 
tenido como guia la filosofía, la razón y la justicia y como recompensa las bendicio-
nes y la prosperidad de los pueblos. 
Con estas ideas emprendí la peligrosa tarea que me confiásteis. Yo debia desde 
luego darme cuenta de las disposiciones de los gabinetes europeos y tratar de atraer-
me su apoyo. El gobierno imperial desatendió este cuidado, ó sus negociacioaes fra-
casaron. Él se empeñó en una guerra sin una alianza, sin una negociación formal: 
todo alrededor de sí era hostilidad ó indiferencia; así es que recojia el fruto amargo 
de una política ofensiva para todos los estados vecinos, por sus amenazas ó por sus 
pretensiones. 
Apenas nos instalamos en el Hotel de Ville, un diplomático, cuyo nombre no es 
aun oportuno revelar, nos propuso entrar en relaciones con nosotros. Desde el dia 
siguiente, recibí á los representantes de todas las naciones. La República de los Es-
tados Unidos, la República Helvética, Italia, España y Portugal, reconocieron oficial-
mente la República francesa. Los demás gobiernos autorizaron á sus agentes pai'a 
mantener con nosotros noticias oficiosas que nos permitían entrar seguidamente en 
conferencias útiles. 
Yo daría á esta esposision,ya demasiado estensa, un desenvolvimiento que no 
permite, si habia de contener detalladamente la corta, pero instructiva historia de las 
negociaciones seguidas. Creo poder afirmar, que esta historia no será destituida de 
todo valor para nuestro crédito moral. 
Me limito á decir que hemos encontrado por todas partes honrosa simpatía. Mi 
objeto era agrupar y determinar las potencias signatarias de la liga neutral á inter-
venir directamente cerca de la Prusia bajo las bases de las condiciones por mí sen-
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tadas. Cuatro de estas potencias se me ofrecieron, á las que en nombre de mi país 
manifestó mi gratitud; pero yo deseaba el concurso de las otras dos. La úname pro-
metió una acción individual, reservándose la libertad de esta acción, y la otra me 
propuso que sería mi intermediaria frente á la Prusia. Y aun dió un paso mas: á 
instancias del enviado estraordinarío de la Francia, recomendó directamente mis ac-
tos. Yo pedí mucho mas, pero no rehusé ningún concurso; antes al contrario, deseaba 
que el interés que se nos manifestaba tuviese una fuerza digna de apreciarse. 
Sin embargo, transcurría el tiempo y el enemigo se aproximaba. En este es-
tado las cosas me propuse no permitir que el sitio de París principiase sin haber 
dado antes un paso supremo para evitarlo aunque hubiera de haber sido yo solo el 
que lo había de dar. La causa que me impulsaba no necesito demostrarla; era el 
interés de la Francia. La Prusia guardaba silencio y nadie la interrogaba. Esta si-
tuación era insostenible y permitía al enemigo hacer pesar sobre nosotros la res-
ponsabilidad de la continuación de la lucha, á la vez que nos condenaba á ignorar 
sus intenciones. Era preciso salir do esta situación, por lo que no obstante mi repug-
nancia, me determiné á aceptarlos buenos oficios que se me habían ofrecido, y el 10 
de Setiembre fué dirijído un tolégrama á M. de Bísmark, preguntándole si quería 
entrar en conferencias sobre condiciones de transacción. La primera contestación fué 
una negativa fundada en la irregularidad de nuestro gobierno; sin embargo, el Can-
ciller de la Confederación del Norte no insistió en ella, é hizo que se me preguntase 
qué garantías presentaríamos para la ejecución de un tratado. Esta segunda dificultad 
ocasionada por mí, me obligaba á ir mas léjos. Se me propuso enviar un correo y 
yo acepté. Al mismo tiempo se telegrafiaba directamente á M . de Bismark, y el p r i -
mer ministro de la potencia que nos servia de intermediaria dijo á nuestro enviado 
estraordinarío que la Francia solamente podia tratar, y anadió, que era de desear 
que yo no retrocediera ante un viaje al cuartel general. Nuestro enviado que conocía 
el fondo de mi corazón, contestó que yo estaba pronto á hacer todos los sacrifi-
cios necesarios para el cumplimiento de mi deber, que pocos habia tan penosos 
como el de tener que atravesar las líneas enemigas en busca de nuestro vencedor, 
pero que estaba en la creencia de que yo me resignaría. Dos diás después regresó el 
correo, habiendo tenido que vencer mil obstáculos para conseguir ver al Canciller, 
quien le manifestó que estaba pronto á hablar conmigo. Yo hubiera querido una 
contestación directa al telégrama de nuestro intermediario, pero se hacía esperar. El 
sitio de París era ya completo, y por consiguiente apartando toda vaciliacion, me 
resolví á partir. Solo una cosa deseaba y era que mi partida fuese ignorada hasta 
llegar al resultado, por lo que recomendé el secreto; pero ayer tarde á mi regreso 
quedé sorprendido al saber que no se habia guardado: una indiscreción culpable se 
ha cometido. Un diario. E l Elector libre, ya desmentido por el gobierno se ha 
aprovechado de ello, pero se ha abierto una averiguación, y espero reprimir este doble 
abuso. Yo llevé tan lejos los escrúpulos de la discreción, que la he guardado hasta 
con vosotros mis queridos cólegas, á lo quemo resolví con gran sentimiento; pero yo 
conozco vuestras afecciones y vuestro patriotismo y estaba seguro de ser absuelto, 
máxime, cuando creía obedecer á una necesidad imperiosa. Ya os habia yo llamado la 
atención á los gritos de mi conciencia, y entonces os dije que no la tendría tranqui-
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la hasta quo no hubiese hecho todo lo que fuese humanamente posible para paralizar 
honrosamente esta guerra abominable. Al pensar la conversación que podría .provocar 
al proponeros esta conferencia preliminar, temí que me hiciéseis objecciones y yo 
estaba decidido á que se verificase. Por otra parte, yo quería, al abordar la 
cuestión con el Sr. Bismark, hallarme libre de todo compromiso á fin de tener dere-
cho á no aceptar ninguno. Os hago esta confesión sincera y la hago alpais para de-
jaros á salvo de una responsabilidad que yo solo asumo. Si el paso que he dado es 
una falta, solo yo debo sufrir la pena. 
Sin embargo, advertí al Sr. Ministro de la gueiTa, quien tuvo la bondad de darme 
un oficial para que me acompañase á las avanzadas. Ignorábamos la situación del cuar-
tel general que se suponía en Gros-Bois y nos encaminamos hácia el enemigo por la 
puerta de Charenton, 
Suprimo los detalles de este doloroso viage, por mas que sean de mucho interés, 
pero que no son de este lugar. Conducido á Villeneuve-Saint-Georges, en donde se en-
contraba el Comandante del 6.° cuerpo, supe poco después de medio dia que el cuartel 
general estaba situado en Meaux. El general, de cuyo proceder estoy muy tatisfecho, 
me propuso enviar un oficial que fuese portador de la carta siguiente que yo babia 
escrito para el Sr. de Bismark: 
Sn. CONDE. 
«He creido siempre que antes de emprender serias hostilidades contra^ las mura-
llas de París, era imposible que no se tratase de llevar á cabo una transacción honro-
sa. La persona que ha tenido el honor de ver á "V. E. hace dos dias, me ha manifesta-
do haber oido de sus lábios la espresion de un deseo análogo. He venido á las avanza-
das á ponerme á la disposición de V.E. , y espero que tenga á bien noticiarme cómo y 
en dónde podré tener el honor de conferenciar algunos instantes con V. E.> 
«Tengo el honor de ser con alta consideración deV. B.> 
«Muy humilde y obediente servidor, 
JULIO FAVRE» 
18 Setiembre. 
Nos hallábamos separados por una distancia de 48 kilómetros. Al dia siguiente 
á las seis de la mañana recibí la contestación que transcribo: 
«Meaux 18 Setiembre. 
«Acabo de recibir la carta que V. E. ha tenido la atención de escribirme y será 
de mi mayor agrado si queréis hacerme el honor de venir á verme aquí en Meaux 
mañana. 
El portador de la presente, el Principo Biron, cuidará de que V. E. sea guiado 
al través de nuestras lineas. 
«Tengo el honor de ser con la mas alta consideración, de V. E. muy obediente 
servidor, 
DE BISMARK. 
A las nueve la escolta estaba dispuesta, y yo partí con ella. Al llegar cerca do 
Meaux serían las tres déla tarde, fui detenido por un ayudante de campo que me anun-
ció que el Conde habia marchado con el Rey para pasar la noche en Ferrieres: nos 
hablamos cruzado. Me volví por el mismo camino y eché pié á tierra en una casa 
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de campo enteramente destruida, como lo estaban casi todas las que habia visto en 
mi "viaje.. 
Al cabo de una hora se me reunió el Sr, de Bismark, pero nos era muy difícil ha-
blar en semejante sitio. Cerca de allí se halla el castillo de la Haute-Maison de la pro-
piedad del conde de Rillac, al que nos trasladamos y nos situamos en un salón en donde 
se hallaban en desorden restos -de todas clases de cosas. 
La conversación que allí tuvimos quisiera trascribirla completa, tal cual al dia 
siguiente la dicté á un secretario. Cada uno de sus detalles tiene su importancia, pero 
no puedo hacer aqui otra cosa mas que analizarla. 
Inmediatamente precisé el objeto de mi viaje. Habiendo hecho conocer por mi cir-
cular las intenciones del gobierno Francés, queria saber las del primer ministro pru-
siano: me parecía inadmisible que dos naciones permaneciesen sin esplicarse prévia-
mente la continuación de una guerra terrible, que á pesar de sus ventajas ocasionaba 
al vencedor grandes sufrimientos. Nacida del poder de uno solo, la guerra no tenia ya 
razón de ser, en cuanto la Francia quedó dueña de si misma; yo garantizaba su amor á 
la paz, así como de su resolución inquebrantable de no aceptar ninguna condición que 
hiciese de esta paz una corta y amenazadora tregua. 
El Sr, de Bismark me respondió que si tuviese la convicción de que una paz se-
mejante fuese posible, la firmarla en seguida. Reconoció que la oposición hábia con-
denado siempre la guerra, pero que el poder que representa hoy esta oposición, es mas 
que precario. Si dentro de algunos dias Paris no es tomado, será victima de un tras-
torno del populacho . . . 
Yo le interrumpí vivamente para decirle que en Paris no habia populacho, sino 
una población inteligente y animada de buenos sentimientos, que conoce nuestras inten-
ciones y que no se haria cómplice del enemigo embarazando nuestra misión de de-
fensa. En cuanto á nuestro poder, estamos prontos á depositarlo en manos déla Asam-
blea, ya convocada por nosotros. 
«Esta Asamblea, continuó el conde, tendrá designios que nada nos hace presen-
tir ahora; pero si ella obedece al sentimiento francés, querrá la guerra. No olvidareis 
mas la capitulación de Sedan que Waterloo, ni aun queSodowa, á pesar de que esta 
no os concernía.» Después insistió largamente sobre la voluntad bien marcada de la 
nación francesa «de atacar á la Alemania y de quitarle una parte de su territorio-
Desde Luis XIV hasta Napoleón I I I sus tendencias no han cambiado, y cuando la guer-
ra fué anunciada, el Cuerpo legislativo acojió con aclamación las palabras del ministro.» 
Yo lo hice observar que la mayoría del Cuerpo legislativo habia algunas semanas 
antes aclamado la paz; que esta mayoría elegida por el príncipe, se había creído des-
graciadamente obligada á ceder ciegamente, pero que consultada dos veces la Nación 
en las elecciones de 1809 y en-el voto del plebiscito, se habia adherido enérgicamente 
á una política de paz y de libertad. 
La conversación sobre este punto se prolongó, sosteniendo el Conde su opinión 
mientras yo defendía la mía; y como yo le apremiaba vivamente sobre las condiciones 
que él imponía; me respondió sírapleraenta que la seguridad de su pais le obligaba 
á conservar el lerritorio que la habia de garantir. El me repitió varías veces: «Stras-
bourg es la llave de la casa, y yo debo tenerla:» Le invitó á que fuese mas esplícito; 
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«es inútil, me objetó, pues que no nos podemos entender; es un asunto que debe ai1-
reglarse mas tarde.» Le rogué que lo hiciese en seguida y me dijo entonces que los 
dos departamentos del Bajo y del Alto-Rhin, una parte del de la Moselle con Metz, 
Chateau-Salins y Soissons, le eran indispensables, y á los que no podia renunciar. 
Yo le hice observar que el asentimiento de los pueblos de que él disponía era 
mas que dudoso, y que el derecho público europeo no le permitía prescindir de esta 
circunstancia. «En efecto, me respondió; yo sé muy bien que ellos no quieren ser de 
nosotros y que nos impondrán una ruda carga; pero no podemos menos que acep-
tarla. Estoy seguro de que en un tiempo cercano tendremos una nueva guerra con 
vosotros, y queremos hacerla con todas nuestras ventajas.» 
Yo me esclamé como debia contra tales soluciones. Dije que me parecia que se 
hablan omitido dos elementos grandes de discusión: la Europa que desde luego podría 
encontrar estas pretensiones exorbitantes, y por consiguiente podría ser fácil que opu-
siese obstáculos, y el nuevo derecho, el progreso de las costumbres enteramente an-
tipáticos á tales ecsijencias; y añadí, que en cuanto á nosotros, no aceptaríamos nunca 
un desmembramiento. Que podríamos perecer como nación, pero no deshonrarnos, 
y que por otra parte, solo el país era competente para conceder una cesión territo-
rial. Que no dudamos respecto á sus sentimientos, pero que queremos consultarle. Y 
para ser terminante dije que arrastrada la Prusia por la embriaguez de la victoria, 
quiere la destrucción de la Francia. 
El Conde protestó apoyándose en las necesidades absolutas de garantía nacional. 
Yo continué: «Si esto no es un abuso de la fuerza de vuestra parte ocultando secretos 
designios, dejadnos reunir la Asamblea, á la que entregaremos nuestros poderes, y 
ella nombrará un gobierno definitivo que apreciará vuestras condiciones.» 
«Para la ejecución de este plan, me respondió el Conde, seria preciso un armis-
ticio que yo no quiero á ningún precio.» 
La conversación tomaba un giro de mas á mas punible. La noche se acercaba y 
pedí al Sr. de Bismark una segunda entrevista en Ferrieres, á donde iba á pernoctar 
y nos separamos. 
Deseando cumplir mi misión hasta el estremo, yo debia volver á tocar varios de 
los puntos sobre que habíamos tratado y concluir. Asi que, habiéndome avistado con 
el Conde á las nueve y media de la noche, le hice observar que las noticias que yo 
vine á buscar cerca de él estaban destinadas á ser- puestas en conocimiento de mi go-
bierno y en el del público, que reasumiría al terminar nuestra conversación, para no 
publicar mas que loque acordásémos éntrelos dos. «No os toméis ese trabajo, me 
respondió; yo os la entrego entera y no veo ningún inconveniente en que se divulgue. 
Entonces volvimos á la discusión que se prolongó hasta la media noche. Insistí par-
ttcularmente en la necesidad de convocar una Asamblea; el Conde pareció dejarse con-
vencer poco á poco y volvió al armisticio. Yo pedí 15 días, discutimos las condiciones, 
pero se esplicó de una manera incompleta, reservándose consultar al Rey, y en su con-
secuencia me citó para el día siguiente a las once. 
No tengo que decir mas que una palabra, pues al reproducir este doloroso re-
lato mi corazón siente todas las emociones que le han torturado durante estos tres 
dias mortales y tengo deseos de concluir. 
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A las once me hallaba en el castillo de Ferrieres; el conde salia de las habita-
ciones del Rey á las doce menos cuarto, y oí las condiciones que imponía al armis-
ticio, las cuales están consignadas en un testo escrito en alemán de que me dió co-
mnnicacioa verbal. 
Pedia como garantía la ocupación de Strasbourg, Toul, y Falsbourg, y como 
yo le habia dicho el dia anterior que la Asamblea debia ser reunida en Paris, que-
i ' iaélpara este caso un fuerte que dominase la capital... el de Mont-Valerien por 
ejemflo 
Yo le interrumpí para decirle: «Mas sencillo seria pedirnos á Paris. ¿Cómo 
queréis que una Asamblea Francesa delibere bajo vuestro cañón? He tenido el ho-
nor de deciros que trasmitiré fielmente al gobierno nuestra conversación, y sin em-
bargo no sé si me atreveré á decirle que me habéis hecho semejante propo-
sición.» 
«Busquemos otra combinación, me respondió.» Le hablé de la reunión de la 
Asamblea en Tours, no tomando ninguna garantía de la parte de Paris. El me 
propuso que lo hada presente al Rey, y volviendo á la ocupación de Strasbourg aña-
dió: «La Ciudad va á caer en nuestras manos, pues que este no es mas que ne-
gocio de cálculo de ingeniero; por consiguiente, os pido que la guarnición se rinda 
prisionera de guerra.» 
Al oir estas palabras salté de dolor y levantándome esclamé diciendo; «Olvi-
dáis, Sr. Conde, que habláis á un francés: sacrificar una guarnición heróica que 
es nuestra admiración y la del mundo seria una vileza! y no os prometo decir que me 
habéis propuesto tal condición.» El Conde me respondió que no tenia intención de 
herirme, que él se ajustaba á las leyes de la guerra; que por lo demás, si el Rey 
consentía, este artículo podría ser modificado. Al cabo de un cuarto de hora el Conde 
volvió. El Rey aceptaba la combinación de Tours, pero insistía en que la guarni-
ción de Strasbourg fuese prisionera. Las fuerzas me faltaban ya y temí desfallecer; 
me volví de espaldas para devorar las lágrimas que me ahogaban, y después de ha-
berme disculpado de esta debilidad involuntaria, me despedí con estas sencillas pa-
labras. 
«Me he equivocado, Sr. Conde, al venir aquí; no me arrepiento sin embargo, 
pues cedí al sentimiento de mi deber, y además he sufrido bastante para justifi-
carme conmigo mismo. Llevaré á mi gobierno todo lo que me habéis manifestado, y 
si juzga necesario volverme á enviar cerca de vos, por cruel que sea este nuevo pa-
so, tendré el honor de venir. Estoy reconocido á la benevolencia de que me habéis 
dado pruebas, pero creo que no queda mas que dejar que las cosas sigan su curso. 
La población de Paris está llena de valor y resuelta á hacer el ultimo sacrificio; su 
heroísmo puede hacer cambiar el curso de los sucesos. Podréis tener el honor de ven-
cerla, pero no la sometereis. Toda la nación está animada de los mismos sentimien-
tos, y mientras nosotros encontremos en ella un elemento de resistencia combati-
remos. Es una lucha indefinida entre dos pueblos que deberían darse la mano. Yo 
esperaba otra solución. Parto desconsolado pero á la vez lleno de esperanza.» 
Nada añado á esta relación demasiado elocuente por sí misma; sin embargo de-
bo concluir manifestándooa cual ha sido el resultado de estas entrevistas según mi 
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modo de ver. Yo buscaba la paz y ho encontrado un deseo inflecsiblo de guerra y 
de conquista. Pedí los medios de interrogar á la Francia representada por una 
Asamblea elegida libremente, y se me ha respondido mostrándome las horcas cau-
dinas, sobre las que ella habia de pasar préviamente. No recrimino; me limito á es-
poner los hechos para hacerlos conocer á mi pais y a la Europa. Deseé con fé l a paz, 
no lo niego; y cuando he visto durante tres dias el infortunio de nuestras armas, 
siento aumentarse en mi este deseo con tal violencia, que me veo impulsado á lla-
mar en mi ayuda todo mi valor para llevar adelante mi empresa. He deseado con 
no menos interés un armisticio, y aun lo deseo, para que la nación pueda ser con-
sultada sobre tan formidable cuestión que la fatalidad coloca delante de nosotros. 
Ya conocéis las prévias condiciones que se pretende imponernos, y como yo, ha-
béis estado de acuerdo unánimemente en rechazar la humillación. Tengo el convenci-
miento fundado de que la Francia indignada está conforme con nuestra resolución, no 
obstante los sufrimientos que soporta y prevee, y creyendo inspirarme en la nación 
misma, he escrito alSr.de Bismark este despacho que cierra la negociación. 
Su. CONDE. 
«He espuesto fielmente á mis colegas del gobierno de la defensa nacional la decla-
ración que V. E. tuvo á bien hacerme, y tengo el sentimiento de hacer presente á 
V . E . que el gobierno no ha podido admitir vuestra proposición. Este gobierno acep-
tarla un armisticio', con objeto ele elegir y reunir una Asamblea nacional, pero no pue-
de suscribir las condiciones á que V. E. lo subordina. En cuanto á mi tengo la con-
ciencia de haber hecho todo lo posible para que cesase la efusión de sangre, y á fin de 
que volviese la paz entre las dos naciones para quienes seria un gran bien. Solo me de-
tengo ante un deber imperioso que me ordena no sacrificar el honor de mi pais que se 
halla resuelto á luchar con la mayor energía. Yo me asocio sin reserva á su vqto y al 
de mis colegas. Dios que nos juzga dispondrá de nuestros destinos: tengo fé en su 
justicia.» 
«.Tengo el honor de ser, Sr. Conde, de Y. E. muy humilde y obediente servidor. 
JULIO FAVRE. 
21 Setiembre. 
He terminado queridos colegas: estoy persuadido de que como yo tendréis la 
seguridad deque, si bien mi misión ha fracasado, no ha sido del todo inútil, pues que 
nos ha hecho comprender que no nos hemos separado del buen camino, que como en 
los primeros dias maldecimos una guerra condenada por nosotros de antemano, y que 
como en su principio,' también la aceptamos hoy antes que deshonrarnos. Hemos hecho 
mas; hemos puesto en relieve el equivoco en que la Prusia se encerró, equívoco que 
la Europa no nos b a ayudado á disipar. 
Al pisar nuestro suelo la Prusia manifestó al mundo, que hacia la guerra á Napo-
león y sus soldados; pero que respetaría la Nación. Hoy sabemos como se cumple este 
ofrecimiento. La Prusia ecsije tres departamentos nuestros, dos Ciudades fuertes, la 
una de 100,000 y la otra de 75,000 almas, y otras ocho ó diez igualmente fortificadas. 
Ella sabe que las poblaciones que nos quiere arrebatar la rechazan y sin embargo se 
apodera de ellas oponiendo el filo de. la espada á las protestas de su libertad cívica y por 
su dignidad moral. A la Nación que pide la facultad de consultarse á si misma, le pro-
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pone como garantía colocar sus cañones en el Monte Valeriano dominando el salón de 
sesiones en donde nuestros diputados deberían votar. Vedaqui lo que sabemos y lo 
que se me ha autorizado á deciros. Que el pais nos oiga, y que se levante para desapro-
bar la resistencia á todo trance que le aconsejamos, ó bien para sufrir con nosotros es-
ta última decisiva prueba de patriotismo. 
Paris está resuelto. Los departamentos se organizan y van á venir en su socorro. 
Aun no se ha pronunciado la última palabra en esta guerra en que lá fuerza lucha contra 
el derecho. De nuestra constancia depende que el triunío sea de la justicia y de la l i -
bertad. 
Recibid, mis queridos cólegas, el fraternalhomenagede mi inalterable estimación. 
E l Vice-presidente del gobierno de la Defensa nacíoned, ministro de Nego-
cios estrangeros. 
JULIO FAVRE. (1) 
Paris 21 de Setiembre 1870. 
Las chalupas cañoneras conducidas á París y armadas con 
piezas de mayor calibre, tomaron posición en la parte de arriba 
y de abajo del rio Seine. Los prusianos ocupaban á Sain-Germain, 
quienes para hacer abreviar el pago de una contribución de 
100.000 francos que impusieron á la Ciudad lanzaron varios 
(1) La publicación de este relato produjo una réplica de M. de Sismarle y 
una nueva circular de Julio Favre que reproducimos á continuación. 
El documento siguiente fué traducido del testo alemán publicado por el Nor th 
Germán Correspondant. 
Ferrieres 27 de Setiembre di V^T'l; 
«La relación hecha por M . Julio Favre á sus cólegas el 21 del corriente rela-
tivamente á la conversación que tuvo conmigo, me obliga á dirijir á V E, una co-
municación que le permitirá dar una idea esacta dgl curso de estas conversaciones. 
Es preciso confesar que en general M . Julio Favre se ha esforzado para hacer un 
relato esacto de lo que pasó entre nosotros. Si no ha conseguido enteramente su 
objeto, debe atribuirse á lo prolongadas que fueron nuestras conferencias, y á las 
circunstancias particulares en que tuvieron lugar. Yo debo por consiguiente hacer 
objeciones á la tendencia general de su relato ó insistir en que el objeto principal 
de nuestra discusión no era la conclusión de un tratado de paz, sino de un ar-
misticio que debia preceder á este tratado. Con respecto & las demandas que de-
bíamos hacer antes de firmar un tratado de paz definitivo, declaré espresamente 
á M. Julio Favre que me abstenía de tratar sobre la nueva frontera que recla-
mamos, hasta tanto que el principio de una cesión de territorio hubiese sido reco-
nocido abiertamente por la Francia. Como consecuencia de esta declaración, fué men-
cionada por mí la formación de un nuevo departamento de la Moselle, conteniendo 
la circunscripción de Sarrebourg, Chateau-Salins, Sarreguemines, Metz, y Thion-
ville, como un arreglo conforme á nuestras intenciones; pero no renuncié á nues-
tro derecho de hacer nuevas estipulaciones en un tratado de paz, proporcionadas á los 
sacrificios que nos sean impuestos por la prolongación de la guerra. 
«La plaza de Strasbourg, fué designada por M. Favre como llave de la casa; 
cuya espresion deja en duda si la Francia serial la casa en cuestión, y por tanto 
500 L A G U E R R A D E L O S S I E T E M E S E S . 
proyectiles de obús sobre la iglesia. Una parte de dicha contri-
bución fué pagada: el resto no fué exijido, sin duda á instancias 
de un oficial prusiano, M. Molke, que según se decia, se consti-
tuyó en protector de la Ciudad. Sin embargo sufrió por algunos 
meses la presencia de una numerosa guarnición á que tuvo que 
alojar y mantener. 
(23 de S e t i e m b r e de 1870.) La división Maud-de-Huy 
que en la noche anterior habia ocupado el Moulins-Saquet y el 
pueblo de Vitry, atacó desde el amanecer apoyada por los fuer-
tes de Montronge y de Becétre, al pueblo de Villejuif y á las bate-
rías de las Hautes-Bouyeres. La artillería tuvo una gran parte en 
este hecho de armas, pues causó grandes pérdidas al enemigo. 
Estas importantes posiciones cuyos trabajos de fortificación ha-
blan principiado ya, fueron convertidas en la defensa mas con-
sistente al Sud de la Ciudad. 
Al mismo tiempo el contra-almirante Saisset practicaba un 
reconocimiento hacia Bobigny que encontró evacuado por el ene-
fué espresamente declarado por mi, ser la llave de nuestra casa, que no deseamos 
por consecuencia, dej&r en manos estranjeras. 
Nuestra primera conversación en el castillo de la Haute-Maison cerca de Mon-
try, no traspasó los límites de una discusión académica sobre el presente y el pa-
sado, cuya sustancia está comprendida en la declaración de Julio Favre, respecto á 
que estaba pronto á cedernos, «todo el dinero que tenemos,» mientras que rehu-
saba admitir la idea de una cesión de territorio. Cuando yo hablé de una cesión 
como absolutamente indispensable, declaró que las negociaciones de paz no tendrían 
probabilidades de écsito, y sostuvo que ceder una posición cualquiera de su ter-
ritorio, sería humillante y deshonroso para la Francia. Yo no le pude convencer de 
que las condiciones que la Francia puso á Italia y pidió á la Alemania sin ha-
ber estado en guerra con el uno ni con el otro de estos paises (condiciones que 
la Francia nos hubiera impuesto si hubiésemos sido vencidos y que han sido las 
consecuencias inevitables de casi todas las guerras, hasta en los tiempos mo-
dernos,) no hubieran sido vergonzosas para un país que hubiera sucumbido des-
pués de una heroica resistencia, y añadi que el honor de la Francia no difería 
esencialmente del de las otras naciones. Tampoco he logrado persuadir al Señor 
Favre de que la restitución de Strasbourg no implicaba mas un deshonor ala Fran-
cia que la cesión de Landau y de Sarrelois y que las conquistas violentas é in-
justas de Luis XIV no estaban mas estrechamente unidas al honor de la Francia 
que las de la primera república ó las del primer imperio. 
Nuestra conferencia tomó un curso mas práctico en Ferrieres, en donde dis-
cutimos esclusivamente la cuestión de un armisticio, hecho que refuta la alegación, 
según la cual habia yo declarado que no aceptaría un armisticio en ningunas cir-
cunstancias. La manera con que el Sr. Julio Favre me hizo decir relativamente á 
este asunto y á otros es «preciso un armisticio y yo no lo quiero á ningún precio,^ 
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migo, á quien arrojó en dirección á Drancy. El pueblo de Pier-
refíte fué también ocupado momentáneamente por tropas que 
salieron de Saint-Denis á practicar un reconocimiento. 
El primer globo-correo destinado á conducir la correspon-
dencia fuera de la Ciudad sitiada se elevó en la plaza de San 
Pedro en Montmartre. 
Las elecciones municipales y las de la Asamblea constitu-
yente, fueron aplazadas indefinidamente por razón délos obstá-
y otras cosas análogas, me obliga á rectificar estas aserciones, y á añadir que 
en circunstancias parecidas jamás me he valido ni me valgo de una locución indi-
cando que yo deseo, personalmente, ecñjo ó apruebo: yo hablo siempre de las in -
tenciones ó de las demandas del gobierno de que soy representante. En esta con-
versación, las dos partes convinieron en considerar la necesidad de dar á la nación 
Francesa ocasión de elejir representantes, únicos que estarían en aptitud de otor-
gar al gobierno actual los poderes suficientes para, concluir una paz sancionada 
por el derecho internacional, como consecuencia de un armisticio. Yo llamó la 
atención sobre que el armisticio era una desventaja para un ejército que llevaba 
una marcha victoriosa, que en el caso actual, es ventajoso é importante ganar tiem-
po para la defensa de la Francia y para la reorganización de su ejército, y que 
por consecuencia no podríamos acordar un armisticio sin que se nos ofreciesen ven-
tajas militares equivalentes: con este propósito mencionó la rendición de las forta-
lezas que impedían nuestras comunicaciones con Alemania, porque una tregua que 
debia prolongar el periodo durante el cual debíamos alimentar nuestro ejército, 
debia ser precedida por concesiones dirijidas á facilitar el trasporte de víveres. Stras-
bourg, Toul y otras plazas de menos importancia fueron el objeto de esta dis-
cusión. En lo que concierne á Strasbourg hice notar que habiendo sido roto el 
glasis no podia tardar la toma de la Ciudad, y que creíamos que la situación mi-
litar haría necesario que la guarnición se rindiese, mientras que á las que guar-
necen las otras plazas se les permitiría salir con los honores de la guerra. 
«Otra cuestión difícil había concerniente á París. Como nosotros teníamos en-
teramente sitiada la Ciudad, no podíamos permitir la entrada de nuevos aprovisio-
namientos mas que á condición de que no debilitasen nuestra posición militar y 
de que no prolongasen el tiempo necesario para reducir la Ciudad por hambre. 
«Después de haber consultado las autoridades militares, ofrecí por órden do 
S. M. el Rey las alternativas siguientes, con relación á París, 
«O debo concedérsenos la posición de París por la rendición de una parte do-
minante de la defensa, en cuyo caso estamos prontos á permitir la libre comuni-
cación con París y no impedir la alimentación da la Ciudad, ó podría no conce-
dérsenos la posición delante de París, pero en este caso no podríamos consentir 
en abandonar el sitio, y deberíamos insistir en la continuación del statu que mi-
litar delante de esta ciudad; porque de otro modo nos encontraríamos frente á Pa-
rís aprovisionado de nuevo en armas y en víveres, 
«El Sr, Favre rechazó espresamente la primera alternativa que se refiere á 
la rendición de una parte de las defensas de París, así como también la de la ren-
dición de la guarnición de Strasbourg como prisionera de guerra, y ofreció con-
sultar con sus cólegas sobre la segunda alternativa, que se refiere al manteni-
miento del statu quo militar delante de París. El programa que el Sr. Favre 
llevó á París, así como el resultado de nuestras conferencias, no contienen por 
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culos materiales que se encontraban en el ejercicio de los dere-
chos individuales. 
El general Trocliu en una proclama á la guardia nacional, p i -
dió que no se hiciesen por sus batallones, que iban diariamente 
al Hotel de Ville, manifestaciones que eran cuando menos inúti-
les, en ocasión en que el enemigo se hallaba á nuestras puertas. 
(27 ole S e t i e m b r e de 1870.) Se declaró un incendio en 
los inmensos depósitos de petróleo acumulado en los terrenos de 
Chaumont, 
consiguiente,, nada con relación á los términos de una paz futura; solo si com-
prendía dicho programa datos para acordar un armisticio de quince dias ó de 
tres semanas para preparar la elección de una asamblea nacional bajo las condi-
ciones siguientes. 
«1.a Continuación del sfatu quo delante ó dentro de París. 
«2.a La continuación de las hostilidades en Metz y sus inmediaciones, en 
un radio cuya estension será determinada. 
«3.a La rendición de Strasbourg, cuya guarnición se entregaría prisionera 
de guerra, así como las de Toul y Bitche, saliendo las tres con los honores de la 
guerra. 
«Yo creo quo los gabinetes neutrales estarán conformes con nosotros en que 
hemos hecho ofrecimientos conciliadores. 
«Si el gobierno francés no desea aprovechar esta ocasión para proceder á ele-
iir una asamblea nacional, incluso en los puntos ocupados por nosotros, demuestra 
su resolución de no desembarazarse de las dificultades que impiden la conclusión 
de una paz conforme al derecho internacional y de no escuchar la opinión del pue-
blo francés. Unas elecciones libres y generales tenderían á dar resultados favo-
rables á la paz: tales son nuestras convicciones que no han podido escaparse á la 
atención de los que ejercen el poder en París. 
«Me tomo la libertad derogar á V . B. haga conocer esta circular el gobierno, 
cerca del cual esta V . E. acreditado.» 
«DE BISMARK.» 
Circular de M . Julio Favre dir i j ida á los representantes diplomáticos de 
Francia en el estranjero. 
«Muy Sr. mió: No sé cuando recibiréis este despacho Desde hace treinta 
dias París está sitiado, y su firme resolución de resistir hasta que haya alcanzado 
la victoria, puede prolongar aun la situación violenta que le separa del resto del 
mundo. Sin embargo no he querido retardar ni un dia la contestación que merece 
el despacho redactado por el Sr. Conde de Bismark relativo á la entrevista de 
Ferrieres, sobre el que ante todo debo hacer constar que confirma en todas sus 
partes mi relato, á escepcion de lo concerniente al cambio de ideas sobre las con-
diciones de la paz, que según el Sr. Bismark, no fueron debatidas entre ambos. 
«Reconozco que sobre este punto el Canciller de la Confederación del Norte, 
me opuso desde las primeras palabras, una especie de negativa á entrar en discusión, 
fundada en mi declaración absoluta, «que no consentiría ninguna cesión de territorio;» 
pero mi interlocutor no puede haber olvidado que á instancias mias esplicó cate-
góricamente, y mencionó para el caso en que el principio de la cesión territorial 
fuese admitido, las condiciones que yo he enumerado en mi relación: el abandono por 
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Un reconocimiento fué practicado por una compañía del .14° 
de linea hacia la granja de las Meches cerca de Maisons-
Alfort. 
El gobierno nombró una comisión de subsistencias compues-
ta de los S. S. Julio Simón, Julio Ferry, Gambetta, Ernesto Pi-
card^ Esteban Arago, Magnin, Gernuschi, Sauvage y Littré. 
(28 de S e t i e m b r e de 1870.) En los primeros días del 
sitio, la población inquieta creyendo ver por todas partes t ra l -
la Francia de Strasbourg con la Alsacia entera, Metz, y una parto do la Lorcna. 
«El Canciller hizo observar que estas condiciones podrían ser agravadas por 
la continuación de la guerra. Y en efecto, así lo declaró y yo se lo agradezco; 
porque es bueno que la Francia sepa hasta donde llega la ambición de la Prusia 
que no se para en la conquista de dos de nuestras provincias, sino que sigue firme-
mente la obra sistemática de nuestro aniquilamiento. Después de haber anunciado 
solemnemente por boca de su Roy que ella no qüeria combatir mas que con Na-
poleón y sus soldados, se ensaña en la destrucción del pueblo francés. Ella des-
truye los campos, incendia sus pueblos, abruma sus habitantes con requisiciones, 
los fusila cuando no pueden satisfacer sus esigencias y emplea todos los recursos 
de la ciencia en una guerra exterminadora. 
«La Francia no tiene, pues, ninguna ilusión que conservar, está en el caso de ser 
ó no ser, Al proponerle la paz á precio de tres departamentos que lo están unidos 
por un estrecho afecto, se le ofrece la deshonra que ella ha rechazado. Se pretende 
matarla. Hé aquí la verdadera situación. 
«En vano Fé la dice: no hay vergüenza por ser vencido, ni menos por sufrir 
los sacrificios impuestos por la derrota. En vano se añade, que la Prusia puede 
volver á recuperar las conquistas violentas «• injustas de Luis XIV. Tales objeciones 
no tienen fundamento y se estrañaría que fuesen contestadas. 
«La Francia no busca, en la esplicacion demasiado fácil do las causas que la 
han traído su ruina un inútil consuelo. Ella acepta sus desgracias y no las dis-
cute con su enemigo. El día en que se le ha vuelto á dar la dirección de sus des-
tinos, ofreció lealmente una separación", pero esta separación no puede ser una 
cesión do territorio. ¿Porque? ¿Porque esto la empequeñeceriaf no; sino porque 
esto sería una violación de la justicia y del derecho quo el Canciller de la Con-
federación del Norte no ha tenido en cuenta. El nos remite á las conquistas de 
Luis XIV. ¿quiere volver al statu quo quo las procedió? ¿Quiere reducir á su Se-
ñor á la corona ducal colocada baj'o el dominio de los Reyes da Polonia? ¿Si en la 
transformación que ha sufrido la Europa, so ha convertido la Prusia do un es-
tado insignificante en una poderosa monarquía, no lo debo á la conquista? pero 
en los dos siglos que han favorecido esta vasta transformación, se ha operado un 
cambio mas profundo y do un orden mas elevado quo el que han ocasionado hasta 
aquí los desmombraraieatos de territorio. El derecho humano ha salido de la región 
abstracta de la filosofía y tiende de mas á mas á tomar posesión del mundo, y 
este derecho es el que la Prusia pisotea cuando trata do arrancarnos dos pro-
vincias, reconociendo que las poblaciones rechazan enérgicamente su dominación. 
«Á esto propósito nada se opone mas á tal doctrina que la frase pronunciada 
por el Canciller do la Confederación del Norte, «Strasbourg es la llave do nuestra 
casa,» y por consiguiente la Prusia estipula como propietaria; y esta propiedad la 
aplica á las criaturas humanas, á quienes quita por este hecho la libertad moral 
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dores, espías y señales hechas al enemigo, hizo varios arrestos 
ilegales y violó algunos domicilios, á cuyos actos puso fm el ge-
neral Trochu por una orden severa que publicó. 
Se hacian mil conjeturas sobre las causas misteriosas que h i -
cieron reemplazar al Comandante Porion por el general Noel en 
el Monte Valeriano. 
(29 de S e t i e m b r e de 1870.) Por un decreto del gobier-
no fué denunciado disciplinariamente ante el Tribunal Supremo 
y la dignidad individual; luego el respeto á esta libertad, de esta dignidad, es la 
que impide á la Francia el consentir en el abandono que se le pide: podrá sufrir el 
abuso de la fuerza, pero nunca, añadí, prestará su asentimiento. 
«He tenido la mala suerte de no haber podido hacer comprender suficiente-
mente mi pensamiento sobre este punto, cuando dije y sostengo, quo no podíamos 
ceder la Alsacia y la Lorena sin deshonrarnos; con lo que caracterizaba, no el acto 
impuesto al vencido, sino la debilidad de un cómplice, que daria la mano al opresor, 
y consumaria una iniquidad para rescatarse á sí mismo. El Sr. Conde de Bismark 
no encontrará ni un francés digno de este nombre que piense y obre de otro mo-
do que yo. Ved aquí porqué no puedo comprender que nos haya sido hecha una 
proposición formal y aceptable de armisticio. Yo deseaba con ansia que senos hu-
biese ofrecido un medio honroso de suspenderlas hostilidades, y de convocar una 
Asamblea. Pero apelo á todos los hombres imparciales; ¿podia el gobierno acceder, al 
compromiso que se le propuso? Si el armisticio no hubiera hecho posibles las elecciones 
hubiera sido una irrisión, máxime cuando la duración efectiva que se le daba, era de 
48 horas. En el resto de tiempo hasta los quince dias ó tres semanas, la Prusiase reser-
vaba la cotinnuacion de las hostilidades, de suerte que la Asamblea no hubiese podido 
deliberar sobre la paz ó la guerra, toda vez que una batalla podía decidir de la suerte 
deParis. Ademas, el armisticio no se estendía á Metz y se escluia el aprovisionamien-
to, condenándonos á consumirlos víveres, mientras queel ejército sitiador los hubiera 
adquirido por medio del pillaje en nuestras provincias. En fin, la Alsacia y la Lorena 
no hubieran elegido diputados por la razón inaudita de que la Prasia se reservaba de-
cidir de su suerte, y no reconociéndolas este ierecho, nos pida que empuñemos el sa-
ble con que élla quiere cortar. 
He aquí las condiciones que el Canciller de la Confederación del Norte no teme en 
llamar «muy conciliadoras», acusándonos, «de no aprovechar la ocasión para con-
vocar una Asamblea nacional; demostrando asi nuestra resolución de no querer ven-
cer las dificultades que impiden la conclusión de la paz conforme al derecho nacional 
y de no atender á la opinión del pueblo francés.» 
Pues bien, aceptamos ante el pais y ante la historia la responsabilidad de nuestra 
negativa, pues que no oponiéndonos á las ecsigencias de la Prusia, hubiéramos creido 
ser traidores. Ignoro el destino que la suerte nos reserva; lo que si sé es que en la al-
ternativa deescojer entre la situación actual de la Francia y la de la Prusia, yo ambicio-
naría la primera. Mas quiero nuestros peligros, nuestros sufrimientos y nuestros sa-
crificios, que la inñecsible y cruel ambición de nuestro enemigo. Tengo lafirme convic-
ción de que la Francia será victoriosa; porque si fuese vencida, seria tan grande en su 
desgracia que se convertirla en objeto de admiración y de simpatía para todo el mundo 
En esto está su fuerza; tal vez en esto mismo esté su venganza. 
«Los gabinetes europeos que se han limitado á estériles muestras de cordialidad 
lo conocerán un día, pero será demasiado tarde. En vez de inaugurar la doctrina 
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el presidente del mismo M. Devienne, por haber comprometido 
su dignidad de magistrado en un negocio de carácter escandaloso 
(1).Nos apresuramos á decir, que en dos cartas dirigidas áM. Gre-
mieux y a M. Estovan Arago, M. Devienne protestó contra la i n -
tencionada y vergonzosa interpretación dada á un hecho com-
pletamente distinto del que se ha supuesto, yprometia suministrar 
á su debido tiempo una completa justificación. 
(30 de Se t i embre de 1870.) Mientras tenia lugar un re-
conocimiento en el que se echó al enemigo de Bondy, y en tan-
to que el general de Exea con una brigada le inquietaba en Gre-
teil, una acción mas importante se verificaba al Sur de la Ciudad. 
Las tropas del general Vinoy formadas en masa delante de los 
fuertes de Ivry, Bicétrey Montrouge, salieron de sus lineas al ama-
necer y fueron recibidas con un fuego nutridísimo. El general 
Guilhem arrojó al enemigo del pueblo de Ghevilly, y el gene-
ral Blaise de la división Mand-huy, marchando sobre Thiais 
se apoderó de una batería que no pudo llevarse por falta de ata-
lajes. El 89° de linea y el 150batallon de Gazadores avanzaron so-
bre Hay, pero los muros aspillerados de este pueblo no habían 
sido suficientemente batidos por la artillería de nuestros fuertes y 
fué preciso atacar á la bayoneta tanto en el esterior como en el 
interior de él. La lucha fué sangrienta^ pero al fin llegamos á en-
trar en los momentos mismos en que se nos tocó retirada. Enton-
ces nos retiramos, y el enemigo volviendo á tomar sus posieio-
dé alta mediación aconsejada por la justicia y el interés, autorizan con su inercia 
la. continuación de una lucha bárbara que. es un desastre para todos, y un ultraje 
á la civilización. Esta sangrienta lección no pasará desapercibida para los pueblos. 
¡Y quién sabe? la historia nos enseña que lá regeneración humana está estrecha-
mente unida por una ley misteriosa á inefables desgracias. Tal vez, la,Francia nece-
sitaba pasar por una prueba suprema; pero renacerá transfigurada, sin remordi-
mientos, sin debilidades cometidas ante un enemigo poderoso ó implacable, y su 
genio brillará con mas esplender que nunca. 
«Cuando vos podréis inspiraros en éstas reflecsiones' ante el representante del 
gobierno, cerca del cual estáis acreditado, la suerte habrá pronunciado su fallo. La 
población de Paris sitiada hace un mes está resuelta, tranquila y unida, lo que me 
hace esperar confiado la hora de su libertad. 
«Recibid etc. , , . , 1 ' / > f 1 «/ '».-} H ( n i 
«JULIO FAVRE.» 
(1) Véanse papeles y correspondencia de la familia imperial; tomo 1.° 
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nes y halíañdosé huevamente á cubierto nos causó el mayor da-
ño. Sobre la izquierda, la posición de Choisy habia sido conside-
rada demasiado fuerte y guardada para que pudiese ser atacada 
con probabilidades de écsito. En este hecho de armas en que 
nuestras tropas se portaron con bravura, fué muerto el general 
Guilhem. 
Al propio tiempo la brigada Susbielle á las órdenes del gene-
ral Blanchard, hizo sobre el Bas-Meudon un brillante reconoci-
miento y obligó á replegarse á tres regimientos de la guardia pru-
siana; un batallón de móviles de la Góte-de-Or se distinguió en 
este combate. 
Otras operaciones tuvieron lugar en el mismo dia por la par-
te del Oeste de Paris. 
El general Ducrot hizo un reconocimiento sin resutado eu 
Bougival. 
El general Renault con 25,000 hombres practicó un reconoci-
miento hacia Rueil y la Malmaison, en donde habia sido visto el 
dia anterior un cuerpo prusiano de bastante fuerza, pero habien-
do este sido advertido por sus espias de la espedicion que se pre-
paraba, se retiró hácia donde se hallaba la columna de que era 
destacado. Allí, del mismo modo que cuando los sucesos de Gha-
tillon, algunos batallones de la guardia nacional fueron interpola-
dos con las tropas de linea, cuya actitud firme hizo ver que se 
podia sacar mucho partido de aquella fuerza para la defensa na-
cional. 
Se anuncióla muerte de M . Delesvaux presidente del Tribunal 
Correccional, persona muy conocida de la prensa parisiense. 
La censura fué suprimida. Un plazo de tres meses fué acorda-
do á los inquilinos. 
(I.0 de O c t u b r e de 18^0.) Varios reconocimientos se prac-
ticaron delante de nuestros fuertes del Nord-este. 
El ministro de la guerra publicó una relación délos armamen-
tos llevados ácabo desde que principió el sitio. Manifestó que se 
hablan dado las armas á 280,000 guardias nacionales, á 90,000 
guardias móviles y á 20,000 franco-tiradores; á este efectivo de 
390,000 hombres hay que añadir 150,000 de tropas de línea y de 
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guardia móvil que ya estaban armados. 
(3 de Octubre de 1870.) A pesar de los frecuentes re-
conocimientos practicados y del continuo fuego de la artillería 
de nuestros fuertes, el enemigo poco deseoso de aceptar la lucha 
no se ocupaba mas que de ejecutar inmensos trabajos en toda la 
línea del sitio. 
El cuerpo diplomático resolvió permanecer en Paris durante 
el sitio, ó á lo menos hasta que se aprocsimase el momento del 
bombardeo, por lo que Julio Favre escribió al conde de Bismark 
rogándole á nombre del cuerpo diplomático, que le avisase cuan-
do llegara este caso, y que permitiese el paso de un correo cada 
semana, que trajese la correspondencia de los gabinetes estran-
jeros. El Sr. de Bismark se escusó manifestando no poder acce-
der por razones militares á dar el citado aviso y declaró que no 
permitirla pasar mas que pliegos abiertos escritos en lengua 
usual, y con tal que pudiesen ser copiados. El Cuerpo diplomá-
tico protestó contra esta pretensión por medio de una nota fe-
chada el 6 de Octubre dirigida á M. de Bismark. 
Una nueva manifestación tuvo lugar en el Hotel de Ville, por 
la que los batallones de Belleville pedían ser armados con fusiles 
chassepots: M. Flourens tomó la palabra é hizo la petición. El go-
bernador de Paris contestó que ya no quedaban armas de preci-
sión disponibles, é inmedialnmeulü dio algunos detalles sóbrelos 
cañones y ametralladoras encargadas á la industria particular. 
Flourens declaró que no habiendo obtenido satisfacción para sus 
representados, hacia dimisión, pero no tardó en retirarla. 
(6 de Octubre de 1870.) Se verificó un reconocimiento 
sin resultado en la península de Gennevilliers y un doble ataque 
sobre Bondy por los franco-tiradores de las Lilas. 
El general Noel hizo salir de Mont-Valerien 2.000 móviles, 
que protejidos por su artillería hicieron en sus inmediaciones un 
gran acopio de pastos. 
La venta de la carne principió á ser reglamentada y raciona-
da, y se velan muchas mujeres esperando delante de las carne-
cerías municipales. 
(7 de Octubre de 1870.) El general Vinoy hizo ocupa 
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el pueblo de Cachan. Los móviles eíectuaron un reconocimiento 
en dirección de Cía mar t. 
Convencido el gobierno de que las elecciones municipales per-
judicarían á la defensa,, las aplazó para después del sitio. 
Los marinos del fuerte de Moutrouge, sorprendieron por la 
noche delante del pueblo de Thiais la escolta de un convoy pru-
siano cogiendo y llevándose varios furgones y á otros les pren-
dieron fuego, después de lo cual se retiraron. En esta pequeña 
espedicion no se disparó un tiro; solo jugaron las bayonetas y al-
gunas hachas. 
M. Blanqui intentó organizar otra nueva manifestación con-
tra el Hotel de Ville, pero fracasó completamente. 
M. Julio Favre se encargó interinamente del ministerio del 
interior durante la ausencia de Gambetta que marchó á reunir-
se á la Delegación de Tours. 
(8 de O c t u b r e de 1870.) En un reconocimiento practi-
cado fué desalojado el enemigo de Bondy que ocupó aquella fuer-
za hasta la noche. 
El general Ducrot hizo una nueva tentativa sobre Malmaison^ 
pero sin haber encontrado al enemigo que habia levantado el 
campo. En el entre tanto los flanqueadores de la guardia nacio-
nal avanzaron por la llanura de Gennevilliers hasta la orilla del 
Seine frente á Bezons yArgenteuil, en donde cruzaron algunas 
descargas de fusil con las guerrillas enemigas. 
Un anuncio fijado en todas las esquinas de la Ciudad invitaba 
á los ciudadanos á reunirse en este mismo dia en la plaza del 
Hotel de "Ville para pedir la elección de la Comunne de París. A 
las dos algunos agitadores principiaron á reunirse en la plaza, 
pero sus gritos encontraron poco eco en la multitud que se apiñó 
en la misma plaza. El general Trochu y el general Tamisier que 
llegaron alli á caballo fueron aclamados con entusiasmo; un gran 
número de batallones de la guardia nacional acudieron espon-
táneamente con objeto de restablecer el órden y de protestar 
contra las maniobras de los facciosos. 
Los individuos del gobierno revistaron estos batallones en me-
dio del mayor entusiasmo. Julio Favre recomendó con frases 
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elocuentes la unión ante el enemigo, y el olvido de todo lo que 
pudiera desviar de la resistencia. 
El Comandante del 146.0 batallón, M. Sapia, distribuyó á sus 
subordinados cartuchos y les invitó á marchar sobre el Hotel 
de Ville; pero arrestarlo por ellos mismos y sometido á un con-
sejo de guerra fué depuesto. 
(9 de O c t u b r e de 1870.) El ciudadano Flourens que de 
su propia autoridad se constituyó en mayor de cinco batallones, 
recibió un aviso del general Tamisier previniéndole que no pe-
dia mandar mas que un solo batallón, 
(10 de O c t u b r e de 1870.) El general Blanchard hizo 
ocupar la casa de Millaud cercana á Cachan que era una posi-
ción importante, 
(11 de O c t u b r e de 1870.) M. Eduardo Adam reeemplazó 
en la prefectura de policía á M. de Keratry que habia dimitido: 
este al retirarse entregó al gobierno una memoria en la que pro-
ponía la supresión de esta prefeclura. 
(12 de O c t u b r e de 1870.) Tuvo lugar un reconocimien-
to dirijido por el Teniente Coronel Reille en el bosque de Neui-
lly y en la meseta de Arvon. ' 
Otra columna conducida hacia Malmaison por el general Du-
crot fué recibida con disparos de metralla en el punto de divi-
sión ele los caminos de Bougival y á Jonchere; poro apoyada por 
la artillería del fuerte del Monte-Valeriano, obligó al enemigo á 
retirarse sobre Bougival 
Otra pequeña espedicion verificada sobre el Moulin-de-Pierre 
cerca de Glamart favoreció la entrada de varios carros cargados 
de legumbres. 
Se espidió un decreto ampliando el de 7 de Setiembre sobre 
los consejos de guerra de la guardia nacional. La cervecería de 
Reuter establecida en Yvry y abandonada por su propietario pru-
siano, contenia provisiones., como cebada y otras semillas que el 
gobierno embargó. 
(13 de O c t u b r e de 1870,) A las nueve de la mañana de 
este dia se dió principio á un gran movimiento ofensivo con ob-
jeto de reconocer las fuerzas enemigas que ocupaban la meseta 
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de Chátillon, y de saber, si como se habia asegurado, los alema-
nes hablan abandonado esta posición para ir al encuentro de un 
cuerpo francés perteneciente al ejército del Loire. Dos batallones 
del 13.° regimiento de marcha y 500 guardias de la paz se dirijie-
ron sobre la derecha y se apoderaron de Glamart sin disparar 
un tiro, en donde se mantuvieron, pero no pudieron ganar la 
meseta de Chátillon; y el general Susbielle con el resto de la b r i -
gada atacó dicho pueblo, en donde el enemigo se habia forti-
ficado de tal modo, que fué preciso tomar las casas aspille-
radas y las barricadas una por una. Nuestra artillería fué se-
cundada por la de los fuertes de Issy y de Vauves: en este 
ataque el general fué herido en una pierna, pero esto no le im-
pidió conservar el mando. Sobre la izquierda los móviles de la 
Góte-de-Or y un batallón del A.ube se apoderaron en seguida de 
Bagneux. El Teniente Goronel de Grancey dirijió este ataque, en 
el cual fué muerto el jóven comandante de los móviles del Aube 
M. de Dampierre. Finalmente, el 35° de linea y un batallón de la 
Góte-de-Or, apoyados por la brigada üumoulin consiguieron abrir-
se paso entre Bagneux y Chátillon y penetrar de casa en casa 
hasta el centro del pueblo: la artillería de la brigada de La-Ghar-
riere apagó los fuegos de una batería alemana, que situada en el 
estremo de Bagneux inquietaba nuestra izquierda. Después de 
cinco horas de combate, no se creyó conveniente conservar las 
posiciones conquistadas, y se tocó retirada que se efectuó con 
mucho orden protegida por la artillería de la división y por la de 
los fuertes. 
El parte del general Vinoy apreciaba las pérdidas del enemigo 
como de mucha consideración, y estimó las nuestras en 30 muer-
tos y 80 heridos, pero hicimos cierto número de prisioneros bá-
varos y badeneses. 
La cañonera Farcy demolió la linterna de la cúpula de Demós-
tenes del parque de Saint Cloud, y una bomba del Monte-Vale-
riano prendió fuego al palacio del mismo Sain-Cloud que fué 
consumido por las llamas. 
El general Trochu en una proclama dirigida á los gefes de 
cuerpos, les encargaba no ser pródigos en recomendaciones 'en 
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la órden del dia, con el fin de aumentar la importancia de esta 
recompensa. 
Se espidió un decreto relativo, ai reemplazo de los oficiales 
indignos que ecsistiesen en la guardia móvil. 
(14 de Octubre de 1870.) Los prusianos pidieron un 
armisticio para enterrar sus muertos. 
El coronel Lindsay llegó á París siendo portador de una suma 
de 500.000 francos, producto de suscridones hechas en Ingla-
terra destinadas al alivio de los heridos franceses. 
(15 de Octubre de 1370.) El fuego de nuestros fuertes 
y de guerrillas protegieron la recolección de frutos, legumbres, 
y forrajes que hablan dejado abandonados los campesinos refu-
giados en Paris. 
El general Trochu visitó los hospitales y ambulancias. 
M. Eduardo Portalis, redactor del diario la Venté, fué arres-
tado por la publicación de noticias falsas. 
(16 de Octubre de I S f O . ) En el Moulin-Saquet algunos 
tiradores alemanes enarbolaron por dos veces la bandera parla-
mentaria, pero sin avanzar; en vista de lo cual se les mandó un 
sargento en calidad de parlamentario, al que retuvieron prisio-
nero. A las reclamaciones del gobernador contestaron que sin 
duda el sargento querría desertar. 
El general Berthaut se trasladó delante de Colombes con 
parte de su brigada y ocho piezas de á doce, para reconocer y 
cañonear los trabajos emprendidos por el enemigo en el puente 
de Argenteuil. 
(17 de Octubre de 1870.) El alcalde de Paris manifestó 
á l a población que la defensa de la Ciudad ecsigia 1.500 cañones 
á cargar por la recámara y abrió una suscricion para hacer fren-
te á este gasto. 
(18 de Octubre de 1870.) Los móviles de Dróme, de la 
Góte-de-Or y delTarn, ejecutaron un reconocimiento delante de 
los fuertes de Rosny y de Nogent. Durante la noche el enemigo 
atacó dos veces sobre una avanzada nuestra en Cachan. 
(21 de O c t u b r e de 1870.) No nos es posible seguir nar-
rando dia por dia el detalle de los ataques de poca importancia 
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que tuvieron lugar por todo el recinto y cuyo relato ofreceria po-
co interés. Sin embargo, merece especial mención la imporíante 
salida operada en este dia hacia Malmaison. 
Divididas las tropas en tres columnas á l a s órdenes de los ge-
nerales Berthaut y Noel, y del Coronel Gholleton, invirtieron la 
mañana en ocupar las posiciones, que se les hablan indicado. A 
la una se hallaban en semicírculo desde la estación de Rueil á la 
granja de La-Fouilleuse, dirigiendo sus fuegos por espacio de 
una hora sobre Buzenval, Malmaison, la Jocheré y Bougival, al 
propio tiempo que nuestras guerrillasse aprocsimabaná estas po-
siciones. A. las dos la artilleria cesó el fuego y nuestras colum-
nas se lanzaron sobre Malmaison, dirijiéndose hacia la rambla 
que descienie desde Saint-Gucufate á Bougival. Después de ha-
ber vencido este primer obstáculo, la derecha del general Noel se 
detuvo á causa del fuego nutrido de fusil que se le dirijia desde 
el bosque. Cuatro compañías de zuavos que por un momento ha-
blan sido arrinconadas en uno de los ángulos de las paredes del 
cercado, fueron libradas por los móviles del Seine y Marne. Al 
mismo tiempo cuatro ametralladoras y una batería de á cuatro di -
rigidas por el Comandante Miribel avanzaron hasta cerca de la 
puerta de Longboyau con objeto de apoyar la infantería, pero en 
esta maniobra audaz cayeron en poder del enemigo dos de nues-
traspiezas de á cuatro. Las tropas del Coronel Cholleton entraron 
en el parque deBuzenvaly se dirigieron por el bosque hácia la 
rambla de Saint-Cucuíate. Durante este tiempo otras fuerzas lla-
maban la atención del enemigo por la izquierda hácia Carches y 
reducto no concluido de Montretout que habíamos abandonado 
desde el principio del sitio, y por la derecha hacia Argenteuily Co-
lombes. Por la noche nos batimos en retirada sin mas resultado 
que haber causado bastantes bajas al enemigo. Después se supo 
que apercibidos los alemanes de nuestro avance empeñaron en 
este dia contra nosotros todas las tropas que teman disponibles en 
esta parte de sus líneas de sitio; que en los momentos de la ac-
ción no quedaban en Versalles masque cinco regimientos; que el 
pánico se apoderó del estado mayor prusiano, y que el Rey se vió 
precisado á trasladarse á Saint-Germán. Se criticó al general Du-
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crotelno haberse dirigido sobre Versalles, pero creemos que aun-
que hubiésemos podido llegar á esta Ciudad hubiera sido una im-
prudencia el haber entrado en ella, pues está rodeada de alturas 
pobladas de bosques, en donde los alemanes hablan formado trin-
cheras considerables y podian reunir en poco tiempo y según 
acostumbraban, fuerzas desproporcionadamente mayores que las 
que nosotros podíamos prensentar en combate en aquel punto. 
Las ambulancias de la prensa tuvieron ocasión de demostrar 
su buena organización, y los gefes de sanidad acreditaron tanto 
valor como interés. 
El general Vinoy hizo una demostración ofensiva entre Ivry 
é Issy, y el general Tamisier practicó un reconocimiento hasta 
Villemomble en el que se distinguieron los carabineros del 48° ba-
tallón de guardia nacional, batiendo y haciendo abandonar el 
puesto á una guardia avanzada establecida en el parque deLaunay. 
El 5o Regimiento de marcha y el 7o batallón móvil de la Vien-
ne estaban empeñados en un combate con los alemanes entre 
Nogent y Jomville-le-Pont, cuando llegaron á aquel sitio los ca-
rabineros del 14.° batallón que al mando del capitán Arnauit 
hablan salido aun paseo militar, los cuales, á las órdenes del 
general Tripier se colocaron á vanguardia y á las dos horas de 
lucha hicieron retirar al enemigo detrás de Ghampigny. 
Por consecuencia del entusiasmo que reinaba en París en el 
que tenia gran parte el bello sexo, se trató de organizar un ba-
tallón de amazonas pero en vano. Las mujeres de París encon-
traban otros medios mas en armenia con su sexo para demostrar 
su patriotismo. Sin la formación de los batallones y sin abandonar 
sus casas, vimos en aquellos mismos instantes en varios depar-
tamentos que las mugeres indignadas se sublevaban contra el 
invasor, particularmente en Yvry (Eure,) en Thann (Bas- Rhin) 
y en Ysle-Adam (Seine y Oise), en donde concurrieron á la co~ 
jida de un convoy. 
Según una hoja de Berlín fueron ejecutados veinte paisanos 
que se hablan mostrado hostiles al enemigo en la última salida 
verificada hacia el Monte-Valeriano. 
(28 de O c t u b r e de 187®.) Se suprimió la legión de ho-
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ñor en lo relativo al orden civil. La guardia imperial fué licen-
ciada. 
Los franco-tiradores de la prensa que babian sido enviados á 
Bourget á practicar un reconocimiento, desalojaron al enemigo 
de este pueblo, y le obligaron á retirarse mas allá del riachuelo 
de la Morée. En vista de este resultado que no se esperaba, el 
general les envió dos batallones de refuerzo, y sostuvieron el 
ataque de fuerzas considerables venidas de Gonesse y de Ecouen. 
Por la noche el enemigo se retiró y nosotros pusimos el pueblo 
de Bourget en estado de defensa. 
El diario el Combate fué el primero que habló de las nego-
ciaciones entabladas por Bazaine relativamente á la rendición de 
Metz, pero este hecho fué desmentido con indignación por el 
Diario oficial. 
(3® de O c t u b r e de 1870.) M. Thiers llegó á Paris y dió 
cuenta al gobierno de la misión que se le habia confiado: la I n -
glaterra, Rusia, Austria é Italia proponían á los beligerantes un 
armisticio, cuyo objeto era la convocación de una Asamblea na-
cional, bajo la condición del abastecimiento de Paris, En este 
mismo dia el Sr. Thiers debia trasladarse á Versalles á fin de 
conferenciar sobre estas bases con el estado mayor prusiano. 
El mismo señor trajo la noticia de la capitulación de Metz. 
Al mismo tiempo se supo que en la misma mañana habia 
sido atacado Bourget por masas enemigas, rodeado por otras co-
lumnas, y que una gran parte de las tropas francesas que lo 
ocupaban (1,200 hombres, según dicen los prusianos) hablan si-
do hechas prisioneras por los alemanes. Por consecuencia de es-
tos hechos nos fué preciso evacuar á Drancy. El Comandante 
Baroche (12.° batallón de móviles del Seine) hijo del antiguo 
ministro del imperio, desesperado de verse sorprendido y aban-
donado sin socorro, después de haber luchado por espacio de 
media hora, y de haber estado haciendo luego como un soldado 
rodeado de masas desproporcionadas, se arrojó con algunos de 
los suyos en medio de ios enemigos y se hizo matar. 
A pesar de los esfuerzos del gobierno para atenuar la im-
portancia de este hecho de guerra que no era mas que accesorio, 
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vino á aumentar el disgusto que habia causado la capitulación 
de Metz y produjo al dia siguiente graves desórdenes. Se critica-
ba á la autoridad militar la ligereza con que dejó emprender, 
fuera del plan adoptado, esta operación que se decía ser inútil 
y su negligencia en enviar refuerzos, una vez admitida la con-
veniencia de conservar á Bourget. 
(31 d e O c t u b r e de 1870.) La manifestación que se pre-
sentó en el Hotel de Ville mientras el gobierno estaba deliberan-
do, tenia por objeto protestar contra el armisticio. A las once se 
dejaban cirios gritos de ¡La Commune\\LaCommune\, quedaban 
los batallones de la guardia nacional sin armas. 
Los móviles y los voluntarios que guardaban dicho palacio 
fueron atropellados por aquel gentío á que no pudieron calmar 
los Sres. Estovan Arago, Floquet, Brisson y Rochefort, que su-
cesivamente les dirigieron la palabra. A las tres el general Tro-
chu que bajaba de la sala de sesiones, pronunció en medio de 
aquel tumulto las siguientes palabras: 
~fíi£vkáadv33-; escuchad al soldado que os habla. Todo lo he 
dispuesto para la defensa de Paris. Vuestra Ciudad estaba abier-
ta y el enemigo podia haber entrado en ella á las 48 horas. Hoy 
si vosotros queréis, le aseguro que no entrará nunca. Bazainc y 
sus heróicos soldados han sucumbido. No obstante su valor, esta 
desgracia hace tiempo estaba prevista. En lugar de abatiros, es 
preciso que redobléis vuestra energía y vuestro deseo de recha-
zar al enemigo.» 
En este momento la voz del orador fué ahogada por los gritos: 
¡Abajo Trochul \Viva Trochul ¡viva Feliz Pyat! ¡viva Flourensl 
Interrogado el general sobre la inacción de la guardia nacional 
contestó, que conducirla al enemigo en el estado actual de las 
cosas seria llevarla al matadero. 
Apenas habia tomado la palabra M. Julio Simón, cuando el 
batallón de Flourens llegó á la plaza con las culatas al aire, y 
oprimiendo á la multitud la hizo entrar en el palacio que fué 
todo invadido á pesar de la resistencia de los móviles, y los in -
vasores obligaron á los alcaldes de París á abandonar la sala 
de deliberaciones. Una junta compuesta de unas treinta per-
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sonas se constituyó acto seguido, entre las que se velan á M" 
M. Feliz Pyat, Flourens, Delesclnze, Tibaldi, Motta y varios 
oficiales de la guardia nacional. Feliz Pyat, Flourens y Deles-
cluze subiendo sucesivamente sobre una mesa que servia de 
tribuna, proclamaron la Commune. Ai mismo tiempo se ocu-
paban en formar un comité provisional: numerosas listas de 
candidatos se proponían, y en todas figuraba el nombre de Bo-
rlan; con este nombre figuraban para la composición del comité 
de cinco miembros, M. M. Feliz Pyat, Delescluze, Ledru-Rollin, 
Luis Blanc, Víctor Hugo, Greppo, Blanqui, Bonvalet, Mottu, 
Gambon, Raspail, Flourens, Schoelcber y Tibaldi. Otro comité 
que se hallaba funcionando en la sala del trono, proponía esta 
misma lista con algunos variantes. Después y hácia el medio 
dia hubo muchas variaciones en estas candidaturas. M. Dorian 
declinó la misión de formar un gabinete, la cual le habla sido 
conferida por la Commune. 
Durante este tiempo" los miembros del gobierno de la De-
fensa nacional declarados prisioneros, estaban custodiados por 
centinelas de vista. Al anocher muchos batallones de la guardia 
nacional cercaron el Hotel de Ville. El 106.'1 batallón con su 
Comandante Ibos penetró en este palacio y consiguió libertar á 
Trocha y á Julio Ferry. Hasta las tres de la madrugada no pu-
dieron ser sustraídos M. M. Julio Favre, Julio Simón, Garnier-
Pages, y el general Tamisier, á cuya hora evacuó la multitud 
el Hotel de Ville. 
Mientras que Flourens vigilaba por la seguridad de los indi-
viduos del gobierno, Blanqui imposibilitado de reunirsele, no 
permanecía ocioso. A continuación publicamos la lista de las 
órdenes firmadas por él tal cual aparecen en el relato que el 
mismo Blanqui publicó de los sucesos de este dia: 
Oi'Jen do cerrar todas las barreras y de impedir todas la comunicaciones que 
pudieran informar al enemigo de las disidencias ocurridas en Paris. 
Orden á los Comandantes de los fuertes de vijilar y de rechazar con enerjia 
tocU.s las tentativas que hiciesen los prusianos. 
Orden á diferentes gefes de batallón (unos yeinte) de reunirlos y conducirlos al 
Hotel de Ville. 
Orden á los batallones que ya se hallaban reunidos en la plaza, de entrar in-
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raediatámente en el palacio para guardar las puertas y proteger el interior. 
Orden i, estas mismas fuerzas de hacer salir del Hótel de Ville el 106.° batallón 
compuesto de lejitimistas y clericales del arrabal de Saint-Germain. 
Orden de hacer ocupar la prefectura de policía por un batallón republicano 
que se hallaba estacionado en la plaza. 
Orden á varios ciudadanos de instalarse en las diferentes alcaldías en lugar 
de los actuales alcaldes. 
Algunos edificios donde radicaban las alcaldías de París fue-
ron teatro de graves desórdenes muy particularmente el del dis-
trito 19°. 
Inmediatamente después de todos estos sucesos fueron des-
tituidos cierto número de Comandantes de la guardia nacional. 
(I.0 de Nov iembre de 1870.) Queriendo saber el gobierno 
si conservaba la confianza de la población parisiense, hizo un 
llamamiento y fijó para el 3 de Noviembre una votación sobre la 
pregunta siguiente: ¿La población de París sostiene ó no, los 
poderes del gobierno de la Defensa nacional? Al mismo tiempo 
decidió que el 5 del mismo mes se procedería á la elección de un 
alcalde y tres adjuntos para cada uno de los distritos municipales 
de la Ciudad de París. 
(2 de Nov iembre de 1870.) Es de notar que en todo el 
curso de la guerra, todos nuestros desastres han sido precedidos 
ó acompañados de alguna noticia favorable, cuya falsedad no tar-
daba en descubrirse. Así fué que el dos de Noviembre un diario 
publicó el despacho siguiente: 
Tours 31 de Octubre 
E l general Cambriels anuncia haber destrozado en los desfiladeros de los Vosgos 
un cuerpo de landvvehr de cerca de 6000 hombres. Buenas noticias de Bourbaki. 
Firmado. Cremieux, Glais-Bizoin, Gambetta. 
El gobierno de Tours no habia espedido semejante despacho; 
de modo que para urdir este falso documento y darle una apa-
riencia de autenticidad, debieron haberse servido de papeles ro-
bados al Hotel de Ville. 
M. Ernesto Cresson fué nombrado prefecto de policía en reem-
plazo del dimisionario M. Edmundo Adam. 
Enrique Rochefort hizo dimisión de individuo del gobierno. 
(3 de Nov iembre de I@70.) El resultado definitivo de la 
votación fué el siguiente: para sostener al gobierno de la Defensa 
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nacional 557,996; en contra 62,638. Se esperaba que el gobierno 
confirmado por tan imponente mayoría y secundado por el buen 
sentido en que se hallaba la población desplegaria toda su ener-
gía para la continuación de la defensa. 
Se ordenó perseguir á los gefes del movimiento del 31 de 
Octubre. 
El general Clemente Thomas fué nombrado Comandante su-
perior de la guardia nacional del Sena en reemplazo del general 
Tamisier, cuya dimisión fué aceptada. 
(4 de Nov iembre de 1870.) E l Diario oficial publicó 
la nota siguiente: 
Las cuatro grandes potencias neutrales, Inglaterra, Rusia, Austria é Italia, han 
tomado la iniciativa en una proposición do armisticio, con objeto de proceder á la 
elección de una Asamblea nacional. 
El gobierno de lá defensa nacional ha puesto las condiciones del aprovisionamiento 
de París, y la emisión del voto para la Asamblea de todas las poblaciones francesas. 
La Prusia ha rechazado espresamente la condición do aprovisionamiento, y por 
otra parto ha admitido, pero con reservas, la del voto de la Alsacia y la Lorena. 
El gobierno de la Defensa nacional ha decidido por unanimidad que el armisticio 
asi comprendido sea rechazado. 
El general Trochu en una proclama publicada pocos días des-
pués decía que era dé notar que la Prusia habia aceptado las 
condiciones sentadas por el gobierno déla Defensa en el armisticio 
propuesto por las potencias neutrales, cuando los sucesos del 
31 de Octubre vinieron á comprometer una situación honrosa y 
digna, con cuyos sucesos se volvieron á dar á la política prusia-
na sus esperanzas y sus ecsijencias. 
(5 de N o v i e n b r a de 1870.) Las fuerzas de Paris fueron 
divididas en tres ejércitos. El primero lo formaban 266 ba-
tallones de la guardia nacional bajo el mando del general 
Clemente Thomas. El general Ducrot mandaba el segundo y 
el gobernador de Paris el tercero. 
(6 de Nov iembre de 1870.) Se precedió á organizar en 
cada batallón de la guardia nacional cuatro compañías de guer-
ra, cuyo efectivo debia componerse: 
1. ° De los voluntarios de cualquiera edad. 
2. ° De los solteros ó viudos sin hijos de 20 á 35 años. 
3. ° De los solteros ó viudos sin hijos de 35 á 45 años. 
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4. ° De los casados ó padres de familia de 20 á 35 años. 
5. ° iDe los casados ó padres de familia de 34 á 45 años. 
(9 de N o v i e m b r e de 1870.) El Sargento Hoff llama-
do el matador de prusianos, que se habla hecho notable por 
sus proverbiales hazañas y que habia sido ya condecorado 
con la cruz de la Legión de Honor, se distinguió nuevamen-
te sorprendiendo dos centinelas prusianos. 
Se confirió el mando del 3er ejército al general Vinoy. 
(10 de N o v i e m b r e de 1870.) El enemigo descubrió 
una batería en el cementerio de Choisy-le Roy. 
Fué sorprendida una patrulla enemiga en Saint-Cloud por 
algunos soldados de caballería. 
(14 de N o v i e m b r e de IS70.) M. Steenackers director 
de telégrafos envió por primera vez desde Tours 226 despa-
chos reducidos por medio de la fotografía microscópica, cuyos 
despachos trajo un pichón. 
He aquí los términos con que M. Julio Favre informó á 
la población del primer triunfo del ejército del Loire man-
dado por el general Aurelios de Paladines. 
-¿^  los halbiton-tegí y clefensores ele IParí»: 
Mis QUERIDOS CONCIUDADANOS. 
Con un gozo indecible pongo en vuestro conocimiento la buena noticia que 
vais á leer. 
Merced á la bravura de nuestros soldados, la fortuna vuelve á nosotros y 
vuestro valor la sostendrá. Pronto vamos á dar la mano á nuestros hermanos 
de los departamentos, y con ellos libraremos el suelo pátrio de la invasión. 
¡Viva la república! ¡Viva la Francia! 
De nuestras obras de defensa del Este se dirijió un fuerte 
cañoneo sobre Ghampigny y Montmesly. 
Se practicó un reconocimiento dirijido por el Comandante 
Poulizac por el lado de Drancy. 
M. Estovan Arago dimitió de sus funciones de alcalde de 
París; para reemplazarle fué delegado por el gobierno M . Ju-
lio Ferry, individuo del mismo gobierno. 
(19 de N o v i e m b r e de 1870.) En una circular dirijida 
á los agentes diplomáticosj M. Julio Favre manifestaba las cb>. 
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cunstancias con que tuvieron lugar las negociaciones relati-
vas al armisticio entre M. Thiers y M. de Bismark. Refutan-
do una circular de este último recordaba que la proposición de 
armisticio procedía de las potencias neutrales, é insistía en la 
necesidad del aprovisionamiento mientras durase el armisticio 
que seria indispensable para proceder á unas elecciones va-
lederas. 
(24 de Nov iembre de 1870.) Las compañías de guerra 
del 7.° batallón de la guardia nacional (comandante de Brancion) 
acompañadas del 4.° batallón de flanqueadores del Sena al mando 
del capitán de fragata Massion, se distinguieron en un reconoci-
miento practicado sobre Bondy por su energía en el ataque y 
por su serenidad en la retirada. 
El vice-almirante de la Ronciere Le-Noury fué nombrado 
comandante en gefe de un cuerpo de ejército separado. 
M . de Reynal sustituto del procurador de la república en Ver-
salles, habiendohecho llegar simplemente noticias suyas á su pa-
dre que se hallaba en Paris, fué acusado por los alemanes de 
haber sostenido correspondencia con objeto de hacer llegar hasta 
el enemigo relación de lo que pasada por fuera de Paris. 
M . Washburne ministro de los Estados Unidos hizo oficiosa-
mente á M. de Bismark algunas observaciones sobre este punto, 
y el Canciller le contestó, que la autoridad militar habla en-
contrado en sus papeles pruebas suficientes, y que habla sido 
trasladado á Alemania, en donde seria juzgado por un consejo 
de guerra. Al mismo tiempo declaró que ¡as personas que iban 
en los globos caldos en las lineas prusianas, serian igualmente 
juzgados según las leyes de la guerra. 
(26 de Nov iembre de 1870.) Las provisiones principia-
ban á escasear; la carne habla sido racionada; las patatas y legum-
bres llegaron á un precio fabuloso; el combustible estaba casi 
agotado y el gas iba á faltar. El pan no habia sido aun racionado 
pero el delegado en la alcaldía central se apercibió algo tarde 
de que se daba este artículo á los caballos y á otros animales; 
dicho delegado se limitó á espedir una circular sobre este abuso, 
sin que tomase ninguna medida contra él. 
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(28 de N o v i e m b r e de 1870.) Una série de operaciones 
importantes se preparaba, según se anunció en la siguiente pro-
clama: 
Oí i ÍXI i i íl a 11 o ¡«•Í ele París. 
SOLDADOS DE LA GUARDIA NACIONAL Y DEL EJÉRCITO 
La política de invasión y de conquista toca al fia de su obra. Ella ha intro-
ducido en Europa y pretende fundar en Francia el derecho de la fuerza. La Europa 
podrá sufrir silenciosa este ultraje, pero la Francia quiere combatir y nuestros 
hermanos de fuera nos llaman para la lucha suprema. 
Después de tanta sangre derramada, aun vá á correr de nuevo. Caiga la res-
ponsabilidad sobre aquellos cuya detestable ambición pisotéalas leyes de la justicia 
y de la civilización moderna. Poniendo nuestra confianza en Dios, marchemos ade-
lante por la pátria. 
El gobernador de París , 
General TROCHU. 
París 28 de Noviembre 1870. 
Soldados del S.0 ejército de 3?arís. 
Ha llegado el momento de romper el círculo de hierro que nos encierra desde 
hace mucho tiempo y amenaza ahogarnos en una lenta agonia* A vosotros toca ej 
honor de esta grande empresa, y tengo la certidumbre ¡de que os mostrareis dig-
nos de ella. 
Al principio encontraremos dificultades; sin duda tendremos que • vencer grandes 
obstáculos, pero es preciso afrontarlos con calma y decididos, sin ecsajeraciones y 
sin debilidades. 
He aqui la verdad: desde nuestros primeros pasos nuestra vanguardia encon-
trará enemigos implacables que se han hecho audaces y confiados, por que la suerte 
les ha sido propicia. Tenemos que hacer por consiguiente un vigoroso esfuerzo; 
esfuerzo para el cual no os falta valor y voluntad. Para preparar nuestra acción, 
el que nos manda en gefe |ha acumulado previsoramente mas de 400 bocas de 
fuego cuyos dos tercios son del mas grueso calibre, en términos, que ningún 
obsticulo material podrá resistir. Además para lanzaros al través de las líneas ene-
migas sois mas de 150.000, bien armados y bien equipados, con abudantes municio-
nes y espero que todos estaréis animados de un entusiasmo irresistible. 
Si vencéis en este primer periodo de la lucha vuestro triunfo está asegurado, pues 
el enemigo ha enviado á las orillas del Loire sus numerosos y mejores soldados, á 
quienes retienen alli los esfuerzos heroicos y afortunados de nuestros hermanos. 
Tened pues valor y confianza; pensad que en esta lucha suprema combatimos por 
nuestro honor, por nuestra libertad, por la salud de nuestra querida y desgraciada 
patria; y si este móvil no fuese suficiente para inflamar nuestros corazones, pensad en 
vuestros campos devastados, en vuestras familias arruinadas, en vuestras hermanas, 
en vuestras mujeres, en vuestras madres desoladas. 
Ojalá que este pensamiento os haga participar de la sed de venganza, y de la sorda 
rabia que me animan, y os inspire el desprecio del peligro. 
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En cuanto á mi estoy resuelto y juro ante vosotros y ante la nación no volver á 
Paris sino muerto ó victorioso: podéis verme caer, pero no retroceder. Entonces no 
os detengáis, vengadrae. 
¡Adelante pues, adelanto, y que Dios nos proteja! 
El general en gefe del 2.° ejército de Paris, 
A. DUCROT. 
Paris 28 de Noviembre de 1870, 
El general Ducrot se condujo admirablemente y fué vencedor, 
pero tuvo que retirarse. Posteriormente sus adversarios políticos le 
criticaron cruelmente el no haber cumplido su juramento incon-
siderado. 
Un reconocimiento se practicó en dirección de Buzenval y 
Bois-preau. 
Por la noche se hizo una fuerte demostración en la península 
de Gennevilliers: fueron cañoneadas las posiciones enemigas si-
tuadas entre Argenteuil y Bezons y ocupamos la isla Marante y 
Pon t-aux-Anglais. 
En el Este ocupamos en la misma noche la importante po-
sición de la Meseta de Avron. 
(29 de í f o v i e m b r a de 1370.) Las tropas del general 
Vinoy avanzaron por el Sud. El almirante Pothuau dirijió un ata-
que sobre Ghoisy-le-Roi, en que el 106.° batallón mandado por 
Ibos y el 116.°, comandante Langlois se distinguieron al lado 
de los marinos y se apoderaron de la posición del enemigo que 
conservaron. A la derecha el coronel Valentiu con una brigada 
de la división Maud-huy atacó el pueblo de Hay y arrolló las pr i -
meras líneas, pero recibió orden pars no continuar su movimien-
to de avance. En los momentos en que nuestras tropas se retira-
ban y en que el enemigo avanzó para volver á tomar sus posi-
ciones, fué acosado por el fuego de las baterías de las Hautes-
Bruyeres y de la casa Millaud: al propio tiempo algunas caño-
neras situadas agua arriba del Port-aux-Anglais y varios wago-
nes blindados conducidos á aquel punto por el camino de hierro, 
las baterías de Vitry, de Moulin-Saquet y algunas piezas del fuer-
te Charenton, hacian converger sus fuegos sobre las columnas 
enemigas que sufrieron pérdidas de consideración. 
Un nuevo decreto prohibió hasta nueva órden á los diarios 
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el publicar otras noticias sobre los sucesos militares que las re-
laciones oficiales. 
(3© do N o v i e m b r e de 1870.) Una crecida imprevista 
del rio Marne, decia un periódico, no permitió al general Ducrot 
Yeriílcar el paso del mismo hasta el 30 por la mañana, lo cual 
si se hubiese hecho antes, la acción habida en este dia al Este 
de París hubiese sido mas importante y tal vez hubiera dado un 
resultado mucho mejor, porque hubiera podido coincidir con las 
acciones del dia anterior. 
Mientras que las tropas del general Ducrot pasaban el rio 
por dos puentes de barcas y por el de Joinville, que fué recom-
puesto, avanzando hacia la horca de Ghampagny, el general Sus-
Melle atacó con decisión por nuestra estrema derecha, y desalo-
jando al enemigo de Montmesly se apoderó de esta posición, la 
cual no pudo conservar á causa de fuerzas superiores del enemi-
go, y se retiró hacia Greteil. 
Por la izquierda y por mas arriba de Mogent, verificó el paso 
del rio Marne otra columna de ataque. 
Nuestras fuerzas se pusieron en contacto sin haber encontrado 
una gran resistencia en el ataque de la meseta de Villiers, pero 
desde la espalda de este pueblo en que había unos parapetos nos 
hacían un fuego mortífero. Una ligera vacilación se observó en 
nuestras filas que pudo habernos sido desastrosa pero afortunada-
mente duró poco; animados los soldados por sus gefes y apoya-
dos por la artillería cuyos tiros eran admirablemente dirigidos por 
el general Frebault, tomaron de nuevo la ofensiva. El general Re-
nault fué herido gravemente en un pié. Los generales Ducrot y 
Trochu con gran esposicion de su vida conducían, ellos mismos, 
y con su palabra y ejemplo electrizaban las tropas. Esta acción 
que se estendia desde Bry hasta Gampigny, se concentró mas ar-
riba de Villiers, cuyo pueblo ocupamos. Allí tenia el enemigo for-
mado una especie de campo atrincherado, ante el que nosotros 
luchamos descubiertos hasta las cinco que cesó el fuego; y tanto 
ellos como nosotros pasamos la noche en las posiciones ocupa-
das respectivamente. El general Ladreít de la Charriere herido 
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gravemente en el ataque de Mesly, murió de resultas de sus he-
ridas pocos dias después. 
Al mismo tiempo el general Vinoy hacia una nueva salida al 
Sud sobre Thiais y Choisy-le-Roi. Por el Norte se practicó un 
reconocimiento sobre Drancy y G-roslay, llevándose á cabo un 
atrevido golpe de mano sobre Epinay del modo siguiente: Una 
brecha practicada en los muros del parque por la artillería de 
Briche, de Saint-Ouen y por una batería flotante, abrió paso á 
una columna, compuesta de 200 marinos y de un batallón de 
móviles del Sena. Los marinos se apoderaron del castillo y 
hacha en mano, arrojaron de él á los prusianos. Mientras esto 
sucedía el 2.° batallón de móvMes entró en el pueblo por el 
otro estremo y se apoderó sucesivamente délas barricadas y de 
las casas. Después de tres horas de fuego de fusil esta pequeña 
fuerza se replegó á la vista de fuerzas enemigas imponentes 
que venían de Orgemout; pero llevándose consigo setenta y dos 
prisioneros, entre ellos un oficial de estado mayor, y además 
dos ametralladoras, un cañón pequeño y dos fusiles de para-
peto, cuyo largo alcance habían observado nuestras vanguardias 
desde el principio del sitio. El comandante, Barón Saillard, re-
cibió tres heridas que por de pronto no parecían graves; sin 
embargo, no tardó en sucumbir. El dia antes de su muerte ha-
bía sido nombrado Comendador de la Legión de honor. 
(I.0 de D i c i e m b r e de 1870) El levantamiento délos muer-
tos y heridos duró una gran parte del dia, pero no impidió á 
nuestra artillería establecida en la meseta de Avron inquietar al 
enemigo en sus posiciones. 
(2 de D ic i embre de 1870.) 112 de Diciembre por la ma-
ñana el enemigo que en el dia anterior había empleado el tiempo 
en reunir fuerzas enormes y llamar á si reservas considerables 
de Versalles y de Lagny, trató de sorprender nuestas lineas. En 
este primer ataque, el famoso sargento Hoff que mandaba una 
fracción de voluntarios en las avanzadas, desapareció con ellos, 
y ya no se ha sabido ni de él, ni de los voluntarios. En 
nuestra derecha se empeñó el combate en la llanura inme-
diata al rio Marne: los móviles cedieron por un momento, pe-
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ro bien pronto volvimos á tener ventaja y secundados por la 
artillería de A.vron, de Nogent, de la Faisanderie, de Grave-
lles, de los reductos de Saint-Maur y del fuerte de Gharenton, 
obligamos al enemigo á subir la cuesta. Al cabo de tres ho-
ras de combate habíamos reconquistado nuestras posiciones 
y volvíamos á tomar la ofensiva: cinco horas después éramos 
dueños de las posiciones enemigas en toda la línea de Ghe-
nevieres, Goeuilly, Villiers y Bry. La llegada de la división Be-
llemare al campo de batalla á eso de las cinco de la tarde 
fué la señal del fin de la acción. Las numerosas reservas de 
guardia nacional movilizada que estaban dispuestas en la cues-
ta de Beauté y en la horca de" Gharapigny no entraron en fue-
go. El servicio de ambulancias de la prensa fué muy bien 
organizado. El levantamiento de los muertos y heridos por los 
hermanos de la doctrina cristiana que venia verificándose des-
de que el combate estaba en lo mas fuerte, produjo la admi-
ración del enemigo. Al anochecer un convoy de ambulancias 
conducido por M. Bauer, precedido de un clarin fué recibido 
á tiros por los alemanes, no obstante el toque de parlamento 
que dicho clarin hacia resonar. 
(3 de D i c i e m b r e de 1870. ) Mientras que la artillería 
de la meseta de Avron continuaba su fuego, el general Du-
crot, en vista de las fuerzas enormes acumuladas por el ene-
migo detrás de Villiers y de Chennevieres repasó el Mame 
y sus tropas bivaquearon en las barracas de Vicennes, pues 
la temperatura estremadamente fría no permitió hacerlas acos-
tar al aire libre. Las pérdidas considerables que habia sufrido 
el enemigo le impidieron oponerse á esta operación que se 
llevó á cabo felizmente; con todo, nuestro movimiento de 
retirada dió protesto á los alemanes una vez mas para atri-
buirse la victoria. Nuestras pérdidas en oficiales fueron nu-
merosas: el Gomandante Franchetti herido de un casco de 
proyectil y de una bala, no sobrevivió á sus heridas. Hicimos 
durante el dia 2,800 prisioneros. 
(5 de D i o i e m b r e de 1870.) Se verificó un reconoci-
miento por el Gomandante Poulizac por el camino de hier-
29. 
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ro de Soissons cerca de Aulnay, en donde se apoderó de 
tres guardias avanzadas. 
El general Noel queriendo reprimir los robos cometidos 
en las inmediaciones del Monte Valeriano, pidió y obtuvo el 
establecimiento en este punto de un tribunal marcial. (Con-
sejo de guerra.] 
(6 de D i c i e m b r e de 1870.) El gobernador de Par ís 
recibió una carta, cuyo testo es el siguiente: 
Versaüles 5 de Diciembre. 
Pudiera ser útil informar ti V. E., que el ejército del Loira fué derrotado 
ayer cerca de Orleans, y que esta Ciudad ha vuelto á ser ocupada por las tro-
pas alemanas. 
Si apesar de esto V. B. juzga del caso convencerse de ello por uno de sus oficia-
les, no tendré inconveniente en darle un salvo-conducto para ir y venir. 
Recibid, mi general, la espresion de la alta consideración con la que tengo el 
honor de ser vuestro muy humilde y muy obediente servidor. 
E l gefe de estado mayar. 
General DE MOLTKB 
El gobernador contestó. 
París 6 de Diciembre de 1870. 
V . E. ha pensado que podría ser útil informarme de que el ejército del 
Loire ha sido derrotado cerca de Orleans y que esta Ciudad ha sido vuelta á 
ocupar por las tropas alemanas. 
Tengo el honor de acusaros el recibo de vuestra comunicación, que yo no creo 
deber evidenciar por los medios que V. E. me indica. 
Recibid, mi general, la espresion de la alta consideración, con la que tengo 
el honor de ser vuestro mas humilde y muy obediente servidor. 
E l gobernader de P a r í s , 
General TROCHO. 
Al publicar el gobierno estos dos documentos añadió: «Esta 
noticia que nos ha venido por medio del enemigo, suponién-
dola esacta, no nos impide esperar el gran movimiento de la 
Francia acudiendo á nuestro socorro. En nada, pues, cambiará 
nuestra resolución, ni nuestros deberes. 
«Una sola palabra los reasume: ¡Combatir! ¡Viva la Francia! 
¡Viva la República!» 
Una orden del dia del general Clemente Thomas señala los 
actos de indisciplina cometidos en las trincheras de Greteil por 
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los guerrilleros de Belleville, quienes por dos veces abandonaron 
el puesto de honor que se les habia confiado. 
El ciudadano Flourens destituido del mando de este batallón, 
trató de volver á ejercer sus funciones, y en su consecuencia ei 
general propuso á la autoridad superior la disolución del batallón 
de guerrilleros de Belleville, la sujeción á un juicio de 61 guardias 
que hablan desaparecido, y la comparecencia de Flourens ante 
un consejo de guerra. El batallón fué desarmado. 
(8 de D i c i e m b r e de 1870.) Cuatro oficiales prusianos 
puestos en libertad bajo palabra llamaban la atención en un 
restaurant del boulevard por sus gracias poco convenientes y 
por su actitud provocante, por lo que fueron objeto de manifes-
taciones malévolas. Para evitar la repetición de semejantes su-
cesos el gobernador los hizo conducir á las avanzadas pidiendo 
el cange por. otros cuatro oficiales franceses. 
Los batallones de marcha de la guardia nacional fueron 
organizados por regimientos agrupándolos de cuatro en cuatro 
batallones al mando de un teniente coronel. 
(10 de D i c i e m b r e de 1870.) Dos despachos los mas 
alarmantes, pero cuya falsedad se revelaba tanto en su fondo co-
mo en su forma, llegaron á Paris traidos por dos pichones que 
hablan sido cojidos por los alemanes en la navecilla del glo-
bo el Dagaerre que cayó en sus lineas en Ferrieres. Su or i -
gen prusiano fué bien pronto reconocido, y nadie se equivocó 
en este grosero subterfugio. 
(12 de D i c i e m b r e de 1870.) El gobierno para animar la 
población afirmó que el pan no seria racionado. 
Se hizo una requisa de caballos, asnos y muías. 
(13 de D i c i e m b r e de 1870.) Corrió la noticia de que 
un soldado bávaro habia disparado contra el Rey Guillermo en-
tre Louveciennes y Bougival, pero que no le habia herido. 
(16 de D i c i e m b r e de 1870.) Un socorro mensual de 300 
francos se acordó á los alcaldes y adjuntos de los veinte distri-
tos de Paris. 
(21 de D i c i e m b r e de 1870 ) A las fuertes heladas de 
principio de mes sucedió un deshelamiento y un tiempo lluvioso 
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que hacían imposible toda operación; pero habiendo mejorado el 
tiempo se ejecutaron grandes movimientos de tropas en la noche 
del 20. Al dia siguiente por la mañana las tropas del general V i -
noy apoyadas por la meseta de Avron y el fuerte de Nogent, ocu-
paron por la derecha á Neuilly-sur-Marne, Ville-Evrard,y la Mai-
son-Blanche, y por la izquierda, el almirante La-Ronciere-le-Nou-
ry, hizo atacar el Bourget por marinos, tropas de linea y móviles^ 
pero después de haber penetrado en el pueblo no pudo sostenerse 
en él y se replegó llevando" un centenar de prisioneros. El ge-
neral Ducrot cañoneó entóneoslas posiciones enemigas de Pont-
Iblon y de Blanc-Mesnil y por la noche ocupó el cortijo de Groslay 
y Drancy. Los tiros de la artillería hablan sido desacertados du-
rante todo el dia á causa de la niebla. El general Noel hizo en el 
Monte Valeriano una fuerte demostración, estendiéndose por la 
izquierda hácia Montretout, por el centro hacia Buzenval y Long-
boyau^ mientras que por la derecha el Comandante Faure se apo-
deraba de la isla del Ghiard en Chatou. 
Un inglés residente en Paris durante el sitio, M. Richard 
Wallace, que á principio del mes habia ofrecido á la administración 
de los hospicios una suma de 200.000 francos destinados á la 
compra de leña para los pobres, donó una nueva suma de 60.000 
francos, de la cual, 20.000 eran para los heridos y 40.000 paralas 
viudas y huérfanos de las víctimas. 
(22 de D i c i e m b r e de 1870.) Un nuevo ataque sin resul-
tado tuvo lugar en el Bourget, al mismo tiempo que se hizo una 
diversión sobre Epernay. Un hermano de la doctrina,, cristiana, el 
hermano Nethelme, fué herido en el Bourget por una bala pru-
siana, mientras prodigaba sus cuidados á un herido. Un recono-
cimiento importante se hizo en los bosques de Glamard. Desde el 
dia anterior había bajado rápidamente ki temperatura y el hielo 
imposibilitaba la construcion de trincheras y abrigos para pre-
servar las tropas. 
Ocupado por nosotros en el dia anterior Ville-Evrard, y cuando 
nuestras tropas se habían acomodado en los edificios, salieron por 
la noche varios soldados enemigos que se habían quedado en los 
sótanos y atacaron nuestras guardias avanzadas. El general Blai-
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se que en los primeros momentos de esta sorpresa se puso á la 
cabeza de su tropa fué herido mor talmente. 
(25 de D i c i e m b r e de 1870.) La continuación de una 
helada escesiva, hizo, imposible ejecutar trabajo alguno de cam-
paña; se produjeron varios casos de conjelación y todas las tro-
pas que no eran indispensables para guardar las posiciones se 
retiraron á Paris. 
(26 de D i c i e m b r e de 1870.) El general Vinoy hizo ocu-
par el parque de la Maison-Blanche por tres batallones que 
derribaron un muro por la parte del Sud-Oeste. Bajo el protes-
to de tratar sobre el cange de prisioneros el estado mayor 
prusiano dirijió una carta al almirante La Ronciere, en que se 
tomaron el cuidado de informar incidentalmente, que Manteuffel 
habia batido el 23 y el M el ejército del Norte al Este de Amiens, 
y que lo habia puesto en completa retirada. 
(27 de D i c i e m b r e de 1870.) Principió el bombardeo de 
los fuertes. El enemigo descubrió varias baterías de piezas de 
largo alcance que batian los fuertes del Este desde Noisy á No-
gent y la parte del Norte de la meseta de Avron. Estas baterías 
estaban agrupadas de tres en tres en Raincy, Gagny, Noisy-le-
Grand, y en el puente de G-ournay. Nuestras pérdidas casi nu-
las en los fuertes, fueron mas considerables en la meseta de 
Avron, que por falta de obras de defensa apenas era sostenible. 
Se efectuó un reconocimiento en dirección del Bas-Meudon, 
el Val y Fleury. 
La escasez de comestibles ocasionó en Paris algunos desór-
denes y varios grupos de gente derribaban y cortaban los árbo-
les, barreras etc. 
(29 de D i c i e m b r e de 1870.) Nuevas baterías de cañón 
Krupp se aumentaron á las que hacía tres dias bombardeaban 
la meseta de Avron que nos vimos obligados á abandonar, pero 
las 75 piezas de marina que la defendían, y que apesar de su 
grueso calibre no podian resistir á los Krupp, fueron conduci-
das detrás de los fuertes que hasta entonces sufrían poco por el 
bombardeo, no obstante el fuego descomedido que se les 
dirijia. 
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(31 de D i c i e m b r e de 1870.) Reproducimos una procla" 
ma por la que el gobernador de Paris contestó al sordo descon-
tento de la población, siempre resignada en sus sufrimientos, á 
causa de los resultados negativos de la defensa. 
Ciiitlaclasiors y solílaíios. 
Se hacen algunos esfuerzos para romper la armenia y unión de sentimientos y 
de confianza reciproca en que debemos ver á París, después de mas de cien dias de 
sitio y de resistencia. Desesperado el enemigo por no haber podido ofrecer esta 
Ciudad á la Alemania para la Natividad, según lo habia anunciado solemnemente, 
redobla el bombardeo de nuestros puestos avanzados y de nuestros fuertes con d i -
versos procedimientos de intimidación, por los cuales trata de debilitar la defensa. Hay 
quien esplota la opinión pública haciéndola creer, que un invierno estraordinario 
y las fatigas y sufrimientos infinitos han sido las causas que nos han hecho entibiar 
en la defensa. Finalmente, se ha dicho que los individuos del gobierno están divi-
didos en el modo de ver sobre los grandes intereses, cuya dirección les fué 
confiada. 
El ejército ha sufrido en efecto grandes penalidades, y tenia necesidad de un 
corto descanso que el enemigo lo disputa por el bombardeo mas violento que jamás 
tropa alguna ha esperimentado. El ejército se prepara á la acción con el concurso 
de la guardia nacional de Paris, y todos unidos cumpliremos con nuestro deber. 
Declaro en fin, que ningún disentimiento existe en los consejos del gobierno y 
que participando todos de la angustia y peligros del pais, estamos unidos en el 
pensamiento de su salvación. 
(I.0 de E n e r o de 1871.) El enemigo bombardeaba vio-
lentamente á Bondy y practicó sobre este punto un reconoci-
miento que fué rechazado. El gobierno anunció que se habia 
reunido un consejo de guerra para adoptar medidas enérgicas, y 
que contaba con el concurso de la población entera. 
(2 de E n e r o de 1871.) Se anunció haberse oido esplo-
siones hacia Ghátillun. La torre de los Anglais voló. El fuerte de 
Nogent duramente bombardeado, no esperimentaba grandes 
daños. 
Se organizó un cuerpo franco de artilleria bajo la denomina-
ción de cuerpo de artilleria de ametralladoras. 
(5 de E n e r o de I B 7 I . ) Las baterías enemigas situadas 
en Ghevilly, Thiais, Fontenay, Ghátillon y Meudon; abrieron un 
fuego formidable sobre Moulin-Saquet, las Hautes-Bruyeres 
Vanves é íssy; y no solo se dirigían los proyectiles á los fuertes, 
sino que bombardeaban también el interior de la Giudad. Algu-
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ñas bombas principiaban á reventar en los distritos de la izquier-
da del rio. 
Por la noche hicimos un reconocimiento sobre la meseta de 
Avron, de donde arrojamos las guardias del enemigo y destrui-
mos algunos muros que le servían de abrigo durante el dia. 
Otra pequeña espedicion fué dirigida sobre el Moulin-de-Fier-
re cercado Glaimart, en donde el enemigo tenia empezadas algu-
nas obras de defensa. 
(6 de E n e r o de 1871.) A medida que los sufrimientos y 
Jas miserias del sitio aumentaban, la caridad privada redoblaba 
sus esfuerzos en proporcionar recursos. Sehacian rifas, se abrian 
suscriciones^ y los donativos y el dinero aflaian por todas partes. 
Mencionaremos un donativo de vestidos por valor de 200.000 fran-
cos hecho por MM. de Rothschild. 
Las baterías alemanas del terraplén de Meudon y del pabellón 
de Breteuil, batian continuamente los bastiones del 6.° sector 
(Auteuil-Passy.) 
(9 de E n e r o de 1871.) La noche del 8 al 9 fué la mas 
terrible para los distritos del Sur. Grenelle., Montrouge, Plaisan-
ce, y los distritos del Odeon y del Panteón fueron los mas casti-
gados. El enemigo no respetaba ni aun los hospitales al amparo 
de la bandera de Génova, ni la ecsistencia en uno de ellos de 
sus propios heridos. El Val-de-Gráce, que por estar la noche cla-
ra se distinguía fácilmente;, parecía por el contrario elegido co-
mo blanco de sus tiros. El gobierno en una circular dirigida á 
sus agentes protestó cerca délos gobiernos estranjeros contratos 
horrores y crueldades del bombardeo; pero la población pari-
siense no se espantaba por la batahola de aquellas noches, ni por 
los desgraciados incidentes ocurridos en diferentes puntos del la-
do izquierdo del rio. (1) El enemigo retardó el bombardeo para 
hacerlo coincidir con el hambre, y escojer asi lo que él llamaba 
(1) Uno de los mas tristes episodios de la horrorosa noche del 8 al 9, fué 
la esplosion de una bomba en el dormitorio del establecimiento de Saint-Nicolás, 
calle de Vaugiravd, Los frailes estaban haciendo bajar los niños á los sótanos para 
ponerlos al abrigo, cuando un proyectil penetrando en el salón estalló matando cinco 
niños, é hiriendo gravemente otros seis. 
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momento psychológico mas favorable. Esos enormes cañones 
Krupp que con tanta didcultad son movidos en los barcos, por-
que su peso los hace zozobrar^ sobre los puentes que hunden, 
por encima de los túneles desplomados, y que es preciso rodear 
para pasarlos al otro lado, y ese inmenso acopio de pesadas bom-
bas, todo ello no adelantó ni una hora el fin del sitio. 
El enemigo hizo una tentativa contra nuestras avanzadas cer-
ca de Rueil, pero fué rechazado. 
En varios puntos se hablan establecido relaciones entre nues-
tras grandes guardias y las de los alemanes; asi es, que se visi-
taban mutuamente y se vendían y cambiaban los comestibles. 
Dos oficiales y algunos móviles habiéndose permitido entrar en 
las líneas, enemigas por el puente de Argenteuil, ordenó el go-
bernador de Paris que fuesen perseguidos como desertores^, lo 
cual se hizo público en la órden general para evitar la repetición 
desemejantes hechos. 
Dos reconocimientos se practicaron con buen resultado; el 
uno sobre la línea de Strasbourg, en que hicimos volar algunas 
casas que servían de abrigo á las guerrillas enemigas y el otro 
sobre el Moulin-de-Pierre, en donde sorprendimos á los prusia-
nos y les destruimos sus obras de defensa. 
(11 d a E n e r o de 1871.) Se acusaba de público, como 
traidor, ó por lo menos corno indiscreto, algefe de estado ma-
yor del gobernador. El general Trochu protestó altamente con-
tra estas sospechas injustas, que apreció como una maniobra in-
digna dirigida contra la defensa. 
(12 de E n e r o de 1871.) Se verificó otro reconocimiento 
hácia la meseta de Avron. 
Bombardeo del muelle del rioMarne. 
M. Julio Favre dirijióálos agentes diplomáticos una circular 
relativa á la actitud del gobierno con respecto á la conferencia 
de Londres para la revisión del tratado de Paris. En ella espuso 
las dificultades que hasta este dia impidieron al plenipotenciario 
francés acudir á la invitación de Lord Granville, y reprodujo la con-
testación que dio á este ministro, oscusándose con que no podía 
abandonar á Paris durante el bombardeo. 
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Un decreto hizo estensivo átodo muerto ó herido perlas bom-
bas prusianas, los derechos á pensión que tienen los soldados 
muertos ó heridos por el enemigo y sus familias. 
Se prohibió á los panaderos el amasar pan de lujo. Todo el 
pan que se consumió desde este dia y que hasta el fin del sitio 
fué progresivamente peor, no contenia mas que una pequeña par-
te de harina de trigo sin cerner, y en su composición entraba 
arroz, centeno, cebada, avena y harinas de diversas legumbres 
secas. 
Una protesta del gobernador de París contra el bárbaro bom-
bardeo en que no se respetaba ni aun los establecimientos hospi-
talarios no pudo llegar á su destino, pues los alemanes, bajo pro-
testo de que uno de sus parlamentarios habla sido recibido á t i -
ros por nuestras avanzadas el 23 de Diciembre, recibieron del 
mismo moio en el puente de Sevres al Capitán de H cris son por-
tador del mensaje. Debemos añadir que por el general Dumou-
lin se hizo una averiguación minuciosa sobre estos hechos, sin 
que resultase nada en justificación de las recriminaciones que se 
nos dirijíanpor los alemanes. 
(13 de E n e r o de 1871 . ) Varios ataques del enemigo so-
bre nuestras obras de defensa cerca de Boargot fueron recha-
zados enérgicamente. 
(14 de E n e r o de 1871. ) Algunos encuentros de poca 
importancia tuvieron lugar en el Moulin-de-Pierre y en Drancy. 
Los individuos del cuerpo diplomático presentes en Paris, d i -
rigieron á M. de Bismark una protesta contra el bombardeo 
principiado sin previo anuncio, y reclamaban que se tomasen las 
medidas necesarias para poner á salvólos subditos de sus respec-
tivas naciones, asi como sus bienes. 
M. Ricardo Wallace, deseando dar un testimonio de su admi-
ración por la conducta del pueblo de Paris, ofreció una nueva su-
ma de 100.000 francos paralas victimas del bombardeo, si alguien 
quería abrir una sus crido n con este objeto. La suscricion fué 
abierta por M. Julio Favre, quien se inscribió por mil francos. 
(16 de E n e r o de 18^1.) Un ataque del enemigo contra la 
casa Mil laud fué rechazado. 
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Los cierros del jardín de plantas fueron destruidos por el 
bombardeo; los preciosos vegetales que contenian fueron destro-
zados por las bombas ó por el bielo y las colecciones de plantas 
raras quedaron en muy mal estado. 
(17 de E n e r o de 1871). Un ataque nocturno del enemi-
go contra Bondy, no produjo resultado. 
El bombardeo continuaba sin cesar al Sur contra la Ciudad 
y los fuertes. M. Saisset oficial de marina é hijo del almirante 
fué herido en el fuerte de Montrouge. 
M. de Bismark apoyándose en la opinión de Vattel, se justificó 
ante los individuos del cuerpo diplomático, de no haber dado 
aviso del principio del bombardeo. En cuanto á sus tristes conse-
cuencias, decia que la responsabilidad recaerla sobre los que de 
una capital de tres millones de habitantes, hablan hecho una pla-
za fuerte de primer orden, y prolongaban la defensa mas allá de 
cierto límite, añadiendo, que la Prusia permitió siempre salir de 
París á los estranjeros y que las autoridades francesas eran las 
que se oponían á ello. 
M . Kern, ministro de Suiza en Paris y decano del Cuerpo d i -
plomático le contestó que no era exacto que el Cuerpo diplomá-
tico hubiese sido notificado ni aun indirectamente, como preten-
dia el Canciller, del aviso dado á l a población civil de Paris so-
bre los riesgos de una larga resistencia; que después de haber 
permitido por cierto tiempo salir de Paris á los estranjeros, la 
Prusia habia suspendido estos permisos desde el mes de No-
viembre; que la Francia no se habia opuesto jamás á la marcha 
délos representantes diplomáticos de los estados neutrales, y fi-
nalmente que si Vattel le daba rigurosamente el derecho do no 
anunciar el bombardeo, las reglas del derecho internacional mo-
derno le imponían el deber de guardar esta formalidad. 
(1S de E n e r o de 1871.) El bombardeo que continuaba 
no produjo otro incidente que un principio de incendio en la Ha" 
lle-au-vin, que fué en seguida estinguido. 
La siguiente proclama anunció una salida que se estaba pre-
paran do. 
Oixi<l.íi-cl£mo!S. 
El enemigo mata nuestras mujeres y nuestros hijos; nos bombardea dia y 
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noche, y llena de bombas nuestros hospitales. El grito de ¡A las armas! ha salid 
de nuestros pechos. 
Aquellos de entre nosotros que puedan dar su vida en el campo de batalla 
marcharán contra el enemigo, y los que queden aquí llenos de celo por hacerse dig-
nos del heroismo de sus hermanos, aceptarán por necesidad los mas duros sacrifi-
cios, como otro medio de obligarse por la patria. 
Sufrir y morir, es preciso; pero vencer. ¡Viva la Repúblic a! 
(19 de E n e r o de 1871.) El pan fué racionado desde este 
dia, y cada ración constaba de 300 gramos para los adultos, y de 
150 para los niños. 
Se hicieron requisiciones de comestibles y de sustancias ali-
menticias en las casas de los ausentes. 
En la tarde del 18 principió el movimiento de tropas en París 
dirigiéndose hacia el Oeste de la Ciudad en dirección á Asnieres, 
Gourbevoie y Monte Valeriano; pero al dia siguiente aun no se 
hablan establecido estas fuerzas en las posiciones que se les ha-
blan designado. La columna del general Ducrot, que debia for-
mar la derecha, no llegó á la línea hasta las diez. La acción se 
empeñó y conseguimos ocupar las casas de Bearn, Armengaud, 
Pozzo-di-Borgo y el reducto de Montretout. El general de Belle-
mare subió á la cresta de la Bergerie y se apoderó de la casa 
del cura. El general Ducrot fué atacado por la artillería por su 
derecha, que se hallaba establecida en Rueil, quien por mas 
que trató repetidas veces de apoderarse de las casas y del cer-
cado del parque que estaba aspillerado, no le fué posible avanzar 
por este punto. Sobre las cuatro, un retorno ofensivo del ene-
migo, que trataba de forzar nuestras posiciones del centro iz-
quierdo hizo ceder á nuestras tropas, que sin embargo conti-
nuaron después hasta subi rá la citada cresta. «Pero, decía la re-
lación del gobernador, la noche llegó y la imposibilidad de colo-
car la artillería para constituir posiciones sólidas sobre aquellos 
terrenos sin fondo, paralizó nuestros esfuerzos.» Fué preciso re-
tirarse, y no fué poca suerte que el enemigo que ya se hallaba 
bastante fatigado, no nos persiguiese en la retirada; pues los ba-
tallones de la guardia nacional que se habían portado perfecta-
mente en el ataque, no tenían la firmeza ni la disciplina nece-
saria para hacer una retirada con orden. Se observó en esta 
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jornada, por una parte si embarazo y desorden con que se ve-
rificó la concentración de tropas, y por otra, la escelente actitud 
de la guardia nacional: el arrojo de veinte batallones que entraron 
en fuego, dejó sorprendidos á los oficiales del ejército, quienes 
atribuian esta audacia y sangre fria á la ignorancia del peligro. 
Los guardias nacionales que estaban acostumbrados á dis-
cutir las órdenes que tenian que ejecutar, decian que habiendo 
sido reunidos mas de 100.000 hombres, cómo no se empeñaron 
en el combate mas que 20.000; se estrañaban de que no se hu-
biesen hecho destruir por la artillería las paredes aspilleradas, 
sobre las que fué dirijida, y manifestaban que si los caminos 
estaban tan malos para las piezas de grueso calibre, que de-
bían haberse llevado piezas de á cuatro. El general Trochu que 
no economizó los riesgos de su vida, y que cuando el combate 
tocaba á su fin conducia la izquierda hacia adelante, (1) habia 
manifestado en los despachos de este dia un pesimismo que 
los batallones entusiasmados no pudieron comprender y se es-
clamó repelidas veces, de que la niebla sería causa de que se 
frustrase el buen écsito de la acción. Aunque nuestras pérdidas 
fueron importantes se creían menores que las del enemigo; de 
manera, que el público se sorprendió al observar los términos 
desoladores con que al dia siguiente se felicitaba el gobernador 
por que el enemigo no atacaba, y de que reclamase el mismo go-
bernador un armisticio de dos dias, coches, ambulancias y gran 
número de camillas. Entre las víctimas de esta honrosa jornada 
se cuentan el joven pintor Regnault, el Capitán Gustavo Lam-
bert y el Coronel de Rochebrune. 
El batallón de móviles del Loire-Inferieur, Comandante 
Lareinty, que desde por la mañana habia ocupado la casa 
Zimmerman en Montretout, fué cercado en esta posición, y 
abandonado en el momento de la retirada en medio de los ene-
migos, se rindió con 350 hombres,, cuando ya no tenia municio-
nes ni víveres. 
(1.) Se dijo, que en este momento un soldado disparó contra ol general y 
que hirió al Conde de Langle su ayudante de órdenes. 
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En la misma noche recibió el gobierno noticias nada satisfac-
torias sobre la situación de las armas en provincia, las cuales 
se confirmaron y agravaron en los dias siguientes. 
(21 de E n e r o de 1871.) El gobierno de la defensa nacio-
nal ordenó que el mando en gefe del ejército de Paris, estaría 
en adelante separado de la presidencia del gobierno. El gene-
ral Vinoy fué nombrado comandante en gefe del ejército de 
Paris; las funciones de gobernador de Paris fueron suprimidas, 
y el general Trochu conservaba la presidencia del gobierno. El 
general Valdan fué nombrado gefe de estado mayor general. 
El cañoneo contra los fuertes del Sud era bastante vivo, al 
cual contestaba nuestra artillería, una bomba de la cual hizo 
volar un polvorín en el Moulin-de-Pierre. 
El enemigo principió á bombardear á Saint-Denis y las obras 
del Norte. 
(22 de E n e r o de 1871.) Aprovechándose del descontento 
de la población causado por la salida infructuosa del dia 19 y 
perlas malas noticias del dia anterior, algunos agitadores forza-
ron por la noche la cárcel de Mazas, con cuyos presos parece 
estaban en inteligencia, pusieron en libertad á varios detenidos 
politices, entre ellos á Gustavo Flourens; se apoderaron de la al-
caldía del 2.° distrito, y sustrageron todas las raciones que en ella 
habia, pero no permanecieron alli porque no se creían suficien-
tes en número. 
Por la mañana se formaron grupos en la plaza del Hotel de 
Ville y á las dos estaba llena, si bien la mayor parte eran curio-
sos, Al ver tanta aglomeración de gente se hicieron venir del 
cuartel Napoleón seis compañías de móviles de Finisterre. Tam-
bién llegaron á la plaza algunos guardias nacionales armados 
y varias diputaciones enviaron delegados, los cuales pedian la 
formación de un comité civil que se ocupase de la administración 
de la ciudad, y que dirijiese las operaciones militares. 
Mientras que el gobernador del Hotel de Ville y el comandante 
de los móviles parlamentaban por la cancela, un individuo del 
Batallón 101 de la guardia nacional disparó un tiro que hirió á 
un oficial de la guardia móvil. Al verle caer los móviles hicie-
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ron fuego; la multitud se dispersó y un gran número de perso-
nas se echaron al suelo para librarse de las balas, lo que 
hizo decir ó los fugitivos que llegaron á las calles vecinas ja-
deantes, que la plaza estaba llena de muertos. 
Los promovedores se metieron en dos casas inmediatas que 
daban frente al Hotel de Ville, desde donde continuaron ha-
ciendo fuego contra este palacio por espacio de veinte minutos. 
Los móviles de la Vendeé y los guardias republicanos que llega-
ron por la avenida Victoria, restablecieron en seguida la calma. 
Al anochecer muchos batallones de la guardia nacional fueron 
al estado mayor á protestar contra este motin, 
(23 de E n e r o de 18^1.) Se mandaron cerrar los Clubs, y 
se suspendió la publicación de los diarios el Reveil y el Combate. 
Un proyectil de una pieza de marina situada en el 7.° sector, 
inflamó un polvorín de Chátillon. Seis baterías hadan fuego 
contra el puente Briche. 
(24 de E n e r o de 1871.) El nuevo gefe de estado mayor 
M. de Valdan, publicó una relación detallada de los incidentes 
ocurridos por consecuencia del bombardeo y de las obras de 
ataque y de defensa que se continuaban. Ningún hecho nota-
ble tuvo lugar en este dia ni en los siguientes. 
E l Moniteur oficial de Versailles publicado por los alemanes 
contenía en un número reproducido por el Journal Oficial 
noticias desastrosas de Ghancy, quien según otro diario, el dia 
16 habla sido completamente derrotado; deFaidherbe, que habia 
sido batido en Saint Quentin por el general Von-Gceben, y de 
Bourbaki, que sé retiraba hacia el Su. Aun cuando ya está-
bamos acostumbrados á las ecsajeraciones • y mala fé de los 
periódicos alemanes, estas noticias consternaron á la Ciudad, 
pero no hacían proveer ni por un momento que el fin de la re-
sistencia de París se aprocsimaba. ( i ) 
(1) El 21 do Enero tuvo lugar una reunión de los alcaldes de París y de 
varios oficiales del ejército en el ministerio de instrucción pública, bajo la presi-
dencia de M . Julio Simón. Este, después de haber espuesto la situación, consultó 
sucesivamente á cada uno de los oficiales sobre las operaciones militares que fuesen 
posibles. Todos hicieron justicia al arrojo de la guardia nacional, pero la mayoría 
no juzgó útil ni practicable la continuación de la lucha. 
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(27 de E n e r o de 1871.) Hacía algunos dias que coman 
vagos rumores relativos á la desaparición de un individuo del 
gobierno, que se decia habia ido á Versailles con el general de 
Valdan: después el gobierno publicó la nota siguiente: 
En tanto que el g-obierno -ha tenido la esperanza de que pudiese llegar un ejér-
cito de socorro, ha sido deber suyo no perdonar medio alguno para prolongar la 
defensa de Paris. 
En estos momentos, aun cuando nuestros ejércitos combaten todavía, los azares 
de la guerra los han estrechado, al uno, sobre los muros de Lille, y al otro, mas 
allá de Laval: el tercero opera sobre las fronteras del Este. Así es que hemos 
perdido la confianza de que puedan aprocsimarse á nosotros, y el estado de las sub-
sistencias no nos permite aguardar mas. 
En esta situación, el gobierno tenia el deber imperioso de negociar, y esto 
es lo que se está haciendo en este momento. Todos comprenderán que no po-
demos indicar los detalles de esta negociación sin graves inconvenientes: esperamos 
poderlos publicar mañana. Podemos sin embargo decir desde ahora, que el prin-
cipio de la Soberanía nacional se pondrá al amparo de una asamblea que deberá 
reunirse inmediatamente; que el armisticio tiene por objeto la convocación de esta 
asamblea; que durante el armisticio el ejército alemán ocupará los fuertes, pero 
no entrará en el recinto de Paris; que conservaremos nuestra guardia nacional y 
una división del ejército, y que ningún soldado saldrá del territorio. 
No nos seria posible hacer comprender á los que no lo espe-
rimentaron, el sentimiento que produjo este aviso en la pobla-
ción parisiense. Ella habia soportado las mayores fatigas; las 
guardias de las trincheras con un frió estraordinario, el raciona-
miento riguroso de un alimento insuficiente y mal sano y los 
peligros y horrores del bombardeo, esperando que la continua-
ción de la lucha producirla su salvación. Esta creencia hizo ma-
yor la pena al tenerse que someter. Una parte de la guardia na-
cional protestó que quería la continuación de la guerra á todo 
trance. Algunos oficiales de la marina y del ejército, creyendo 
que no se habia hecho lo suficiente por la defensa, pidieron la 
continuación, pero era demasiado tarde, pues todo estaba ya dis-
puesto y por otra parte era por demás cierto que Paris carecía 
absolutamente de víveres. 
Mientras que el abastecimiento se organizaba y mientras lle-
gaban los primeros convoyes, fué preciso aceptar por algunos 
dias víveres de nuestros enemigos, 
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Que el gobernador de París no capitularía jamás, habia dicho 
algún tiempo antes el general Trochu. (1) Se le criticó esta des-
graciada promesa y el haber hecho dimisión por medio de la 
cual parecía querer sustraerse á sus consecuencias; pero mas 
tarde esplicó el compromiso que creyó haber contraído por sus 
palabras y demostró que su dimisión habia sido ecsigida por sus 
colegas y por los alcaldes de Paris. 
(1) Proclama del gobernador de Paris fecha 9 de Enero de 1871. 
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JJAS J f e O C X A C X O H E S . 
(24 de E n e r o de 1871.) Después de una reunión délos 
alcaldes de Paris habida en el Hotel de Ville en la que el gobier-
no les hizo saber las ecsistencias de viveros, M. Julio Favre se 
trasladó á Versailles con objeto de discutir con M. de Bismark 
las condiciones de un convenio. 
A la primera entrevista habida entre el Vice-presidente del 
gobierno y el Canciller federal, siguió un consejo de guerra pre-
sidido por el Emperador de Alemania, al cual asistió el principe 
real, MM. de Moltke, Boyen, de Roon y de Bismark. 
A las dos hizo este conocer la decisión del consejo á M. Julio 
Favre, quien vuelto á Paris, salió al dia siguiente acompañado 
deMM. Picard y Dorian, con objeto de celebrar una nüeva entre-
vista. 
(28 de E n e r o de 1871.) En este dia hizo el gobierno co-
nocer los términos del convenio concluido por los dos ministros 
investidos de competentes poderes. 
Artículo 1.0 Un armisticio general tendrá lugar m toda la línea de las opera-
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ciones militares, entre los ejércitos alemanes y franceses, el cual dará principio desde 
hoy, para Paris, y en el término de tres dias para los departamentos. La duración 
de este armisticio será de veinte y un dias á contar desde hoy; de manera, que salvo 
el caso de ser renovado, terminará en todas partes el 19 de Febrero á medio dia. 
Los ejércitos beligerantes conservarán sus respectivas posiciones que serán se-
paradas por una línea de demarcación que partirá de Pon-le-Evéque, pasará por 
las cuestas del departamento de Calvados,' por Lignieres en el Nord-este del de Ma-
yenne, por entre Briouze y Fromentet, y tocando en Lignieres (Mayenne) continuará 
el límite que depara este departamento del de Orne y de la Sarthe hasta el Norte 
do Morannes, continuando de manera qae deje A la ocupación alemana loa depar-
tamentos de la Sarthe, Indre-et-Loire,Loire-et-Cher,del Loiret, y del Yonne hasta la 
punta en que al Este de Carré-les-Tombes se unen los departamentos de la Cóte-de-Or> 
de la Nievre y el de Yonne. A partir de este punto, la designación de la línea d i -
visoria se reservará á un acuerdo que tendrá lugar tan pronto como las partes con-
tratantes sean informadas de la situación actual de las operaciones militares en 
vías de ejecución en los departamentos de la Cóte-de-Or, del Doubs y del Jura. 
En todo caso atravesará el territorio que comprendan estos tres departamentos de-
jando á la ocupación alemana los departamentos 'situados al Norte, y al ejército 
francés los situados al Mediodía de este territorio. 
Los departamentos del Norte y del Pas-de-Calais, las fortalezas de Givet y de 
Langres con el terreno que las circunda á una distancia de diez kilómetros, asi como 
la península del Havre hasta la línea que deberá tirarse desde Etretat en dirección de 
Saint-Romain, permanecerán fuera de la ocupación alemana. 
Los dos ejércitos beligerantes y sus avanzadas se mantendrán á una distancia de 
diez kilómetros lo menos de las líneas que separan sus respectivas posiciones. 
Cada uno de los dos ejércitos se reserva el derecho de mantener su autoridad en 
el territorio que ocupa, y de emplear los medios que sus comandantes juzguen necesa-
rios al efecto. 
El armisticio se aplica igualmente á las fuerzas navales de los dos países, adop-
tando el meridiano deDunkerque como línea de demarcación, al Oeste déla cual se man-
tendrá la flota francesa, retirándose al Este de lamisma, tan pronto como puedan ser 
advertidos los buques de guerra alemanes que se encuentren en las aguas occidenta-
les. Las capturas que se hagan después de la conclusión y ántes de la ratificación del 
armisticio serán restituidas, así como los prisioneros que se hagan de una y otra par-
te en los combates que tengan lugar en el intervalo indicado. 
La:s operaciones militares en el territorio de los departamentos del Dubs, del Ju-
ra y de la Cóte-de-Or, asi como el sitio de Belfort, continuarán independientemente del 
armisticio, hasta el momento en que haya acuerdo sobre la línea de demarcación, cuyo 
señalamiento al través de los tres departamentos mencionados ha sido reservado á un 
acuerdo ulterior. 
Ar t . 2.° El armisticio bajo las bases citadas, tiene por objeto permitir al go-
bierno de la Defensa nacional la convocación de una Asamblea libremente elejida, que 
decidirá sobre si ha de continuarla guerra, ó bajo qué condiciones se ha de hacer la 
paz. Esta Asamblea se reunirá en la Ciudad de Bordeaux. 
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Los Comandantes de los ejércitos alemanes facilitarán en todo lo posible la elección 
y la reunión de los diputados que han de componer dicha Asamblea. 
Art . 3.° La autoridad militar francesa hará entrega inmediatamente al e jér-
cito alemán de todos los fuertes que forman el perímetro de la defensa esterior de 
París, así como del material de guerra de los mismos. Los pueblos y las casas 
situadas fuera de este perímetro y entre los fuertes, podrán ser ocupadas por las 
tropas alemanas, hasta que se trace la línea por los comisarios militares. El terreno 
comprendido entre esta línea y el recinto fortificado de la ciudad de París-,' será ve-
dado para las fuerzas armadas de ambas partes. La manera de entregar los fuertes 
j de trazar la línea mencionada, será objeto de un protocolo que se unirá a este con-
venio. . 
Art. 4.° Mientras dure el armisticio, el ejército alemán no entrará en París. 
Ar t . 5.° El recinto será desartillado, y las cureñas trasladadas á los fuertes 
que serán designados por un comisario de guerra alemán, (1) 
Art. 6.° Las guarniciones (tropas de línea,'guardia móvil y marinos) délos 
fuertes y de París, serán prisioneras de guerra, escepto una división de 12,000 hom-
bres que la autoridad militar de París conservará para el servicio interior. 
Las tropas prisioneras de guerra depondrán las armas que serán reunidas 
en los sitios designados y entregadas por comisarios, según costumbre, cuyas 
tropas permanecerán en el interior de la Ciudad de cuyo recinto no podrán salir 
durante el armisticio. Las autoridades francesas so obligan A velar para que t o -
do individuo perteneciente al ejército y á la guardia móvil permanezca arres _ 
tado en el interior de la Ciudad. Los oficiales de las tropas prisioneras serán 
relacionados en una lista que será remitida á las autoridades Alemanas. 
Al espirar el plazo del armisticio todos los militares pertenecientes al ejér-
cito arrestado en París se constituirán en prisioneros de guerra del ejército ale-
mán, si para entonces no se ha hecho la paz. 
Los oficiales prisioneros conservarán sus armas. 
Art . 7.° La guardia nacional conservará sus armas y será encargada de 
la custodia de París y del mantenimiento del órden. Lo mismo hará la gen-
darmería y las tropas á. ella asimiladas empleadas en el servicio municipal, ta) 
cual la guardia republicana, aduaneros y bomberos; pero la totalidad de toda esta 
clase de fuerza, no escederá de 3.500 hombres. 
Todos los cuerpos franco-tiradores serán disueltos en virtud de órden del 
gobierno francés. 
Art. 8.° Inmediatamente después de firmado el presente, y antes de to-
mar posesión de los fuertes, el Comandante en gefe de las fuerzas alemanas fa-
cilitará á los comisarios que el gobierno francés envié, el preparar el abaste-
cimiento de París y la conducción á esta ciudad de los comestibles qne sean 
remitidos, tanto do los departamentos como del estrangero. 
(1) En el protocolo fué abandonada por los comisarios alemanes la condición 
de trasladar las cureñas á los fuertes, á petición de los comisarios franceses. 
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ArL 9.° Después de la entrega de los fuertes y del desarme del recinto y 
de la guarnición estipulados en los artículos 4.° y 5.°, el abastecimiento de Paris 
se hará libremente por medio de la YÍa férrea y caminos ordinarios. Las pro-
visiones destinadas á este abastecimiento no podrán adquirirse ni sacarse del ter-
ritorio ocupado por las tropas alemanas, á menos que se obtuviese autorización 
de los Comandantes de estas últimas. 
Ar t . 10, Toda persona que quiera salir de la ciudad de París deberá 
estar provista del competente permiso de la autoridad militar francesa, que so-
meterá á la reyision de las avanzadas alemanas. Estos permisos y revisiones se 
otorgarán de derecho á los óandidatos á la diputación en las provincias y á los di-
putados á la Asamblea. 
La circulación de las personas que obtengan la autorización indicada, solo 
tendrá lugar desde las seis de la mañana á las seis de la tarde. 
Art . 11. La ciudad de París pagará una contribución municipal de guerra, 
de la suma de 200.000,000 de francos. Este pago deberá efectuarse antes del 
15° dia del armisticio; el modo de llevarlo á efecto será determinado por una co-
misión mista alemana y francesa. 
Art . 12. Durante el armisticio no se distraerá valor público alguno que pueda 
servir de garantía al cobro de las contribuciones de guerra. 
Art . i3 . Se prohibirá durante el armisticio la importación de armas á París, 
municiones ó materiales propios á su fabricación. 
Ar t . 14. Se procederá inmediatamente al cange de todos los prisioneros de guerra. 
Con este fin, las autoridades francesas remitirán en un breve término las relaciones 
nominales de los prisioneros de guerra alemanes, á las autoridades militares alema-
nas residentes en Amiens, en el Mans, en Orleans y en el Vesoul. Los prisioneros de 
guerra alemanes serán puestos en libertad en los puntos mas próximos á la frontera. 
Las autoridades alemanas remitirán á los mismos puntos y en el mas breve tiempo 
posible para el cange, igual número de prisioneros franceses y de igual graduación que 
aquellos. Este cange comprenderá á los prisioneros no militares, tales como los capi-
tanes de buque de la marina mercante alemana, y á los prisioneros civiles franceses que 
hayan sido internados en Alemánia. 
Ar t . 15. Será organizado un servicio de correos para las cartas no cerradas, en-
tre París y los departamentos, por conducto del cuartel general de Versailles. 
En fó de lo cual, los infrascritos han firmado y sellado el presente convenio. 
Hecho en Versailles á veinte y ocho de Enero de mil ochocientos setenta y uno. 
Firmado: 
JULIO FAVRE. BISMARK. 
Inmediatamente principió la obra difícil del abastecimiento 
con la mayor actividad. Los caminos de hierro estaban cor-
tados y el rio Seine obstruido en mas de un punto; de ma-
nera que transcurrieron algunos dias antes que pudieran en-
trar los yíveres suficientes en Paris. Tanto las naciones 
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vecinas como los departamentos estaban animados de los 
mejores deseos para enviamos comestibles. Los ingleses, y 
particularmente la ciudad de Londres, hicieron suscriciones 
con objeto de enviar á nuestra capital diferentes materias ali-
menticias por valor de dos millones. Además de esta suscri-
cion se hicieron otras menos umportantes, entre las que men-
cionaremos el precioso envío de víveres hecho por los libre-
ros de Londres á los de Paris y sus dependientes. La sociedad 
de los Amigos (Kuákeros) se ocupó especialmente en dar so-
corros, instrumentos y simientes á los cultivadores arruinados 
por el sitio. La Francia estaba tan poco acostumbrada á re-
cibir muestras de simpatías del estranjero, que las remesas 
de estos socorros la conmovieron profundamente. 
Mientras que las negociaciones seguían su curso á la vista 
y á ciencia de las tropas alemanas, estas, con una barbárie 
incomprensible, se ensañaban contra la desgraciada ciudad de 
Saint-Gloud, pues sin motivo conocido pegaron fuego sucesiva-
mente á las casas: este acto tuvo lugar desde el 25 al 28, y 
hasta el hospital fué quemado. 
(29 de E n e r o de 1871.) M. M. Julio Favre y de Bismark, 
firmaron un convenio adicional ralativamente á las líneas de de-
marcación, y á la continuación de la entrega de los armamen-
tos, en cuya virtud fueron entregados los almacenes la ciudad 
de Saint-Denis y todos los fuertes. 
(31 de E n e r o de 1371.) Ya hemos manifestado las graves 
consecuencias que sufrió nuestro ejército del Este, por haber 
sido escluido del armisticio: cuando M. M. de Bismark y Moltke 
impusieron esta condición, estaban muy bien informados de la 
situación de aquellas tropas, lo cual ignoraba nuestro ministro: 
ellos sabían que esto era el aniquilamiento completo de nuestro 
ejército. 
En una de las tres circulares que M. Gambetta dirijió en 
este día desde Bordeaux á los prefectos, protestó contra toda 
participación en la responsabilidad que pudiera haber en esta es-
clusion, que no se le notició. En las otras dos declaró que el 
armisticio, cuya culpable Ujereza conoció tarde, no impedía la 
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lucha en adelante, y por consiguiente, que debian ejercitarse 
las tropas y perfeccionarse su armamento. 
Por otra parte, no habiendo recibido noticias sobre la llegada 
del individuo del gobierno, cuya salida de París habia anunciado 
Julio Favre en telé grama del 28, los delegados de Bordeaux adop-
taron graves medidas con relación á las elecciones fijadas para 
el 8 de Febrero, y espidieron el decreto siguiente: 
No podrán ser elegidos representantes del pueblo en la Asamblea nacional los 
individuos que desde el 22 de Diciembre de 1851 hasta el-4 de Setiembre de 1870 
hubiesen aceptado candidaturas oficiales, y cuyos nombres figurasen en las listas de 
candidaturas recomendadas al sufragio electoral por los prefectos, y que hubieren 
sido publicadas en el Moniteur oficial con espresion de candidatos del gobierno, de 
la administración, ó candidatos oficiales. 
En este mismo dia partió Julio Simón para Bordeaux, siendo 
portador de plenos y absolutos poderes para el caso en que la 
Delegación se resistiese á cumplir las órdenes del gobierno. 
El gobierno de Paris, según lo habia anunciado, publicó una 
relación estensa, dando conocimiento del estado de los apro-
visionamientos en Paris durante el sitio, y probando ;¿que Paris 
resistió hasta el límite estremo de lo posible. 
Habiéndose presentado una dificultad en la interpretación de 
los términos del convenio en lo concerniente á la línea de de-
marcación en el departamento del Aisne y de Somme, se conclu-
yó otro convenio suplementario entre el general Faidherbe y el 
gefe de escuadrón de estado mayor Bumke^en Amiens. 
(3 de F e b r e r o de 1871.) M. deBismark dió aviso á M.Ju-
lio Favre del despacho siguiente, por el que protesta del decreto 
de la delegación de Bordeaux. 
Versailles 3 de Febrero 1871. 
A M . León Gamheiia. Bordeaux. 
En nombre de la libertad de las elecciones estipuladas en el convenio de armisti-
cio, protesto contrá las disposiciones emitidas á nombre vuestro, privando del dere-
cho de ser elegidos para la Asamblea á numerosos ciudadanos franceses. 
Unas elecciones hechas bajo un régimen de presión arbitraria, no pueden conferir-
los derechos que el convenio de armisticio reconoce á los diputados libremente ele-
Firmado: BISMARK. 
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En su carta dirigida á Julio Favre, desenvuelve los argumen-
tos de su telégrama. 
Un terrible accidente ocurrió en el camino de hierro cerca 
de Ollionles (Var.) Un cargamento de pólvora situado en los wa-
gones de mercancias^ que se hallaban entre otros de viajeros, se 
inflamó por causas desconocidas: las víctimas fueron nume-
rosas. 
(4 de F e b r e r o de 1871.) Los individuos del gobierno 
presentes en Paris dirigieron una proclama á los franceses, en 
la que se justifican de las acusaciones lanzadas contra ellos, y 
particularmente en la de culpable ligereza hecha en la circular 
de Gambetta, y anunciaron que el decreto de esclusion espedido 
ilegalmente por la Delegación de Bordeaux, seria anulado. Como 
suplemento á este decreto se habia publicado otro en Bordeaux: 
este escluia de la elegibilidad á los individuos de las familias que 
han reinado en Francia desde 1789. 
Figurándose el gobierno que Julio Simón no tendría la sufi-
ciente fuerza moral para hacer triunfar su derecho, envió á Bor-
deaux á MM. Garnier-Pages, Eugenio Pelletan y Manuel Arago, 
con objeto de que hiciesen ejecutar el decreto de revocación. 
(6 de F e b r e r o de 1871.) vr. Gambetta en una circular á 
los prefectos les da cuenta de la injuriosa protesta que su decre-
to de esclusion sugirió á M. de Bismark, de la revocación de este 
decreto pronunciada por el gobierno que le fué notificada por 
Jos enviados de este y de la necesidad en que se encontraba de 
presentar su dimisión como inditiduo del gobierno en razón á la 
divergencia de opiniones ecsistente entre él y sus cólegas.Asi ter-
minó lo que se llamó el incidente de Bordeaux, el cual amenaza-
ba á degenerar en conflicto, que podía haber producido una esci-
sión en el seno del gobierno. Dueño de la prensa, de los telégra-
fos y de todos los medios de publicidad, el ministro tenia una 
gran ventaja sobre el enviado del gobierno, y por consiguiente, si 
no hubiese cedido, nadie sabe lo que hubiera podido resultar de 
esta situación, agravada y prolongada según unos por la debili-
dad de M, Julio Simón; desembarazada, según otros y según él 
24S L A G U E R R A D E L O S S I E T E M E S E S . 
mismo maniíestó á la Asamblea nacional, por su prudencia y de-
cisión. 
M. Julio Simón, usando de sus plenos poderes, anuló las 
prescripciones del decreto de Bordeaux, para mantener la ele-
jibilidad de los prefectos esceptuados por el mismo decreto. 
(7 de F e b r e r o de. 1871.) El mensaje dirijido por el pre-
sidente Grant al Senado y á la Cámara de representantes en 
Washington, sorprendió el sentimiento francés de una manera 
á que no alcanza la posibilidad de esplicarlo. En este mensaje 
estableció un paralelo entre las instituciones de los Estados-
Unidos y las del nuevo imperio alemán, encontrando en ellas 
grande analogía. Se felicitó de las buenas relaciones ecsistentes 
entre las dos naciones; esperaba que las relaciones comerciales 
se estenderian, y pedía que los representantes de la Union cer-
ca del Imperio de Alemania fuesen puestos bajo las mismas ba-
ses que los de Lóndres y Paris. 
(8 de F e b r e r o de 1871.) Las elecciones tuvieron lugar 
en toda la Francia con la mayor tranquilidad, escepto en Per-
pignan, en donde sucesos deplorables vinieron á turbarlas. Ved 
aquí algunas particularidades dignas de mencionarse. Contra lo 
que era de esperar, los partidarios declarados del Imperio fue-
ron casi en su totalidad eliminados escepto en Córcega, y en la 
Charente-Inferieure. La gran mayoría de la Asamblea elejida 
era compuesta de conservadores. En Paris, de 43 diputados ele-
jidos, la mayor parte pertenecían al partido radical. M. Thiers 
que se había hecho recomendable por su rectitud antes de la 
guerra, y por su patriotismo y abnegación durante la misma, 
fué el ejido en 27 departamentos. Varios individuos del gobierno 
de la Defensa Nacional fueron elejidos diputados. El general 
Trochu que conservaba todo su prestigio en provincia;, en donde 
no se admitían las acusaciones lanzadas contra él, tanto bajo el 
punto de vista militar como político, fué elejido en ocho depar-
tamentos. El Duque de Aumale y el Príncipe Joinvílle que con su 
acititud patriótica y prudente durante la guerra consiguieron des-
truir, ó al menos debilitar, las imputaciones de maniobras intere-
sadas que se les atribuian, fueron elejidos en dos departamentos. 
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(10 de F e b r e r o de 1871.) M. Gremieux hizo dimisión del 
ministerio de justicia, y M. Laurier de la dirección general del 
interior. El ministro de comercio suspendió el tratado del mismo 
con la Inglaterra por haber terminado el plazo, reservando á la 
Asamblea el derecho de continuarlo ó de anularlo definitiva-
mente. 
Varios trabajos separatistas ocasionaron en Niza una coalición 
sangrienta entre el pueblo y la tropa. 
La peste vacuna que hacia tiempo se habia desarrollado en 
el Este, se declaró en Bretagne por el contacto de los ganados 
destinados al aprovisionamiento de Paris. 
(12 de F e b r e r o de 1781.) Se verificó la reunión prepa-
ratoria de la Asamblea en Bordeaux, hallándose presentes 300 
diputados, de cuya sesión fué presidente de edad M. Benoist 
de Azy. 
Un nuevo decreto prorogó por un mes mas los plazos conce-
didos para la presentación de efectos de comercio. 
La ampliación del decreto de Bordeaux relativo á la destitu-
ción de los magistrados inamovibles que formaron parte de las 
comisiones mistas, fué suspendido provisionalmente. 
(13 de F e b r e r o de 18^1.) Al dar principio la sesión de la 
Asamblea, el presidente dió lectura de una carta de Garibaldi 
dimitiendo el cargo de diputado para que fué elegido por varios 
departamentos. Julio Favre á nombre del gobierno de la Defensa 
nacional, depositó en manos ele la Asamblea los poderes que él 
y sus colegas h tbian recibido el 4 de Setiembre, declarando que 
permanecerían en sus puestos hasta la constitución de un nuevo 
gobierno. Concluida la sesión, Garibaldi, que se hallaba en aquel 
local, quiso tomar la palabra: la mayoría se opuso alegando que 
este general habiahecho dimisión y además porqueta sesión se 
habia levantado. Garibaldi queria hacer saber que habia hecho 
dimisión del mando del ejército de los Vosgosy que marchaba de 
Francia. El gobierno aceptó la dimisión y le dió gracias á nombre 
del p ais. 
(15 de F e b r e r o de 1871.) El general Clemente Thomas 
presentó la dimisión de Comandante en gefe de la guardia Daoio-
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nal. 1a cual fué puesta bajo el mando directo del general Vinoy-
M. de Bismark no quiso prolongar el armisticio mas que por 
cinco dias. 
(16 de F e b r e r o de 1371.) El ecsámon de actas se con-
tinuaba activamente en Bordeaux. Las relativas á la elección de 
los príncipes de Orleans, asi como la cuestión de elegibilidad de 
los prefectos, se aplazaron. 
M. Grevy fué elegido presidente casi por unanimidad. 
(17 de F e b r e r o de 1871.) Se verificó la elección de Se" 
cretarios y Cuestores de la Asamblea. M. Keller presentó una 
declaración firmada por los diputados de la Msacia y de la Lore-
na protestando contra la anecsion de estas provincias ala Alema-
nia. A propuesta hecha en el dia anterior por M . M. Dufaure, 
Grevy, de Malleville, Vitet y Barthelemy-Saint-Hilaire, fué ele-
gido M. Thiers gefe del poder ejecutivo casi por unanimidad 
encargándole la formación de gabinete, que él debia presidir. Las 
grandes potencias reconocieron inmediatamente el nuevo go-
bierno. 
(18 de F e b r e r o de 1871.) M. Thiers aceptó las funcio-
nes que le hablan sido conferidas, asegurando á la Asamblea que 
no perdonarla sacrificio alguno para corresponder á esta con-
fianza y añadió que la paz que se discutiría con interés, no se-
ria aceptada mas que en el caso de ser honrosa. Anunció que el 
ministerio se había constituido del modo siguiente;, justicia, Du-
faure; negocios estranjeros, Julio Favre; interior, Picard; ins-
trucción pública, Julio Simón; comercio, Lambrecht; guerra, 
Le-Fló; marina, Pothuau; trabajos públicos, de Larcy. 
A propuesta de M. Julio Favre, fué nombrada una comisión 
de quince diputados para ir á París con objeto de ponerse en 
inteligencia con los negociadores é informar á la Asamblea. Los 
individuos que componían esta comisión, lo eran M. M. Benoist 
de Azy, de Limayrac, Desseilligny, Víctor Lefranc, Laurence, de 
Lesperut, Saint-Marc Girar din j Barthelemy-Sain-PIílaire, Aurelios 
de Paladines, La-Ronciere-Le Nourry, Batbie, Vitet, Saisset, 
Tesserenc de Bord y Pouyer-Quertier. 
propuesto M. Thiers la suspensión de las sesiones 
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públicas durante las negociaciones, se decidió que ocho comisio-
nes compuestas de cuarenta y cinco individuos cada una, se 
ocupasen inmediatamente en hacer una averiguación sobre los 
recursos con que contaba el pais. Los encargados de la nego-
ciación marcharon á Paris. 
(24 de F e b r e r o de 1871.) En Paris se verificaban por 
la guardia nacional manifestaciones pacificas en la columna de 
la Bastille, con motivo del sniversario de la revolución do 1848. 
Los acusados del 31 de Octubre fueron puestos en libertad. 
Preveyendo el caso de la continuación de fas hostilidades, 
nuestro ejército del Norte; que hacia algunos diasque habla mar-
chado á Dunkerque, se embarcó con destino á Bord eaux. 
(25 de F e b r e r o de 1871.) El ministerio de Hacienda 
que aun estaba vacante, fué conferido á M. Pouyer-Quertier. 
(28 de F e b r e r o de 1371.) A los preliminares de paz fir-
mados en Versailles, no les faltaba mas que ser presentados á 
la ratificación de la Asamblea. 
Las manifestaciones que continuaban en la Bastilla iban per-
diendo poco apoco su caráler pacifico. 
Un antiguo agente de policía que la multitud pretendía co-
nocer, fué sacado del sitio donde se habla escondido para librarse 
del furor de aquel inmenso gentío, le ataron sobre un tablón y 
le arrojaron al rio Seine, en'donde pereció á la vista de 10.000 
indiferentes. Un magistrado que quiso socorrerle y ayudarle á 
salir fué objeto de la ira de los miserables que cometieron este 
primer crimen. 
(27 de F e b r e r o d e 1371.) La prolongación del armis-
ticio necesaria para las negociaciones no se- pudo conseguir de 
M. de Bismark masque con la condición de entrar los alemanes 
en Paris y ocupar una parte de la Ciudad, pues de otro modo 
la Prusia ccsijía la posesión de Bolfort. 
M. M. Thiers, Julio Favre y Picard, al llevar, esta dolorosa 
noticia áconocimiento dé la poblacionparisiense, la exhortaron á 
que soportase con valor y resignación esta nueva prueba. 
Los alemanes entraron en Paris el I.0 de Marzo á las diez de 
la mañana en número de 30,000, pero no ocuparon mas que el 
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espacio comprendido entre el Seine, la plaza de la Concordia y 
el barrio de Saint-Honoré. 
Al recibir esta noticia los guardias nacionales so protesto de 
sustraer á los prusianos los cañones y las ametralladoras deposi-
tadas en el parque de la plaza d» Wagram, los condujeron á la 
Bastilla. Los sucesos que después sobrevinieron hicieron deplo-
rar que la autoridad militar no hubiese puesto dichas piezas en 
sitio seguro. 
(28 de F e b r e r o de 1871.) M. Thiers de regreso en Bor-
deaux, presentó á la Asamblea el proyecto de ley aprobando los 
preliminares de la paz, y pidió que se declarase urgente el pronto 
cambio de ratificaciones, con objeto de acelerar la vuelta de los 
prisioneros, la evacuación de Paris, y una gran parte del territo-
rio acupado. 
Se dió lectura de los preliminares déla paz. (1) 
(1) Reproducimos el testo de los preliminares de la paz. 
Entre el gefe del poder ejecutivo de la República francesa M. Thiers y el 
ministro de negocios estranjeros M. Julio Favre, representantes de la Francia de 
una parte. 
Y de la otra el Canciller del imperio germánico el Conde Otto de Bismark 
Schcenhausen provisto de plenos poderes del Emperador de Alemania, Rey de 
Prusia. El ministro de estado de S. M. el Rey de Baviera el Conde Otto de 
Bray-Steiaburg. El ministro de negocios estranjeros de S. M. el Rey Wurtem-
berg barón augusto de Waechter. Y el ministro de estado presidente del Con-
sejo de ministros de S. A. el gran Duque de Badén M . Julio Jolly representantes 
del Imperio germánico. 
Habiendo encontrado en buena y debida forma los poderes de las partes con-
tratantes, convinieron en lo que sigue, como bases preliminares de la paz defi-
nitiva que se ha de concluir ulteriormente. 
Art . I.0 La Francia renuncia en favor del Imperio Alemán á todos sus 
derechos y títulos sobre los territorios situados al ílste de la frontera, según se 
designa á continuación^ 
La línea de demarcación principia en la frontera Nord-cste del cantón de 
Cattenom y Thionville, pasa por el cantón de Briey siguiendo las fronteras occi-
dentales de los distritos municipales de Montois-la-Montaigne y Roncourt, asi co-
mo los límites orientales de las municipalidades de Marie-aux-Chénes, Saint-Ail 
tocando los limites del cantón de Gorze que atraviesan á lo largo los de las mu-
nicipalidades de Vionville, Chambley y Onville; sigue la frontera Sud-oeste y Sud 
del distrito de Metz; la frontera occidental del distrito de Chateau-Salins hasta 
la municipalidad do Petoncourt, cuya frontera occidental y meridional abraza pa-
ra seguir la cresta de las montañas, entre la Seille y Moncel hasta los límites 
del distrito de Strasbourg al Sud de Gardó, 
La demarcación coincide seguidamente con los limites de este distrito hasta 
a municipalidad de Tanconville, siguiendo su frontera del Norte, desde donde 
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La proposición de urgencia fué discutida rápidamente, y á 
instancia de Mr. Thiers fué aprobada; por la noche la cámara 
se reunió en secciones. 
(I.0 de M a r z o de 1871.) M. Victor Lefranc dió lectura 
sigue la cresta de las montañas entre la Sarre blanche y la Vezouse hasta la fron-
tera del cantón de Schirmeck , prolongándose por la frontera occidental de este 
cantón, y comprendiendo las municipalidades de Saales, Bourg-Gruche, Colroy. 
La Rochen Plaine, Ranrupt, Saulxures y Saint Blaise-la-Roche del cantón de 
Saales, y coincide con los limites occidentales de los departamentos del Bas-Rhin 
y del Haut-Rhin hasta el cantón de Belfort en donde deja el límite meridional 
cerca de Vourvenans para atravesar el cantón de Delle, por los limites meridio-
nales de las municipalidades de Bourgone y Froide-Fontaine, siguiendo la frontera 
Suiza y prolongándose por los limites orientales de las municipalidades de Jon-
chéry y Delle. 
Estos límites tal cual acaban de espresarse, se hallan marcados en color ver-
de en dos ejemplares iguales del mapa del territorio, que comprende el gobier-
no general de la Alsacia, publicado en Berlin en Setiembre de 1870 por la co-
misión geográfica y de estadística del estado mayor general, de que se une 
un ejemplar á cada uno de los de este tratado. 
Lo anteriormente espresado ha sufrido por acuerdo de las dos partes con-
tratantes las modificaciones siguientes: En el antiguo departamento del Moselle, 
los pueblos de Marie-aux-Chénes cerca de Saiat-Privat-la Montagne y de Vionvi-
Ue al Oeste de Rezonville, serán cedidos á la Alemania en cambio de la ciu-
dad y fortificaciones de Belfort con un radio que se determinará, las cuales con-
tinuarán perteneciendo á Francia. 
Ar t . 2.° La Francia pagará á S. M. el Emperador de Alemania la suma 
de cinco mil millones de francos. 
El pago de mil millones á lo menos, tendrá lugar dentro del año actual de 
1871; y el del resto de la deuda en el término de tres años á contar desde la 
ratificación del presente artículo. 
Art . 3.° La evacuación del territorio francés ocupado por las tropas ale-
manas, principiará después de la ratificación del presente tratado por la Asam-
blea nacional reunida en Bordeaux. 
Inmediatamente después de esta ratificación, las tropas alemanas abandonarán 
el interior de Paris, así como los fuertes situados al lado izquierdo del rio Seine; 
y en el mas breve plazo posible, que será fijado por las autoridades militares de 
de ambos países que al efecto se pondrán de acuerdo, las tropas alemanas evacua-
rán completamente los departamentos de Calvados, del Orne, de la Sarthe, del Eure-
et-Loire, del Loiret, del Loir-et-Cher, del Indre-et-Loire y del Yonne, y además los 
departamentos del Seine-Inferieur, del Eure, del Seine-et-Oise; del Seine-et-Marne 
del Aube y de la Cóte-de-Or hasta la margen izquierda del Seine. 
Las tropas francesas so retirarán al mismo tiempo al otro lado del rio Loire, 
que no podrán pasar antes de ser firmado el tratado definitivo de paz. Se esceptuan 
de esta cláusula la guarnición de Paris, cuyo número no podrá pasar de 40,000 
hombres, y las guarniciones indispensables para la seguridad de las plazas fuertes. 
La evacuación por las tropas alemanas de los departamentos situados entre la 
márgen derecha del Seine y las fronteras del Este, se verificará sucesivamente y 
después de la ratificación del tratado definitivo, y do verificado el pago del primer 
medio millar cíe millones de la contribución estipulada por el artículo 2.°, principiando 
por los departamentos mas próximos á Paris y continuando á medida que los pagos 
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del dictamen de la comisión encargada del ecsámen del pro-
yecto de ley relativo á los preliminares de la paz, proponiendo 
su adopción no obstante lo riguroso que era dicho tratado. 
M. Edgar Quinet habló en contra, manifestando que la 
de la contribución se efectúen. Después del primer págo de 500 millones, tendrá 
lugar esta evacuación en los departamentos siguientes: Somme, Oise, y la parte 
de los departamentos del Seine-Inferieur, Seine-et-Oise, Seine-et-Marne, situados 
en el lado derecho del Rio Seine, así como la parte del departamento del Seine 
y los fuertes situados en el lado derecho del rio. 
Después de satisfecho el primer pago de 500.000 000,1a ocupación alemaná no 
comprenderá mas que los departamentos del Marne, de los Ardennes, de la Haute-
Marné, de la Meuse, de los Vosgos, de la Meurthe, así como la fortaleza de Belfort 
con su territorio, que servirán de garantía á los 300.000000 restantes; sin que el 
número de tropas alemanas, pueda esceder de 50.000 hombres. 
S. M. el Emperador consentirá en la sustitución de la garantía territorial 
consistente en la ocupación parcial del territorio francés, por otra financiera, si 
fuese ofrecida por el gobierno francés, con condiciones que á juicio de dicho so-
berano fuesen aceptables á los intereses de Alemania. 
Los 300.000000, cuyo pago fuese diferido, devengarán un interés de 5 p .g , 
á contar desde la ratificación del presente convenio. 
Art . 4.° Las tropas alemanas se abstendrán de hacer requisas ya sea en d i -
nero, ya sea en especie, en los departamentos ocupados: en cambio la alimentación 
de las tropas alemanas que permanezcan en Francia será á costa del gobierno fran-
cés, en la medida convenida con la intendencia militar alemana. 
Art . 5.° Los derechos civiles y de comercio de los habitantes de los territo-
rios cedidos por la Francia, se arreglarán tan favorablemente como sea posible, tan 
luego como se decidan las condiciones déla paz definitiva. Al efecto, so fijara un pe-
riodo durante el cual gozarán de franquicias especiales para la circulación de sus 
productos. El gobierno alemán no opondrá ningún obstáculo á la libro emigración 
délos habitantes de los territorios cedidos, y no podrá tomar ninguna medida con-
tra sus personas ni contra sus propiedades. 
Art . 6.° Los prisioneros de guerra que no hayan sido puestos en libertad 
por medio de cango, serán devueltos inmediatamente después de la ratificación de 
estos preliminares. Con objeto de acelerar el trasporte de los prisioneros franceses, 
el gobierno francés pondrá á disposición de las autoridades alemanas, en el interior 
del territorio aloman, una parte do los wagones de sus caminos do hierro, en un 
número que será determinado en un acuerdo, y aprecios iguales á los que paga el 
gobierno francés en casos de trasportes militares. 
Art'. 1.° Él principio do las negociaciones para el tratado definitivo de paz quo 
debo concluirse sobre las bases de estos preliminares, tendrá lugar en Bruselas in-
mediatamente después do ratificado el presente por la Asamblea nacional y por S. M . 
el emperador de Alemania. 
Art. 8.° Después de la conclusión y ratificación del tratado definitivo de paz, 
será entregada á las autoridades francesas la administración do los departamentos quo 
aun estuviesen ocupados por las tropas alemanas; pero dichas autoridades estarán 
obligadas á conformarse con las órdenes que el Comandante do las fuerzas alemanas 
creyese necesarias relativas á la| seguridad, manutención y distribución de las 
mismas. , : " 
La percepción do los impuestos en los departamentos ocupados después de \a 
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pérdida de la Alsacia y de la Lorena no era sensible solamente 
porque eran dos provincias interesantes y desgraciadas, si que 
también porque son dos baluartes de la Francia, sin los cuales 
se encuentra sin defensa contra la Alemania. 
M . Bamberger, diputado de la Moselle, habló en el mismo 
sentido. Su discurso provocó un incidente de los mas graves, 
cuyo resultado fué promover la proclamación casi unánime de la 
destitución de Napoleón I I I y su dinastía ( l . ) 
Así que se hubo restablecido la calma y que M. Bamberger 
terminó su discurso, Víctor Hugo tomó la palabra y pro-
testó contra la paz que consideró vergonzosa: después en un 
magnifico discurso manifestó que esperaba la venganza contra 
la Alemania, el día en que la Francia se viese regenerada. 
A continuación, M. Tachard habló en contra del proyecto, y 
M . Vacherot en favor de la paz, única que según él, podía salvar 
a^ Francia. 
M . Luis Blanc creía posible la continuación de la lucha, recur-
riendo á la guerra de guerrilleros, 
ratiflcacion del presento tratado, se verificará por cuenta y por medio de los empleados 
del gobierno francés. 
Art. 9.° Se sobreentiende que ñl nre^onte tratado no d i á la autoridad mi l i -
tar alemana ningún derecho sobro el i; rri i u-i. ai) ocupado actualmente por sus 
tropas. 
Art . 10. Este tratado será sometido Inmediatamente á la ratificación de la 
Asamblea nacional francesa constituida en Bordeaux, y de S. M . el emperador de 
Alemania. 
En fó de lo cual, los infrascritos firmaron y sellaron el presente tratado pre-
liminar. 
Hecho en Versailles á 26 de Febrero de 1871. 
V . BISMARK. A. TIERS. JULIO FAVRE. 
Habiendo tomado parte en la guerra actual como aliados de la Prusia los rei-
nos de Baviera y de Wurtemberg y el gran ducado de Badén, y formando actualmen-
te parte del imperio Germánico, los infrascritos se adhieren al presente convenio, á 
nombre de sus respectivos soberanos. 
Versailles 26 de Febrero de 1871. 
Conde DE BRAY-STEINBURG.—Barón de WAECHTER MITTNACH.—JOLLY. 
(1) Daremos un estrácto de la sesión en'lo relativo á este incidente que fué de 
signado con el nombre de incidente Conti. 
M. Bamberger. Diputado de la Moselle.—Solo 'un hombre debería haber 
firmado semejante tratado; Napoleón I I I , cuyo nombre será guardado en la picota 
de la historia. (Bravos prolongados en toda ía Asamblea.) 
En la Asamblea reinaba gran agitación. Solo un diputado protestó; se dijo 
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El general Changarnier aconsejó la paz y puso á la Asamblea 
en guardia contra «la corriente de un patriotismo dramático de-
seoso de una falsa popularidad.» 
Del gran número de oradores que aun hablaron en contra de 
de este proyecto de ley, citaremos el conmovedor discurso de M. 
Keller. 
A pesar de la elocuencia de este llamamiento caluroso hecho 
por uno de los mas bravos defensores de la Alsacia, su pais, la 
mayoria se adhirió álas razones prácticas y terminantes espuestas 
porM. Thiers, las cuales le impulsaron á firmar los preliminares 
de la paz. 
La adopción del proyecto fué votada por 546 votos de los 653 
votantes. 
Los diputados de la Alsacia y de la Lorena hicieron dimisión, 
y protestaron contra la cesión de sus provincias á la Alemania. 
La entrada de los alemanes en Paris se verificó según se ha-
bla acordado. Las calles estaban casi desiertas, no solo en los 
que era M. Conti, quien subió á la tribuna. Su agitación era estremada. Se cruzaban 
vivas interpelaciones. Varios diputados querían que el procedente orador volviese á 
tornar la palabra; otros por el contrario, pretendían que M. Conti fuese autorizado 
para osplicarse. 
Una voz. Dejad la palabra al acusado. (Ruido considerable. El presidente agi-
taba la campanilla.) 
E l Sr. Presidente. Encargaba á la Asamblea la calma en circunstancias tan 
dolorosas. 
M . Bamberger cede la palabra á M . Conti, reservándose su derecho. 
M . Conti. Trató de hablar. (Voces: mas alto, mas alto.) 
M. Conti. Levantando la voz. Las palabras que yo diré no serán del gusto de 
todos; pero yo las pronunciaré con resolución, y resonarán por todo el mundo. En 
un debate tan doloroso, añadió, no esperaba yo que se hiciesen manifestaciones tan 
apasionadas, alusiones dirigidas á herir un pasado á que cierto número de vosotros 
estáis unidos, puesto que como yo, juraron el imperio. (Viva y larga interrupción.) 
M . Grevy. Ofreció mantener al orüdor en el uso dé la palabra,, si se sujetaba 
al objeto del debate. 
La agitación llegaba á su colmo: M , Conti continuaba en la tribuna. 
Varias voces. ¡La destitución! ¡la destitución do Napoleón I I I ! 
M. Bethmont. Propongo la conclusión de este incidente, por medio de una 
votación solemne de la destitución de Napoleón I I I . (Bravos.) 
M. Conti concluyó por bnjar de la tribuna, á quien le fueron dírijidas enérgi-
cas palabras por algunos de sus cólegas. 
M . Targé. Después de un cuarto de hora de suspensión obtuvo la palabra 
para una cuestión de orden y dio lectura de la siguiente proposición: 
«La Asamblea nacional da por terminado el incidente; y en las dolorosas 
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distritos ocupados, sino en toda la Ciudad; los almacenes es-
taban cerrados, y los periódicos se convinieron en no aparecer. 
La guardia nacional que formaba un cordón, estableció sus guar-
dias á las inmediaciones de los distritos alemanes y vijilaba 
para la ejecución del convenio. Todo era digno alli, y hasta 
entonces no se podía menos que aprobar la actitud de la po-
blación parisiense. Pero se principiaba a observar que se for-
maban barricadas en las calles mas lejanas á la región ocupada, 
como sucedía en Montmartre, en la Bastille y enla plaza de Enfer. 
(2 de M a r z o de 1871.) Julio Favre al tener noticia del 
voto de la Asamblea, se trasladó á Versailles con objeto de pedir 
la evacuación de París y de los fuertes del lado izquierdo del 
rio; pero el estado mayor alemán se negaba fundándose en que 
no se le había comunicado aquella resolución por medio de un 
documento regular. A las once y media llegó un exprés de Bor-
deaux, é inmediatamente marchó Julio Favre otra vez á Versai-
lles; á su regreso anunció que los alemanes evacuarían la Ciudad 
al dia siguiente. 
(3 de M a r z o 1871.) Los alemanes salieron de Paris en 
efecto por la mañana, chasqueados por el poco tiempo que duró 
circunstancias porque atraviesa la pátria; y en vista de las protestas y reserva8 
inesperadas que se acaban de hacer, confirma la destitución de Napoleón I I I y 
su dinartía ya pronunciada por el sufragio universal, declan'mdole responsable de 
la ruina, de la invasión y del desmembramiento de la Francia. (Aclamaciones uná-
nimes. Aplausos prolongados.) 
M . Gavini subió á la tribuna. 
De todas partes. ¡A votar^ á votar! 
M. Gavini pronunció algunas palabras que no fueron oidas á causa del ruido. 
(Las protestas se redoblaban.) 
M . Gavini descendió de la tribuna, en la que le reemplazó M . Thiers. (Aplausos.) 
Señores, dijo este, he propuesto una política de conciliación y de paz. To-
dos conocen las reservas que nos imponemos ante el pasado; pues el dia en que el 
pasado se levanta ante el país que debe olvidarlo, debemos protestar con energía. 
Los príncipes de Europa dicen, (yo lo he oido) que la Francia ha querido la 
guerra, y esto no es verdad. Sois vosotros los que la habéis querido. (Aplausos 
generales y prolongados.) La verdad se levanta ante vosotros. Vuestro castigo es 
hallaros aquí para hacer patente la humillación y la prueba á que vuestras faltas... 
Varias voces. Decid: vuestros crímenes. 
M . Thiers. Nos han condenado. Si la Asamblea quisiera seguir mi consejo 
os permitiría hablar. Vosotros queréis hablar de los servicios prestados á la Fran-
cia por el Imperio. Suplico á la Asamblea que os escuche. Señores, acordémo-
nos de que no somos constituyentes; pero somos soberanos. Esta es la primera 
33 
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su estancia en la Ciudad y profundamento humillados por la mala 
acogida; pareciendo mas bien prisioneros que victoriosos. Algu-
nos de ellos que fueron conducidos al Museo del Louvre al través 
de las Tullecías, tuvieron la imprudencia de ponerse en las 
ventanas^ pero la mala acojida que les hizo la multitud les obligó 
á terminar esta visita. Para consolarse de este mal recibimiento 
los oficiales y soldados se apoderaron de cuanto encontraban en 
las casas particulares en donde estaban alojados. 
Después que hubieron abandonado Vi población al son de 
inumerables gritos y sil vides con que fueron despedidos, su glo-
rioso soberano que juzgó prudente no entrar en Paris, les pasó 
revista en el Bosque de Boulogne» AAgunos dias después y con-
forme al tratado, evacuaron á Versailles y toda la región del 
Sud del rio Seine. 
Sobre las bases de los preliminares, se debian abrir en Bru-
selas } en breve plazo las conferencias para la conclusión del 
tratado definitivo de paz. 
vez que en el trascurso de veinte años se han hecho unas elecciones libres en Fran-
cia. Si queréis la clusura de la Asamblea, sois libres para acordarla; si no que-
réis cerrarla, escuchad con paciencia á los que quieren justificarse; nosotros leg 
contestaremos. (Nuevos, Unánimes y prolongados aplausos.) 
Luis Bhmc pidió la palabra. 
Varias, voces. ¡A concluir!... 
El presidente manifestó que había recibido una petición para que se votase 
nominalmente la destitución, y preguntó si los autores de esta proposición insis-
tían en ella. 
De todas partes. ¡No, no; que so vote por aclamación! 
El presidente puso á votación la proposición Targó. 
Todos los diputados se levantaron por un impulso unánime y espontáneo. (Aplau-
sos por tocias partes.) 




Después de haber pasado por todos los suplicios y vergüenzas, la 
Francia ensangrentada, desmembrada, pero no acobardada, solo tenia un 
deber que cumplir; el de reparar lo mas pronto posible sus pérdidas, 
cerrar sus heridas que el tiempo debía cicatrizar: cualquiera otro pen-
samiento debia ser alejado. Solamente el trabajo podía permitirla pagar 
lá gran deuda que habia contraído con "Alemania y cuya estíncion de-
bía abreviar. Además, si la guerra de los siete meses, no era mas que 
la primera parte de una lucha mas larga, ya fuese de siete años, ó ya 
de ciento; repetimos qué :solo fel trabajo podía encontrar los recursos ne-
cesarios para mas tarde; y cuando labora de la venganza, ó mas bien 
de la justicia y de la reparación llegasen, poderse levantar fuerte y po-
derosa contra el coloso germánico. 
Para la realización do este bello pensamiento en todo el territorio 
de la Francia la actividad renacía, el comercio y la industria se rea-
nimaban y nos parecía haber adquirido nuevamente las simpatías de 
nuestros vecinos, un momento desviadas de nosotros á causa de nues-
tras debilidades y de nuestras desgracias. Mas para llegar á nuestro ob-
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jeto era preciso la unión de todos los hijos de la Francia, y que después 
de la paz se olvidasen de lo que significan las palabras partidos y 
revolución. 
Un poder fuerte y libremente aceptado habia salido de unas elec-
ciones sinceras é incontestables. L a Asamblea que por medio de un brillante 
voto habia destruido solemnemente toda tentativa de restauración bona-
partista, habia confiado el poder ejecutivo á un hombre de estado, en 
quien la Francia debia y podia tener confianza, pues se sabia que él ha-
bia aceptado sinceramente la República como forma de gobierno que 
menos nos divide. Pero los hombres de bien de todos los partidos que 
se habian congregado á la sombra de la República por la salud de la 
Francia, no contaron con que habia agitadores y ambiciosos, que sin 
desmayar por el mal resultado de sus tentativas de Octubre y de Enero 
volvieron á la carga y mas hábiles esta vez, emplearon para engrosar 
sus filas medios preparados de antemano. Un comité formado por la 
guardia nacional, prescindiendo de toda gerarquia, les permitió formar 
sus legiones; la Internacional, asociación de obreros cuyo fin es un se-
creto, apareció al cabo con sus partidarios desencadenados. A estos re-
clutas se unieron muchos estrangeros de todas las naciones, y las cár-
celes abiertas desde el principio del motin aumentaron el contingente de 
lo que debia ser el ejército de la federación y de laCommune. Algunas 
palabras tuecas pronunciadas en un sentido diverso al pensamiento que 
abrigaban, retuvieron á la inmediación de ellos un gran número de hom-
bres de bien á quienes convencieron, y de otros sencillos que creian 
haber comprendido. E l protesto fué bien pronto encontrado; ¡Se nos 
quiere hacer traición! ¡El gobierno quiere entregarnos á los prusianos! 
Entonces la guardia nacional se apoderó de las ármas y de los cañones, 
y marchó á las alturas de Montmartre y de Belleville á verificar un s i -
mulacro. Pero una vez que el enemigo salió de París, ¿porqué no se vol-
vieron los cañones á los arsenales; y porqué se forzaron las guardias 
para robar las municiones'? Orden del comité: he aquí la contestación 
á todas las preguntas. Después de varios dias de paciencia, y cuando el 
Gobierno quiso poner fin á estas ridiculas demostraciones, se resistieron 
invocando las franquicias municipales, la descentralización, y la salud 
de la República que no estaba amenazada. Fué preciso tomar medidas 
de rigor, y esto fué el principio de la lucha, de la guerra civil en lo 
mas horrible que la guerra ofrece. 
No queremos ni podemos en este momento añadir un relato de los 
sufrimientos gloriosos de la guerra estrangera, ni de los horrores mo-
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rales y materiales que pasan á nuestra vista; escenas en que lo odioso 
disputa el campo á lo grotesco, que hacian dudar de vez en cuando con 
sus manifestaciones vergonzosas de su sentido y de su razón. No nos 
seria posible ahora relatar con la calma necesaria el «ncadenamiento de 
los crímenes odiosos, que ni la mentira ni el terror han podido ocultar. 
L a sangre de los mártires está caliente aun; las ruinas de nuestras mo-
radas y de nuestros mas hermosos monumentos están humeando. Por 
otra parte, en los meses de terror porque pasó Paris y en las causas 
que los han originado, hay muhos hechos misteriosos que el porvenir 
sacará de la oscuridad. Solo haremos notar que una vez mas, como 
suele suceder en las revueltas populáres, el número insignificante de los 
revoltosos encontró mas apoyo en la abstención é inacción forzosa de 
los hombres de bien aterrorizados ó reducidos á la impotencia por no 
haber acuerdo entre ellos, que en los que fueron á engrosar sus filas. 
Sin embargo que no queremos hacer la triste relación de la Com-
mune de París, tenemos que dar cuenta de la influencia que ejercieron 
estos hechos en la conclusión del tratado de paz. 
E n vista de la vitalidad que manifestaba de nuevo la Francia y del 
renacimiento de sus fuerzas y de sus recursos, debia esperarse que 
nuestros representantes en las conferencias de Bruselas obtuviesen sin 
grandes esfuerzos mejores condiciones, alguna atenuación en las c láu-
sulas rigurosas fijadas en los preliminares de Yersailles. Pero los su-
cesos del 18 de Marzo, el terror que el poder anárquico de la Commune, del 
Comité central y del Comité de salud esparcieron en la capital; así como 
el desmembramiento conque según el programa conocido al fin, ame-
nazaban á la Francia, vinieron á quitarnos toda csperanga de conseguir 
que se suavizase nuestra humillación; antes al contrario, fueron causa de 
que el tratado de paz contuviese una notable agravación en nuestras car-
gas, como ©n efecto, asi sucedió según manifestación hecha por M. Julio 
Favre en la sesión de la Asamblea nacional de Yersailles el 14 de Marzo 
al someterla el tratado de paz que habia firmado el 10 del mismo mes 
en Francfort. Después de esto M. de Bismark propuso á M. Julio Favre 
una nueva entrevista en Francfort, la cual se consideró necesaria para dar 
fin á las negociaciones que no hablan sido terminadas por completo. 
Oigamos á M. de Bismark dando cuenta al parlamento alemán el 
12 de Mayo de las modificaciones que sufrieron los preliminares de 
paz en la entrevista de Francfort. 
AI concluir los preliminares de paz, se esperaba que el tratado definitivo podria 
haberse firmado dentro de cuatro ó seis semanas, pues se contaba con que el go-
bierno francés poseía un poder incontestable sobre la Francia; pero esta esperanza no 
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se ha realizado. Mayores dilaciones debían hacernos comprender que el gobierno fran-
cés no dejaba de encontrar dificultades al tratar de cumplir sus compromisos. 
Relativamente á la cesión territorial tenemos en nuestras manos la garantía, y por 
consiguiente no era dudosa su ejecución. Pero faltaba saber si el gobierno francés se 
hallaba en estado de poder cumplir las estipulaciones concernientes á la indemnización 
de guerra. 
Fundados recelos me impulsaron á hacer un viaje en persona, con el proposito de 
que, caso de no habernos puesto do acuerdo, haber tomado á París, ya por medio de 
un arreglo con la Commune, ó bien por la fuerza, y acto seguido hubiéramos ecsigido 
del gobierno que hubiese retirado sus tropas detrás del Loire, antes de proceder á la 
continuación de las negociaciones. 
Al i r á Francfort, mi objeto no era otro que terminar algunas cuestiones pendien-
tes relativas al pago de la indemnización do. guerra, cuyos plazos me proponía 
acortar- así como aumentar las garantías. 
Con la esperanza de llegará una conclusión definitiva, consideraba yo este resul-
tado ventajoso para los dos países, pues que alijeraria las cargas militares de Alema-
nía y afirmaría la situación déla Francia. 
El gobierno francés actual es el que mejor puede llenar los deseos del pueblo que 
administra: cualquiera otro gobierno que le sustituyese, haría temer que no asegu-
rase una completa paz. Verdad es que faltan algunas disposiciones suplementarias re-
lativamente á ella, pero también lo es que la paz definitiva está concluida. 
Los plazos fijados para el pago han sido reducidos, y los primeros quinientos 
millones se pagarán dentro de los 30 días siguientes á la entrada en París. Como me-
dios, ha sido estipulado que no se admitirá mas que numerario, ó papel de buenas ca-
sas de banca, (inglesas, holandesas, prusianas ó belgas,) ó bien letras de cambio dG 
primera clase. 
El segundo plazo de mil millones debo hacerse efectivo durante el año corrien-
te, lo mas tarde á fin de Diciembre, y entonces solamente deberemos evacuar los fuer-
tes de delante de París. (Bravos.) 
El cuarto plazo de quinientos millones, será satisfecho antes del primero de Ma-
yo del año próesimo venidero. 
Los tros mil millones últimos, serán pagados conforme á lo convenido en los pre-
liminares de paz; esto es, an tes del 1.° de Mayo do 1874. 
El gobierno francés espera poder cumplir estos compromisos. 
La cuestión relativa á las relaciones comerciales presenta algunas dificultades. El 
gobierno francés quiere anular el tratado de comercio, y parece trata de aumentar.sus 
tarifas aduaneras. Yo me ho contentado conque se nos asimile á las naciones mas favo-
recidas, como la Inglaterra, la Bélgica, la Holanda, la Suiza, el Austria y la Rusia, 
que lo son notablemente. 
Con relación á los límites, ha sido convenido que la espresion radio de Belfort, 
no debe entenderse en su sentido técnico, pues ha sido prolongado hasta cuatro o cin-
co kilómetros. 
Me parecí.) conveniente adquirir varios pueblos cerca do Thionvillo, entro ellos 
Rellingen, pero el gobierno francés declaró que se hallaba en la imposibilidad de ac-
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coder á ello, apegar deque miproposicioa fué reservando á la Asamblea francesa deci-
dir sobre esta cuestión. 
Hemos adquirido por cierta suma las líneas del camino do hierro del Este en la 
Alsacia y en la Lorona. 
Un plazo de diezdias que terminará el 29 do Mayo ha sido fijado para la ratifi-
cación por el Emperador y por la Asamblea nacional francesa. 
M . de Bismark concluyó en estos términos. 
Creo haber obtenido cuanto podíamos obtener razonablemente de la Francia. He-
mos asegurado nuestras fronteras y en cuanto ha sido posible el pago de la indemni-
zación do guerra; mayores ecsijencias hubieran costado mayores sacrificios. 
Tengo la confianza de que el gobierno francés desea cumplir el tratado, y que la 
Francia posee los medios necesarios para que esto se realice. 
M . de Bismark esperaba que la paz seria duradera y próspera, y que los alema-
nes no tendrían necesidad de otras garantías mas que las que tienen para estar á cu-
bierto de nuevos ataques. 
El tratado de paz que fué aprobado por la Asamblea de Versailles en la 
sesión del 18 de Mayo, le reservaba el derecho de cambiar el territorio ce-
dido por nosotros en el distrito de Belfort, por una porción del limítrofe á 
Luxerabourg. Después de una larga discusión en que tomaron parte el ge-
neral Ghanzy en contra de este cambio, y M. Thiers apoyándolo, fué adop-
tado esto último por 4.40 votos contra 98, Al final de este tomo se halla el 
testo del tratado. 
Mientras se consumaba la obra de nuestra decadencia, mientras que 
nuestro gobierno hacíalos mayores esfuerzos para evitar que el enemigo i n -
terviniese en nuestros asuntos interiores y entre tanto que nuestra pobre 
Francia dividida contra si misma se aniquilaba en luchas intestinas, ¿qué 
sucedía en el resto de Europa y del mundo? Los alemanes suspendían su 
marcha hacia sus fronteras y retrocedían hacia nuestro interior, cuyas ma-
sas consumían con avidez la sustancia de las provincias francesas. El trabajo 
y la producción eran nulos, y las relaciones comerciales se hallaban com-
pletamente suspendidas. ¿Será cierto, según afirman nuestros enemigos, 
«que somos un pueblo que no sabe gobernarse ni dejarse gobernar?» Nues-
tros vecinos que parece están dispuestos de nuevo á considerar la Francia 
como cualquiera cosa en los consejos de Europa, se proponen sin consultar-
nos y á favor de nuesíras disenciones,.empresas raras. 
En efecto, Bismark continuando su obra sueña én quitar á Suiza sus 
cantones alemanes, y ofrece á la Dinamarca devolverle el Schlesvvig, si 
quiere unirse al imperio alemán, pues así poseería el Báltico. Tiende su 
mirada sobro la Holanda y se apercibo de que la isla de Heiigoland debe ser 
suya, pero antes que todo saca el mejor partido de nuestras disenciones 
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interiores de que se aprovecha para apretar las ligaduras que sujetan á 
la Alsacia y á la Lorena. 
L a Inglaterra acaricia el pensamiento de tender una mano ávida so-
bre el Istmo de 3uez, á cuyas obras tanto se opuso. A l mismo tiempo 
la Argelia se subleva contra nosotros y recibe del estranjero armas y 
municiones, cuya procediencia aun es un ministerio. 
Lo que hace el Czar lo veremos mas tarde. 
Hé aqui el resultado de nuestras discordias, que por poco mas que 
se hubiesen prolongado, nos hubiesen obligado á renunciar, después de 
haber perdido gloria, honor, poder, riqueza y libertad, al único bien que 
nos ha quedado: la esperanza. 
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TRATADO DEFINITIVO DE PAZ 
E N T R E FRAMCIA Y Á L E M A I I A , 
SOMETIDO Á LA RATIFICACION DE LA ASAMBLEA DE VERSAILLES. 
Artículo M La distancia que media entre Belfort y la línea 
divisoria tal cual fué propuesta en las negociaciones de Ver-
sailles, y tal cual se halla marcada en el mapa anejo al tratado 
preliminar del 20 de Febrero, será considerada como la me-
dida del radio que doíbe pertenecer á Francia con la Ciudad 
fortificaciones de Belfort, en virtud á la cláusula del artículo 1.° 
de dichos prelinares. 
El gobierno alemán está dispuesto á prolongar este radio 
de modo que comprenda los cantones de Belfort de Delle y de 
Giromagny, así como la parte occidental de Fontaine, al Oeste 
de una línea que se trazará desde el punto donde el canal de 
Rhóne al Rhin se separa del cantón de Delle al Sud de Mon-
treux-Chateau, hasta el límite Norte de este cantón entre Bourg 
y Felón, en donde se unirá dicha línea al limite Este del cantón 
de Giromagny. 
El gobierno alemán sin embargo, no cederá los territorios 
precitados, sino con la condición de que la república francesa 
34 
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consentirá en una rectificación de fronteras, en la prolongación 
de los límites occidentales de los cantones de Chatenom y de 
Thionville, que dejará á la Alemania el terreno situado al Este 
de una linea que partirá de la frontera del Luxembourg en-
tre Hussigny y Rodingen, dejando á la Francia los pueblos de 
Thil y Villerupt, continuará entre EronViíle y Aumetz entre Beu-
villers y Boulange, entre Brieux y Lomoringen, y uniéndose ala 
antigua línea de las fronteras entre Avril y Moyeirvre, 
La comisión internacional de que es objeto el articulo 1.° de 
los preliminares, se situará sobre el terreno inmediatamente 
después del cambio de ratificaciones del presente tratado, para 
la ejecución de los trabajos que la incumben, y para trazar los 
nuevos límites conforme á lo prescrito en las disposiciones pre-
cedentes. 
Art. 3." Todo francés originario de los territorios cedidos y 
que actualmente esté domiciliado en. los mismos que desee con-
servar la nacionalidad francesa, gozará basta el í'n de Octubre 
de 1872, rae liante previa declaración ante la autoridad compe-
tente, de la facultad de trasladar su domicilio y de fijarse en 
Francia, sin que este derecbo pueda ser alterado por las le-
yes relativas al servicio militar, en cuyo caso se le mantendrá la 
calidad de ciudadano francés, y además será libre de conservar 
sus bienes inmuebles situados en el territorio cedido á Alemania. 
Ningún habitante de los territorios cedidos podrá ser per-
seguido, ni molestado en su persona ni en sus bienes por 
razón de actos políticos ó militares durante la guerra. 
Art. 3.n El gobierno francés remitirá al alemán los arcbivos, 
documentos y registros concernientes á la administración civil, 
militar y judicial de los territorios cedidos. Si algún documento 
hubiese sido sustraído será devuelto por el gobierno francés 
cuando el alemán lo reclame. 
Art. 4.° El gobierno francés remitirá al del imperio alemán 
en el término de seis meses, á contar desde el día en el que 
tenga lugar el cambio de las ratificaciones de este tratado: 
i.0 El importe de las sumas que tengan en depositólos 
parlamentos^ las municipalidades, y los establecimientos públi-
cos de los territorios cedidos. 
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2. ° El importe de los premios de enganches y reenganches 
de los militares y marinos originarios de ios territorios ce-
didos, que opten por la nacionalidad alemana. 
3. ° El importe de las fianzas de las deudas del estado. 
4. ° El importe de las cantidades pagadas para consignacio-
nes judi ciarlas, por consecuencia de medidas dictadas por las au-
toridades administrativas ó judiciales en los territorios ce-
didos. 
Art. 5.° Las dos naciones disfrutarán igualmente del dere-
cho de navegación en el Moselle, en el canal del Marne al Rhin, 
en el del Rhóne al Rhin, en el canal de la Sarre y en las aguas 
navegables que se comuniquen con sus vías de navegación. El 
derecho de flotaje será mantenido. 
Art. 6.° Las altas partes contratantes están conformes con 
que las circunscripciones de las Diócesis de los territorios cedidos 
al imperio alemán coincidan con la nueva frontera determinada 
en el art. I.0, las cuales se pondrán de acuerdo inmediatamente 
después de la ratificación del presente tratado sobre las medi-
das que convenga adoptar con tal objeto. 
Las comunidades pertenecientes á la iglesia reformada ó á la 
confesión de Augsbourg establecidas en los territorios cedidos 
por la Francia, cesarán de depender de la autoridad eclesiástica 
francesa. 
Las comunidades de la iglesia de la confesión de Angsbourg 
establecidas en el territorio francés, cesarán de depender del 
consistorio superior y del director residentes en Strasbourg. 
Las comunidades israelitas délos territorios situados al Este 
de la nueva frontera, cesarán de depender del consistorio central 
israelita establecido en París. 
Art. 7.° El pago de 50'),0'00000 tendrá lugar dentro de los 
treinta dias siguientes al establecimiento de la autoridad del 9 : 0 -
bierno francés en la Ciudad de París (Movimiento.) Mil millones 
serán pagados durante el año corriente, y 500 millones el i.0 de 
Mayo de 1872. Los tres rail millones últimos serán pagados el 2 
de Marzo de 1874, según fué estipulado en el tratado preliminar 
de paz. Acontar desde el 2 de Marzo del corriente año los intereses 
de estos tres mil millones de francos., serán pagados el dia 3 de 
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Marzo de cada año á razón del 5.p3 
Toda cantidad perteneciente á los últimos tres mil millones 
que se pague anticipadamente, cesará de devengar intereses des-
de el mismo dia en que se verifique este adelanto. 
Los pagos no podrán efectuarse mas que en las principales 
ciudades de Alemania, y se verificarán en oro ó en plata, en 
billetes del banco de Inglaterra, del de Prusia, del Real de los 
Paises Bajos, del nacional de Bélgica, en billetes á la orden, ó en 
letras de cambio negociables de primera clase valor contante. 
Fijado por el gobierno alemán en Francia el valor del thaler 
prusiano en 3 francos 75 céntimos, el gobierno francés acepta 
la conversión de monedas en la equivalencia citada. 
El gobierno francés dará aviso al alemán con tres meses de 
anticipación, de todo pago que trate de realizar á las cajas del 
últ imo. 
Verificado el pago de los primeros 500 millones y hecha la 
ratificación del tratado de paz definitivo, serán evacuados los de-
partamentos del Somme, del Seine-Inferieure, y del Eure; caso 
de que aun estuviesen ocupados por las tropas alemanas. 
La evacuación del departamento del Oise, del Seine-et-Oise, 
del Seine-et-Marne, y del Seine, así como la de los fuertes de 
Paris, tendrá lugar tan pronto como el gobierno alemán juzgue 
restablecido el orden, tanto en Paris como en toda la Francia, 
en términos suficientes á asegurar la ejecución de los compromi-
sos contraidos por la misma Francia. 
En todo caso esta evacuación tendrá lugar tan luego como se 
verifique el pago del tercer plazo de 500 millones. 
Para la seguridad de las tropas alemanas se considerará neu-
tral la zona comprendida entre la línea de demarcación alemana 
y el recinto de Paris? en la margen derecha del Seine. 
Las estipulaciones del tratado del 26 de Febrero relativas á 
la ocupación de los territorios franceses^ continuarán en vigor 
después que se verifique el pago délos dos mil millones. Las de-
cantidades á que tenga derecho el gobierno francés, no podrán 
deducirse de los 500 millones correspondientes al primer plazo. 
Art. 8.° Las tropas alemanas continuarán absteniéndose de 
hacer requisiciones en dinero y en especie en los territorios ocu-
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pados: esta obligación será correlativa á la que ha contraido el 
gobierno francés, respecto á atender de su cuenta a la manuten-
ción de aquellas, y solo en el caso en que después de reclama-
ciones reiteradas del gobierno alemán retardase el francés el 
cumplimiento de dicha obligación, las tropas alemanas tendrán 
derecho á procurarse lo necesario á cubrir sus necesidades, ha-
ciendo impuestos y requisiciones en los departamentos ocupa-
dos y fuera de ellos, si los recursos de estos no fuesen suficien-
tes. (Rumores.) 
El régimen que sctualmente se observa parala alimentación 
de las tropas alemanas, continuará hasta la evacuación de los fuer-
tes de Paris. 
Según lo acordado en el convenio de Ferrieres de 11 de Marzo 
de 1871, serán puestas en ejecución las reducciones en el mismo 
citadas, después de la evacuación de los fuertes. 
Al reducirse el efectivo del ejército alemán á menor cifra de 
500,000 hombres, se tendrá en cuenta esta disminución para la 
aminoración proporcionada en el importe de la manutención de 
las tropas á cargo del gobierno francés. 
Art. 9.° La escepcion acordada sobre la importación á Fran-
cia de la producción de la industria de los territorios cedidos, 
se mantendrá por el término de seis meses contados desde 
1.° de Marzo, con las condiciones convenidas con los delegados 
de la Alsacia. 
Art. 10. El gobierno alemán continuará devolviendo los pr i -
sioneros de guerra entendiéndose al efecto con el gobierno fran-
cés, quien enviará á sus respectivos hogares á aquellos que 
deban obtener la licencia absoluta: los que no hubiesen termi-
nado el tiempo de su empeño en el servicio se retirarán al otro 
lado del rio Loire. Se sobreentiende que el ejército de Paris y 
de Versailles, tan luego como se haya establecido la autoridad 
del gobierno francés, en la capital, y hasta tanto que se efectúe 
}a evacuación de los fuertes por las tropas alemanas, no esce-
derá de 80.000 hombres. Hasta que dicha evacuación se lleve á 
cabo, no podrá el gobierno francés reconcentrar tropas sobre 
el lado derecho del Loire, pero cubrirá las guarniciones regulares 
de las ciudades situadas en esta zona, según lo exija el mante-
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nimiento del orden y de la paz pública. 
A medida que se veriüque la evacuación, los gefes de cuerpo 
señalarán de mancomún una zona neutral entre los ejércitos 
de las dos naciones. 
Veinte mil prisioneros serán dirijidos sin demora á Lyon, 
con la condición de que han de ser destinados inmediatamente 
después de organizados á la Argelia, para ser empleados en esta 
colonia. 
Art. 41. Habiendo sido anulados por la guerra los tratados 
de comercio estipulados con los diferentes estados de Alemania, 
este gobierno y el francés tomarán como base de sus relaciones 
comerciales reciprocas los tratados hechos con la nación mas fa-
vorecida. En esta regla están comprendidos los derechos de en-
trada y salida las franquicias, las formalidades aduaneras, la ad-
misión y tratamiento de los subditos de las dos naciones, así 
como de sus agentes. 
Se esceptuarán de las reglas susodichas las ventajas que por 
los tratados de comercio se hayan concedido ó concedan por 
cualquiera de las partes contratantes á otros estados que Ingla-
terra, Bélgica, Paises-Bajos, Suiza, Austria y Rusia. 
Tanto el tratado de navegación como el convenio relativo 
al servicio internacional de los caminos de hierro en sus rela-
ciones con las aduanas^ y el relativo á las garantías reciprocas 
de la propiedad de las obras cientííi cas y de arte, serán esta-
blecidos y puestos en vigor. 
El gobierno francés se reserva no obstante la facultad de 
imponer á los buques alemanes y á sus cargamentos dere-
chos de tonela..a y de pabellón con solo la limitación deque estos 
derechos no sean mayores que los que graviten sobre los buques 
y los cargamentos de las naciones espresadas. 
Art. ll2. Todos los alemanes espulsados conservarán el ple-
no goce de los bienes que hubiesen adquirido en Francia. Los 
alemanes que hubiesen obtenido la autorización exijida por las 
leyes francesas para fijar su domicilio en esta nación, serán 
repuestos en el goce de todos sus derechos; y en consecuencia 
podrán domiciliarse en el territorio francés. (Rumores.) 
El plazo marcado por las leyes francesas para obtener la 
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naturalización, será considerado como no interrumpido por el 
estado de guerra para las personas que acepten la facultad an-
tes mencionada de poder volver á Francia en el término de 
seis meses desde la ratificación de este tratado; el tiempo trans-
currido desde su espulsion á su regreso al territorio francés, se 
considerará como no transcurrido para este efecto, y por consi-
guiente como si los interesados no hubieran dejado de resi-
dir en Francia, Las condiciones referidas serán aplicadas en 
justa reciprocidad á los individuos franceses residentes ó que 
deseen residir en Alemania. 
Art. 13 Los buques alemanes que hayan sido condenados 
por los consejos de presas antes del 2 de Marzo de 1871, se-
rán tenidos corno condenados definitivamente. Los que no lo 
hubiesen sido para la fecha indicada, serán devueltos con sus 
cargamentos, si estos existiesen aun. Caso ele que ya no fuese 
posible la restitución de los buques y de los cargamentos, se en-
tregará á s u s propietarios el valor de los unos y de los otros, que 
se fijará según su precio en venta. 
Art. 14. Cada una de las dos partes contratantes continua-
rá dentro de su respectivo territorio las obras emprendidas 
para la canalización del rio Moselle. Los intereses comunes á 
las porciones separadas en los departamentos de la Meurthe, y 
del Moselle, serán liquidados. 
Art. 15. Las altas partes contratantes se obligan mútuamen-
te á hacer ostensivas á las dos naciones las medidas que juzguen 
conveniente adoptar en favor de los individuos de las suyas res-
pectivas que por consecuencia de la guerra no les haya sido po-
sible utilizarse en tiempo oportuno de las disposiciones relativas 
á su salva-guardia y á la conservación de sus derechos. 
Art. 16. Los gobiernos francés y alemán se obligan recípro-
camente á hacer, respetar y conservar las tumbas de los solda-
dados enterrados en sus territorios respectivos. 
Art. i?.4 La regularizacion de los puntos accesorios sobre 
que debe recaer acuerdo por consecuencia de este tratado y del 
preliminar, será objeto de negociaciones ulteriores que tendrán 
lugar en Francfort. 
Art. 18. Las ratificaciones del presente tratado por la Asam-
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blea nacional y por el gefe del poder ejecutivo de la República 
francesa de una parte, y por S. M. el Emperador de Alemania 
de otra, se cambiaron en Francfort en el término de diez dias, 
ó antes si es posible. 
En íé de lo cual, los plenipotenciarios respectivos lo firmaron 
y sellaron. 
A este tratado siguen los artículos adicionales que á continuación se co-
pian. 
ARTICULOS ADICIONALES. 
Articulo 1.°—1 0 Desde hoy hasta la época fijada para el 
cambio de las ratificaciones del presente tratado, el gobierno 
francés usará de su derecho de recobro de la concesión conce-
dida á la compañía de los caminos de hierro del Este. El gobier-
no alemán prescindirá de todos los derechos que el gobierno 
francés adquiera por el recobro de las concesiones en lo concer-
niente á los caminos de hierro situados en los territorios cedidos, 
ya estén concluidos, ó ya estén en construcción. 
—2.° Se comprenderán en esta concesión: 
1. ° Todos los terrenos pertenecientes á la espresada compa-
ñía cualquiera que sea su destino, como muelles, estaciones, t i n -
glados, talleres, almacenes, casas de guarda-vias &. 
2. ° Todos los inmuebles dependientes de las vías, como bar-
reras, cubiertos, cambiadores de vía, agujas, planchas giratorias, 
presas de aguas, grúas hidráulicas, máquinas fijas & . 
3. ° Todos los materiales combustibles y las provisiones de 
todas clases útiles de los talleres y de los muelles & . &. 
4. ° Las cantidades que se adeuden á la compañía de los ca-
minos de hierro del Este á título de subvenciones acordadas por 
corporaciones ó personas domiciliadas en los territorios cedidos. 
—3.° Será escluido de esta concecion el material rulante. El 
gobierno alemán remitirá al francés la parte de material y sus 
accesorios que se encuentre en su poder. 
—4.° El gobierno francés se obliga á ceder en favor del i m -
perio alemán todos los derechos que se pudiesen hacer valer á 
los arbitrios sobre los caminos de hierro cedidos y sus dependen-
cias, y señaladamente los derechos de los obligacionistas. Igual-
mente se obliga á hacer frente á las reclamaciones que se hagan 
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al gobierno alemán (plazos vencidos) por los acreedores de los ca-
minos de hierro espresados. 
—5.° El gobierno francés se hará cargo de las reclamaciones 
que la compañía délos caminos de hierro del Este pudiese hacer 
al gobierno alemán ó á sus mandatarios relativamente á la espío-
tacion de dichos caminos de hierro, al uso de los objetos ind i -
cados en el párrafo 2.° y al del material rulante. 
El gobierno alemán facilitará al francés cuando lo pida, todos 
los documentos é indicaciones que puedan hacer constar los he-
chos sobre que se apoyen las reclamaciones precitadas. 
—6.° El gobierno alemán pagará al francés la suma de 325 m i -
llones de francos por la cesión del derecho de propiedad indicado 
•en los párrafos 1.° y 2.°, á título de equivalencia por la obligación 
que se impone en el párrafo 4.°. Dicha suma se deducirá d e l i i n -
demnización de guerra estipulada en el art. 7.° 
—7.° Vistas las bases del contrato concluido con la compañía 
de los caminos de hierro del Este y la sociedad real-gran-ducaí 
de los caminos de hierro tituladas Guillermo Luxembourg de 
fecha 6 de Junio dé 1857 y de 21 de enero de 1868, y las del 
concluido entre el gobierno del gran ducado de Luxembourg y la 
del Este francés con fecha 5 Diciembre 1868^ que fué modifica-
do esencialmente, de modo que dichos contratos no son aplica-
bles al estado de cosas creado en virtud de las estipulaciones 
comprendidas en el párrafo 1. ' , el gobierno alemán declara que 
está pronto á hacerse cargo de los derechos y cargas que resul-
ten p(5r los espresados contratos á la compañía del Este. 
En el caso en^que el gobierno francés fuese indemnizado, ya 
por el recobro de la concesión de la compañía del Este, ó ya por 
medio de un acuerdo especial, de los derechos adquiridos por 
osta sociedad, se obliga á ceder sus derechos gratuitamente y en 
el término de seis semanas al gobierno alemán. 
Si la dicha indemnización no se verificase; el gobierno francés 
no acordará concesiones para las líneas de los caminos de hierro 
pertenecientes á la compañía del Este que se hallen situadas en 
el territorio francés, mas que con la condición espresa, de que 
el concesionario no podrá esplotar las líneas situadas en el gran 
ducado de Luxembourg. 
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Art. 2.° El gobierno alemán ofrece dos millones de francos 
por los derechos y propiedades que poséela compañia cielos ca-
minos de hierro del Este en la red de los mismos situada en el 
territorio Suizo, desde la frontera hasta Bale, si el gobierno fran-
cés otorga su consentimiento en el plazo de un mes. 
Art. 3.° La cesión del tenitorio inmediato á Belfort ofre-
cida por el gobierno alemán segan el art. i.0 del presente 
tratado en cambio de la rectificación de la frontera del Oeste 
de Thionville, se aumentará con el territorio correspondiente á 
los pueblos siguientes: Rougemont, LevaL, Petite-Fontaine, Ro-
mágny, Felón, La Clíapelle-sous-Rengemont, Angeot, Vauthier-
Mont, La Riviere, La Grahge, Reppe, Fontaine, Fraís, Fousse-
magne, Gunelieres, Montreux-Ghateau,Bretagne, Ghavannes-les-
Grands, Chavanatte y Saurce. 
El camino de Giromagny á Remiremont continuará pertene-
ciendo á la Francia en toda su longitud y servirá de límite en 
su parte situada fuera del cantón de Giromagny. 
Hecho en Francfort el 10 de Mayo de 1871. 
Firmado: JULIO F.WRE. Firmado:#V. BISMARK. 
Firmado: POUYER QTJERTIER. Firmado^ARNIM. 
Firmado: DE GOULARD. 
Certiñcado conforme á los originales. 
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